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MEMORIAS  POSTUMAS 



JOSÉ    M  .     PAZ 

Nació  en  Córdoba  el  9  de  septiembre  de  1791,  iniciándose  en  el 
estudio  del  derecho,  de  que  le  apartaron  los  sucesos  militares  de  la 
revolución  argentina.  Después  del  desastre  del  Desaguadero,  fué  en- 

viado al  ejército  del  Norte,  incorporándose  a  las  órdenes  del  general 
Viamot.  Fué  adscripto  como  teniente  al  cuerpo  de  Húsares  formado 
por  Pueyrredón  y  tomó  parte  en  la  batalla  de  Tucumán  (24  septiem- 

bre de  1812)  con  el  ejército  de  Belgrano,  siguiendo  toda  la  campaña 
del  Norte  contra  los  realistas.  En  Venta  y  Media  (21  octubre  de 
18i5)  fué  herido  en  el  brazo  derecho,  de  cuyas  resultas  quedó  manco; 
a  ello  debió  el  ser  generalmente  conocido  por  "el  manco  Paz".  Hizo 
más  tarde  la  campaña  del  Brasil  y  en  enero  de  1829  regresó  a  Bue- 

nos Aires  con  la  segunda  división  del  ejército,  poniéndose  a  las 
órdenes  del  gobierno  revolucionario  de  Lavalle,  triunfante  por  los 
sucesos  del  l.o  de  diciembre.  Con  esas  fuerzas  invadió  las  provincias 
del  interior,  siendo  nombrado  Gobernador  de  Córdoba,  en  cuyas  fun- 

ciones derrotó  los  ejércitos  de  Facundo  Quiroga  en  La  Tablada  (22 
junio  de  1829)  y  Oncativo  (25  febrero  de  1830).  En  1831  marchó  con 
su  ejército  contra  eJ  caudillo  López,  de  Santa  Fe;  fué  sorprendido 
en  un  reconocimiento  y,  boleándole  el  caballo,  lo  tomaron  prisionero. 
Permaneció  preso  en  Santa  Fe  y  en  Lujan,  hasta  1839,  en  cuya  fecha 
Rosas  dispuso  su  libertad,  trasladándolo  a  Buenos  Aires  bajo  ciertas 
condiciones  de  seguridad  y  vigilancia.  Pronto  consiguió  evadirse, 
incorporándose  a  la  campaña  libertadora  de  Lavalle,  pero  quedando 
luego  al  frente  de  la  resistencia  en  Corrientes,  donde  fué  vencedor 
en  la  batalla  de  Caaguazú  (28  noviembre  1841).  En  1843  se  encontró 
dirigiendo  las  fuerzas  que  defendieron  la  plaza  de  Montevideo, 
volviendo  luego  a  renovar  la  guerra  contra  Rosas,  desde  Corrientes. 
La  política  turbia  de  los  caudillos  locales  frustró  sus  propósitos  y 
Paz  acabó  por  desamparar  su  empresa.  Regresó  a  Buenos  Aires 
después  de  Caseros  (1852)  y  tras  una  fugaz  actuación  en  la  cosa  pú- 

blica se  retiró  a  la  vida  privada,   en   que    acabó   sus   días. 
Durante  su  prisión  el  general  Paz  comenzó  la  redacción  de  sus 

famosas  "Memorias",  que  siguió  redactando  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués, con  interrupciones  impuestas  por  su  vida  agitada;  se  publica- 

ron después  de  su  muerte  y  constituyen  el  más  valioso  documento 
de  la  historia  argentina,  para  las  campañas  militares  y  la  guerra 
civil.  No  se  han  publicado  aún  dos  partes  importantísimas,  relativas 
a  la  campaña  contra  el  Brasil  y  al  sitio  de  Montevideo.  Además  de 

6U  valor  histórico,  poseen  las  "Memorias''  verdadero  mérito  literario, 
siendo  notables  muchas  de  sus  descripciones  y  agudísimos  ciertos 
bosquejos  de  caracteres.  Su  palabra  lleva  siempre  el  sello  de  una 
gran  probidad;  sus  juicios  son  sentencias  que,  en  lo  esencial,  respe- 

tarán   las   nuevas   generaciones   que  prefieren  la  historia   a  la    leyenda. 

Las  "Memorias",  reeditadas  en  1892,  abarcan  tres  períodos  de  la 
historia   argentina: 

1.0     Campañas    de    la    Independencia. 
2.0     Guerras    Civiles. 
3. o     Campañas     contra    Rosas. 
Aunque  esa  división  no  coincide  estrictamente  con  la  reedición 

de  sus  "Memorias"  en  tres  volúmenes,  no  habría  manera  de  dividirlas 
diversamente;  y,  para  distinguirlos,  así  como  para  no  hacer  temible 
la  lectura  misma,  por  su  cuantía,  cada  volumen  de  la  presente  reedi- 

ción   llevará    el    título    de    su    correspondiente    período. 
El  general  Paz  falleció  en  Buenos  Aires  el  22  de  octubre  de 

1854;  en  su  tumba  pronunció  el  entonces  coronel  Bartolomé  Mitre  la 

"arenga    fúnebre"    que    figura    al    frente    de    esta    reedición. 
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ADVERTENCIA  DE  LA  PRESENTE  REEDICIÓN 

Las  «Memorias  Postumas»  del  General  José  María  Paz  fueron  reedi- 

tadas por  D.  Ireneo  Rebollo  en  tres  volúmenes,  imprenta  «La  Dis- 
cusión», La  Plata,  1892.  El  texto  ,de  esa  segunda  edición  apareció 

«exactamente  como  en  la  edición  anterior,  con  la  única  modificación 
de  dividirlo  en  capítulos  precedidos  de  sumarios,  que  lo  extractan 
fielmente».  Esa  variante  de  distribución,  cpie  en  nada  afecta  al  texto 

y  facilita  le  liectura,  ha  sido  consei-vada  en  la  presente  reedición,  mejorán- 
dola con  la  división  en  Partes,  que  tratan  de  períodos  o  asimtos  diversos. 

Con  esta  leve  mejora  los  tres  volúmenes  de  las  «Memorias  Pos- 
tumas»,   comprenderán    las    siguientes    materias : 

TOMO  PRIMERO 

Parte   I. — Campañas   de  la   Independencia 

Cap.  L — Salta. 
Cap.  II. — Tucmnán. 
Cap.  III.— Vilcapugio. 
Cap.  IV. — Ayohimia. 
Cap.  V. — Pretensiones    y  debilidades. 
Cap.  VI. — Indisciplina  e  insubordinación. 
Cap.  VII.— Venta   y  Meflia. 
Cují.  VIH. — Ultimas    campañas    del    Alto    Perú. 

Parte    II. — Comienzos   de    la   Guerra   Civil 

Cap.  IX. — La    guerra   civil. 
Cap.  X. — Sublevación    de    Arequito. 
Cap.  XI. — La  guerra  de   caudillos. 
Cap.  XII. — La    guerra    de    caudillos    (continuación). 

Apéndice 

1. — Cartas    referentes    a  los    escritos    del    General    Paz    sobre    la 
campaña   del   Brasil  y  sitio   de   Montevideo. 

2.— Datos    relativos    a  estos    sucesos    (por    D.    F.    Sarmiento). 
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TOMO  SEGUNDO 

Parte  III. — Campañas  de  Córdoba 

Cap.  XIII. — Campaña    de    Córdoba. 
Cap.  XIV.— La  Tablada. 
Cap.  XV. — Trabajos    políticos   y  militares. 
Cap.  XVI. — Oncativo. 
Cap.  XVII. — Las    Memorias    del    General    Lamadrid. 

Parte  IV. — Memorias  de   la   prisión 

Cap.   XVIII.-^El   general  Paz    prisionero. 
Cap.    XIX. — Casamiento    del    general    Paz. 
Cap.    XX. — Cautiverio    del    general    en    Lujan. 

Parte  V. — Las  campañas  de  Lamadrid 

Cap.    XXI. — Campañas    del    general    Lamadrid. 
Cap.    XXII.— Batalla  de  Rodeo    del   Medio. 

Parte  VI.— Buenos  Aires   en   la  época  de    Rosas 

Cap.    XXIII.— El    año    1840    en    Buenos    Aires. 
Cap.    XXIV. — Evasión   del    general    Paz. 

Parte  Vil.  —    Expedición   de   Lavalle 

Cap.   XXV. — El  ejército  libertador. 
Cap.    XXVI. — Error   militar   del    general    Lavalle. 
Cap,    XXVII. — Formación    del    ejército    en    Corrientes. 

TOMO  TERCERO 

Parte  VIII. — Campañas  contra  Rosas 

Cap.  XXVIII. —La    Guerra   contra    Rosas. 
Cap,  XXIX, — El   «Ejército  de    Reser\'a». 
Cap,  XXX, — Caaguazú. 
Cap,  XXXI. — Carácter   complicado  de    la   guerra. 
Cap.  XXXII.— Momento    histórico    de    la    Revolución. 
Cap.  XXXIII. — El  fatal  error   de   Ferré. 
Cap.  XXXR', — Marcha  del  general  Paz  por  la  provincia  de  En- tre Ríos. 

Cap,  XXXV. — Piosas  opone  el  terror  a  los  extravíos  de  sus  opo- 
sitores. 

Cap.  XXXVI. — El   general   Paz    en    Corrientes. 
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Cap.  XXXVII. — Corrientes    y  los    hermanos    Madariaga. 
Cap.  XXXVIII. — Plan  del  general  Paz  para  la  defensa  de  Co- 

rrientes. 

Cap.  XX^IX.^ — Invasión    de    Urqniza    a  Corrientes. 
Cap.  XL. — Traición  de  los    Madariaga. 

Apéndice 

índice  de  los  principales  sucesos  y  personas  a  que  se  hace  re- 
ferencia en  los  tres  tomos  de  estas  <i>remorias».  (Especialmente  com- 

pilado para  la  reedición  de  «La  Cultura  Argentina»). 

re- 

Se  ha  creído  inútil   reproducir  ai   principio  del   Tomo   Primero  los 
fragmentos  de  las  memorias   de   Belgrano,   que  inspiraron   a  Paz  la  re 
dacción    de    las    propias,    pues  no  las  ilustran  ni   complementan;  fue 
ron    agregadas    oficiosamente    al     hacerse  la  segunda  edición. 

Los  escritos  del  general  Paz  relativos  a  la  Camparla  del  Brasil 
y  al  Sitio  de  Montevideo,  que  se  encontraban  en  el  Archivo  de  D.  An- 

drés Lamas,  permanecen  todavía  inéditos.  Encontráiidose  actualmente 
dicho  Archivo  en  posesión  de  D.  Luis  Melián  Lafinur,  en  Mointevideo, 
D.  Alvaro  Melián  Lafinur  ha  tenido  la  gentileza  de  informarse  acerca 
de  la  posibilidad  de  darlos  a  luz  en  la  presente  reedición  de  «La  Cul  ■ 
tura   Argentina». 

La  gestión  no  ha   sido  afortunada.  Esos  fragmentos  de  los  escritos 

del  general  Paz  no  se  encuentran  en  *ia  actualidad  en,  el   Archivo ;  han 
sido  entregados  para  su  publicación,  la  que  no  se  ha  llevado   a  cabo 
hasta   la    fecha    de    efectuarse    esta   tercera    reimpresión. — L.    C.    A.- 

Buenos Aires,  1917. 
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EL  GENERAL  PAZ 

He  aquí  otro  antiguo  veterano  de  Mayo  que  deja  un  nuevo 

claro  en  las  filas  raleadas  por  el  infortunio  y  la  metralla; 

he  aquí  otro  atleta  de  la  revolución  americana,  que  cae  exhaus- 
to de  fatiga  al  pie  de  su  bandera ;  he  aquí  al  más  ilustre  soldado 

de  la  patria  de  los  argentinos  vencido  por  la  muerte,  que  sólo 

la  muerte  pudo  vencerlo  y  desarmarlo.  La  espada  que  ha  caí- 
do de  su  brazo  ha  resplandecido  en  su  diestra  por  el  espacio 

de  cuarenta  y  cinco  años,  y  el  espíritu  inmortal  que  lo  anima- 
ba ha  volado  al  seno  de  la  divinidad,  dejando  impregnada  nues- 
tra atmósfera  con  el  perfume  eterno  de  sus  virtudes  y  de  sus 

glorias . 

Ya  nunca  más  el  nombre  glorioso  del  general  Paz  se  oirá  re- 
petir con  entusiasmo  entre  las  masas  populares ;  ya  nunca  más 

resonará  su  voz  en  los  campos  de  batalla,  ni  será  saludado 
vencedor  laureado  por  las  falanges  que  condujo  a  la  victoria, 

ni  se  le  verá  dictar  la  ley  entre  los  proceres  de  la  patria  y  mar- 

char con  paso  seguro  hacia  los  altos  destinos  que  le  espera- 

ban; pero  el  lamento  de  un  pueblo  entero,  pero  las  bendicio- 
nes de  la  posteridad  resonarán  eternamente  en  torno  de  ese 

melancólico  sepulcro,  y  este  apoteosis  sublime  de  la  muerte 
vale  mucho  más  que  las  vanas  pompas  de  la  vida. 

Ese  ilustre  muerto  que  descansa  por  siempre  tendido  en  su 
sepulcro,  jamás  aspiró  a  esas  pompas :  profesaba  la  religión 

austera  del  deber:  no  buscaba  la  efímera  gloria  de  la  popula- 
ridad, ni  pedía  la  gratitud,  ni  temía  la  reprobación,  porque  a 

su  conciencia  rígida  bastaba  llenar  cumplidamente  su  deber,  y 
lo  ha  llenado  cumplidamente,  como  no  lo  llenó  nadie  en  esta 
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tierra,  como  no  lo  ha  llenado  ningUno  de  los  que  en  este  mo- 

mento rodean  su  sepulcro.  En  presencia  de  esta  tumba,  que  en- 
cierra en  breve  espacio  medio  siglo  de  trabajos  y  de  infor- 
tunios, la  capacidad  militar  más  vasta  de  la  América  del  Sud, 

la  gloria  más  excelsa  de  nuestra  patria,  las  ideas  más  elevadas 
del  ipatriotismo,  la  probidad  más  severa,  y  lo  que  vale  más 

que  todo  esto,  la  virtud  más  acrisolada  del  ciudadano ;  en  pre- 
sencia de  ese  sepulcro,  señores,  somos  bien  pequeños  los  que 

lo  rodeamos.  El  general  Paz  nos  lega  la  más  rica  herencia  de 
su  nombre  y  de  su  gloria,  y  en  cambio  nada  le  hemos  dado, 

nada  nos;  ha  pedido,  ni  poder,  ni  riqueza,  ni  gratitud,  ni  nada 
de  lo  que  puede  halagar  la  vanidad  humana;  bastaba  a  esa 

alma  tan  bien  templada  la  satisfacción  de  cumplir  con  su  de- 
ber. El  no  pidió  a  su  patria  sino  un  lugar  entre  los  comba- 

tientes de  la  buena  causa ;  el  no  pidió  al  poder  sino  los  medios 

de  servir  a  su  patria;  él  no  pidió  a  las  armas  sino  la  fuerza 
para  hacer  triunfar  los  principios  de  su  credo  político;  él  no 
pidió  al  corazón  de  los  demás  sino  la  finneza  para  perseverar 

en  la  religión  austera  del  deber.  Modesto  y  desinteresado,  lle- 
no de  esa  sublime  abnegación  que  caracteriza  a  los  hombres 

predestinados  para  llevar  a  cabo  grandes  cosas,  es  el  tipo,  el 
símbolo  más  alto  del  sacrificio  sin  ostentación,  que  derrama  a 
manos  llenas  su  existencia  a  lo  largo  del  camino  de  su  vida, 
sin  esperar  más  recompensa  que  la  aprobación  silenciosa  de  su 

conciencia.  Por  eso  ha  muerto  pobre,  por  eso  ha  sido  desgra- 
ciado, por  eso  no  ha  probado  en  su  vida  la  embria^ez  del  man- 

do supremo;  esta  circunstancia  es  la  bella  aureola  que  rodea 
su  frente  inanimada,  porque  para  coronar  tan  noble  vida,  para 
completar  tan  sublimes  sacrificios,  para  hacer  comprender  que 
su  nombre  nada  debía  a  las  formas  exteriores  que  rodean  al 

poderoso,  era  lógico,  era  necesario  que  se  presentara  así  a  pre- 

sencia de  su  Dios,  del  Dios  que  le  envió  a  esta  tierra  infortu- 
nada para  llenar  una  misión  de  que  ha  sido  el  apóstol  arma- 

do. Sí,  era  lógico,  era  necesario  que  muriese  así  despojado  de 

ese  falso  brillo,  dejando  rica  a  la  tierra  con  su  gloria,  y  mu- 
riendo pobre,  sin  deber  nada  a  nadie,  debiéndole  a  él  todos 

su  existencia  y  su  libertad,  porque  servicios  tan  eminentes 
como  los  del  general  Paz,  porque  virtudes  tan  excelsas  como 
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las  de  ese  ilustre  muerto  que  dueraie  el  sueño  de  la  eterni- 
dad, no  tiene  el  mundo  precio  con  qué  pagarlos.  No  cul- 

pamos por  esto  a  la  ingratitud  de  los  pueblos :  la  Providencia 
lo  ha  querido  así,  sin  duda  para  darnos  en  ese  ejemplo  de 
una  existencia  tan  gloriosa  como  infortunada,  tan  pura  como 

borrascosa,  una  lección  viva  que  muestre  de  lo  que  es  ca- 

paz el  patriotismo,  y  aliente  en  la  escabrosa  senda  del  de- 
ber a  los  que  marchan  tras  sus  huellas  luminosas.  Bello 

destino  que  envidiarán  las  almas  fuertes  que  no  ven  la  felici- 
dad en  la  satisfacción  de  sus  apetitos:  vivir,  cumpliendo  con 

su  deber;  morir,  con  mansa  resignación,  envuelto  en  el 
manto  de  una  gloria  que  fué  la  obra  exclusiva  de  sus  altas 

inspiraciones . 
Al  fin,  reposa  en  el  sepulcro  ese  infatigable  trabajador  de 

nuestra  felicidad,  que  hace  cerca  de  medio  siglo  no  ha  tenido 
una  sola  hora  de  descanso :  vivió  en  medio  de  las  borrascas  que 

nos  han  agitado,  y  jamás  desertó  el  puesto  de  la  labor  común . 

Alma  sensible,  formada  para  gozar  y  comprender  las  dul- 
zuras de  una  existencia  tranquila,  ha  ipasado  los  últimos 

cuarenta  y  cinco  años  de  su  larga  y  fatigosa  carrera  o  bajo 

la  tienda  del  campamento  militar,  o  en  el  calabozo  del  cauti- 
vo, o  en  las  tristes  mansiones  del  destierro:  esas  han  sido  sus 

posadas  sobre  la  tierra,  la  postrera  es  la  tumba.  Era  preciso 

que  así  fuese  para  que  el  sacrificio  magnánimo  brillase  en  todo 

su  esplendor. 

Permitidme  arrojar  una  mirada  retrospectiva  sobre  la  bri- 

llante y  melancólica  carrera  de  ese  muerto  laureado  por  la  vic- 
toria y  ungido  por  el  infortunio . 

Hace  cuarenta  y  cuatro  años  que  esos  fríos  despojos  que 

yacen  en  el  sepulcro,  sustentaban  a  un  joven  lleno  de  vida, 

de  entusiasmo  y  áe  esperanzas.  La  cent-ella  de  la  revolución 

de  Mayo  había  incendiado  su  alma  en  el  fuego  santo  del  pa- 
triotismo, y,  poseído  de  ese  noble  aliento  que  templa  los  ca- 

racteres varoniles,  ese  joven  había  ceñido  la  espada  y  marchaba 

a  incorporarse  a  las  legiones  de  la  patria  en  el  Alto  Perú. 
Salido  de  Córdoba,  la  tierra  querida  de  su  nacimiento,  ese 
joven  era  conductor  de  las  armas  con  que  debían  armarse  las 
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legiones  inermes  del  Alto  Perú,  porque  en  aquella  lucha  de 
gigantes  los  hombres  se  lanzaban  a  la  pelea  sin  más  armas 
que  sus  brazos,  y  con  ellos  triunfaban.  A  treinta  leguas  de 
Córdoba,  el  joven  oficial,  que  no  era  otro  que  el  mismo  don 

José  María  Paz,  que  entonces  apenas  tenía  diez  y  seis  años, 
se  encontró  con  el  mayor  Tollo  que  traía  a  Buenos  Aires  la 

noticia  de  la  batalla  de  Suipacha,  del  primer  triunfo  que  co- 
ronó las  armas  de  la  nación  argentina.  El  joven  Paz  dijo 

al  mayor  Tollo  que  él  marchaba  a  incorporarse  al  ejército 

del  Alto  Perú,  para  participar  de  sus  peligros,  y  ayudar  a 

sus  hermanos  en  la  magnánima  empresa  que  habían  acome- 
tido. El  mayor  Tollo,  parándose  sobre  sus  estribos,  cor  toda 

la  arrogancia  de  un  vencedor  le  contestó: 

— "Ya  es  tarde:  las  anuas  de  la  patria  han  triunfado  com- 

pletamente eu  Suipacha";  y  siguió  su  camino,  dejando  a 
Paz  desalentado  y  sumido  en  la  más  profunda  melancolía. 

Le  he  oído  repetir  varias  veces  este  suceso,  y  me  ha  asegurado 

que  casi  lloró  de  tristeza  en  aquél  momento.  En  su  inexpe- 
riencia de  la  vida,  en  la  sublime  aspiración  de  una  alma 

devorada  por  el  amor  de  obrar  el  bien,  creyó  que  ya  no  había 

lugar  en  las  filas  para  un  nuevo  combatiente  y  que  las  puer- 
tas de  la  gloria  se  le  cerraban  para  siempre.  No  le  fué 

dado  en  aquél  momento  presagiar-  al  través  del  tiempo,  el 

pon^enir  de  su  patria,  que,  en  su  primitiva  inocencia  de  la 
vida  pública,  creía  que  había  conquistado  la  libertad  y  la  paz 

en  un  sólo  combate ;  y  sin  embargo,  ese  joven  que  así  deses- 
peraba de  los  altos  destinos  que  le  esperaban  al  pisar  el 

umbral  del  templo  de  la  gloria,  es  el  mismo  que  hace  cer- 

ca de  medio  siglo  no  ha  cesado  de  combatir  por  los  prin" 
cipios  de  Mayo,  es  el  mismo  que  en  tan  largo  espacio  de 

tiempo  ha  sustentado  con  vigor  en  su  mano  la  bandera  de  la 

civilización  en  estos  países,  y  cuya  espada  ha  estado  dando 

golpes  repetidos  sobre  las  cadenas  de  nuestra  esclavitud  por 
el  espacio  de  cuarenta  y  cinco  años,  desde  el  25  de  Mayo  de 

1810  hasta  el  22  de  Octubre  de  1854,  época  infausta  de  su 
muerta . 

En  el  curso  de  tan  larga  y  fatigosa  carrera,  el  general  Paz 
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ha  representado  dignamente  la  fortaleza  y  el  sacrificio,  de 
que  lia  sido  siempre  la  más  bella  y  más  alta  expresión.  Poseía 

esas  calidades  sobresalientes  del  guerrero  y  esa  fe  incontras- 

table que  siempre  anima  al  justo,  que  inoculan  en  los  pue- 
blos el  aliento  para  salvarse  obedeciendo  a  la  mano  poderosa 

que  los  conduce.  En  esos  momentos  solemnes  de  que  está 
llena  nuestra  historia,  cuando  el  poder  de  la  buena  causa  se 
ocultaba  entre  el  polvo  de  la  derrota,  cuando  los  lauros  de 

la  libertad  se  marchitaban,  cuando  los  corazones  pusilánimes 
renegaban  de  la  esperanza  y  los  cobardes  desertaban  de  las  filas, 
próximas  a  ser  debeladas  por  la  tiranía  y  la  barbarie,  allí  se  nos 

presenta  la  noble  figura  del  general  Paz  con  la  severa  intre- 
pidez que  cuenta  con  los  recursos  de  su  genio  para  levantar 

del  polvo  la  bandera  caída,  para  reanimar  la  antorcha  mori- 

bunda que  se  apagaba,  para  templar  de  nuevo  los'  corazones 
al  calor  de  su  incontrastable  corazón,  para  conquistar  nuevos 

lauros  y  salvar  la  causa  que  parecía  perdida. 

Tal  ha  sido  la  misión  que  ha  llenado  entre  nosotros  ese  gue- 
rrero que  yace  inanimado  en  el  sepulcro. 

Recorred  las  páginas  inmortales  de  su  vida  política  y  mili- 
tar, y  le  veréis  constantemente  rehaciendo  falanges  derrotadas 

para  conducirlas  nuevamente  a  la  victoria. 

En  1828,  él  reipara  en  el  interior  con  sns  triunfos  los  desas- 
tres de  su  partido  en  Buenos  Aires,  combatiendo  contra  los 

caudillos  que  atormentaban  a  los  pueblos,  y  habría  tal  vez 

coronado  su  obra  si  esa  fatalidad  que  siempre  le  ha  per- 

seguido en  medio  de  sus  más  gigantescas  empresas  no  hu- 
biese paralizado  el  desarrollo  de  sus  atrevidas  concepciones 

políticas  y  militares. 

En  1839,  él,  obscuro  fugitivo  de  Buenos  Aires,  que  huía, 

no  de  la  muerte,  sino  de  los  favores  con  que  el  tirano  de  su 

patria  pretendía  mancharlo,  llega  al  campamento  del  general 

Lavalle  en  los  momentos  en  que  el  ejército  libertador  aca- 
baba de  ser  batido  en  el  Sauce  Grande,  el  mismo  que  más 

tarde  fué  derrotado  en  el  Quebracho,  y  cuyas  últimas  reli- 
quias se  han  arrastrado  batallando  hasta  los  Andes,  marcando 

su    itinerario    con    un    ancho    reguero    de    sangre    generosa. 
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hasta  conducir  a  la  tierra  extraña  el  cadáver  de  su  heroico 

general.  Mientras  esto  sucedía,  el  general  Paz  organizaba 
un  nuevo  Ejército  Libertador  en  la  Provincia  de  Corrientes, 

que  parecía  exhausta  de  recursos;  reanimaba  el  espíritu  pú- 
blico decaído,  y  preparaba  modesta  y  silenciosamente  la  rehabi- 

litación de  la  libertad  argentina.  Cuando  todos  habían  caído, 

cuando  el  tirano  Eosas  aparecía  por  todas  partes  triunfante,  y 

cuando  parecía  que  ya  nada  había  que  hacer  sino  tender  el 
cuello  a  la  cuchilla  del  verdugo,  entonces,  en  ese  momento 
aterrador  y  solemne,  el  general  Paz  desplegó  la  enseña  de 
los  libres  del  otro  lado  del  Paraná,  y  el  triunfo  espléndido 

de  Caaguazú,  resultado  de  sus  profundos  cálculos  militares, 
restableció  nuevamente  el  equilibrio  de  la  lucha  contra  la 

tiranía,  haciendo  concebir  la  esperanza  de  un  desenlace  próxi- 
mo y  favorable. 

Cuando  ya  parecía  que  tocaba  el  término  de  sus  arduos  tra- 
bajos, otra  de  esas  fatalidades  que  siempre  le  persiguieron,  le 

separó  de  la  escena  pública  y  todo  se  perdió  en  el  fúnebre 

campo  de  batalla  del  Arroyo  Grande.  Montevideo  fué  enton- 
ces la  última  esperanza,  el  útimo  refugio,  el  último  baluarte 

de  la  libertad  y  de  la  civilización  del  Río  de  la  Plata,  y  en 
esos  momentos  desesperados  en  que  casi  todos  se  preparaban 

a  tender  las  manos  a  las  cadenas,  allí  también  se  presentó  se- 
reno el  general  Paz  para  clavar  con  denuedo  en  lo  alto  de  la 

brecha  la  bandera  de  la  nueva  Troya,  que  por  el  espacio  de  diez 

años  ha  desafiado  el  poder  de  Rosas  desde  los  muros  de  Mon- 
tevideo, de  cuyo  centro  partió  más  tarde  el  movimiento  que 

dio  en  tierra  con  él. 

Más  tarde  le  vemos  otra  vez  en  los  momentos  del  conflicto 

reorganizar  las  indomables  legiones  de  Corrientes,  reunir 

bajo  sus  banderas  doce  mil  soldados,  y  ser  de  nuevo  parali- 
zado en  la  carrera  ascendente  de  sus  triunfos  por  otra  de 

esas  fatalidades  que  sólo  a  él  le  estaban  reservadas'.  Des- 
apareció él  de  la  escena  y  todo  se  perdió.  En  medio  de  este 

naufragio,  la  libertad  argentina,  vencida  en  todas  partes,  alza- 
ba el  último  fanal  de  la  esperanza  sobre  las  murallas  de  Mon- 

tevideo, salvadas  bajo  el  escudo  de  la  pericia  militar  del  ven- 
cedor de  Caaguazú, 
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Pero  aún  faltaba  la  última  prueba  a  esta  vida  de  abnega- 
ción y  fortaleza,  que  nunca  desertó  las  causas  perdidas, 

que  simbolizaban  los  altos  y  generosos  principios  de  su  fe 

política.  Restituido  al  seno  de  la  patria,  permaneció  tranqui- 
lo sobre  sus  armas  hasta  que  sonó  la  hora  del  verdadero 

peligro.  Sitiado  Buenos  Aires,  rotas  nuestras  falanges  en 
San  Gregorio,  iperdida  toda  su  esperanza  de  un  avenimiento 

honroso,  la  situación  era  casi  desesperada:  entonces  el  ge- 
neral Paz  aparece  por  última  vez  en  la  escena  pública 

para  salvar  a  Buenos  Aires,  para  acompañarlo  hasta  el  día 

del  triunfo,  y  retirarse  después  modestamente  a  la  obscuri- 
dad de  la  vida  privada,  pobre  como  ha  vivido,  pobre  como 

ha  muerto. 

Pero,  al  menos,  ha  muerto  en  el  seno  amoorgo  de  la  pa- 
tria, ha  muerto  a  la  sombra  de  su  vieja  bandera,  en  medio 

de  los  suyos,  rodeado  del  amor,  de  la  veneración  y  de  las  ben- 
diciones de  todo  un  pueblo  que  le  ha  acompañado  en  su  lenta  y 

dolorosa  agonía,  y  que  le  acompaña  hasta  este  momento  en 
que  va  a  descender  para  siempre  a  la  mansión  misteriosa  del 
sepulcro . 

¡Leve  le  sea  la  tierra  de  la  patria  que  tanto  amó!  Al 
darle  nuestro  último  adiós  a  las  puertas  de  la  eternidad, 

rieguen  nuestras  lági-imas  esa  gloriosa  tumba,  para  que, 
como  se  dijo  al  borde  de  un  sepulcro  húmedo  todavía,  nos 
las  retorne  en  esas  misteriosas  bendiciones  de  los  muertos  que 

alientan  la  virtud  cuando  flaquea,  la  energía  cuando  desfallece 

y  la  perseverancia  cuando  desespera. 

i  Adiós'  por  siempre !  ¡  Gloria  en  el  mundo  y  paz  en  el  se- 
pulcro a  las  cenizas  del  brigadier  general  argentino  don  José 

María  Paz ! ! 

Bartolomé  Mitre. 

23  de  Octubre  de  1854. 
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NOTA  DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN 

Al  publicar  las  «Memorias  Postumas»  del  Brigadier  general  don 
José  María  Paz,  que  comprenden  sus  campañas,  padecimientos,  y  señala- 

dos servicios  prestados  a  la  causa  pública,  desde  la  guerra  de  la 
Independencia  hasta  su  muerte,  con  variedad  de  otros  documentos  iné- 

ditos, de  alta  importancia,  los  Editores  no  alterarán  en  lo  más  mínimo 
el  texto  autógrafo  del  ilustre  General,  ni  tampoco  descuidarán  la  cir- 

cunspección debida,  en  la  publicación  de  los  interesantes  documentos 
relativos  a  los  últimos  años  de  su  vida  pública.  Cuando  fuere  nece- 

sario intercalar  alguna  observación,  se  pondrá  ésta  en  nota  separada, 
o  entre    comas. — Los  editorbis. 

Vida  del  general  Paz,  hasta  la  época  de  sus  Memorias 

«Don  José  María  Paz  nació  el  9  de  setiembre  de  1791,  en  la 
ciudad  de  Córdoba  de  Tucumán.  Sus  padres,  don  José  de  Paz  y 
doña  Tiburcia  Haedo,  natural  aquél  de  Buenos  Aires,  y  ésta  de  Cór- 

doba, lo  proporcionaron  desde  sus  más  tiernos  años,  una  educación 
esmerada,  no  sólo  preparando  su  entendimiento  para  adornarle  con 
útiles  y  variados  conocimientos,  sino  infundiendo  en  su  corazón  de- 

licados y  generosos  sentimientos,  que  supo  conservar  toda  su  vida  en 
medio    de    tantas    vicisitudes,    y  en    posiciones    bien    difíciles. 

»  En  aquella  época,  sabido  es  que  pocas  carreras  se  abrían  a  la 
juventud :  la  eclesiástica  y  la  del  foro  eran  las  preferentes.  Paz  se 
hallaba,  dispuesto  para  adoptar  la  que  más  le  conviniese,  habiendo 
frecuentado  las  aulas  de  filosofía  y  teología,  en  la  universidad  de 
Córdoba  y  cursando  el  tercer  año  de  derecho,  cu;uido  estalló  en  Bue- 

nos Aires  la  revolución  que  dio  en  tierra  con  el  poder  de  los  Virreyes, 
Los  estudiantes  de  la  universidad  de  Córdoba,  su  patria,  estaban  ya 

tocados  del  movimiento  p'Ütico  que  debía  muy  luego  abrasar  toda 
la  extensión  del  virreinato  del  Río  de  la  PJat^i  y  confl(;i-grar  en  se- 

guida    toda   la    América    Española. 
» Paz  participaba  de  las  nuevas  ideas,  con  todo  el  ardor  de  la 

juventud,  pudiendo  decir  que  nadie  le  aventajaba  en  entusiasmo  pa- 
triótico. Así  fué  que  desde  entonces  perteneció  a  la  causa  de  la  re- 

volución, o  sea  de  la  independencia  política  do  nuestro  país,  con  todas 
las  fuerzas  de  su  ahna.  Contribuyó  a  fortificar  estos  sentimientos  la 
decisión  de  sus  padres  por  la  misma  ciiusa,  a  La  cual  niuica  dejaron  de 
ser  adictos. 

» Su   hermano   don   Julián,    poco   menor   que   ól,   y  que   seguía   taní- 
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bien  los  estudios,  estaba,  en  el  mismo  caso.  Así  fué  que  al  ¡legar  a 
Córdoba  la  primera  expedición  libertadora,  y  luego  que  se  instaló 
el  primer  gobierno  patrio  en  la  provincia,  qiie  lo  desempeñó  el  en- 
lonces  coronel  don  Juan  IMaiiín  Pue\Tredóii,  tanto  ellos  como  su 

familia     se    distinguieron    por    sus    sentimientos    liberales    y  patrióticos. 

»  Imnediatamente  que  este  señor  se  recibió  del  Gobierno,  se  pro- 
puso formar  im  batallón  de  milicias.  En  él  fueron  nombrados  oficiales 

los  dos  hermanos.  Don  José  María  entró  de  Teniente,  pero  muy  luego 
ascendió    a  Capitán. 

»  En  esta  graduación  se  hallaba  en  los  últimos  meses  del  año  10, 

cuando  llegó  la  triste  noticia  del  descalabro  que  habían  sufrido  nues- 
tras armas  en  Santiago  de  Cotagaita,  al  mando  del  mayor  general  don 

Antonio    Bal  caree. 

» Tal  era  el  entusiasmo  de  aquellos  tiempos,  que  sobraban  solda- 
dos volmitarios,  pero  faltaban  fusiles  y  otras  armas.  En  Córdoba  se 

preparó  un  convoy  y  municiones  de  guerra  y  se  encargó  a  Paz  con- 
ducirlo   hasta    el    ejército. 

»Unas  treinta  leguas  de  Córdoba  encontró  al  mayor  Tollo,  que 
traía  la  noticia  de  la  victoria  de  Suipacha,  qfUi©  no  sólo  había  venga- 

do la  afrenta  de  Cotagaita,  sino  que  abrió  a  nuestro  ejército  las  puer- 
tas de  todo  el  Alto  Perú.  Paz  creyó,  candorosamente,  que  halnan  con- 

cluido para  siempre  las  batallas  y  la  guerra,  y  el  mayor  Tollo  le 
confirmó  en  esta  idea,  cuando  al  darle  la  noticia,  se  empinó  sobre  los 
estribos  orgullosamente  y  le  dijo :  Va  usted  ya  {arde,  pues  todo 
está-    concluido. 

» Sin  embargo,  él  continuó  su  marcha  y  llegó  a  Jujuy,  donde 
encontró  el  ejército,  porque  el  general  en  jefe  Ocampo,  que  no  estuvo 
en  la  batalla,  se  había  detenido  allí  y  del(ía  regresar  por  órdenes  re- 

cibidas del   gobierno  de    Buenos   Aix'es. 
» A  Paz  se  le  mandó  también  que  volviese  a  su  provincia,  como 

lo  verificó  con  su  compaüáa,  dedicándose  sin  pérdida  de  tiempo,  a  su 
arribo,  a  la  continuación  de  sus  estudios,  conservando  siempre  su 
grado    y  dispuesto    a  presentarse    donde    la    patria    lo    reclamara. 

» A  mediados  del  año  siguiente  (1811),  su  madre  tuvo  que  pasar 
a  Buenos  Aires  y  él  la  acompañó.  Con  este  motivo,  se  encontró  en 

el  célebre  'bombardeo  de  los  marinos,  que  tuvo  lugar  en  la  noche 
del  15  de  julio,  siendo  esta  la  primiera  vez.  que  sintió  el  estrépito  del 
cañón.  La  noche  la  pasó  patrullando  con  otros  jóvenes  y  haciendo  escara- 

muzas a  las  bomlxis,  que  de  cuando  en  cuando  arrojaban  los  bom- 
barderos   españoles. 

» Al  mismo  tiempo  se  tuvo  noticia  del  fatal  desastre  del  Des- 
aguadero, lo  que  obligó  al  Gobierno  a  poner  en  ejercicio  todos  los 

medios  de  reconstruir  y  amnentar  el  ejército  vencido.  Paz  tuvo  entonces 

üi'den  de  volver  a  Córdoba  y  marchar  al  ejército  del  Peni,  con  ima 
compañía  de  milicias  de  artillería,  cuyo  mando  se  le  dio,  y  cinco  pie- 

zas de  montaña  que  había  en  la  provincia.  Asií  lo  verificó  en  setiembre 
del   mismo   año. 

» Durante  la  Tnarcha  tuvo  ocasión  de  experimentar  uno  de  esos 
lances,  que  tan  frecuentemente  ponen  a  prueba  la  firmeza  de  un  oficial, 
y  que,    si    no   sabe    expedirse    en    ellos,    pehgra    su    reputación    militar. 

»  En  el  Fuerde  de  Cobos,  a  inmediaciones  de  Salta,  hubo  de  suble- 
varse su  compañía,  lo  que  era  tanto  más  temible  cuanto  que  el  mismo 

día  y  a  su  presencia  acababa  de  sublevarse  otra,  que  marchaba  coa 
el    mismo   destino,    a  cargo    del    antiguo   oficial    Eustaquio    José    Gonzá- 
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lez.  Sin  embargo,  logró  contenerla  y  al  otro  día  pudo  IJiegar  aJ  Cuar- 
tel General  de  Jujuy,  en  donde  estaban  los  restos  del  ejército  a  las 

órdenes    del    general    Viamont. 
» Este  General  dispuso  que  la  fuerza  ífue  iba  a  sus  órdenes, 

pasase  a  un  cuerpo  de  infantería  y  que  su  hermano  y  él  quedasen 
agregados  a  la  Plana  Mayor.  Así  pei"manec¡eron  algunos  meses,  casi 
olvidados,  hasta  que  obtuvieron  colocación  en  el  Escuadrón,  que  podía 
llamarse   Regimiento  de  Húsares    de   la   guardia   del    General. 

» Había  sido  elevado  a  este  destino  don  Juan  Martín  Pueyrredón, 
quien,  no  sin  emplear  medios  de  su  fina  y  astuta  urbanidad,  los 
comprometió  a  renunciar  al  pensamiento  de  regresar  a  su  casa  y  acep- 

tar el  sei-vicio  con  un  grado  menos  del  que  tenían,  en  atención a  ser    sólo    oficiales   de    milicias. 
» Poco  después  se  recibió  del  mando  del  ejército  el  general  don 

Manuel  Belgrano,  y  destinó  su  cuerpo  con  otros  a  la  vanguardia  que 
ocupó  la  posición  de  Humahuaca.  Entretanto,  había  llegado  el  barón  de 
Holeanberg  al  Cuartel  General,  y  recibídose  del  mando  de  la  arti- 

llería. Sin  que  Paz  lo  conociese,  le  pidió  al  Generai  para  que  pasase 
a  servir  a  dicho  cuerpo.  Paz  recibió  una  orden  para  ser  agregado  a 
este  cuerpo,  sin  dejar  de  pertenecer  al  suyo,  del  qne  jamás  quiso 
separarse,   aunque   se  lo   propusieron. 

» Desde  esta  época  comienzan  los  voluminosos  manuscritos  que 
ha  dejado  el  General,  como  un  tierno  recuerdo  a  sus  hijos,  y  que  nos- 
oti'os  conservamos,  como  el  más  piadoso  de  los  legados.  Al  publi- 

carlos creemos  honrar  su  memoria  y  añadir  una  página  más  a  la 
gloriosa    historia    del    pueblo    americano». — Los    EDITORES. 
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CAPITULO    I 

TUCUMAN 

Origen  de  estas  Memorias. — El  barón  de  Holemberg. — Cualidades  emi  - 
nentes  del  general  Belgrano. — Don  José  R.  Balcarce. — Deplorable 
estado  de  la  caballería. — Desavenencias  entre  Belgrano  y  Balcar- 

ce.— El  teniente  Escobar. — Retirada  del  ejército. — ^Acción  de  las 
Piedras. —  ¡Honor  al  general  Belgrano! — Movimiento  de  los  rea- 

listas.— Fuerzas  de  los  beligerantes. — Disposiciones  para  el  com- 
bate.— Peripecias  de  ambas  líneasl  de  batalla. — El  teniente  coro- 
nel Dorrego  y  el  mayor  Torres. — Extraño  comportamiento  de  la 

caballería. — Papel  de  Holemberg  en  la  jornada. — Su  separación 
del  ejército. — Nieblas  de  la  victoria. — Comisiones  del  teniente 
Paz. — La  vanguardia  al  mando  de  Díaz  Vélez. — El  general  Are- 

nales . 

La  lectura  del  fragmento  de  ima  Memoria  sobre  la  batalla 

de  TucTimán,  escrita  ,por  el  virtuoso  y  digno  general  Bel- 
grano, me  ha  hecho  recordar  aquellos  hechos  de  que  ful  testigo 

y  actor,  aunque  en  una  edad  muy  temprana  y  una  graduación 
muy  subalterna,  y  excitado  el  deseo  de  hacer  sobre  ella  algu- 

nas observaciones  y,  si  me  fuese  posible^  concluirla.  Me  esfor- 
zaré a  llenar  mi  intento,  pero  advirtiendo:  Primero,  que  hace 

más  de  treinta  y  seis  años  que  tuvieron  lugar  aquellos  suce- 
sos; Segundo,  que  no  tengo  para  referirlos  otro  auxiliar  que 

mi  memoria :  Tercero,  que  siendo  entonces  un  teniente  y  es- 
tando en  el  primer  aprendizaje  de  mi  carrera,  no  pude  juzgar 

sino  por  lo  que  vi  u  oí  a  algunos  oficiales,  jóvenes  como  yo  (con 

poca  excepción),  ni  debí  apreciar  los  hechos,  como  me  ha  su- 
cedido después,  con  el  auxilio  de  la  experiencia.  Es,  pues,  en 

cierto  modo,  una  ventaja  que  esta  ocurrencia  me  venga  tan 

tarde,  y  además,  concurre  la  de  que  no  podían  entonces  ni 
ahora  agitarme  las  pasiones  de  e.se  tiempo,  de  modo  que  puede 

casi  decirse  que  me  ocupo  de  sucesos  de  que  no  soy  contempo- ráneo. 

Será  conveniente  advertir,  que  cuando  la  acción  de  Tucu- 
mán  era  yo  teniente  1.°  de  un  cuerpo  de  Húsares  que  había 
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formado  el  general  Pueyrredón,  antecesor  del  general  Bel- 
grano,  y  me  hallaba  en  esa  misma  vanguardia  de  Humahuaca 
con  mi  cuerpo,  cuando  llegó  al  ejército  el  barón  de  Holemberg 
(ahora  don  Eduardo  Holemberg,  residente  en  Buenos  Aires), 

a  quien  el  general  Belgrano  dio  el  empleo  de  Comandante  Ge- 
neral de  Artillería,  y  aún  se  le  llamaba  Jefe  de  Estado  Ma- 

yor, sin  que  entonces  ni  ahora  haya  podido  saber  lo  que  se  en- 
tendía bajo  esta  denominación. 

Los  Estados  Mayores  no  estaban  conocidos  en  aquel  tiem- 
po, y  las  funciones  de  éstos  estaban  encargadas  a  los  Mayores 

Generales  y  Cuartel  Maestre,  según  la  ordenanza  española. 
Sospecho,  pues,  que  al  dar  al  Barón  un  título  que  nadie  en- 

tendía, sólo  se  quiso  halagarlo,  porque  s.e  tenía  de  él  la  más 
alta  idea  en  punto  a  conocimientos  militares  y  práctica  de  la 
guerra  (1). 

El  que  más  participaba  de  este  concepto  era  el  general 
Belgrano,  quien  tenía  la  más  absoluta  deferencia  a  cuanto 
decía  o  hacía  el  Barón.  Además,  se  aconsejaba  de  él  para  las 
operaciones  militares,  y  seguía  sus  opiniones,  casi  sin  examen. 
Yo,  que  (como  después  diré),  fui  ayudante  del  Barón  en  la 

campaña,  y  que  lo  acompañaba  frecuentemente  al  Cuartel  Ge- 
neral, soy  testigo  de  las  consideraciones  que  se  le  dispensaban, 

y  lo  persuadido  que  él  estaba  de  cuánto  valía  su  voto  en 

materias  militares.  Pienso  que  una  de  las  cosas  que  más  con- 
tribuyó a  captarle  la  confianza  del  General  fué  el  empeño  que 

manifestaba  de  establecer  una  disciplina  severa  (punto  que 
no  podía  menos  de  agradar  mucho  al  General),  llegando  a 

tanto,  que  quería  aplicar  sin  discernimiento  a  nuestros  ejérci- 
tos semi-irregulares,  los  rigores  de  la  disciplina  alemana.  Con 

esto  consiguió  hacerse  odioso  en  el  ejércitt),  y  despopularizar, 
hasta  cierto  punto,  al  General,  por  la  ciega  protección  que  le 
daba.  Al  fin  se  vio  precisado  a  sacrificarlo,  como  desipués  ve- 

remos, separándolo  del  mando,  y  mandándolo  a  Buenos  Aires, 
de  un  modo  muy  desairado. 

Llegado  el  Barón  a  Jujuy,  e  investido  de  esta  privanza, 
quiso  traer  a  la  artillería  algunos  oficiales  de  otras  armas,  que 
por  sus  conocimientos  pudiesen  ser  útiles  a  aquélla,  y  toman- 

do informes,  no  sé  quién  se  los  daría  tan  favorables  de  mí,  que 
le  persuadieron  pedirme  al  General.  El  hecho  es  que,  sin  otro 

antecedente,  recibí  en  Humahuaca  la  orden  de  pasar  a  conti- 

(1)  Puede  ser  que  el  título  de  Jele  de  Estado  Mayor  no  le  fuese 
conferido  oficialmente;  pues,  estando  yo  en  la  vanguardia  cuando  la 
llegada  del  Barón  al  Cuartel  General,  no  recuerdo  cómo  fué  dado  a 
reconocer.  Lo  que  es  exacto,  es  que  la  artillería,  parque,  maestran- 

za,  casa  de  bustos,    etc.,   estaban   a   sus   órdenes. 
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nuar  mis  servicios  en  la  artillería,  en  clase  de  agregado,  pero 
conservando  la  efectividad  en  mi  cuerpo.  Posteriormente  se 
me  propuso  pasar  a  ser  efectivo  de  artillería,  pero  jamás  quise 
consentirlo.  En  consecuencia  de  la  orden  que  se  me  había  co- 

municado me  incorporé  provisoriamente  a  la  fracción  de  arti- 
lleros que  estaba  en  la  vanguardia,  y  sólo  fué  cuando  se  em- 

prendió la  retirada  que  me  reuní  al  cuerpo  del  ejército  y  co- 
nocí al  Barón  personalmente. 

Ca'si  con  la  revolución  de  Mayo  tuvieron  nacimiento  los 
partidos  que  han  despedazado  después  la  República. 

El  movimiento  del  5  y  6  de  Abril,  de  que  hace  mención  la 

Memoria,  fué  el  primer  paso  anárquico,  después  del  estableci- 
miento de  la  Junta  Provisoria  del  año  de  1810.  Por  poco  que 

se  medite,  un  ojo  medianamente  ejercitado  puede  entrever  en 

esos  primeros  partidos,  no  obstante  las  infinitas  y  aun  esen- 
ciales'modificaciones  que  han  sufrido,  el  origen  de  las  dos  frac- 

ciones que  hasta  ahora  dividen  la  República  Argentina.  ¿Qué 
mucho  es,  pues,  que  desde  entonces  veamos  estar  en  oposición 

al  general  Belgrano  y  al  entonces  teniente  don  Juan  R.  Bal- 
earce,  y  mucho  más  si  intervenían  motivos  personales,  como  lo 
aseguró  el  primero?  El  señor  Balcarce  pertenecía,  como  el  ge- 

neral don  Martín  Rodiíguez,  y  otros  muchos,  después  acé- 
rrimos unitarios,  al  partido  que  se  decía  de  Saavedra,  mien- 

tras el  general  Belgrano  ('sea.  dicho  en  su  obsequio),  no  era 
hombre  de  partido,  y  no  simpatizaba  con  él.  Reunidos  ambos 
Jeifes  en  un  mismo  ejército,  a  cada  momento  se  resentían  sus 
relaciones  de  los  servicios  de  los  partidos  a  que  pertenecían  'y 
que  estaban  todavía  en  lucha. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  esa  desconfianza  mutua  que 
mediaba  entre  ellos,  y  que  ésta,  al  fin,  diese  los  malos  frutos 
que  patentiza  la  Memoria.  Entre  tanto,  diré  algunas  palabras 

sobre  los  caracteres  y  méritos  de  ambos  contendores.  El  gene- 
ral Belgrano,  sin  embargo  de  su  mucha  aplicación,  no  tenía, 

como  él  mismo  lo  dice,  grande^  conocimientos  militares,  pero 
poseía  un  juicio  recto,  una  honradez  a  toda  prueba,  un  patrio- 

tismo el  más  puro  y  desinteresado,  el  más  exquisito  amor  al 
orden,  un  entusiasmo  decidido  por  la  disciplina,  y  un  valor 
moral  que  jamás  se  ha  desmentido.  Mas,  a  estas  cualidades 
eminentes,  reunía  cierta  ligereza  de  carácter  para  juzgar  de 
los  hombres  con  quienes  trataba,  que  le  produjo  equivocacio- 

nes muy  notables,  como  se  deja  entrever  en  varios  pasajes  de 
su  misma  Memoria.  Las  primeras  ira/presiones  tenían  en  él 
una  influencia  poderosa;  de  modo  que  si  en  sus  primeras  re- 

laciones con  una  persona    aquéllas  eran  favorables   podía  con- 



32  josí;  ii.  PAZ 

tar  ésta  por  mucho  tiempo  con  la  benevolencia  del  General;  y, 
por  el  contrario,  cuando  había  formado  mal  concepto  de  al- 
^no,  ípor  algunos  actos,  que  aunque  fuesen  reprensibles  no 
merecían  una  eterna  reprobación,  era  difícil  volver  a  obtener 
sus  buenas  gracias.  De  aquí  resultaba  que  se  dejaba  alucinar 
con  mucha  facilidad,  y  hemos  visto  oficiales,  y  aun  individuos 
de  tropa,  que  no  eran  más  que  charlatanes,  que  le  merecieron 
un  gran  concepto  de  valientes  y  arrojados.  Por  ejemplo, 
cuando  quería  mandar  hombres  intrépidos  que  descubriesen 
al  enemigo,  bastaba  para  captarse  su  estimación,  ofrecerse 
a  ir  hasta  el  medio  del  ejército  contrario,  sin  que  después  se 
cuidase  mucho  de  averiguar  de  si  había  o  no  llenado  su  com- 

promiso, y  sin  que  le  trajese  mucha  res(ponsabilidad  la  inexac- 
titud de  sus  noticias.  Lo  mismo  sucedía  con  un  jefe  u  oficial, 

que  en  teoría  allanaba  las  dificultades  de  una  operación,  o  que 
se  ofrecía  a  ir  a  batir  una  fuerza  enemiga,  con  _  otra  de  la  mi- 

tad de  su  número.  La  primera  impresión  que  esta  charlatane- 
ría había  producido  en  su  ánimo    era  por  lo  común  duradera. 
Tenía  también  más  facilidad  de  la  que  era  conveniente 

para  expresarse  con  respecto  a  un  oficial  en  punto  a  valor, 
y  principalmente  cuando  se  acercaba  el  momento  de  una 
acción  lo  hemos  visto  muchas  veces  herir  la  susceptibilidad 

de  un  hombre  delicado  con  poco  motivo.  Si  a  esto  se  agre- 
ga la  falibilidad  de  sus  juicios  (1)  en  razón  de  lo  que  acabo 

de  exponer  poco  antes,  se  verá  el  peligro  que  había  de  co- 
meter una  injusticia. 

Del  señor  Balcarce  puedo  decir  menos  porque  lo  he  tra? 
tado  poco;  pero  a  lo  que  juzgo,  por  lo  que  he  visto  y  oído, 
era  un  hombre  honrado,  patriota  sincero,  de  pocas  luces  y 
cortos  talentos.  Era  de  aquellos  pocos  americanos  que  des- 

de el  tiempo  de  la  monarquía  habían  seguido  la  carrera  de 
las  armas,  y  de  consiguiente,  tenía  la  pretensión  de  ser  consi- 

derado como  un  veterano,  quien  por  lo  común  mira  en  menos 
a  sus  noveles  compañeros.  No  era  un  genio  para  la  guerra, 
pero  lo  he  creído  capaz  de  llenar  los  deberes  del  puesto  que 
se  le  confiase  y  de  desempeñar  medianamente  comisiones  de 
tal  cual  importancia ;  en  una  palabra,  era  un  hombre  medio- 

cre.   Tampoco   pienso    que   tenía   un    carácter   intrigante,    co- 

(1)  En  el  año  17.  cuando  yo  era  teniente  coronel,  y  que  de  consi- 
gTiiente  podía  aproximármele  más,  recordando  la  batalla  desgraciada 
de  Ayohuma,  dijo  estas  terminantes  Palabras:  "Perdí  esa  batalla 
Dor  cinco  jefes  cobardes  que  no  correspondieron  al  concepto  que  yo 
tenía  de  ellos".  No  los  nombró,  pero  sé  positivamente  a  quienes  alu- 

día. Sin  embargo,  ellos  habían  merecido  antes  sus  distinciones  y  su 
pieria    confianza. 
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mo  dice  la  Memoria ;  mas,  imbuido  en  la  antigua  ratina  de 
la  milicia  española,  no  podía  amoldarse  a  la  impulsión  que 
el  general  Belgrano  quería  dar,  y  a  la  nueva  organización 
del  ejército.  De  aquí  provenía  esa  resistencia  que  el  general 
clasificó  de  insubordinación  e  intriga,  y  que  pudo  haber  de- 

generado hasta  tal  punto,  sin  que  yo  me  halle  en  estado  de 
juzgarlo . 

Con  este  motivo  me  permitiré  una  observación  que  hirió 
mi  imaginación  desde  mis  primeros  pa^os  en  la  carrera  de 
la  milicia.  Ella  no  es  en  todo  coüiún  a  don  Juan  R.  Balear 

ce,  que  nunca  estuvo  en  Europa,  pero  sí  a  sus  otros  herma- 
nos que  estuvieron  en  España  durante  la  guerra  de  Napo- 

león, y  sirvieron  un  tiempo  a  las  órdenes  de  Wellington. 
¿Se  creerá  que  estos  oficiales  que  siempre  pertenecieron 

al  arma  de  caballería  no  diesen,  de  regreso  a  su  país,  nocio- 
nes útiles  sobre  ella?  Hasta  que  vino  el  general  San  Mar- 
tín, nuestra  caballería  no  merecía  ni  el  nombre,  y  dotados 

nuestros  hombres  de  las  mejores  disposiciones  no  prestaban 
buenos  servicios  en  dicha  arma,  porque  no  hubo  un  jefe  capaz 
de  aprovecharlas.  Afortunadamente  lo  mismo  sucedía  en  el 

ejército  enemigo,  en  donde  hasta  que  vino  el  general  Can- 
terac,  su  caballería  aún  era  peor  que  la  nuestra,  porque  los 
peruanos  ni  aun  saben  cabalgar,  y  en  esto  consintió  la  ven- 

taja relativa  que  siempre  se  dio  a  la  caballería  de  los  ejér- 
citos patrios,  y  en  nada  otra  cosa.  Me  persuado,  pues,  que 

las  cualidades  características  de  don  Juan  R.  Balcarce  eran 
comunes  a  sus  hermanos  (debo  exceptuar  a  don  Diego,  que 
murió  en  edad  temprana,  de  prendas  sumamente  estima- 

bles, y  amigo  mío ;  si  alguna  vez  continuare  esta  ocupación 
de  escribir  me  haré  un  placer  en  hablar  de  él) .  Todos  ellos 
eran  hombres  honrados,  de  juicio,  con  tal  cual  instrucción 
pero  de  limitados  talentos,  lerdos  de  genio,  y,  de  consiguien- 

te, incapaces  de  inventar  algo,  ni  aun  aplicar  en  su  país  lo 
mismo  que  habían  visto  en  otros.  Acaso  esta  observación 
pudiera  extenderse  a  algunos  otros  oficiales  que  se  hayan 
visto  en  las  mismas  circunstancias,  pero  no  los  recuerdo  en 
este  momento,  al  menos  de  los  que  hayan  pertenecido  al  ar- 

ma de  caballería. 
Volviendo  a  la  Memoria  del  general  Belgrano,  diré  que 

no  tengo  conocimiento  del  papel  que  dice  le  pasó  Balcarce, 
después  de  la  acción  de  Tucumán,  de  que  tanto  se  ofendió ; 
pero  sí  puedo  decir  algo  de  las  desavenencias  que  ocurrie- 

ron, cuyos  pormenores  llegaron  a  noticias  de  todos.  Como 
en  dicho  papel,  según  la  Mempria,  se  habla  de  la  expedición 
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que  Balcaree  hizo  cou  una  fuerza  de  caballería  hasta  Can- 
grejos,  referiré   lo    que   hubo. 

Mientras  nuestra  vanguardia  se  hallaba  en  Humahuaea, 
la  enemiga,  permanecía  en  Suipacha,  distante  cuarenta  y 
cinco  leguas;  mas  no  es  extraño  que  algunas  partidas  re- 

corriesen una  parte  del  terreno  intermedio,  sin  que  jamás 
llegasen  a  incomodarnos.  Repentinamente  se  dio  orden  a 
los  Húsares  y  Dragones  que  allí  había,  que  serían  como  tres- 

cientos hombres,  y  una  compañía  de  infantería  montada,  de 
estar  prontos  a  marchar.  Efectivamente  lo  hicimos,  ponién- 

dose a  la  cabeza  el  señor  Balcaree,  jefe  de  vanguardia.  Ha- 
ciendo nuestras  marchas  muy  cómoda  y  pacíficamente,  lle- 
gamos a  Cangrejos,  y  no  Cangrejillos,  como  dice  la  Me- 
moria (1),  e  hicimos  alto  por  cuatro  o  seis  días.  En  este 

tiempo  se  desprendió  una  partida  a  cargo  del  entonces  capi- 
tán don  Cornelio  Zelaya,  a  quien  le  acompañó  el  teniente 

don  Juan  Escobar,  la  que  llegó  a  Yabí,  que  dista  nueve  le- 
guas de  Cangrejos,  y  arrestó  a  un  anciano,  tío  del  marqués, 

que  estaba  descuidado  en  la  hacienda.  Es  verdad  que  el  mar- 
qués servía  en  esa  época  en  el  ejército  enemigo,  y  acaso  se 

creería  que  el  tío  participaba  de  sus  opiniones  o  de  sus  com- 
promisos. Sea  lo  que  sea,  este  fué  el  único  trofeo  y  el  mani- 

fiesto de  esta  pequeña  expedición,  además  de  la  alarma  y 
cuidados  que  pudo  dar  al  enemigo  nuestro  movimiento.  Por 
grande  que  esta  fuese,  la  operación  no  era  de  importancia, 
y  en  consecuencia,  es  ridículo  que  el  señor  Balcaree  se  vana- 

gloriase de  ella,  y  la  citase  como  una  acción  meritoria.  Es 
preciso  que  un  militar  sea  muy  pobre  de  servicios  y  de  glo- 

ria, para  que  se  envanezca  de  hechos  tan  comunes. 
He  nombrado  al  teniente  entonces,  don  Juan  Escobar,  y 

no  quiero  pasar  por  alto  el  despreciable  rol  que  jugó  en  esa 
época,  como  en  otras  posteriores.  Era  atildante  del  señor 
Balcaree,  pero  seguramente  era  un  espía  que  tenía  cerca  de 
él.  Al  general  Belgrano,  es  fuera  de  duda,  que  le  trasmitía 
cuanto  chisme  podía  reunir,  y  lo  que  es  peor,  que  él  mismo 

provocaba  algunas  conversaciones  inconvenientes,  para  ha- 
cerle el  mérito  de  la  demanda.  Yo  mismo  tuve  que  sufrir 

inocentemente,  puedo  decir,  por  causa  de  ese  desgraciado, 
por  no  decir  depravado  joven.  El  caso  fué  el  siguiente: 

Por  las  noches  nos  reuníamos  varios  oficiales  en  casa  del 
capitán  don  Francisco  Casado,  que  estaba  enfermo,  y  como 
es  natural,  se  tocaban  puntos  militares  y  se  emitían  juicios 

íl)     Cangrejillos   está    dos    leguas   más   allá    de    Cangrejos. 
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sobre  nuestros  generales.  Casado  era  iin  charlatán  entrete- 
nido, y  al  mismo  tiempo  tenía  la  opinión  de  muy  cobarde; 

frecuentemente  gustaban  muchos  de  los  concurrentes,  y  Es- 
cobar el  primero  entre  todos,  de  trasímitirle  noticias  inventa- 

das de  gruesas  divisiones  enemigas  que  nos  rodeaban,  y  de  au- 
mentar las  fuerzas  del  ejército  real.  Al  mismo  tiempo,  Es- 

cobar, que  iba  y  venía  con  frecuencia  al  cuartel  general,  ase- 
guraba que  el  señor  Belgrano  estaba  resuelto  a  admitir  la 

batalla,  y  aun  a  buscarla,  aunque  fuese  con  mil  hombres 
contra  diez  mil.  El  susto  de  Casado  llegaba  a  lo  sumo  con 
estas  noticias,  y  en  un  momento  de  exaltación  llegó  a  decir: 
Es  preciso  contener  a  este  tal  (hablando  del  general  Belgra- 

no), para  que  no  haga  con  nosotros  lo  que  hizo  con  el  ejército 
del  Paraguay,  al  que  comprometió  en  térniÍ7ios  que  solo  salvó 
por  un  milagro.  El  asunto  no  era  tan  sencillo,  si  hubiese  teni- 

do los  caracteres  de  formalidad  que  se  le  quiso  dar,  pero 
no  había  tal,  al  menos  como  yo  lo  comprendí,  porque  más  era 
una  burla  que  Escobar,  más  que  otro  alguno,  quería  hacer 
a  Casado;  pero  aun  cuando  él  tuviese  toda  la  gravedad  que 
quiera  dársele,  el  rol  de  Escobar  fué  infame,  y  digijo  de  un 
miserable  intrigante. 

El  resultado  fué  que  una  noche  fuimos  sorprendidos  sie- 
te oficiales,  siendo  Escobar  uno  de  ellos,  y  puestos  incomu- 

nicados y  en  rigurosa  prisión;  se  procedió  inmediatamente 
a  formar  un  proceso,  y  el  mismo  Balcarce  fué  quien  tomó 
las  primeras  declaraciones ;  antes  de  las  veinte  y  cuatro  ho- 

ras, después  de  haber  dado  la  mía,  se  me  levantó  la  incomu- 
nicación y  quedé  arrestado  en  mi  alojamiento.  Lo  mismo  se 

hizo  con  don  Alejandro  Heredia,  después  General;  don  Do- 
mingo Arévalo,  después  coronel;  con  Escobar  y  demás.  A 

los  ocho  días  fuimos  puestos  en  libertad,  después  de  una 
seria  admonición,  menos  Casado,  cuya  causa  continuó,  has- 

ta que  al  fin  se  le  mandó  a  Buenos  Aires.  Solo  la  declara- 
ción de  Escobar  lo  condenaba  cruelmente,  y  tuvo  la  desver- 

güenza de  quererme  persuadir  a  que  yo  lo  hiciese,  traspa- 
sando los  límites  de  lo  justo  y  razonable ;  mas  no  lo  consi- 
guió. Casado  continuó  sirviendo  en  Buenos  Aires  hasta  que 

cometió  una  falta  mucho  más  grave  y  de  otra  especie,  que 
le  costó  el  empleo,  y  pudo  costarle  la  vida,  si  no  fuga.  Des- 

pués de  muchos  años  lo  encontré  en  la  Banda  Oriental,  y 
estuvo  de  vivandero  en  el  Cerro  Largo. 

De  todo  esto  infiero  que  nunca  hubo  verdadera  con- 
fianza entre  el  general  Belgrano  y  don  Juan  R.  Balcarce.  y 

que  tampoco  se  pusieron  los  medios  adecuados  para  estable- 
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eerla.  Entretanto,  vino  la  invasión  del  enemigo,  y  el  cuer- 

po de  vang-uardia  emprendió  su  movimiento  retrógrado : 
quedando  un  cuerpo  de  caballería,  se  incorporó  lo  restante 
al  ejército  en  Jujuy  el  mismo  día  que  este  emprendía  el 
suyo  para  Tueumán.  Recuerdo  que  atravesamos  el  pueblo 
de  Jujuy  en  toda  su  extensión,  sin  permitirnos  separarnos, 
ni  aun  para  proveemos  de  un  poco  de  pan.  Acampamos  du- 

rante tres  o  cuatro  horas  a  la  inmediación  de  la  ciudad,  y 
tampoco  se  nos  permitió  entrar,  ni  mandar  nuestros  asisten- 

tes a  proveernos  de  lo  más  preciso :  tan  riguroso  y  severo  era 
el  general  Belgrano,  como  lo  que  acabo  de  decir. 

Continuó  la  retirada  el  ejército,  marchando  casi  de  día 
y  noche,  porque  la  proximidad  del  enemigo  lo  requería. 

Es  indudable  que  el  general  Belgrano  desconfiaba  de  la 
exactitud  de  los  partes  que  se  le  trasmitían,  como  lo  prue- 

ba la  lentitud  de  sus  movimientos,  sin  que  la  ida  del  gene- 
ral Díaz  Yélez,  a  mandar  la  vanguardia  convertida  en  reta- 

guardia, le  diese  muchas  más  seguridades.  Este  se  había 
recibido  del  mando  en  el  mismo  Humahuaca  o  sus  inmedia- 

ciones ;  pero  eso  de  pensar  llamar  la  atención  del  enemigo 
con  mo\'imientos  parciales  sobre  sus  flancos,  sobre  ser  su- 

mamente peligroso,  era  absolutamente  impracticable.  El 
mismo  general  dice  que  el  enemigo  sabía  tanto  o  más  que 
él  de  nuestro  ejército,  y,  ¿cómo  poder  entonces  darle  una 
idea  exagerada  y  falsa  de  nuestras  fuerzas?  ¿Cómo  ocultar- 

le movimientos  que  era  preciso  que  no  conociese  hasta  de- 
terminado tiempo?  En  aquella  situación  cualquier  movimien- 

to de  esa  naturaleza  hubiera  comprometido  la  fuerza  que 
lo  hacía,  y  el  ejército,  todo,  sin  la  menor  utilidad.  Es  más 
bien  de  creer  que  en  los  ardientes  deseos  que  tenía  el  gene- 

ral de  hacer  algo  por  el  honor  de  nuestras  armas  y  de  nues- 
tro ejército,  que  daba  la  espalda  al  enemigo  para  emprender 

una  retirada,  se  proponía  un  movimiento  cualquiera  que  des- 
dijese la  idea  de  debilidad  que  podía  atribuírsele,  y  que  los 

jefes  de  la  vanguardia  no  supieron  pintarle  la  .verdadera  si- 
tuación de  las  cosas,  o  que  él  creyó  sus  relaciones.  Pero  vol- 

vamos a  nuestra  marcha  retrógrada. 
A  distancia  de  veinte  leguas  de  Jujuy,  en  Cobos,  hubo 

una  alalina,  la  que  provino  de  haberse  incendiado  una  ca- 
rretilla de  munición,  de  unas  cuantas  que  marchaban  ade- 

lante del  ejército,  lCOUio  a  una  legua.  La  sucesiva  explasión 
de  los  cajones  de  cartuchos  se  asemejaba  a  disparos  de  ca- 

ñón, lo  que  a  ser  cierto  hubiera  debido  el  enemigo  habernos 
cortado   la   retirada   completamente.    A   las    tres   leguas   de 
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Cobos  está  la  Cabeza  del  Buey,  que  fué  donde  nuestra  reta- 
guardia, perseguida  vivamente  por  el  enemigo,  se  incorporó 

al  ejército ;  éste  se  dispuso  a  una  batalla,  pero  el  enemigo, 
o  mejor  diré,  su  vanguardia,  se  retiró  poco  antes  de  llegar 
donde  estaba  el  grueso  de  nuestras  fuerzas.  En  ese  día  y 
los  anteriores  habíamos  perdido  seis  o  siete  oficiales  que 

habían  sido  prisioneros:  don  Máximo  y  don  Francisco  Za- 
miidio  y  el  célebre  Escobar  (1)  eran  de  este  número.  Este 
mismo  día.  se  pasó  a  los  enemigos  don  Manuel  Benavídez, 
habiendo  hecho  lo  mismo  en  Humahuaca  su  hermano  don 

Venancio,  que  murió  meses  después,  en  la  acción  de  Salta ; 
orientales  ambos,  que  habían  venido  de  su  país  a  servir  en 
el  ejército,  que  abandonaron  por  resentimientos  personales 
con  el  jefe  de  su  cuerpo. 

Desde  allí  nuestra  vanguardia  fué  reforzada,  habiéndo- 
se puesto  alguna  infantería  montada  y  dos  piezas  muy  lige- 

ras de  artillería  de  montaña.  A  los  tres  o  cuatro  días,  ha- 
llándose el  ejército  en  el  río  de  las  Piedras,  y  la  vanguar- 

dia o  retaguardia  a  dos  leguas  de  distancia,  fué  embestida 

por  la  enemiga,  al  mando  del  coronel  Huici,  y  puesta  en  fu- 
ga, perdiendo  algunos  prisioneros  y  sus  dos  cañones,  sin  que 

hubiesen  disparado  un  tiro.  Esta  tropa,  en  la  mayor  confu- 
sión y  desorden,  se  replegó  sobre  el  ejército  y  pasó  a  for- 

marse a  retaguardia.  Nosotros  estábamos  en  una  buena  po- 
sición y  no  teníamosl  que  temer  de  una  división  enemiga, 

comlpuesta  de  mala  caballería  en  su  mayor  parte ;  así  fué 
que  nos  mantuvimos  firmes,  y  el  enemigo  no  se  atrevió  ni 
con  mucho  a  forzar  nuestra  posición.  Se  contentó  con  to- 

mar momentáneamente  una  altura  que  estaba  al  frente,  y  ti- 
rotear a  mucha  distancia.  Visto  que  el  enemigo  no  avanza- 

ba   hizo  el  general  Belgrano  salir  dos  fuertes  guerrillas  de 

(1)  Llegailo  Escobar  a  Potosí  y  colocado  en  la  cárcel  con  sus 
í^tros  compañeros,  fué  sacado  un  día  y  llevado  a  la  capilla  de  la 
misma  cárcel,  donde  se  hallaban  reunidos  el  Gobernador  Intendente, 
fl  Vicario  eclesiástico,  los  prelados  de  los  conventos,  los  delegados 
do  la  Inquisición  y  otros  señores  de  categoría.  Luego  que  entró,  se 
le  preguntó  cuál  era  su  religión,  y  se  le  exigió  su  profesión  de  fe. 
SI  hecho  es  enteramente  público,  pero  estos  pormenores  los  he  Ea- 
bido  por  él  mismo.  Como  no  pudiese  expedirse  con  facilidad,  por  la 
extraordinaria  conmoción  que  le  había  causado  tan  solemne  aparato, 
le  mandaron  que  dijese  el  credo,  y  después  de  pronunciar  las  prime- 

ras palabras,  cayó  en  tierra,  enteramente  privado  de  sentido.  Cuan- 
do volvió  en  sí,  la  reunión  se  había  disuelto,  y  él  se  encontró  en 

manos  de  un  eclesiástico  que  tenía  el  encargo  de  catequizarlo:  lo 
doctrinó  muchos  días,  le  dio  largos  ejercicios  efpirituale:;,  le  admi- 

nistró los  Sacramentos,  y  por  remate  de  cuentas,  casi  se  le  trastorna 
el  juicio.  Sólo  cuando  lo  vieron  en  este  deplorable  estado,  se  com- 
padecieron  de   él    y  lo    sacaron   de    la  cárcel;   lo   tuvo  el   General    unos 
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cien  hombres  cada  una,  por  los  costados  por  donde  el  terre- 
no era  quebrado,  y  un  poco  de  caballería  por  el  camino  que 

quedaba  al  centro;  el  enemigo,  a  su  vez,  se  puso  en  reti- 

rada y  fué  perseguido,  tomándole  quince  o  ve^'-ite  prisione- 
ros y  matándole  otros  tantos.  Sin  embargo  que  nuestra  pér- 

dida había  sido  menor,  como  el  desenlace  había  sido  la  reti- 
rada del  enemigo  y  la  captura  de  algunos  prisioneros,  pri- 

meros que  veíamos  después  de  mucho  tiempo,  se  celebró  co- 
mo una  importante  victoria,  y  contribuyó  a  alentar  el  ejér- 

cito. El  enemigo  se  hizo  también  más  circunspecto,  y  no  vol- 
vió a  incomodar  nuestra  retaguardia;  no  obstante  lo  cual 

tuvo  una  pérdida  mayor  que  la  que  había  experimentado, 
del  modo  más  raro  y  casual,  al  menos  así  me  pareció  enton- 

ces; mas  después  que  yo  caí  prisionero,  de  un  modo  más  o 
menos  semejante,  diez  y  nueve  años  después,  durante  la 
guerra  civil,  ya  no  me  ha  parecido  tan  extraño. 

Nuestro  ejército,  consultando  la  comodidad  del  camino, 
dejó  el  de  la  posta  a  la  derecha,  y  tomó  el  de  carretas,  que 
va  por  Buro-Yaco ;  todo  esto  contribuyó  a  dar  más  confian- 

za al  jefe  de  la  vanguardia  enemiga,  que  seguía  el  camino 
de  posta,  que  con  razón  suponía  enteramente  abandonado.  Al 
avistar  Las  Trancas,  pueblo  que  dista  veinte  leguas  de  Tu- 
cumán,  se  le  ocurrió  al  coronel  Huici,  que  la  mandaba,  ade- 

lantarse unas  pocas  cuadras  de  la  cabeza  de  la  columna,  y 
entrar  primero  que  todos  a  dicha  villa.  Una  pequeña  par- 

tida de  paisanos  que,  al  mando  del  capitán  don  Esteban  Fi- 
gueroa,  se  retiraba  al  acercarse  la  columna,  vio  llegar  tres 
hombres  y  desmontarse  en  una  casa  que  hallaron  habitada ; 
creyeron  tener  tiempo  de  apoderarse  de  ellos  antes  que  los 
socorriese  la  columna,  y  así  lo  hicieron:  eran  el  expresado 
coronel  Huici,  un  porta-estandarte  Negreiros  y  un  capellán. 

cuantos  días  en  su  casa,  hasta  que  lo  volvieron,  sintiéndolo  algo 
restablecido,  a  un  cuartel,  adonde  habían  trasladado  a  sus  compa- 

ñeros. Quizá  me  equivoque  en  decir  que  tuvieron  compasión  de  él  las 
autoridades  españolas.  Es  probable  que  la  variación  favorable  pro- 

vino de  la  noticia  de  nuestra  victoria  de  Tucumán,  en  donde  se  les 
habían  tomado  jefes  y  oficiales  prisioneros,  entre  ellos  al  coronel 
Barreda,  primo  de  Goyeneche;  entonces  solo  fué  que  trasladaron  a 
los  otros  prisioneros,  de  la  cárcel  a  un  cuartel.  Solo  con  los  prisio- 

neros de  nuestro  ejército  se  guardó  el  derecho  de  gentes;  todos  los 
que  se  hacían  a  los  insurgentes  peruanos  eran  ahorcados  como  trai- 

dores. Pero,  se  me  dirá:  ¿Por  qué  con  Escobar  se  particularizaron? 
Voy  a  decirlo:  Cuando  se  retiraba  el  ejército  derrotado  en  el  Des- 

aguadero, se  detuvo  Castelli  unos  días  en  Chuquisaca,  y  sus  ayuxlan- 
tes,  de  los  que  uno  era  Escobar,  acompañados  de  otros  oficiales  lo- 

cos, pasando  una  noche  por  una  iglesia  vieron  una  cruz  en  el  pórtico, 
a  la  que  los  devotos  ponían  luces;  alguno  de  ellos  declamó  contra 
la  ignorancia  y  fanatismo  de  aquellos  pueblos,  y  otro  propuso,  para 
ilustrarlos,  arrancar  la  cruz  y  destruirla;  así  lo  hicieron,  arrastrán- 

dola un    trecho    por   la  calle.    Este    era   un  caso   de  inquisición. 
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Luego  que  los  hubieron  tomado,  los  obligaron  a  montar  a 
caballo,  y  los  hicieron  volar  más  que  correr;  todo  lo  que  hi- 

cieron sus  compañeros  para  alcanzarlos  y  recuperarlos  fué 
inútil .  Esto  ̂ había  sucedido  a  las  cuatro  de  la  tarde ;  a  las 
doce  de  la  noche    estaban  en  Tucumán. 

Allí  se  hallaba  nuestro  ejército  desde  el  día  antes ;  la 
infantería  y  artillería  habían  acampado  en  la  plaza  princi- 

pal; ya  no  era  un  misterio  que  allí  aguardaríamos  al  enemi- 
go para  decidir  la  cuestión  en  una  batalla.  La  decisión  del 

pueblo  3^  campaña  aumentaba  la  confianza  del  ejército,  y 
aunque  nadie  ignoraba  la  superioridad  numérica  del  enemi- 

go   todos  esperábamos  la  victoria. 
Todo  cuanto  dice  el  general  Belgrano  en  su  Memoria  so- 

bre lo  que  precedió  a  la  batalla  es  de  la  más  rigurosa  exacti- 
tud, pero  ha  callado  mucho-  de  lo  que  dice  relación  a  su  per- 

sona. 

El  pue'áto  del  general  Belgrano,  durante  toda  la  retirada, 
es  eminente.  Por  más  críticas  que  fuesen  nuestras  circunstan- 

cias, jamás  se  dejó  sobrecoger  del  terror  que  .suele  dominar 
las  almas  vulgares,  y  por  grande  que  fuese  su  responsabilidad 
la  arrostró  con  una  constancia  heroica.  En  las  situaciones  más 

peligrosas  se  manifestó  digno  del  puesto  que  ocupaba,  alen- 
tando a  los  débiles  e  imponiendo  a  los  que  suponía  pusiláni- 

mes, aunque  usando  a  veces  de  causticidad  ofensiva  (1).  Ja- 
más desesperó  de  la  salud  I  de  la  patria,  mirando  con  la  más 

marcada  aversión  a  los  que  opinaban  tristemente.  Dije  antes 

(1)  §e  me  ocurre  referir  lo  que  me  sucedió  poco  más  de  un 
año  después  de  la  acción  de  Tucumán,  la  antevíspera  de  la  acción  de 
Ayohuma.  Teníamos  al  ejército  enemigo  en  las  alturas  del  frente, 
y  las  guardias  avanzadas  se  relevaban  de  noche  para  que  el  ene- 

migo no  pudiese  calcular  la  fuerza.  Poco  más  de  la  media  noche, 
se  oyeron  unos  cuantos  tiros  en  los  puestos  enemigos;  mas  como 
no  se  notase  movimiento,  no  pasé  el  parte  de  aquella  ocurrencia; 
pero  después  llegó  a  visitar  las  guardias  el  Jefe  de  Día,  que  era  el 
mayor  de  mi  regimiento,  don  Máximo  Zamudio,  que  había  oído  tam- 

bién los  tiros.  Ya  se  comprenderá  lo  que  se  me  pasaba  decir:  que 
yo  estaba  de  servicio  en  los  puestos  avanzados,  y  que  mandaba, 
como    capitán    que    era,    otros    dependientes    subalternos. 

E¡1  Jefe  de  Día,  luego  que  hubo  inspeccionado  mi  guardia,  me 
preguntó  si  había  dado  al  General  el  parte  de  los  tiros  que  se  habían 
oído;  y  sobre  mi  contestación  negativa,  me  ordenó  terminantemente 
que  lo  hiciese,  como  lo  verifiqué,  sin  que  se  me  diese  otra  contesta- 

ción, que  el  quedar  enterado.  Pasado  el  medio  día,  de  resultas  de 
haber  ido  una  pequeña  partida  nuestra  a  e.xplorar  el  campo  Ínter- 
medio,  hubo  un  movimiento  en  los  puntos  avanzados  enemigos,  y 
se  trabó  un  tiroteo  bastante  sostenido;  con  este  motivo,  dejando  'mi 
guardia,  que  era  la  principal,  a  cargo  del  inmediato  subalterno,  me 
fui  a  los  puestos  más  avanzados  para  juzgar  mejor  lo  que  sucedía 
y  dar  mis  partes  con  la  posible  exactitud.  Cuando  todo  hubo  pasa- 

do, regresé  y  supe  que  el  General  en  Jefe  había  estado  en  la  guardia 
principal,  atraído  también  por  la  novedad;  por  lo  pronto,  nada  me 
dijo    mi  subalterno  de  lo  que  había  oído  al  General,  porque    sin   duda 
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que  estaba  dotado  de  un  gran  valor  moral,  j  porque  efectiva- 
mente no  poseía  el  valor  brioso  de  un.  granadero,  que  lo  hace 

muchas  veces  a  un  jefe  ponerse  al  frente  de  una  columna  y 
precipitarse  sobre  el  enemigo.  En  lo  crítico  del  combate  su 
actitud  era  concentrada,  silenciosa,  y  parecían  suspensas  sus 

facultades:  escuchaba  lo  que  le  decían*  y  seguía  con  facilidad 
las  insinuaciones  racionales  que  se  le  hacían ;  ipero,  cuando  ha- 

blaba era  siempre  en  el  sentidoi  de  avanzar  sobre  el  enemigo, 
de  perseguirlo,  o  si  él  era  el  que  avanzaba,  de  hacer  alto  y  re- 

chazarlo. Su  valor  era  más  bien  (permítaseme  la  expresión) 

cívico '  que  guerrero.  Era  como  el  de  aquellos  senadores  roma- 
nos que  perecían  impá^ddos  sentados  en  sus  sillas  enrules. 
En  los  contrastes  que  sufrieron  nuestras  armas  bajo  las 

órdenes  del  general  Belgrano.  [fué  siempre  de  los  últimos  que 

se  retiró  del  campo  de  batalla,  dando  ejemiplo,  y  haciendo  me- 
nos graves  nue^s.tras  pérdidas.  En  las  retiradas  ̂   que  fueron  la 

consecuencia  de  esos  contrastes  desplegó  siempre  una  energía 

y  un  espíritu  de  orden  admirables  (1)  ;'de  modo  que,  a  pesar 
de  nuestros  reveses,  no  se  relajó  la  disciplina  ni  se  cometieron 

desórdenes.  No  fué  así  en  otras  retiradas,  como  la  del  Desagua- 
dero y  Sipe-Siipe,  en  donde  hubo  escándalos  de  todo  tamaño, 

porque  desbandada  la  tropa   sólo  se  \áno  a  rehacerse  después 

no  le  dio  mucho  valor,  pero  en  el  curso  de  la  conversación,  me  contó 
que  entre  otras  cosas,  había  dicho:  "Vea  usted,  o  vean  ustedes;  ano- 

che, un  oficial  de  guardia  me  mandó  el  parte  de  que  había  oído  unos 
cuantos  tiros,  y  le  mandé  contestar,  que  si  tenía  miedo,  se  atase  los 
calzones'*.  Yo  pude  muy  bien  creer  que  aquellas  expresiones  se  ha- 

bían dirigido  a  mí,  sin  embargo  que  no  había  recibido  semejante 
contestación,  y  llegué  efectivamente  a  persuadírmelo.  Entonces  me 
creí  herido  en  lo  más  vivo  de  mi  honor,  y  se  apoderó  de  mí  el  más 
amargo  pesar  y  una  desesperación  parecida  a  un  frenesí.  Las  tres 
o  cuatro  horas  que  pasaron  hasta  que  fui  relevado,  fueron  terribles, 
y  luego  que  llegué  al  campo,  sin  aproximarme  a  mi  tienda,  me  dirigí 
a  la  del  Jefe  de  Día,  para  que  me  acompañase,  si  quería,  a  la  del 
General,  para  testificar  que  sólo  había  mandado  el  parte  porque  él 
me  lo  había  ordenado  terminantemente:  quería,  además,  decirle  que 
mis  calzones  estaban  bien  asegurados,  sin  necesidad  de  atarlos;  que 
era  un  hombre  de  honor,  que  no  necesitaba  esos  consejos  para  cum- 

plir mi  deber,  y  qué  sé  yo  que  otras  cosas  más:  en  la  inteligencia, 
que  si  rehusaba  ir  conmigo,  yo  me  iba  solo.  El  Jefe  de  Día  me  oyó 
con  dulzura  y  me  trató  con  amistad;  no  se  ofendió  de  mi  aire  des- 

compuesto, y  procuró  calmarme,  imponiéndome  de  lo  que  había  ocu- 
rrido; el  mismo  General  había  hablado  con  él  al*  darle  su  parte,  y 

había  sido  instruido  de  que  el  oficial  a  quien  había  dado  tan  insul- 
tante contestación  era  de  infantería,  que  mandaba  una  guardia  de 

prevención  en  la  misma  línea:  "por  el  contrario'',  me  dijo,  "hoy  he- 
jnos  hablado  de  usted,  y  tiene  el  mejor  concepto".  Yo  quedé  satis- fecho. 

(1)  Recuerdo  que  al  día  siguiente  de  la  derrota  de  Ayohuma,  hizo 
formar  en  círculo,  después  de  la  lista,  los  menguados  restos  de 
nuestro  ejército,  y  colocándose  en  el  centro,  rezó  el  rosario,  según 
se  hacía  ordinariamente.  Fuera  de  los  sentimientos  religiosos  que 
envolvía  esta  acción,  quería  hacer  entender  que  nuestra  derrota  en 
nada  había  alterado   el   orden    y  la   disciplina. 
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de  ochenta  y  aun  más  de  cien  lefias.  De  allí  provinieron  esos 

horrorosos  combates,  ya  individuales,  ya  en  escala  mayor,  en- 
tre el  paisanaje  y  los  indios  por  nn  lado,  y  los  soldados  que 

habían  roto  t-l  freno  de  la  obediencia  por;,  otro ;  los  unos,  por 
defender  sus  ipersonas  y  propiedades,  los  otros  por  invadirlas, 

las  que  hasta  cierto  punto  eran  disculpables;  pues  no  mar- 
chando en  cuerpo,  no  habiendo  distribuciones  regulares  para 

satisfacer  sus  necesidades,  habían  de  pedir  o  quitar,  y  ya  se 
deja  entender  el  camino  que  esto  abría  a  los  abusos. 

¡  Honor  al  general  Belgrano !  El  supo  conservar  el  orden 
tanto  en  la~s  victorias  como  en  los  reveses.  Cuando  él  mandó  en 

esos  día.s  de  luto  y  de  desgracia,  los  paisanos  y  los  indios  ve- 
nían pasiblemente  a  traer  las  -provisiones  al  pequeño  cuerpo 

que  se  retiraba;  tan  lejos  de  manifestarnos  aversión,  sólo  se 
dejaba  .percibir  en  lo  general  un  sentimiento  de  simpática 

tristeza.  No  hubo  entonces  riñas  fratricidas,  no  pueblos  suble- 
vados para  acabar  con  los  restos  del  ejército  de  la  Indepen- 
dencia ;  nada  Ide  escándalos  que  deshonran  el  carácter  ameri- 

cano, y  manchan  la  más  justa  de  las  revoluciones.  Pero,  ¿a 
dónde  voy?  Quizá  excedo  los  límites  que  me  había  I  propuesto; 
más  tarde,  si  escribo  sobre  las  campañas  del  Alto  Perú,  en  que 
me  hallé,  explanaré  más  estas  observaciones. 

Después  de  lo  que  acabo  de  exponer  será  fácil  explicarse 
cómo  el  ejército,  desipués  de  una  retirada  de  ciento  treinta  le- 

guas, nada  había  sufrido  en  su  moral ;  por  el  contrario,  recibió 
con  gusto  el  anuncio  de  que  hacíamos,  alto  jen  Tucumán,  y  que 
esperábamos  al  enemigo. 

En  los  planes  \del  General  entraba  conservar  la  plaza  y 

la  batalla  a  la  orilla  de  la  ciudad,  apoyándose  en  ella.  '  Se  fo- 
searon las  bocacalles  de  la  íplaza  \y  se  colocó  la  artillería  que 

no  llevábamos  a  la  acción.  El  capitán,  comandante  de  artille- 

ría don  Benito  Martínez  (después  General "i.  ! fué  destinado  a 
mandar  la  plaza,  con  treinta  o  cuarenta  hombres,  fuera  de  los 

artilleros,  de  los  menos  útiles,  /que  se  le  dejaron.  Esto  no  po- 
día servir  para  una  defensa,  si  peixlíamos  la  cuestión,  pero  era 

para  consem'ar  aquel  punto  mientras  se  ¡decidía. 
El  23  de  Sciptiembre  el  enemigo  estaba  en  los  Nogales, 

cuatro  leguas  de  Tucumán,  y  el  ejército  salió  de  la  ciudad  y 
se  formó  dando  frente  al  norte,  a  caballo,  sobre  el  camino  que 
debía  traer  el  enemigo.  Después  de  pasar  todo  el  día  .se  supo, 
al  ser  de  noche,  que  el  enemigo  había  acampado  y  que  no  pro- 

seguía por  entonces  su  marcha.  Nuestro  ejército  volvió  a  la 
ciudad  y  pasó  la  noche  en  la  plaza,  donde  he  dicho  que  tenía 
su  campo,  A  la 'madrugada  del  24  nos  movimos  para  tomar 
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la  misma  posición  de  la  víspera,  pero  a  eso  de  las  ocho  de  la 

mañana  se  supo  que  el  enemigo,  dejando  a  su  izquierda  el  ca- 
mino principal  y  evitando  la  ciudad,  se  dirigía  a  los  Manan- 
tiales (arroyo  cenagoso,  que  tiene  un  puente,  y  que  queda  le- 

gua y  media  al  sudoeste  de  la  población).  El  enemigo,  por  este 

moAamiento,  se  había '  colocado  ya  casi  sobre  nuestra  retaguar- 
dia, que  pensaba  cortar,  y  el  general  Belgrano.  para  salirle 

al  encuentro,  tuvo  que  contramarchar  en  la  dirección  con- 
veniente . 

Según  todos  los  datos  que  se  recogieron,  y  los  que  indi- 
caban los  procedimientos  del  general  Tristán,  no  se  le  había 

pasado  por  la  imaginación  que  nuestro  pequeño  ejército  le 
ofreciese  una  batalla  campal,  y  solo  creía,  que  encerrado  en 

la  ciudad  y  cubierto  con  algunas  obras,  estaría  a  la  defen- 
siva. Estaba,  pues,  muy  lejos  de  creer  que  tendría  que  com- 
batir ese  día.  y  solo  se  proponía  colocarse  a  nuestra  espal- 

da, acampando  sobre  el  río  de  Tucumán,  al  sur  una  legua  de. 
la  ciudad,  desde  donde  pensaba  dirigir  sus  ataques  con  me- 

jor conocimiento  de  nuestra  posición,  en  los  días  sucesivos. 
Así  fué  que  cuando  nuestro  ejército,  después  de  verificada 
su  contramarcha,  se  presentó  casi  sobre  su  flanco,  nada  tenía 
el  enemigo  preparado  para  el  combate;  la  artillería  venía 
cargada  en  las  muías  (1),  los  cuerpos  traían  la  marcha  y 
paso  de  camino ;  fué,  pues,  una  especie  de  sorpresa,  el  ver- 

se atacado  cuando  no  lo  esperaba,  lo  que  sin  duda  fué  una 
tal  cual  ventaja  para  nosotros;  digo  tal  cual,  para  que  no 
se  entienda  que  fué  una  verdadera  sorpresa,  pues  tuvo  el 
tiempo  bastante  para  prepararse  de  prisa. 

Nuestro  ejército,  que  tendría  como  novecientos  infantes 
y  seiscientos  caballos,  incluso  la  milicia  (las  milicias  eran  lo 
que  son  hoy  día)  y  lo  que  se  decía  caballería  veterana,  for- 

marían mil  quinientos  hombres,  teniendo  el  enemigo  más  del 

duplo,  cuyos  cinco  sextos  eran  infantería,  con  trece  caño- 
nes, de  los  que  dos  eran  los  tomados  en  el  río  de  las  Piedras. 

Nosotros  solo  llevamos  cuatro  cañones,  habiendo  dejado  los 
restante  en  la  plaza ;  de  modo  que  aunque  de  menor  calibre 
la  artillería  enemiga,  pues  la  nuestra  era  de  a  seis,  siempre 
estuvo  la  ventaja  de  su  parte.  Nuestra  poca  infantería  es- 

taba fraccionada  en  cuatro  pequeñas  columnas,  de  las  que 
tres  estaban  en  línea  v  una  en  reserva ;  la  caballería  cubría 

(1)  Como  los  caminos  del  Perú  no  permiten  rodados,  la  artillería 
que  se  usa  es  por  lo  común  de  montaña  o  muy  ligera,  y  que  de  con- 

siguiente, puede  cargarse  a  lomo  de  muía.  Cuando  es  de  más  calibre, 
son  prensas-zorras,  que  es  aún  mayor  inconveniente  para  armarla 
pronto. 



CAMPAÑAS   DE   LA  I^■DEPEXDE^X•IA  43 

las  dos  alas,  y  una  fracción  menor  estaba  adjunta  a  la  re- 
serva. La  artillería  distribuida  en  los  intervalos  de  las  cin- 

co fracciones  de  la  línea.  La  caballería  de  la  derecha  la 
mandaba  el  feniente  coronel  don  Juan  R..  Balcarce ;  la  de  la 
izquierda,  el  capitán  graduado  de  teniente  coronel  don  José 
Bernaldes  Palledo ;  la  de  la  reserva  el  capitán  don  Antonio 
Eodríguez.  La  primera  columna  de  Independencia,  que  era 
la  de  la  derecha,  se  componía  del  pequeño  batallón  de  Ca- 

zadores, al  mando  del  mayor  don  Carlos  Torres;  la  del  cen- 
tro, compuesta  del  batallón  número  6,  al  del  teniente  co- 

ronel don  Ignacio  Warnes;  la  de  la  izquierda,  que  la  forma- 
ba el  batallón  de  Castas,  la  mandaba  el  teniente  coronel 

don  José  Superi ;  la  de  reserva,  que  se  componía  de  pique- 
tes extraídos  de  los  otros  cuerpos,  estaba  a  las  órdenes  del 

teniente  coronel  don  Manuel  Dorrego.  En  este  orden  mar- 
chamos al  enemigo ;  a  la  distancia  conveniente  desplegó 

nuestra  línea  y,  previo  el  fuego  de  algunas  guerrillas,  se  dio 
principio  a  la  batalla. 

Debo  advertir  que,  por  las  singulares  peripecias  de  este 
sangriento  drama,  es  el  de  Tucumán  uno  de  los  combates 
más  difíciles  de  describirse,  no  obstante  el  corto  número 
de  los  combatientes.  Pienso  que  para  hacerlo  comprender 
mejor  es  preferible  decir  en  pocas  palabras  que  la  izquier- 

da y  centro  enemigoíí  fueron  arrollados ;  nuestra  izquierda 
fué  rechazada  y  perdió  terreno  en  desorden,  én  términos 
que  el  comandante  Superi  estaba  prisionero  por  una  partida 
enemiga,  que  luego  tuvo  que  ceder  a  otra  nuestra,  que  la  ba- 

tió y  lo  represó.  El  enemigo,  por  consecuencia  del  diverso 
resultado  del  combate  en  sus  dos  alas,  se  vio  fraccionado,  a 
lo  que  se  siguió  una  gran  confusión.  Su  ala  derecha,  que 
había  obtenido  ventajas,  y  que  además  tenía  la  de  flan- 

quearnos con  el  martillo  de  que  hace  mención  la  Memoria 
del  general  Belgrano,  tuvo  que  seguir,  al  fin,  el  movimiento 

retrógrado  de  lo  restante  de  su  ejército,  dejando  abando- 
nada en  este  desorden  una  buena  parte,  que  fué  muerta  o 

prisionera.  Lo  mismo  sucedió  al  centro  y  a  la  izquierda,  a 
lo  que  también  contribuyó  poderosamente  el  espantoso  desor- 

den en  que  había  puesto  nuestra  caballería  la  retaguardia 
enemiga,  cayendo  sobre  sus  bagajes  y  reservas.  El  general 
Tristán,  a  quien  no  faltaba  valor,  hacía  esfuerzos  positivos 
por  rehacer  sus  tropas;  mas  no  lo  pudo  conseguir  hasta 
más  de  una  legua  del  campo  de  batalla,  donde  se  le  reunió 
otra  columna  de  su  ejército,  que  antes  de  la  batalla  había 
destacado  a  tomar  el  camino   que   conduce  a  Santiago   del 
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Estero,  con  el  fin  de  cortarnos.  Viéndose  perseguido  débil- 
mente por  una  fuerza  diminuta,  cual  era  la  infantería  nues- 

tra, que  había  quedado  disponible,  hizo  alto  y  volvió  a  dar- 
nos el  frente .  Nuestra  infantería  hizo  también  alto ;  resul- 

tando un  nuevo  combate  sumamente  desventajoso,  por  la  dis- 
posición del  número,  y  que  exponía  las  ventajas  que  se  ha- 

bían obtenido.  A  su  vez  se  puso  en  retirada  sobre  la  plaza, 
en  la  que  entró  con  algunos  cientos  de  prisioneros,  cinco  ca- 

ñones tomados  al  enemigo,  banderas  y  otros  trofeos,  Tristán 
la  siguió  entonces  hasta  las  goteras  de  la  ciudad,  donde  se 
estableció,  recorriendo  segunda  vez  el  campo  de  batalla  y, 
en  rigor,  quedando  dueño  de  él  por  entonces,  pero  sin  sepa- 

rar un  hombre  de  su  nueva  línea,  y  sin  contar  más  que  con 
unos  pocos  hombres  de   caballería, 

¿Se  creerá  que  estas  operaciones  nuestras,  cuyo  acierto 
es  incuestionable,  no  fueron  ni  fruto  de  una  combinación,  ni 
emanadas  de  las  órdenes  de  ningún  jefe  del  ejército?  El  ge- 

neral Belgrano,  como  él  mismo  dice,  se  vio  separado  de 
aquel  teatro  para  encontrarse,  sin  saber  cómo,  reunido  a  la 
caballería  que  estaba  a  retaguardia  del  enemigo.  El  gene- 

ral Díaz  Vélez  se  ocupaba,  según  su  costumbre,  en  dar  ca- 
rreras inútiles  y  desacordadas  con  que,  dándose  un  aire  de 

energía,  se  ponía  en  punto  de  apreciar  la  situación  de  las 
cosas  en  toda  su  extensión,  para  tomar  sus  medidas  de  se- 

guridad. Así  es  que,  aunque  por  resultado  él  fué  quien  se 
vio  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  ocuparon  la  plaza,  y  de 

la  enérgica  defensa  que  esta  se  preparó  a  hacer,  los  que  tu- 
vieron los  honores  de  la  jornada  fueron  el  teniente  coronel 

Borrego  y  el  maj^or  Torres. 
Entretanto,  í,qué  hacía,  o  qué  había  hecho  nuestra  ca- 

ballería? Es  lo  que  vamos  a  ver.  Nada  puedo  decir  de  lo 
que  hizo  o  dejó  de  hacer  la  caballería  de  la  derecha,  porque 

no  pude  verlo,  pero  creo  que  es  exacto  lo  que  dice  la  Memo- 
ria del  general  Belgrano,  al  menos  en  cuanto  dice  relación 

a  la  resistencia  del  señor  Balcarce  a  cargar  la  infantería  ene- 
miga, pero  no  estoy  conforme  en  el  todo  con  sus  juicios. 

Quien  sepa  lo  que  era  nuestra  caballería  (aun  ahora  no  es 
fácil  conducirla  contra  infantería)  no  debe  extrañar  que  re- 

husase echarla  sobre  las  bayonetas  enemigas,  y  aun  cuando 
Balcarce  hubiera  sido  un  Murat,  que  era  el  mejor  oficial  de 

caballería  de  los  ejércitos  imperiales,  no  lo  hubiera  conse- 
guido. Por  lo  demás,  sea  caracoleando,  sea  oblicuando  pa- 

ra ponerse  sobre  el  flanco  enemigo,  el  resultado  fué    que  la 
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caballería  de  Tristáu  (1)  huyó,  dejando  a  la  nuestra  señora 
del  campo ;  lo  que  me  hace  creer  que  la  división  de  Balcarce 
se  esquivó  &e  la  infantería  enemiga  para  lanzarse  sobre  la 
caballería,  para  lo  que  no  necesitaba  mucho  esfuerzo;  pues, 
como  he  dicho  antes,  era  peor  que  la  nuestra.  Debe  también 
decirse  que  las  armas  de  los  soldados  de  caballería  no  estu- 

vieron ociosas,  y  que  ellas  fueron  teñidas  en  sangre,  aun  an- 
tes de  que  nuestra  infantería  hubiese  arrollado  la  enemiga, 

lo  que  confirma  mi  modo  de  pensar.  Convengamos,  pues, 
que  la  caballería  de  la  derecha  no  hizo  todo  lo  que  hubiese 
hecho  una  buena  caballería,  pero  que  hizo  lo  que  debía  es- 

perarse de  lo  que  ella  era.  Luego  volveremos  sobre  esto. 
De  lo  qu-e  puedo  hablar  con  más  propiedad  es  de  la  ca- 

ballería de  la  izquierda,  pues  me  hallaba  inmediato  a  ese  cos- 
tado. Por  esa  parte  no  recuerdo  haber  visto  caballería  ene- 

miga que  se  le  opusiese,  al  menos  si  la  había  sería  poquísima, 
pues  no  figuró  en  el  combate ;  pero  la  línea  de  infantería 
sobrepasaba  con  mucho  de  la  nuestra.  La  caballería  de  Ber- 
naldes,  que  cubría  este  costado,  tuvo  orden  de  cargar,  y  efec- 

tivamente hizo  un  corto  movimiento  de  frente,  pero  hizo  lue- 
go alto,  contenida  por  los  fuegos  de  la  infantería  enemiga,  y 

al  fin  se  retiró  completamente.  Abandonando  entonces  su 
resistencia  el  costado  derecho  de  la  línea  enemiga,  y  dando 
una  media  conversión  a  su  izquierda,  resultó  el  martillo  de 
que  habla  la  Memoria.  En  cuanto  a  la  carga  de  la  caballe- 

ría de  la  reserva,  al  mando  del  capitán  don  Antonio  Rodrí- 
guez, nada  puedo  decir,  porque  no  he  visto;  pero  presumo 

que  estos  movimientos  sucesivos,  si  no  rompieron  la  línea 
enemiga,  contribuyeron  a  aumentar  el  desorden,  que  confesó 
en  su  partía  el  general  Tristán. 

Diré  algo  sobre  un  personaje,  de  quien  no  he  hecho  men- 
ción en  la  jornada  que  voy  detallando,  pero  que  jugó  un  rol 

particular.  Hablo  del  barón  de  Holemberg,  cuyo  ayudante  era 
yo.  Con  este  motivo  fui  enviado  frecuentemente  con  partes 
y  otra  clase  de  mensajes  al  general  en  jefe,  quien,  como  he 
dicho,  prestaba  a  sus  indicaciones  la  más  completa  deferen- 

cia. Por  supuesto  que  en  todos  los  movimientos  preparato- 
rios tuvieron  parte  sus  consejos.  Cuando  se  avistó  el  enemi- 

go se  adelantó  solamente  acompañado  de  raí  a  reconocerlo. 
y   se  aproximó   tanto   que   si   una  partida   ligera   de   caballe- 

(1)  En  prueba  de  lo  que  expreso,  hago  memoria  que  el  parte  del 
general  Tristán  atribuía,  no  su  derrota,  que  nunca  confesó,  pero  sí 
su  retirada  momentánea,  "a  la  cobarde  caballería  de  Tarifa,  que  fugó 
vergonzosamente,  dejando  un  claro,  del  que,  aprovechándose  el  ene- 

migo,  puso   en  algún  desorden  los  batallones". 
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ría  se  hubiese  desprendido  con  oportunidad  pudo  hacernos 
prisioneros,  por  lo  menos  a  mí,  que  cabalgaba  un  malísimo 
caballo,  además,  muy  cansado  por  el  incesante  servicio  que 
de  día  como  de  noche  me  exigía  el  barón.  En  los  momen- 

tos de  romper  sus  fuegos  la  infantería  me  ordenó  buscase  al 
general  (1)  y  le  dijese  que  mandase  cargar  la  caballería  de  la 
izquierda ;  lo  que,  cumplido  por  mí,  me  contestó :  Dígale  usted 
oíie  yo  mismo  voy  a  hacerla  cargar.  Vuelto  después  a  donde 
estaba  el  barón,  lo  encontré  algunos  pasos  avanzado  de  nues- 

tra línea,  sufriendo  el  terrible  fuego  que  hacía  la  enemiga, 
en  frente  precisamente  del  cañón  que  mandaba  el  teniente 
Santa  María,  el  cual  le  gritaba  con  toda  la  fuerza  de  su  voz : 
Quítese  usted,  señor  Barón,  que  voy  a  hacer  friego  a  metralla. 
El  peligro  era  común  a  mí,  que  me  había  colocado  a  su  lado, 
y  me  apresuré  a  repetirle  lo  que  decía  Santa  María ;  se  quitó 
al  fin,  y  el  cañón  hizo  su  disparo,  al  que  siguieron  otros. 

Viendo  el  barón  que  la  caballería  de  la  izquierda  no 
había  cargado,  me  ordenó  nuevamente  que  volviese  a  buscar 
al  general  y  le  dijese  por  segunda  vez  que  la  mandase  car- 

gar. Para  cumplir  esta  orden  me  dirigí  al  rumbo  que  me  pa- 
reció conveniente;  mas  ya  todo  el  orden  de  primera  línea 

estaba  alterado,  o  por  mejor  decir,  no  había  línea.  Los  movi- 
mientos parciales  que  habían  hecho  los  cuerpos,  habían  va- 

riado enteramente  las  respectivas  posiciones,  y  el  campo  solo 
presentaba  una  espantosa  confusión.  En  medio  de  este  caoí: 
me  fué  imposible  hallar  por  lo  pronto  al  general,  sin  embar- 

go que  en  prosecución  de  mi  intento  corrí  verdaderos  nol' 
gros,  dando  equivocadamente  con  los  enemigos,  de  quienes 
pude  escapar  con  trabajo  (2).  Tampoco  supe  más  del  barón 
hasta  después. 

(1)  El  general  Belgrano  cabalgaba,  ese  día  un  mansísimo  caballo 
rosillo,  de  paso,  que  acostumbraba  montar  habitualmente.  Con  sor- 

presa de  todos,  al  primer  cañonazo  de  nuestra  línea  se  asustó,  y  dio 
en  tierra  con  el  General.  La  noticia  de  la  caída  se  propagó  con  ad- 

mirable rapidez  por  toda  nuestra  formación,  y  al  principio  se  temió 
que  fuese  efecto  de  alguna  bala  u  otro  accidente  parecido:  mas  luego 
se  supo  el  verdadero  motivo.  La  caída  parecía  de  mal  agüero,  pero 
no  tuvo  resultas  desagradables  y  luego  se  olvidó.  Pudo  decir:  "Cam- 
po   de  batalla,    te   tengo''. 

(2)  Buscando  al  general  Belgrano  por  entre  aquella  batalla,  que 
contribuya  a  hacer  más  confusa  la  humareda,  el  polvo  y  una  densí- 

sima nube  de  langostas,  que  casualmente  acertaba  a  pasar  por  en- 
cima (muchos  nos  creímos  momentáneamente  heridos  de  bala,  cuan- 

do estos  animalejos  nos  daban  de  golpes  por  el  rostro  o  por  el  pe- 
cho), me  dirigí  a  un  cuerpo  de  infantería  que  se  me  ofreció  sobre 

mi  camino:  había  suspendido  sus  fueg'os,  y  al  parecer  se  reorgani- zaba. A  distancia  de  cuarenta  pasos  comencé  a  dudar,  y  luego  me 
apercibí  que  era  enemigo:  al  dar  vuelta  mi  caballo,  conocieron  tam- 

bién que  no  les  pertenecía,  y  me  saludaron  con  media  centena  de 
tiros,  que  felizmente  no  me  tocaron.  Cosas  semejantes  y  aun  peore" sucedieron    a    otros. 
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Me  permitiré  unas  cuantas  palabras  más,  sobre  este  señor, 
para  no  i)iterrumpir  después  mi  narración  ocupándome  de 
él.  Mientras  lé  acomipañé  en  el  combate  no  noté  signo  ninguno 
de  cobardía,  pero  cuando  en  los  días  siguientes  se  reunió  todo 
el  ejército  me  encontré  con  la  novedad  que  un  clamor  casi  ge- 

neral en  los  cuerpos  de  infantería  y  artillería  lo  acusaba  de 

cobarde,  arguyéndole  que  había  abandonado  el  campo  de  bata- 
lla bajo  pretexto  de  una  levísima  herida  que  tenía  en  la  es- 

palda, y  que,  decían,  se  había  hecho  él  mismo.  La  herida  era 

cierta,  y  también  lo  era  su  suma  pequenez,»  pero  no  es  creíble 
que  él  mismo  se  la  hiciera ;  pues,  en  este  caso,  era  más  cómodo 
y  natura]  la  hubiera  practicado  en  él  frente.  Lo  que  había  de 
más  verdadero  era  que  el  Barón  se  había  hecho  malquerer,  y 
que  Dorrego,  que  se  había  declarado  su  enemigo,  y  otros,  gri- 

taron a  voces  contra  él,  y  que  el  general  Belgrano  tuvo  que 
sacrificarlo  a  las  circunstancias.  Se  separó  del  ejército,  y  se 
retiró  a  una  quinta,  donde  no  lo  visitó  otra  persona  fuera  de 
mí.  aunque  muchos  lo  adulaban  en  tiempo  de  su  privanza.  Allí 
esperó  el  resultado  de  la  solicitud  (según  rae  dijo)  que  había 

hecho  a!  Gobierno,  y  al  regreso  del  correo  se  marchó  a  la  ca- 
pital. No  fué  sólo  el  Barón  a  quien  se  vio  forzado  el  General  a 

sacrificar  a  las  exigencias  de  los  que  agitaban  al  ejército ;  muy 

luego  veremos  otro  que  tuvo  idéntico  destino.  Aunque  parez- 
can estas  noticias  ajenas  a  mi  propósito,*  he  creído  que  conve- 
nía anotarlas  para  que  se  conozca  el  estado  del  ejército,  y  lo 

que  tenía  que  sufrir  de  sus  mismas,  conupañeros  el  General 
que  nos  ocupa. 

Por  lo  que  el  mismo  General  expresa  en  su  Memoria  se 

echa  de  ver  que  la  caballería  de  la  derecha  le  llamó  con  prefe- 
rencia la  atención,  y  que  fué  el  objeto  de  sus  repetidas  órde- 

nes :  al  ver  esto  he  estado  tentado  en  creer  que  hubiese  equi- 

v'ocaeión  por  mi  parte,  después  de  tantos'  años,  y  que  la  caba- 
llería, cuya  carga  tanto  recomendaba  el  Barón,  fuese  la  de  la 

derecha;  pero  después  de  bien  reflexionado  me  inclino  a  lo 
contrario,  quiero  decir,  me  vpersuado  que  he  sido  exacto  en  mi 
relación,  por  dos  razones:  Primera,  porque  colocado  el  Barón 
en  la  izquierda  de  nuestra  línea  no  podía  ver  la  extrema  de- 

recha, después  de  empeñado  el  fuego;  Segunda,  porque  la  co- 
incidencia de  decir  el  general  Belgrano  que  después  de  hacer 

cargar  la  caballería  de  la  reserva  se  dirigió  a  nuestra  iz- 
quierda, que  fué  cuando  encontró  al  coronel  Moldes,  me  hace 

presumir  que  ese  movimiento  personal  suyo  fué  a  consecuen- 
cia de  la  indicación  que  por  mi  conducto  le  hizo  el  Barón,  la 

primera  vez  que  fui  mandado,  y  a  la  que,  como  antes  dije,  con- 
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testó:  Dígale  usted  que  yo  mismo  voy  a  hacerla  cargar;  recor- 
dando yo,  con  este  motivo,  que  él  tomó  esa  dirección. 

El  coronel  Moldes  no  tenía  mando,  ni  aun  pertenecía  al 
ejército;  sea  por  patriotismo,  sea  por  amistad  que  profesase 
entonces  a  la  persona  del  General,  quiso  hallarse  en  la  batalla, 

sin  tener  lu^a^^  determinado.  Lo  que  dijo  al  General  de  ha- 
llarse cortado  pudo  ser  hasta  cierto  (punto  exacto,  pues  parte 

de  las  fuerzas  enemig:as  estuvo  al^m  tiempo  interpuesta  entre 
las  nuestras.  Los  movimientos  de  ambas  fuerzas  fueron  tan 

variados,  tan  fuera  de  todo  cálculo,  imprevistos  y  tan  desliga- 
dos entre  sí  que  resultó  una  complicación  como  nunca  he 

visto  en  otras  acciones  en  que  me  he  encontrado.  En  esas  con- 
versaciones eternas  que  sobrevienen  después  de  una  batalla, 

en  que  cada  uno  refiere  lo  que  ha  sucedido  en  el  punto  en  que 
^e  ha  encontrado,  y  el  modo  cómo  comiprende  el  conjunto  de 
la  acción,  suelen  tomarse  ideas  de  lo  que  no  se  ha  podido  pre- 

senciar personalmente.  En  la  de  Tucumán  me  sucedió  lo  con- 
trario; pues,  después  de  oídos  innumerables  detalles,  nunca 

pude  coordinarlos  para  formar  un  juicio  exacto  de  los  mo- 
vimientos de  ese, día  de  confusión  y  de  gloria,  de  ese  día  so- 

lemne y  de  salvación  para  nuestra  patria. 

Desipués  de  divagar  inútilmente,  buscando  siempre  al  Ge- 
neral, di  con  unos  hombres  dé  caballería,  que  me  dieron  noti- 

cias vagas  de  su  dirección.  Siguiéndolas  siempre,  logré  encon- 
trarlo a  grande  distancia,  y  después  de  corrido  bastante  tiem- 

po: recuerdo  que  había  tenido  que  mudar  dos  veces  cabalga- 
dura, porque  inutilizado  mi  caballo,  tomé  primero  en  el  cam- 

po, que.  estaba  sembrado  de  muertos,  de  equipajes  y  de  armas, 
una  muía,  y  no  sirviendo  absolutamente,  la  cambié  por  un  ca- 

ballo, que  no  era  tan  malo  como  el  mío  (1)  ;  sólo  fué  después 
de  mil  trabajos  que  ipude  reunirme  al  General,  y  entonces  era 
ya  enteramente  inútil  darle  el  recado  de  que  era  portador,  y 
no  lo  hice. 

Estaba  acompañado  del  coronel  Moldes,  de  sus  ayudantes 
y  algunos  pocos  hombres  más.  Ni  el  General  ni  sus  compañe- 

ros sabían  el  éxito  de  la  acción;  e  ignoraban  si  la  plaza  había 
sido  tomada  por  el  enemigo  o  si  se  conservaba  por  nosotros. 

(1")  Aunque  mi  primor  objeto  al  redactar  estas  noticias  ha  sido suplir  lo  que  falta  a  la  Memoria  del  general  Belgrano,  no  excuso, 
sin  perder  de  vista  aquel  objeto,  hablar  de  lo  que  personalmente  mé 
concierne:  Primero,  porque  si  yo  escribiese  mis  memorias,  ésta  sería 
una  parte;  Segundo,  porque  no  quiero  dar  lugar  a  interpretaciones 
en  lo  que  respecta  a  mi  conducta  personal;  Tercero,  porque  pienso 
que  estos  pormenores  presentan  más  en  claro  los  sucesos  y  manifies- 

tan que  he  sido  testigo  de  ellos;  Cuarto,  porque  es  una  cosa  priva- 
dísima mía. 
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El  General  estaba  triste,  pensativo,  y  como  embargado  en 
sus  facultades;  no  se  le  oía  una  palabra,  sino  con  alg-ún  mo- 

tivo muy  es'i.ieciaL  A  la  noticia  de  la  aparición  del  General, 
empezaron  a  reunirse  muchos  de  los  innumerables  dispersos  de 
caballería  que  cubrían  el  campo,  saqueando  los  ricos,  equipa- 

jes del  enemigo  y  ultimando  a  los  heridos  o  dispersos  que  en- 
contraban. Uno  de  los  primeros  que  apareció  fué  el  teniente 

de  Dragones  don  Juan  Carreto,  a  quien  preguntó  el  General: 
¿Qué  hay?  ¿Qué  sahe  usted  de  la  plaza?  a  lo  que  contestó: 
Nosotros  hemos  vencido  al  enemigo  que  hemos  tenido  al  frente 
(pertenecía  este  oficial  a'  la  caballería  de  Balcarce),  pero  creo 
que  el  enemigo  ha  ocupado  la  ciudad.  Moldes,  que  gin  duda 
pensaba  de  otro¡  modo,  y  que  quería  persuadírselo  al  General, 
le  dijo:  No  crea  usted  a  ese  oficial,  que  está  hablando  de 
miedo.  Carreto  repuso:  Señor  Coronel,  yo  no  tengo  miedo,  y 
si  tanto  honor  como  usted;  a  lo  que  Moldes  recontestó :  ¡Cómo 
ha  de  tener  honor  un  ratero  como  usted!,  acompañando  tan 
terrible  apostrofe,  de  una  mirada  del  más  profundo  desprecio. 
Efectivamente,  Carreto  traía  cargado  su  caballo  y  su  persona 
de  ropas,  y  quizá  de  otras  cosas  que  no  eran  vísíÍdIcs,  tomadas 
de  los  bagajes  enemigos.  Sin  embargo,  no  fué  insensible  a  la 
injuria  que  le  había  inferido  Moldes,  y  provocó  un  duelo,  que 
éste  aceptó  en  el  acto.  Ambos  se  separaron  para  irse  a  llevarlo 
a  efecto,  y  habrían  andado  veinte  o  treinta  pasos,  cuando  un 
oficial  peruano,  don  Manuel  Vera,  ayudante  del  general  Bel- 
grano,  le  dijo:  Señor,  aquellos  hombres  van  desafiados.  Como 
volviendo  entonces  en  sí,  y  como  si  recién  se  apercibiera  de^  lo 

que  ipasaba  a  su  presencia,  gritó:  Señores,  /qué  insubordina- 
ción es  ésta?  Entonces,  muchos  de  los  circunstantes  corrieron 

a  interponerse  y  hacer  desistir  de  su  propósito  a  los  presuntos 
combatientes,  lo  que  conseguido,  no  se  volvió  a  hablar  del  ne> 
gocio. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  don  Juan  Ramón  Bal- 
carce con  algunos,  oficiales  y  como  veinte  hombres  de  tropa, 

gritando:  Yira  la  Palria.  y  manifestando  la  más  exagerada 
alegría  por  la  victoria  conseguida.  Se  aproximó  a  felicitar  al 
General,  quien  a  su  vez  le  preguntó:  Pero,  ¿qué  haif?  ¿En  qué 
se  funda  usted  para  proclamar  la  victoria?  A  lo  que  contestó: 
Nosotros  hemos  triunfado  del  enemigo  que  teníamos  al  frente, 
y  juzgo  que  en  todas  partes  habrá  sucedido  lo  mismo:  queda 
ese  campo,  cubierto  de  cadáveres  y  despojos  (1).     En  prueba 

(1)  Cualquiera  se  hará,  cargo  quo  no  puede  exigrírsome  una  ri- 
g:urosa  exactitud  en  la  relación  de  estos  diftlogos,  después  de  tanto 
tiempo:  pero  el  sentido,  aunque  haya  aleruna  ligera  variación  en 
las  palabras,  es  el  mismo.  Me  valgo  de  este  método,  para  facilitar 
su    inteligencia. 
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de  ello  mostró  al  General  y  demás  que  estábamos  presentes, 
un  gran  cuchillo  de  monte  con  una  rica  empuñadura,  en  que 
estaba  asegurada  una  medalla  de  oro  de  las  que  se»  habían 
grabado  en  honor  de  Goyeneche ;  el  cual  cuchillo  pertenecía  al 
coronel  enemigo  Peralta  (1).  Ya  se  comprenderá  que  la  po- 

sesión de  tal  cuchillo  o  daga,  que  debió  ser  tomado  en  el  equi- 
paje de  su  dueño,  nada  argüía  en  favor  de  la  victoria,  y  que 

el  alarde  que  hacía  Balcarce,  presentándolo  como  un  trofeo, 

era  una  ridicula  puerilidad.  El  hecho  e^.  que  él  ignoraba  com- 
pletamente el  estado  de  las  cosas,  y  que  no  hacía  ni  había  he- 

cho mucho  empeño  por  saberlo,  para  no  tener  ocasión  de  em- 
peñar nuevamente  un  combate,  contentándose  con  hacer  en- 
tender que  había  hecho  prodigios  con  su  caballería,  y  conser- 

vándose en  el  ínterin  en  una  situación  perfectamente  segura, 
para  ver  venir  y  esperar  lo  que  daba  el  día.  Luego  expresaré 
más  detalladamente  el  juicio  que  tengo  expresado  a  este  res- 
pecto. 

Mientras  tanto,  era  evidente  que  el  general  Belgrano  no 
estaba  satisfecho  de  él.  y  acaso  en  parte  provenía  de  eso  el  si- 

lencio a  que  se  había  reducido.  Las  contestaciones  de  Bal- 
carce, visiblemente  le  desagradaron,  y  debió  ser  así,  pues 

tanto  ellas  como  su  conducta  militar  probaban  que  el  jefe  de 
la  caballería  no  había  comprendido  que  las  operaciones  de  su 
arma  debían  ligarse  con  las  otras  de  las  otras  armas,  a  las  que 

debía  dar  cooperación  y  apoyo,  y  no  contentarse  con  andar  co- 
rreteando un  campo  sin  enemigos  ya,  espulgando  los  equipa- 

jes, cuando  a  algunas  cuadras  había  con  quién  combatir.  Su 
ayudante  predilecto,  su  hombre  de  confianza,  don  José  María 

Palomeque,  que  no  se  separaba  de  él  un  momento,  no  hizo  es- 
crúpulo de  hacerse  seguir  públicamente,  durante  esos,  días,  de 

un  carguero  de  baúles  tomado  al  enemigo,  que  se  había  él 
adjudicado,  sino  eí5  quei  ̂ pertenecía  a  otra  mayor  categoría. 

Habiendo  ya  este  núcleo  de  fuerza  reunida.  sir\ñó  de 
base  para  que  concurriesen  otros  de  los  muchos  que  andaban 
dispersos  y  entretenidos  en  el  merodeo,  a  guisa  de  una  horda 
de  indios  pampas ;  de  modo  que,  pasado  algún  tiempo,  pudo 

(1)  Pienso  que  no  disgustará  la  descripción  de  la  medalla  acu- 
fiada  en  honor  del  general  Goj'eneche.  En  el  anverso  estaba  su  busto 
con  insignias  militares;  en  el  reverso  tenía  esta  leyenda  latina: 
"Dominus  Emmanuel  a  Goyeneche,  Arequipiensis  origine,  militum egregius  magister,  confregit  argentina  castra  in  conflictu  campestri 
de  Huaqui  et  Sipe-Sipe,  atque  subigit  commiter  civitates  subversaf 
Paz,  Potosí,  Chuquisaca  et  Cochabamba".  En  la  hoja  del  cuchillo 
se  leía:  "De  Peralta  el  regimiento,  y  este  bien  templado  aero,  sos- 

tuvo el  Desaguadero,  y  dio  a  Amiraya  escarmiento".  Amiraya  es  la 
primera  batalla  de  Sipe-Sipe  dada  por  los  cochabambinos,  maivdados 
por  Díaz  Vélez  y  Pavero,    en   ISll. 
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formarse  una  pequeña  columna  de  doscientos  hombres.  El  ge- 
neral Belgrano  no  podía  ser  indiferente  a  la  suerte  del  ejér- 

cito, que  había  desaparecido  como  por  encanto,  y  a  su  propia 
gloria.  Nadie  sabía  de  nuestra  infantería,  ni  de  la  plaza,  y  era 
preciso  averiguarlo;  en  consecuencia,  dispuso  el  General  que 
se  marchase  en  dirección,  a  la  ciudad,  de  la  que  distaríamos 
más  de  una  legua.  Al  poco  rato  de  marcha,  se  avistó  un  grueso 
cuerpo  de  trdpas.  formado  a  la  orilla  del  pueblo,  sin  que  se 
supiese  a  qué  ejército  pertenecía.  El  General  seguía  siempre 

silencioso  a  la  cabeza  de  la  columna,  por  más  que  otros  con- 
versaban a  su  alrededor.  Como  se  agitase  la  cuestión  de  si  eran 

enemigos  los  que  se  avistaban,  o  si  sería  nuestra  infantería,  y 
como  se  dividiesen  las  opiniones,  exclamó  el  General  interrum- 

piendo su  silencio:  ¡Y  cómo  hemos  de  salir  de  dudas  si  yo  ij 
mi  comitiva  somos  los  que  vamos  de  descubridores!  Era  así, 
efectivamente,  porque  a  nadie  se  le  había  ocurrido  mandar 
batidores,  y  ni  aun  entonces  recuerdo  que  lo  hiciese  el  señor 
Balcarce. 

Cuando  oímos  expresarse  al  General  en  ese  tono  de  amar- 
ga reconvención,  nos  apresuramos  unos  cuantos  oficiales  que 

íbamos  sueltos,  a  suplir  esta  falta:  recuerdo  al  capitán  don 
Apolinario  Saravia  (alias)  Chocolate,  salteño,  el  teniente  Ca- 
rreto,  algún  otro  y  yo  (1).  Tomando  buenos  intervalos  marcha- 

mos en  línea,  aproximándonos  a  la  fuerza  que  se  quería  recono- 
cer. Era  casi  toda  de  infantería,  y  no  se  separaba  ni  un  hombre 

de  sus  filas.  Sin  embargo,  nos  aproximamos  lo  bastante  para 

persuadirnos  que  era  enemiga,  y  volvimos  a  encontrar  al  Gene- 
ral, que  había  seguido  tras  nosotros,  para  darle  cuenta  del  re- 

sultado de  nuestras  observaciones.  Ya  él  mistuo  se  había  aprív 
ximado  demasiado  eon  la  columna,  y  como  manifestase  aún  du- 

das de  lo  que  decíamos,  el  enemigo  quiso  entonces  comprobar 

(1)  Me  permitiré  hacer  relación  de  un  incidente  particular  en 
este  día,  para  mí  tan  fecundo  en  lances  personales,  de  los  que,  aun- 

que omita  algunos,  no  dejaré'. de  referir  los  que  ofrezcan,  niás  inte- 
rés. Dos  horas  antes  había  casi  reñido  con  el  capitán  Saravia,  arri- 

ba  mencionado,  por  defender  unos  prisioneros  que  él  quería  hacer 
matar:  ahora  me  prestó  un  irñportante  servicio,  con  lo  que  queda- 

mos reconciliados,  para  volver  a  disgustarnos  más  tarde,  en  un  ter- 
cer encuentro.  Siguiendo  nuestra  marcha  de.'^cubrid.>r;i,  por  un  campo 

sembrado  de  cadáveres  y  de  armas,  de  baúles  destrozados  y  de  toda 
clase  de  restos  de  equipajes,  incluso  el  coche  del  general  Tristán, 
repentinamente  se  me  apareció  un; soldado  a  pie,  a  quien  no  había 
visto  hasta  que  estuve  muy  inmediato,  porque  estaba  agachado.  Mi 
pregunta  primera  fué  para  saber  qué  fuerza  era  la  que  teníamos  al 
frente,  y  él  sin  desconcertarse,  me  contestó:  "Es  nuestra".  "Pero 
bien",  le  dije,  "¿y  usted,  a  qué  ejército  pertenece?"'  "Al  nues- 

tro", volvió  a  contestarme.  "Mas,  ¿cuál  es  el  nuestro?'',  le  pregunté 
por  tercera  vez,  y  su  contestación  era  la  misma:  "El  nuestro".  Lo 
que   probaba    que    él   ignoraba    también    con    quién    hablaba.     Para    ha- 
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nuestros  partes,  rompiendo  el  fuego  de  cañón  sobre  nosotros. 

Ya  entonces  no  había  que  trepidar;  el  enemigo,  en  gran  fuer- 
za, se  había  establecido  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  lo  que 

hacía  sospechar  que  ocupaba  la  ciudad  misma.  Pero  en  t-al 
caso  ¿qué  se  había  hecho  toda  nuestra  infantería?  ¿Había  su- 

cumbido toda,  en  términos  que  no  había  escapado  uno  que  vi- 
niese a  darnos  la  noticia?  ¿Había  tomado  otra  dirección,  sin 

que  nadie  lo  hubiese  percibido?  Estas  crueles  dudas  atormen- 
taban a  todos,  y  al  General  más  que  a  nadie,  quien,  por  deber, 

por  honor  y  por  su  gloria  propia,  no  podía  abandonar  una 
parte  del  ejército,  si  es.  que  en  algún  punto  se  sostenía ;  para 
hacer  más  positivas  estas  dudas,  no  se  oía  un  solo  tiro  a  la 
parte  de  la  ciudad,  y  todo  había  entrado  en  un  silencio  pro- 

fundo, fuera  de  los  cañonazos  antedichos. 

Ignoro  lo  que  sobre  esto  pensaban  él  General  y  los  jefes 
superiores  que  lo  acompañaban,  pero  el  resultado  fué  que 
después  de  un  rato  en  que  pareció  que  consultaban,  empeza- 

mos a  retirarnos  lentamente  con  dirección  al  Rincón,  estan- 
cia del  teniente  gobernador  don  Francisco  Ugarte,  sita  a 

tres  leguas  de  Tucumán,  rumbo  sur.  Es  probable  que  desde 

'allí  se  pensaría  tomar  nociones  sobre  el  estado  de  las  cosas, 
que  hasta  entonces  no  se  habían  podido  obtener.  En  cuanto 
a  mí.  hasta  ahora  me  confundo,  considerando  la  indolencia, 
o  no  se  que  nombre  darle  a  esa  ,apatía  que  manifestó  tanto 
oficial  antiguo,  tanto  militar  experimentado,  para  penetrar 
aquel  misterio  que  a  todos  nos  mortificaba .  No  sé  que  algu- 

no hiciese  diligencia,  ni  diese  paso  para  conseguirlo.  Voy  a 
referir  lo  que  yo  hice  de  mi  propia  espontaneidad. 

En  la  excursión  exploradora  o  descubiñdora  que  he  re- 
ferido, encontramos  tirados  en  el  campo  dos  cañones,  que 

había  abandonado  el  enemigo  en  sus  precipitados  y  desor- 

cerlo  expresarse  con  claridad,  quise  asustarlo,  y  sacando  una  mala 
pistola  que  cargaba,  le  dije:  "Hable  usted  la  verdad,  o  lo  mato".  El 
hombre  pareció  sorprendido,  y  tendiendo  los  brazos  en  ademán  de 
súplica,  retrocedía  en  proporción  que  yo  avanzaba;  mas  su  retirada 
llevaba  también  el  designio  de  tomar  su  fusil,  que  estaba  allí  cerca, 
entre  el  pasto;  así  fvié,  que  cuando  llegó  a  él,  lo  tomó  con  rara  pron- 

titud, y  poniendo  una  rodilla  en  tierra,  me  puso  los  puntos.  Yo  le 
disparé  mi  mala  pistola,  sin  efecto,  porque  no  dio  fuego;  él  tampoco 
disparó  su  fusil,  lo  que  me  hace  creer  que  estuvii^se  descargailo. 
conservándonos  en  esta  actitud  por  algunos  instantes.  Saravia,  que 
no  estaba  lejos,  se  precipitó  en  mi  ayuda,  con  la  celeridad  de  un 
rayo,  lo  cual,  visto  por  el  soldado,  tiró  su  arma  a  tierra,  y  huyó. 
Saravia  lo  persiguió  armado,  como  buen  paisano,  de  un  poderoso 
puñal,  y  habiéndolo  alcanzado,  sin  apearse  ni  parar  el  caballo.  I'' 
dio  dos  o  tres  tremendas  puñaladas  por  la  espalda,  de  que  cayó,  me 
supongo  que  muerto.  Saravia  era  muy  agauchado,  cabalgaba  un  so- 

berbio caballo,  era  sumamente  diestro  en  su  manejo,  y  profesaba  un 
odio   rencoroso   a   los   realistas.     El    soldado   de   que    he    hablado,    lo    era. 
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denados  movimientos.  Eran  precisamente  las  dos  piezas  de 
montaña  que  nos  habían  tomado  el  3  del  mismo  mes,  en  el 
río  de  las  Piedras,  Sin  duda  al  abandonarlos,  los  enemigos 
no  tuvieron  tiempo  ni  avíos  para  clavarlos,  y  se  contentaron 
con  inutilizarlos  momentáneamente,  desmontándolos,  quitan- 

do las  ruedas  a  las  cureñas,  y  llevándose  los  sotrozos  (cuñas 
del  eje  que  sujetan  las  ruedas) .  Cuando  vi  que  nos  retirá- 

bamos sin  llevar  los  cañones,  lo  que  me  parecía  fácil,  no  pude 
menos  de  deplorarlo  interiormente,  y  aun  hablarlo  con  otros 

compañeros.  Viendo  que  seguía  la  retirada,  que  ya  nos  ha- 
bíamos alejado  como  media  legua,  y  que  no  se  tomaba  provi- 
dencia alguna,  me  aproximé  al  coronel  Moldes,  que  al  pare- 

cer poseía  la  confianza  del  general  y  que  estaba  siempre  a 
su  inmediación,  y  le  dije  cuanto  había  visto  relativamente  a 
las  dos  piezas  de  artillería  y  a  ía  facilidad  que  había  de 
traerlas,  si  se  mandaba  una  partida  bien  montada.  Al  prin- 

cipio pareció  dudar  de  la  exactitud  de  la  noticia  que  le  daba, 
pues,  ni  la  columna,  ni  él,  ni  el  general,  llegaron  nunca 
a  donde  estaban;  pero,  habiéndome  ratificado  en  ella,  me 
llevó  a  presencia  del  general  (todo  esto  era  sobre  la  marcha), 
quien  ignoraba  completamente  el  hecho.  Después  de  oirme, 
me  dijo :  Pues  que  usted  sade  dónde  están  lo¿  cañones  de  que 
me  habla,  preciso  es  que  vaya  a  traerlos.  A  cuyo  efecto  mandó 
orden  al  jefe  de  Dragones,  que  era  don  Diego  Balcarce  (a 
quien  yo  entonces  apenas  conocía  de  vista),  para  que  pusiese 
a  mi  disposición  una  partida  bien  montada .  Confieso  fran- 

camente qne  esta  comisión  me  contrarió  altamente,  porque 
nunca  pensé  que  me  la  diesen.  Había  tantos  oficiales  de  ca- 

ballería con  tropa  propia,  prácticos  del  terreno,  hombres  de 
campo  y  bien  montados ;  por  otra  parte,  estaba  tan  falto  de 
sueño  y  tan  cansado  con  el  servicio  que  día  y  noche  hacía 
al  lado  del  barón,  hombre  que  me  manifestaba  aprecio,  pero 
que  era  majadero  en  grado  superlativo,  que  fué  para  mí  un 
verdadero  sacrificio  el  encargo  que  se  me  dio,  a  consecuen- 

cia  de   mi    oficiosidad. 

Cuando  estuve  con  don  Diego  Balcarce  para  que  me  en- 
tregase la  partida  que  debía  acompañarme,  le  pedí  me  hi- 

ciera dar  a  mí  también  un  caballo,  porque  el  que  cabalgaba 
estaba  enteramente  malo.  Ordenó  entonces  al  teniente  don 

Gregorio  La  Madrid  (general  hoy),  que  me  cediese  el  suyo, 
el  que  lo  hizo,  desmontándose  y  cambiando,  sin  quitar  las 
monturas,  con  el  mío ;  mucho  gané  en  este  cambio  tempora- 

rio, porque  el  del  señor  La  ̂ Madrid  era  un  superior  lobuno, 
que  me  facilitó  mucho  el  desempeño  de  mi  comisión. 
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Vuelto  al  campo  de  batalla  con  mis  ocho  o  diez  hombres, 
y  algunos  más  que  reuní  en  el  camino,  a  pocas  cuadras  del 
enemigo  que  permanecía  inmóvil  y  concentrado,  hice  mon- 

tar los  cañones  y  suplir  la  falta  de  sotrozos  con  las  baque- 
tas de  las  tercerolas,  retorcidas  y  aseguradas  lo  mejor  que 

se  pudo.  Hecho  esto,  me  puse  en  marcha,  en  seguimiento  de 
nuestra  columna  de  caballería,  sin  que  el  enemigo  despren- 

diese un  hombre  para  impedir  o  molestar  mi  pequeña  opera- 
ción. Habiendo  andado  como  media  legua,  siempre  con  mi 

pensamiento  fijo  en  la  ciudad,  cuyas  torres  y  casas  veíamos, 
cuyas  calles  alcanzábamos  a  discernir,  sin  poder  saber  lo  que 
en  ella  pasaba,  me  encontré  con  el  porta-guión  de  entonces 
(general  hoy  día,  en  Buenos  Aires),  don  Felipe  Heredia,  que 

iba,  sin  duda,  procurando  reunirse  a  la  colunma.  Ya  las  pie- 
zas en  salvo  y  en  marcha,  teniendo  un  oficial  del  mismo  regi- 

miento de  la  partida  que  yo  llevaba  a  quien  encargar  su  con- 
ducción, creí  que  podía  hacerlo,  para  dedicarme  a  penetrar 

el  arcano  que  nos  abrumaba,  y  saber  la  suerte  de  nuestros 
compañeros  de  infantería  3^  artillería. 

Encargando,  pues,  al  alférez  Heredia,  la  conducción  de 
las  dos  piezas,  con  recomendación  de  entregarlas  al  general, 
y  decirle  que  yo  me  dirigía  a  adquirir  noticias  de  la  ciudad, 
tomé  solo  dos  hombres  bien  montados  y  prácticos  del  lugar, 

porque  eran  tucumanos,  e  hice  un  cuarto  de  círculo  a  dis- 
tancia de  la  ciudad,  hasta  ponerme  perfectamente  rumbo 

sur,  entonces  dando  una  conversión  a  mi  izquierda,  me  diri- 
gí rectaimente,  hasta  ipenetrar  en  las  primeras  calles.  Todas 

las  puertas  estaban  cerradas,  ensayamos  tocar  algunas,  y  fué 
del  todo  inútil ;  tuve,  pues,  que  seguir  adelante  por  la  calle 
recta  de  la  Matriz,  sin  ver  ningún  viviente,  sin  embargo  que 
no  serían  más  que  las  tres  de  la  tarde.  Colocado  ya  a  tres 

cuadras  de  la  plaza,  alcanzaba  a  ver  gente  en  la  parte  inte- 
rior del  foso,  pero  nada  me  indicaba  aún  que  fuese  nuestra ; 

al  fin  me  llegué  tanto  que  conocí  que  eran  compañeros  los 
que  lo  guarnecían.  Puesta  una  planchada,  estuve  dentro,  y 
me  entregué  por  unos  momentos  al  gusto  de  ver  amigos  cuya 
suerte  ignoraba,  y  de  saber  los  importantes  resultados  de  la 
batalla.  Había  cerca  de  quinientos  prisioneros,  cinco  caño- 

nes, armamento,  y  muchos  jefes  de  nota,  tomados  al  enemi- 
go. La  plaza  estaba  fuerte;  las:  azoteas  y  casas  inmediatas 

estaban  ocupadas  por  nuestras  tropas;  los  fosos  y  calles,  bien 
artillados  y  guarnecidos;  finalmente,  todos  resueltos  a  la 
más  vigcro-;a  defensa.  Los  de  adentro  preguntábanme  con 
igual  inleréí,  del  general,  de  la  caballería,  de  lo  que  pasaba 
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fuera,  porque  estaban  en  idéntica  ignorancia  de  lo  que  suce- 
día fuera  de  la  plaza,  y  solo  sabían  que  el  enemigo  estaba 

a  pocas  cuadras,  ocupando  las  casas  de  los  arrabales.  Nadie 
había  soñado  en  salir,  y,  cosa  extraña,  el  general  tampoco 
había  pensado  en  hacer  diligencias  de  averiguarlo. 

Luego  que  supe  que  el  general  Díaz  Vélez  tenía  el  man- 
do de  la  plaza,  traté  de  ir  a  darle  parte  de  lo  que  tanto  de- 

seaba e  importaba  saber.  Pero  antes  quiero  decir  algo  sobre 
mis  deseos  y  disposiciones  personales. 

Mi  cansancio  era  sumo,  al  que  se  agregaba  la  falta  de 

sueño,  que  en  la  juventud  es  tan  poderosa;  había,  pues,  mi- 
rado mi  arribo  a  la  ciudad  como  el  término  de  las  aventu- 

ras de  aquel  día,  y  como  el  lugar  de  un  ligero  descanso.  Por 
otra  parte  mis  vivos  esfuerzos  por  entrar  a  la  ciudad,  habían 
tenido  el  objeto  de  reunirme  a  mi  cuerpo,  que,  según  he  di- 

cho, era  accidentalmente  el  de  artillería,  del  que  podía  su- 
ponérseme disperso.  Yo  era  seguramente  inculpable,  pues 

me  había  separado  en  desempeño  de  un  servicio  que  no  po- 
día rehusar,  cuando  se  me  mandó  buscar  al  general;  pero,  a 

pesar  de  eso,  temía  la  maledicencia,  y  también  la  animadver- 
sión de  algunos,  que  después  de  haber  adulado  mucho  al  ba- 
rón, empezaron  a  morderme,  cuando  este  hizo  alguna  distin- 
ción de  mí.  Había  también  en  el  ejército  una  especie  de  fac- 
ción, capitaneada  por  Dorrego,  que  se  había  abrogado  el  de- 
recho de  clasificar  el  mérito  de  los  oficiales  y  jefes,  sin  dis- 

pensar al  mismo  general.  Esta  facción  no  me  era  contraria, 
pero  tampoco  me  pertenecía ;  de  modo  que  no  era  difícil 
que  me  envolviese  en  el  anatema  que  había  fulminado  con- 

tra el  barón,  y  que  iba  a  estallar  en  primera  ocasión,  como 
sucedió.  Diré,  pues,  francamente,  que  no  fué  solo  patriotis- 

mo y  celo  por  el  servicio,  el  que  me  hizo  arrostrar  el  peligro 
para  entrar  en  la  plaza  y  buscar  mi  cuerpo,  si  es  que  él  esta- 

ba allí,  y  si  no  hacer  una  acción  que  mereciese  alguna  distin- 
ción .  No  me  había  equivocado :  en  los  días  posteriores  los 

de  la  plaza  hablaron  con  el  mayor  desprecio  de  los  que  ha- 
bían quedado  fuera,  y  aun  cuando  esto  pudiese  no  ser  justo, 

yo  me  aplaudía  de  mi  resolución,  para  tapar  la  boca  a  cual- 
quiera, si  es  que  se  atrevía  a  ofenderme. 

Pasados  los  primeros  momentos  con  los  oficiales  que  es- 
taban en  la  trinchera  de  la  Matriz,  según  he  indicado,  me 

dirigí  a  casa  del  general  Díaz  Vélez,  que  distaba  solo  media 
cuadra:  me  examinó  con  avidez  sobre  la  situación  de  nues- 

tras fuerzas  fuera  de  la  plaza,  sobre  el  general  en  jefe,  sus 
miras,   etc.,   y  luego  que   hube    satisfecho   sus  preguntas,   to- 
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mando  ese  tono  verboso,  gritón  y  fantástico  con  que  solía  su- 
plir o  disimular  la  falta  de  otras  cualidades,  rae  dijo :  Vuelvu' 

'(sted  a  montar  a  cahallo  y  vuele  en  alcance  del  Gen-eral,  para 
decirle  que  tenemos  tales  y  cuales  ventajas;  cpie  se  han  toma- 
de  todas  las  medidas  de  defensa;  que  la  plaza  está  fuerte,  y 
que  se  defenderá,  hasta  la  última  extremidad.  Un  rayo  caído 
a  mis  ipies  no  me  hubiera  desconcertado  más  que  esta  orden^ 
y  deseando  aún  eludirla,  le  dije:  Seíior,  no  tengo  cahallo,  por- 

que el  que  traigo  está  cansado.  Llamó  entonces  a  su  ayudante, 
el  mayor  Videla  (alias)  Matamoros,  que  después  fué  Jefe  de 
Policía  en  tiempo  de  la  Presidencia,  en  Buenos  Aires,  y  sin 

bajar  del  tono  altisonante,  le  dijo:  Vaya  usted  y  quite  nn  ca- 
hallo 'aunque  sea  al  Espíritu  Santo,  y  déselo  al  señor.  Enton- 

ces, repuse,  deberán  ser  tres,  pues  en  el  mismo  caso  están  dos 

soldados  que  me  acompañan.  ¿Y  para  qué  quiere  ,usted  com- 
pañía? me  dijo;  vaya  usted  solo.  Señor,  contesté,  no  soy  del 

país,  no  conozco  los  caminos  ni  la  campaña,  y  me  será  imposi- 
hle  dar  con  el  General  en  Jefe,  sin  un  práctico.  Pues  bien,  Vi- 

dela, concluyó,  en  lugar  de  un  caballo,  dé  usted  dos  al  señor, 
y  que  marche  inmediatamente. 

No  puedo  menos  que  comparar  al  que  quería  empuñar  la 
maza  de  Hércules  para  aplastar  un  mosquito,  a  un  General 
que  durante  lo  crítico  del  conflicto  no  ha  hecho  ostentación 
de  su  autoridad  y  que  toma  un  tono  más  que  napoleónico 

para  mandar  tomar  un  caballo  e  intimar  a  un  joven  subalter- 
no una  orden  cruel.  Sí,  era  cruel  mandar  a  un  joven  delicado, 

sin  práctica  del  campo,  sin  destreza  en  el  caballo,  sin  expe- 
riencia en  la  guerra,  que  acababa  de  hacer  un  servñcio  quizá 

ííuperior  a  sus  fuerzas,  a  que  atravesase  solo  tres  leguas  de 
terreno  que  no  conocía,  por  entre  enemigos  verdaderos  o  mali- 
eiosamente  simulados  (1),  y  por  entre  toda  clase  de  peligros. 
Lo  singular  es  que  no  me  dio  comunicación  ninguna,  para  que 
todo  (fuese  informal,  o  quizá  porque  no  creía  que  llegase  a  mi 
destino. 

Mientras  .se  preparaban  los  caballos,  se  anunció  un  parla- 
mentario del  enemigo,  y,  efectivamente,  lo  vi  enti'ar  a  ca'SA  de 

Díaz  Vélez,  conducido  del  brazo  por  Dorrego.  porque  traía 
los  ojos  vendados.  Tristán.  haciendo  un  osfuerzo.  intimaba 

rendición  a  la  plaza.    Díaz  Yélez  me  hizo  llamar  para  encar- 

(1)  En  el  camino,  buscando  de  nuevo  al  General  en  Jefe,  me  vi 
rodeado  de  una  partida  de  gauchos,  que  me  desconocieron  o  afectaron 
desconocerme  y  me  asestaron  sus  armas,  bajo  pretexto  de  que  me 
creían  enemigo:  no  me  costó  poco  trabajo  persuadirlos.  A  mi  hermano 
,Tulián,  le  sucedió  ese  día  otro  tanto,  y  aún  más.  pues  lo  hicieron  pri- 

sionero y  ya  le  liabían  qviitado  algo  de  su  ropa;  otros  oficiales  que 
llegaron    lo    salvaron   de  este  disgusto. 
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garme  dijera  al  General  que  la  contestación  que  iba  a  dar  era 
enérgica  y  negativa.  Lo  singular  es  que  Tristán  amenazaba  in- 

cendiar la  ciudad,  y  según  oí,  se  le  contestó  que  en  tal  caso 
los  prisionero.s  serían  pasados  a  cuchillo.  Entre  éstos  estaban 
los  coroneles  Barreda,  primo  de  Goyeneche;  Peralta  (el  dueño 
del  cuchillo  de  monte),  tan  malherido,  que  murió  esa  noche; 
el  comandante  de  ingenieros  Alcón ;  el  auditor  de  guerra  Me- 
deiros  (hijo),  y  otros  oficiales  de  nota. 

Salí  al  fin  de  la  ciudad,  ipero  no  por  donde  había  entrado, 
pues  atendida  la  posición  del  enemigo  había  sido  sumamente 
peligrosa  la  vía  que  había  traído.  Salí  por»  el  este,  para  luego 
tomar  al  í5ur.  Habiendo  andado  cinco  sextas  partes  del  camino, 
cuando  mi  caballo  empezaba  a  flaquear,  fui  alcanzado  por  el 
capitán  Saravia.  .siendo  éste  el  tercer  encuentro  que  tenía  con 
él  en  este  día.  Venía  de  la  ciudad,  a  donde  había  logrado  pe- 

netrar después  de  mí;  había  salido  también  después,  pero  con 
mejores  cabalgaduras  y  con  los  recursos  de  un  hombre  de 
campo  había  andado  más  ligero.  Nuestra  diferencia  entonces, 

que  no  pasó  de  amistosa,  era  sobre  quien  había  penetrado  pri- 
mero en  la  ciudad,  pretendiéndolo  él,  y  negándolo  yo.  Hubiera 

querido  ser  yo  también  quién  llevase  primero,  ya  que  estaba 
en  camino,  tan  buenas  noticias  al  General  en  Jefe,  pero  no 
pude :  Saravia  picó  su  caballo,  y  me  dejó  atrás. 

Llegué  a  las  oraciones  al  Rincón,  donde  había  acampado 

el  general  Belgrano,  quien  me  recibió  en  la  casa  de  la  hacien- 
da ;  sin  embargo  que  había  hablado  con  Saravia,  me  interrogó 

con  prolijidad ;  a  mi  vez,  le  pregunté  si  le  habían  sido  entre- 
gada.s  las  dos  piezas  de  artillería  que  había  mandado  con  el 
alférez  Heredia,  y  contestándome  afirmativamente,  insinuó  los 

deseos  de  que  se  hábil ita:-en.  para  que  en  caso  preciso,  sirvie- 
sen contra  el  enemigo,  y  quedasen  afectas  a  la  división  que  se 

aumentaba  por  momentos. 

Penetrado  de  la  importancia  de  lo  que  indicaba  el  Gene- 
ral, y  haciendo  reminiscencia,  le  dije:  Señor,  no  me  parece  di- 
fícil proveer  las  dos  piezas  de  municiones  y  juegos  de  arma,<i 

que  les  faltan,  si  podemos  hallar  el  parque  del  ejército,  que  no 
dehe  estar  lejos   (1).  Este,  según  la  orden  general  preparato- 

(1)  El  parque  del  ejército  y  sus  medios  de  transporte  se  conserva- 
ban en  la  misma  forma  que  habían  estado  en  la  frontera  del  Perú, 

donde  no  se  puede  hacer  uso  de  rodados.  Confistí.i  en  setenta  u  ochen- 
ta carg'as  que  se  conducían  a  lomo  de  muía.  Había  un  arriero  mayor, 

hombre  inteligente  y  de  responsabilidad,  fiue  tenía  siempre  prontas 
un  cierto  número  de  muías  aparejadas,  para  cualquiera  hora  que  se 
le  pedían,  mediante  una  retribución  de  cuatro  fuertes  por  muía,  en 
las  Provincias  Bajas,  y  seis  en  el  Perú,  que  se  le  abonanaban  men- 
Eualmente.     Dicho    arriero    mayor,    que    en    esa    ocasión    era   un    tal    Ma- 
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ria  que  precedió  uno  o  dos  días  a  la  hatalla,  detía  salir  a  la 
distancia  de  una  legua  del  puehlo,  pasar  el  río  y  situarse  en  la 

banda  sur  a  esperar  órdenes;  si  éstas  no  le  han  ido  es  consi- 
guiente que  se  conserve  allí.  Dice  usted  muy  hien,  me  contestó ; 

yo  no  he  mandado  ninguna,  y  de  consiguiente  dehe  permane- 
cer en  aquel  punto.  Salga  usted  ahora  mismo  a  buscarlo,  que 

se  le  provea  de  un  baqueano  o,  giáa,  y  traiga  usted  todo  lo 
preciso  esta  noche  para  habilitar  las  piezas,  que  sin  eso,  nos 
son  inútiles. 

Véaseme,  pues,  otra  y  otra  vez,  hecho  víctima  de  mi  ofi- 
ciosidad, y  cuando  esperaba  recostarme  un  poco,  descansar 

un  rato,  dormir  un  par  de  horas,  tener  que  montar  a  caballo 
y  salir  a  campear,  con  un  ordenanza  y  un  práctico,  por  un 
terreno  erizado  de  peligros.  No  hubo  más  remedio;  fué  pre- 

ciso resignarse,  pero  con  la  advertencia  que  tomaba  estas 
cosas  tan  a  lo  serio,  que  no  hubiera  defraudado  media  hora 
al  servicio  público,  entregándome  al  descanso,  por  todos  los 
tesoros  de  Potosí;  así  fué  que  no  encontrando  el  parque  en 
el  lugar  designado  me  propuse  recorrer  todas  las  casas  del 
distrito  para  adquirir  noticias  de  él,  sin  detenerme  en  nin- 

guna. Con  asombro  mío  empecé  a  encontrar  en  muchas  de 
ellas  soldados  enemigos  rendidos,  y  soldados  nuestros  dis- 

persos. Hubo  casa  en  que  había  solo  mujeres  en  compaííía 
de  dos  o  más  soldados  del  ejército  real,  que  se  confesaban 
prisioneros  y  dormían  tranquilos,  bajo  la  salvaguardia  de  las 
pacíficas  habitadoras  del  rancho,  a  donde  los  había  llevado 
la  casualidad  o  su  destino. 

Kecuerdo  que  durante  mi  nocturna  peregrinación,  lle- 
gué a  una  casa  pobre,  en  cuyo  patio  cenaban,  muy  amistosa- 

mente, un  cabo  Solís,  de  artillería,  que,  con  cuatro  soldados 

del  mismo  cuerpo,  era  conductor  de  seis  cargas  de  municio- 
nes, en  compañía  de  ocho  o  diez  prisioneros  que  se  le  habían 

entregado.  Como  era  doble  el  número  de  los  rendidos,  el  ca- 
bo Solís  contemporizaba  con  ellos,  y  se  creía  casi  a  su  dis- 

posición ;  mas  en  nada  menos  pensaban  que  en  abusar  á>^ 
su  fuerza,  y  por  el  contrario,  estaban  perfectamente  sumi- 

sos y  resignados  a  su  destino.  La  causa  de  esta  singular 
anomalía    consistía    en  que  habiéndose  dispersado  de  su  ejér- 

rif.o,  proveía  de  medios  de  transporte,  no  sólo  los  parques,  sino  los 
equipajes,  proveeduría,  hospitales  y  toda  clase  de  bagajes.  Es  un  ex- 

celente método,  y  lo  creo  apreciable  hasta  cierto  punto,  en  nuestro 
país;  el  ejército  del  Perú  estaba  muy  bien  servido.  Marino  hizo  una 
gran  fortuna  en  Tucumán,  apropiándose  toda  la  mulada  del  ejército 
enemigo  y  aun  muchas  muías  ricamente  cargadas.  En  Vilcapugio  y 
Ayohuma  perdió  todo,  y  últimamente  cayó  prisionero.  Xo  he  vuelto  a 
oír   hablar   de   él.     Esa   es   la    guerra. 
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cito,  y  ̂ dándose  eu  un  terreno  desconocido,  expuestos  a  ser 
inmolados  si  caían  en  manos  de  los  gauchos,  en  el  campo, 
reputábanse  -como  felices  si  lograban  asilarse  en  una  casa, 
donde,  aunque  se  les  considerase  como  prisioneros,  se  les  ga- 

rantía la  vida.  Las  municiones  que  tenía  el  cabo  Solís  eran 
de  calibre  de  a  seis,  y  de  consiguiente  no  servían  para  los 

cañones  que  teníamos  fuera  de  la  plaza.  Era  un  repuesto  des- 
tinado a  proveer  las  piezas  que  estuvieron  en  la  batalla,  y 

que  en  medio  de  la  horrenda  confusión  de  ese  día  se  extra- 
vió, y  esperaba,  como  tantos  otros,  el  siguiente,  para  ver  más 

claro . 
Mi  primer  propósito  fué  ir  reuniendo  y  hacer  marchar 

conmigo,  las  partidillas  que  iba  encontrando ;  pero  hallé  el 
inconveniente  que  sobre  quitarme  mucho  tiempo,  debía  ha- 

cerles andar  mucho  camino  inútil.  Preferí,  pues,  darles  un 
punto  adecuado  de  reunión,  y  seguir  yo  mi  prolija  investiga- 

ción. En  ella  invertí  toda  la  noche,  hasta  que  adquirí  la  certi- 
dumbre que  el  parque  no  estaba  por  allí,  y  aun  tuve  noticias 

de  que  se  le  había  visto  regresar  a  la  ciudad. 
Al  salir  el  sol  el  día  25  estuve  de  regreso  en  el  campo 

del  general  Belgrano,  y  muy  luego,  tras  de  mí,  una  pequeña 
columna  de  soldados  nuestros  y  prisioneros,  por  mitad  más 
o  menos;  todos  podrían  llegar  a  ciento  cincuenta  hombres. 
Entonces  empezamos  todos  a  conocer  las  ventajas  de  nues- 

tra situación,  sobre  la  del  enemigo ;  las  noticias  que  por  to- 
das partes  se  recibían  anunciaban  sus  descalabros  del  día 

anterior,  y  lo  precario  de  su  estado.  El  general  Belgrano  se 
movió  resueltamente  del  Rincón,  en  dirección  a  la  plaza, 
con  la  que  abrió  comunicaciones  más  fáciles,  y  nos  presen- 

tamos a  la  vista  de  Tristán,  que  se  conservaba  con  su  ejército 
concentrado,  en  la  misma  posición  del  día  anterior.  Hicimos 
en  el  día  algunos  movimientos  de  puro  aparato,  y  a  las  dos 
de  la  tarde  se  despachó  un  parlamentario  para  intimar  ren- 

dición al  ejército  real,  que  era  lo  mismo  que  Tristán  había 
hecho  la  tarde  antes  con  la  plaza.  El  coronel  Moldes  fué  el 
que  tuvo,  esta  comisión,  y  creo  que  no  pudo  ser  más  acertada 
la  elección,  tanto  por  la  arrogancia  de  su  carácter,  cuanto 
porque  era  un  oficial  que  había  servido  en  Europa,  y  pro- 

bablemente conocido  de  Tristán.  La  contestación  fué  que 
las  armas  del  Bey  no  se  rendían;  y  ya  no  se  pensó  sino  en 
acordar  hostilidades  más  serias. 

Esa  noche  (la  del  25  al  26)  hicimos  una  marcha  semicir- 
cular, rodeando  la  ciudad,  hasta  llegar  al  punto  del  arroyo 

Manantiales,  de  que  hicimos  mención  al  principio  de  estas 
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apuntaciones.  Las  horas  que  duró  la  marcha  fueron  para 
mí  de  un  acerbo  tormento,  producido  por  la  falta  de  sueño 
y  la  imposibilidad  de  entregarme  a  él.  La  necesidad  de  dor- 

mir que  sentía  era  tan  urgente  que  ningún  esfuerzo  bastaba 
a  resistirla  y  a  cada  instante  me  veía  expuesto  a  caer  del 
caballo  y  ser  quizá  pisoteado,  después  de  sufrir  un  buen 
golpe.  Además  de  eso  abandonaba  las  riendas,  y  el  caballo 
me  llevaba  arbitrariamente,  a  veces  dirigiéndose  al  campo, 
y  otras  dando  trompicones  a  otros  caballos  y  a  los  caballe- 

ros. El  general  Belgrano  marchaba  a  la  cabeza,  y  yo  estaba 
provisionalmente  adjunto  a  su  comitiva ;  muchas  veces  m3 
sucedió  recordarme  a  su  lado,  después  que  mi  caballo  había 
dado  un  empellón  al  suyo.  Sin  duda  conoció  mi  estado,  y 
tuvo  la  consideración  de  prudenciar  mis  involuntarios  ata- 

ques; lo  mismo  me  sucedió  con  otros,  jefes  y  no  jefes,  que  tu 
vieron  igual  consideración.  Cuando  llegamos  a  los  Manan- 

tiales, y  se  permitió  apearse  y  descansar  un  rato,  yo  apenas 
pude  tomar  el  pellón  de  mi  montura  y  caí  como  un  muerto. 
Estoy  seguro  que  se  hubieran  disparado  cañonazos,  y  me 
hubieran  acaso  muerto,  sin  que  volviese  en  mí.  Solo  es  des- 
pnés  que  he  aprendido  a  dormir  a  caballo,  sin  dejar  de  mar- 

char: todo  lo  consigue  la  necesidad  y  la  costumbre. 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  todos  creíamos  que  íba- 
FDOS  a  emprender  operaciones  más  activas,  es  que  se  supo 
que  el  enemigo  había  decampado  esa  noche  antes,  y  ha- 

bía definitivamente  emprendido  su  retirada  para  Salta.  El 
general  Belgrano  no  perdió  tiempo  ni  la  ocasión  de  sacar  las 
ventajas  posibles  de  la  victoria,  que  al  fin  se  declaraba  ente- 

ramente por  nosotros.  Organizó  una  vanguardia  de  las  me- 
jores tropas  de  infantería  y  caballería,  y  al  mando  del  ge- 
neral Díaz  Vélez  la  destacó  en  persecución  del  enemigo.  Qui- 

zá he  dicho'  mal  en  persecución,  porque  esta  fuerza,  que  sería 
de  quinientos  a  seiscientos  hombres,  no  tenía  poder  para 
nfrecer  una  batalla  al  ejército  de  Tristán;  pero,  como  su  ob- 

jeto era  pifiar  la  retaguardia  enemiga,  quitarle  los  recnr.^os, 
prepararar  algunas  sorpresas,  batir  partidas  que  se  despren- 

diesen, y  hacer  lo  que  se  llama  la  pequeña  guerra,  era  muy 
suficiente  al  objeto.  No  hizo,  sin  embargo,  cosa  notable,  fue- 

ra del  ataque  de  Jujuy,  sobre  el  que  diré  más  palabras. 
Siendo  nuestra  vanguardia  absolutamente  dueña  de  la 

campaña,  lo  era  también  de  todos  sus  movimientos,  en  toda 
la  extensión  de  esta  palabra .  El  ejército  enemigo,  en  un  país 
que  poco  conocía,  donde  no  encontraba  ninguna  simpatía,  sin 
caballería,  marchando  en  masa,  solo  tenía  el  terreno  que  ma- 
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terialmente  pisaba,  y  no  sabía  lo  que  pasaba  en  dos  cuadras 
de  su  campo.  Nuestra  fuerza,  por  el  contrario,  podía  fraccio- 

narse, reunirse,  pasar  a  vanguardia  del  enemigo,  ponerse  so- 
bre sus  flanj2os  (1),  y  hacer  toda  clase  de  movimientos.  Vea- 

mos, pues,  las  ventajas  que  se  sacaron  de  esta  situación. 
El  capitán  don  Cornelio  Zelaya  con  el  de  la  misma  cla- 
se don  Eustoquio  Moldes  fueron  destinados  a  sorprender 

la  guarnición  de  Jujuj',  donde  estaba  detenido  un  impor- 
tante convoy,  consistente  lo  más  en  dinero  metálico  que  ve- 

nía para  el  ejército  real ;  los  enemigos  se  atrincheraron  en 
una  calle  de  la  ciudad,  y  rechazaron  el  ataque,  quedando  he- 

rido y   piisionero  el   capitán  Moldes. 
De  mayor  consecuencia  fué  lo  sucedido  en  Salta,  donde 

Tristán  había  reunido  sesenta  u  ochenta  prisioneros,  que  nos 
había  hecho  desde  la  acción  de  Las  Piedras,  con  unos  cuantos 

oficiales.  Estos,  sabiendo  nuestra  victoria  de  Tucumán,  se  in- 
surreccionaron y  se  incoi*poraron  a  nuestras  fuerzas.  Un  ofi- 

cial. Burgos,  tucumano,  fué  el  que  capitaneó)  este  movimiento, 
no  obstante  que  entre  los  presentes  había  oficiales  de  más  gra- 
duación. 

El  general  Díaz  Vélez  con  su  vanguardia,  tomó  desde  el 

Pasaje  (río),  el  camino  de  la  Pradera,  y  anticipándose  al  ene- 
migo, entró  en  la  ciudad  de  Salta;  pero  después  de  uno  o  dos 

días  de  momentánea  ocupación,  tuvo  que  abandonarla  a  la 

aproximación  de  Tristán,  que  llegaba  por  el  otro  camino.  Fue- 
ra de  lo  que  se  ha  dicho,  no  hubo  más  que  uno  o  dos  tiroteos 

insignificantes  en  todo  el  camino,  siendo  la  mejor  ventaja  de 
esta  exjpedieión  el  convencimiento  de  nuestra  superioridad 

en  esta's  Provincias  Bajas,  debido  a  la  decisión  del  paisanaje, 
y  a  la  facilidad  de  hacer  obrar  la  caballería.  La  expedición 
regresó  a  Tucumán  a  fines  de  Octubre,  sin  otra  novedad. 

Se  me  dispensará  que  ocupe  algunas  líneas  dando  una 
noticia  del  general  Arenales,  que  puede  decirse  que  en  ese 
tiempo  empezó  su  carrera  militar  en  los  ejércitos  de  la  patria. 
El  había  obtenido  empleos  en  tiempo  del  gobierno  colonial,  y 

recuerdo  que  era  subdelegado  de  Arque,  jurisdicción  de  Co- 
chabamba,  cuando  por  diferencias  ruid«>as  que  tuvo  con  el 
gobierno  de  esta  provincia  se  libró  contra  él  una  orden  de 

prisión ;  hizo,  como  prófugo  y  sin  pasaportes  legales,  aquel  ctí- 

(1)  Las  circunstancias  habían  variado  enteramente  de  cuando  se 
emprendió  nuestra  retirada  de  Humahuaca,  donde  dije  que  esta  ope- 

ración era  inútil  y  peligrosa;  sobre  todo,  había  variado  el  teatro: 
pues  ahora  nos  hallábamos  fuera  de  la  sierra,  donde  la  caballería  o 
infantería  montada  estaba  perfectamente  .trarantida  contra  los  ata- 

ques del  enemigo.  Este  iba  en  retirada,  y  no  liabía  peligro  en  frac- 
cionarnos,   lo   que   no    sucedía   en   el    primer   caso. 
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lebre  viaje,  uno  de  los  más  rápidos  que  se  cuentan,  hasta  Bue- 
nos Aires,  donde  él  mismo  se  presentó  al  Virrey  o  la  Audien- 
cia a  dar  sus  descargos. 
Cuando  la  revolución  de  Chuquisaea.  el  año  1809,  fué 

nombrado  por  la  Audiencia  Comandante  General  de  Armas, 

de  modo  que  cuando  con  la  ida  del  presidente  Nieto,  fué  so- 
focada la  revolución,  fué  mandado  preso  a  Lima.  Debió  salir 

sin  duda  en  libertad,  y  regresó  a  Salta,  lugar  de  su  vecinda- 
rio, donde  era  alcalde  ordinario,  cuando  Tristán  hizo  su  inva- 

sión. La  revolución  de  los  prisioneros,  de  que  acabo  de  ha- 
blar, lo  tomó  allí,  porque  no  había  emigrado,  sino  que  esperó 

tranquilamente  al  enemigo.  Vuelto  Tristán  a  Salta  se  ocultó 
en  una  chacra,  pocas  leguas  distante,  porque  supo  que  se  le 
atribuían  inteligencias  con  los  prisioneros  sublevados.  Desde 
su  retiro  hizo  varias  diligencias  para  rehabilitarse  con  Tristán, 

pero  no  habiéndolo  conseguido  se  fué  definitivamente  a  Tu- 
cumán.  donde  se  presentó  al  general  Belgrano.  Allí  estuvo 
separado  del  e.iército,  y  solo  se  incorporó  al  marchar  a  Salta, 
en  cuya  victoria  se  halló.  Este  fué  el  principio  de  su  honrosa 
carrera  en  los  ejércitos  de  la  Independencia,  en  que  prestó 
tan  útiles  servicios,  y  en  que  adquirió  victorias  gloriosas,  tal 
como  la  Pasco  v  la  Florida. 



CAPITULO   II 

SALTA 

Importancia  de  la  batalla  de  Tucumán. — Energía  del  general  Bel- 
grano. — Papel  que  desempeñaron  las  distintas  armas  en  el  com- 

bate.— Desavenencias  entre  los  principales  jefes. — El  espíritu 
religioso  en  el  ejército. — La  disciplina  se  resiente  por  la  conduc- 

ta del  comandante  ,  Borrego. — Premios  acordados  al  general  Bel-, 
grano. — Movimiento  y  maniobras  del  ejército  sobre  Salta. — 
Ataque  y  triunfo  de  la  línea  de  los  patriotas. — Rendición  del 
ejército  realista. — Juicio  sobre  la  capitulación  de  Salta. 

Lal  batalla  de  Tncumán,  tanto  por  la  importancia  como 
por  su  mérito  militar,  merece  que  le  dediquemos  algunas  ob- 

servaciones, y  si  se  quiere,  sea  un  juicio  crítico  que  emitiremos 
con  la  más  severa  imparcialidad.  Se^n  las  noticias  de  aquel 

tiempo,  el  general  Belgi^ano,  atendida  la  inferioridad  de  sus 
fuerzas,  tenía  orden  del  Gobierno  General  para  e^^tar  una 
batalla  y  continuar  su  retirada  hasta  Córdoba.  Cuando  él 
desatendió  estas  órdenes,  o  las  interpretó  tomando  sobre  sí  el 

variarlas,  contrajo  una  responsabilidad  que  prueba  la  eleva- 
ción de  su  carácter  y  la  finneza  de  su  alma .  Esa  sola  resolu- 
ción era  de  un  gran  mérito,  y  de  esperar  era  que  la  honrase 

y  justificase  la  victoria,  como  sucedió. 
Al  menos  perspicaz  se  le  ocurre  que,  abandonada  la  pro- 

vincia de  Tucumán.  incluso  la  ciudad  y  teiTÍtorio  de  Santia- 
g:o  que  le  pertenecía,  el  enemigo  ,.  no  sólo  adquiría  una  exten- 

sión del  territorio  (prescindiendo  de  la  fuerza  moral  que  le 

daba  tan  vasta  conquista"),  que  reducía  en  la  misma  propor- ción el  que  dominaban  nuestras  armas,  sino  que  le  ofrecía  la 

inapreciable  ventaja  de  poder  aumentar  su  caballería  y  for- 
mar nuevos  cuerpos  con  hombres  idóneos  para  el  servicio  de 

esta  arma.  Por  más  que  nuestros  gauchos,  y  en  g'eneral  los 
hombres  de  la  campaña,  fuesen  decidido.s  por  la  causa,  es  in 
dudable,  que  jugando  con  actividad  y  tino  los  resortes  que 
están  en  manos  del  gobierno  y  de  un  general  vencedor,  hn- 
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biera  adquirido  el  ejército  Real  muchos  hombres  de  estas 
provincias,  para  su  caballería.  Así  vimos  que  no  dejó  de  sa- 

car frutos  de  sus  momentáneas  ocupprcioues  de  las  de  Salta  y 
Jujuy,  de  donde  los  Olañeta  y  otros  lograron  atraer  hombres 
que  sirvieron  al  enemigo  hasta  el  fin.  con  admirable  decisión. 

Ya  desde  Santiago  habíamos  visto  desertar  al  alcalde  provin- 
cial, don  N.  Aranda,  hombre  animoso  y  de  gran  prestigio  (1), 

para  irse  a  incorporar  al  general  Tristán.  El  cura  Laguna, 
de  Las  Trancas,  se  había  también  reunido  al  ejército  Real, 
cediendo  a  las  persuasiones  de  Tristán.  y  empezaba  a  predi- 

car la  guerra  contra  sus  mismos  paisanos .  Véase,  pues,  cuántas 
conquistas  semejantes  hubiera  hecho  Tristán,  quien,  para  que 
fuese  más  peligroso,  tenía  la  calidad  de  americano,  como  eran 
casi  todos  los  jefes  de  su  ejército.  Si  a  esto  se  agrega  que 
los  europeos  mandados  retirar  desde  el  Perú.  Salta.  Jujuy  y 
Tucumán,  como  también  los  que  habían  desterrado  de  Buenos 
Aires,  inundaban  la  campaña  de  Córdoba,  que  iba  a  ser  fron- 

teriza, se  convendrá  en  que  la  batalla  de  Tucumán  fué  un 
suce~so  grandioso  y  de  grandes  resultados  para  la  causa  de  la 
libertad. 

Hay  más  aún  que  decir  en  honor  del  general  Belgrano. 
Hasta  que  él  tomó  el  mando  del  ejército  se  puede  asegurar 
que  la  revolución,  propiamente  hablan  do»  no  estaba  hecha  en 
esas  mismas  pro\'ineias  que  eran  el  teatro  de  la  guerra.  Cuan- 

do en  principios  de  este  mismo  año  (1812).  emprendió  el  ge- 
neral Pueyrredón  su  retirada  con  el  ejército,  nadie  (con  muy 

raras  excepciones"»  se  movió  de  su  casa,  y  esos  sáltenos  y  ju- 
jeños  tan  obstinados  y  patriotas,  como  valientes  después,  se 

quedaban  muy  pacíficamente  para  esperar  al  enemigo  y  some- 
terse a  su  autoridad  sin  excluir  muchos  empleados  y  milita- 

res que  no  estaban  en  servicio  activo.  Cuando  en  Agosto  em- 
prendió el  general  Belgrano  la  suya,  la  hizo  preceder  de  un 

bando  fulminante,  mandando  el  completo  abandono  de  los  pue- 
blos y  lugares  que  debía  ocupar  el  enemigo.  Estancieros,  decía 

el  bando,  retirad  vuestras  haciendas;  comerciantes,  retirad 

vuestros  géneros:  labradores,  retirad,  vuestros  frutos;  que  na- 
da quede  al  enemigo^  en  la  inteligencia,  que  lo  que  quedare, 

será  entregado  a  l^s  llama.s   (2),  Efectivamente  algo  sucedió 

(1)  En  la  acción  de  Tiicum.^n.  fué  hecho  prisionero  y  mandado  fu- 
silar en   la  plaza  del  iniamo   Santiago,   por  el  general   Belgrano. 

(2)  Iso  tengo  a  la  vista  el  documento  a  que  me  refiero,  y  las  pa_ 
labras  que  pongo  de  él  son  un  recuerdo  de  mi  memoria.  t=in  embar- 

go, si  hay  alguna  alteración,  será  muy  pequeña  e  insustancial.  Tris- 
tán, en  una  carta  a  Goyeneche,  que  fué  interceptada,  le  dice:  "Bel- 

grano  es   imperdonable    por    el   bando   de   tantos   de   Agosto"'. 
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de  esto,  pues  tuve  noticia  de  uno  o  dos  cargamentos  de  efec- 
tos que  se  distribuyeron  a  la  multitud  o  se  quemaron,  y  yo 

mismo,  y  todo  el  ejército*  presenció  el  incendio  de  dos  gruesos 
cargamentos  (Je  tabaco  en  covos,  por  la  misma  razón. 

Aunque  estas  providencias  no  tuvieron  todo  su  efecto,  por 
la  precipitación  de  nuestro  movimiento  y  la  dificultad  de  lle- 

varlas a  efecto  en  toda  su  extensión,  y  aunque  parezcan  algo 
crueles,  no  trepido  ni  un  instante  en  asegurar  que  fueron  de 
una  gran  utilidad  política:  ellas  despertaron  los  ánimos  ya 
medio  resignados  a  sufrir  el  yugo  español ;  ellas  nos  revelaron, 
haciéndolo  mayor,  la  gravedad  del  compromiso  que  habíamos 
contraído  cuando  tomamos  las  armas  contra  el  gobierno  esta- 

blecido por  la  metrópoli ;  ellas,  en  fin.  nos  hicieron  conocer  que 
era  una  cuestión  de  vida  o  de  muerte  para  nuestra  patria  la 

que  se  agitaba,  y  que  era  preciso  resolverse  a  perecer  o  triun- 
far, fuera  de  que  estas  medidas  enérgicas,  que  recaían  indis- 

tintamente sobre  las  personas-  más  elevadas  de  la  sociedad,  hi- 
cieron la  imaginación  de  las  masas  de  la  población,  y  las 

predispusieron  a  desplegar  esa  fuerza  gigantesca  que  ellas 
mismas  ignoraban,  y  que  después  han  hecho  de  las  Provincias 
Bajas    un  baluarte  incontrastable. 

Muchos  han  criticado  al  general  Belgrano  como  un  hipó- 
crita, que  sin  creencia  fija  hacía  ostentación  de  las  prácticas 

religiosas  para  engañar  a  la  muchedumbre.  Creo  primera- 
mente que  el  general  Belgrano  era  cristiano  sincero,  pero  aun 

examinando  su  conducta  en  este  sentido  por  solo  el  lado  polí- 
tico produjo  inmensos  residtados.  El  concepto  de  increduli- 

dad que  se  atribuía  a  los  jefes  y  oficiales  de  nuestro  ejérci- 
to, y  que  tanto  dañaba  a  la  causa  en  estas  Provincias  Bajas, 

se  fué  desvaneciendo,  y  al  fin  se  disipó  enteramente;  las  per- 
sonas timoratars  se  identificaron  con  los  campeones  de  la  liber- 

tad, y  esta  se  robusteció  notablemente ;  nuestras  tropas  se 
moralizaron,  y  el  ejército  era  ya  un  cuerpo  homogéneo  con 
las  poblaciones,  e  inofensivo  a  las  costumbres  y  a  las  creen- 

cias populares .  Y.  /,  qué  diremos,  del  efecto  que  este  sabio 

manejo  causó  en  las  provincias  del  Perú,  y  en  el  mismo  ejér- 
cito real? 
Goyeneche,  aiprovechándose  hábilmente  de  nuestras  faltas, 

liabía  (sin  ser  tan  religioso  como  el  general  Belgrano)  fasci- 
nado sus  soldados   (1).  en  términoí?..  que  los  que  morían  eran 

(1)  Habiéndosr»  pasarlo  un  soldado  del  enoniipo  a  nuestras  filas, 
se  desertaba  para  volver  al  ejército  real,  cuando  fué  capturado.  .Juz- 

gado y  convencido  de  espía,  fué  sentenciado  a  muerte.  En  medio  del 
cuadro  fatal,  y  a  dos  varas  del  suplicio,  con  una  serenidad  digna  de 
un    héroe,   dijo:    "Muero    contento    por    mi    religión    y    por    mi    rey'*. 
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reputados  por  mártires  de  la  religión,  y  como  tales,  volaban 
directamente  al  cielo  a  recibir  los  premios  eternos.  Además 
de  política  era  religiosa  la  guerra  que  se  nos  hacía,  y  no  es 
necesario  mucho  esfuerzo  de  imaginación  para  comprender 
cuanto  peso  añadía  esta  última  circunstancia,  a  los  ya  muy 
graves  obstáculos  que  teníamos  que  vencer. 

El  general  Belgi'ano.  haciéndose  superior  a  críticas  in- 
sensatas y  a  murmuraciones  pueriles,  tuvo  la  firmeza  bastan- 

te para  seguir  una  marcha  constante,  que  inutilizó  las  astu- 
cias, de  Goyeneche  (1)  y  restableció  la  opinión  religiosa  de 

nuestro  ejército. 
Agregando  a  estos  antecedentes  la  probidad  del  general 

Belgrano,  su  pureza  en  el  manejo  de  los  caudales  públicos,  su 
desinterés,  su  rectitud,  puede  decirse  que  no  solo  dio  nervio 
a  la  revolución,  no  solo  la  generalizó,  sino  que  le  dio  crédito 

y  la  ennobleció.  Sin  abandonai'se  a  los  extravíos  de  una  des- 
enfrenada democracia,  era  sencillo  en  sus  costumbres,  suma- 

mente llano  en  sus  vestidos  (2),  parco  en  su  mesa,  moderadí- 
simo en  todos  sus  gastos,  despreciaba  altamente  las  distincio- 

nes nobiliarias,  y  los  que  de  alguna  manera  manifestaban  ape- 
go a  ellas,  eran  objeto  de  sus  burlescas  ironías.  Estas  dispo- 

siciones tuvieron,  según  el  tiempo  y  circunstancias  (hablo  de 

su  desprecio  a  las  distinciones  nobiliarias  y  sencillez  repu- 
blicana), alguna  alteración,  pero  sin  que  en  lo  sustancial  va- 

riase el  fondo  de  su  carácter. 

Resuelto  ya  el  general  Belgrano  a  dar  la  batalla  de  Tucu- 
mán,  todo  lo  que  practicó  en  los  días  que  la  [precedieron,  lo 
que  se  hizo  en  el  arreglo  de  los,  cuerpos,  distribución  de  las 
columnas,  y  orden  de  batalla,  fué  cuanto  podía  hacerse  me- 

jor. La  elección  del  terreno,  qué  era  por  lo  llano  a  propó- 
sito para  las  maniobras  de  la  caballería,  fué  acertada,  como  la 

colocación   de  esta,  en  ambas  alas ;  mas    no  puedo  menos  de 

(1>  Cuando  éste  entró  en  Chuquisaca,  después  de  la  retirada  del 
doctor  Castelli,  no  quiso  ir  a  alojarse  al  palacio  de  la  presidencia, 
que  éste  había  habitado,  sin  que  fuese  antes  purificado  con  exorcis- 

mos y  otras  preces  de  la  iglesia:  en  consecuencia,  fué  una  especie 
de  procesión,  en  que  los  sacerdotes  iban  con  ornamentos  sagrados, 
incensarios,  hachas  encendidas  y  abundante  provisión  de  agua  ben- 

dita, y  sólo  cuando  después  de  una  larga  y  edificante  ceremonia  se 
creyeron  expelidos  los  malos  espíritus,  se  dejó  la  casa  habitable. 
¿Creía   esto    Goyeneche?   No;    el    pueblo    sí. 

(2)  El  general  Belgrano  hacía  ostentación  de  costumbres  e  ideas 
enteramente  republicanas,  sin  que  dejasen  de  ser  cultas  y  delicadas; 
vestía  como  un  subalterno,  y  el  ajuar  de  su  caballo  no  se  diferen- 

ciaba de  otro  cualquiera.  Cuando  en  el  año  16  volvió  al  ejército,  des- 
pués de  su  viaje  a  Londres,  había  variado:  vino  decidido  por  la  for- 

ma monárquica  en  la  familia  de  los  Incas:  sus  maneras  eran  algo 
aristocráticas,   y   vestía  como   un   elegante   de  París  o    de  Londres. 
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extrañar  la  economía  que  se  tuvo  respecto  de  nuestra  artille- 
ría, de  la  que  solo  em(pleamos  cuatro  piezas,  pudiendo  llevar 

muchas  más.,  para  equilibrar  la  desventaja  inmensa  que  te- 
níamos en  infantería,  pues  la  nuestra  era  apenas  un  tercio  de 

la  enemiga;  me  persuado  que  influyó  en  esta  resolución  el 
plan  que  estaba  acordado,  de  cargar  a  la  bayoneta,  luego  que 
se  hubiese  presentado  el  enemigo  (1),  para  lo  que  se  quería 
dejar  muclia  movilidad  en  nuestra  línea.  Sin  embargo,  fué 
en  mi  opinión  una  falta  que  pudo  tener  desagradables  resul- 

tados. La'.i  cuatro  piezas  que  llevábamos  iban  distribuidas, 
ima  a  una,  en  los  intervalos  de  los  batallones,  según  la  moda 
de  aquel  tiempo,  en  nuestro  país.  Lo  admirable  es  que  el  ba- 

rón de  Holemberg  ignorase  que  para  que  los  fuegos  de  arti- 
llería sean  poderosos  es  mejor  hacerla  obrar  en  baterías  de  un 

cierto  número  proporcional  de  piezas,  en  cuyo  caso  se  combi- 
nan también  mejor  sus  efectos  con  los  simultáneos  ataques  de 

la  infantería,  obrando  ambas  armas,  si  se  quiere,  a  un  mismo 
tiempo .  No  sucedió  así  en  nuestro  caso ;  pues  e*sos  cañones 
aislados,  colocados  en  los  claros,  quedaron  muy  luego  atrás,  a 
los  primeros  movimientos  de  nuestra  línea,  y  fueron  de  muy 
poca  utilidad:  pues    apenas  dispararon  uno^s  cuantos  tiros. 

Empezada  ya  la  acción  en  los  términos  que  se  ha  visto, 
el  resultado  no  fué  el  producto  de  las  órdenes  inmediatas  del 
general,  sino  de  una  combinación  fortuita  de  circunstancias, 
y  del  valor  y  patriótico  entusiasmo  de  nuestras  tropas^  y  de 
las  faltas  que  cometió  el  enemigo.  Nuestra  infantería  se  con- 

dujo bizarramente ;  luego  hablaré  de  nuestra  caballería,  que 
no  trepido  en  decir  que  hizo  en  el  combate  cuanto  se  podía 
esperar  de  ella.  Ahora  llama  mi  atención,  con  preferencia, 
la  muy  importante  descripción  que  hace  de  la  batalla  de  Tu- 
cumán  el  historiadoi-  español  don  Mariano  Torrente,  que  aca- 

bo de  ver  en  este  momento  (2).  Suponiendo  este  autor  que 

Tristán  contaba  hallar  nuestro  ejército  encerrado  en  la  pla- 
za, lo  da  a  entender  él  mismo,  lo  que  es  enteramente  falso. 

Supone  también  dividido  el  ejército  real  en  dos  columnas,  de 

(1)  I'n  tercio  de  nuestra  infantería  carecía  de  bayonetas,  porque 
no  las  había:  el  Gent-ral,  para  reme<liar  esta  falta,  hizo  distriliuir 
cuchillos  grandes  a  los  infantes  que  no  las  tenían.  Pienso  que  algu. 
nos   de    nuestros    soldados    no    las    echaron    menos. 

(2)  El  señor  don  Andrés  Lamas  me  franqueó  en  estos  días  el  frag- 
mento de  la  Memoria  del  general  Belgrano,  y  juntamente  el  primer 

tomo  de  la  obra  de  Torrente.  Como  es  tan  iJarcial  e  inexacto,  apenas 
me  había  ocupado  de  su  lectura  en  retazos  salteados,  y  hoy  es  que 
por  primera  vez  he  leído  su  diminuta  descripción  de  la  batalla  de 
Tucumán.  Esto  incidente  da  lugar  a  las  observaciones  que  he  creído 
conveniente    intercalar. 
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las  que  una  amagaba  el  camino  principal,  y  la  otra  (sin  duda 

por  un  camino  de  travesía),  era  destinada  a  tomar  la  reta- 
guardia, lo  que  también  es  inexacto.  Todo  el  ejército  de  TrivS- 

tán,  dejando  el  camino  principal,  vino  por  uno  de  travesía, 
y  se  colocó  casi  a  nuestra  espalda,  pues  que  todo  el  ejército 
vino  por  el  Manantial  (1),  y  (pasó  por  el  puente  de  este  arro- 

yo, a  distancia  de  legua  y  media  de  la  ciudad.  Lo  que  suce- 
dió es,  suponiendo  ya  al  ejército  en  su  nueva  dirección,  que 

destinó  una  columna  de  preíerencia  a  cortarnos,  y  que  des- 
pués de  su  descalabro  buscó  su  reunión  para  rehacerse.  De 

otro  modo  els  difícil  comprender  como  después  de  batido 
pudo  reunirse  con  la  columna  que  había  mandado  a  nuestra 
retaguardia   y  de  la  que  era  natural  quedase  separado. 

Hablando  de  nuestra  caballería  dice  Torrente  que  tuvo 

la  felicidad  de  romper  por  un  flanco  sohre  la  escolta  del  par- 
que, del  que  se  apoderó,  introduciendo  de  nuevo  el  terror  xj 

espanto,  y  causando  la  pérdida  de  mil  hombres,  entre  muertos 

y  prisioneros;  cincuenta  oficiales,  cuatro  capellanes,  siete  ca- 
ñones, armas,  etc.,  etc.  Esto  comprueba  el  juicio  que  hemos 

formado:  nuestra  caballería  arrolló  con  facilidad  la  caballe- 
ría de  la  extrema  izquierda  del  enemigo,  y  se  precipitó  sobre 

el  parque  y  bagajes  que  estaban  a  espalda  de  su  línea,  y  so- 
bre su  costado  izquierdo.  Hasta  aquí,  ella  hizo  cuanto  podía 

esperarse  de  unos  reclutas,  y  de  unos  soldados  y  oficiales  que 
no  conocían  su  arma  ni  su  destinación  en  los.  momentos  im- 

portantes de  una  batalla,  cuya  ignorancia  era  común  a  los 
que  se  decían  veteranos.  De  lo  que  puede  hacérseles,  a  los 

jefes  principalmente,  un  verdadero  cargo,  es  por  haberse  dis- 
traído demasiado  en  persecueión  de  dispersos  que  ya  no  po- 

dían dañar,  en  matar  arrieros,  criados  y  aun  mujeres,  pues, 
de  todo  había  entre  la  multitud  de  cadáveres  de  que  estaba 
sembrado  el  campo;  en  saquear  los  equipajes,  y  en  corretear 
inútilmente,  ha^sta  constituirse  en  una  espantosa  dispersión. 
Me  hago  cargo  cuan  difícil  sería  a  los  jefes  conservar  reunida 
una  tropa  de  tan  poca  disciplina  como  la  milicia,  pero  no 
debe  decii'se  lo  mismo  de  la  tropa  de  línea,  y  lo  que  me  sor- 

prende hasta  ahora  es  que  ni  los  jefes,  ni  el  sefior  Balcarce, 
se  apercibían  de  esta  necesidad,  de  este  deber  tan  imperioso. 

(1)  Es  la  idéntica  maniobra  que  el  general  Belgrano  hizo  en  Salta 
cinco  meses  después,  con  mucho  mejor  éxito,  contra  el  mismo  Tris- 
tán.  Dejando  el  camino  principal  a  la  izquierda,  desde  tres  leguas 
antes  de  llegar  a  la  ciudad,  entramos  por  una  quebrada  pedregosa 
para  salir  al  hermoso  campo  de  Castañares,  donde  fué  la  acción.  Ba- 

tido Tristán.  ni  aun  pensar  pudo  en  retirarse,  y  tuvo  que  capitular. 
Fué    un    buen    desquite. 
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A  juzgar  por  lo  que  vimos,  habíanse  persuadido  los  jefes  de 
caballería  que  con  haber  hecho  una  arremetida  feliz,  ya  ha- 

bían cumplido  su  tarea,  sin  considerar  que  mientras  hay  ene- 
migos con  la;?  annas  en  la  mano  en  el  campo  de  batalla,  es 

una  rigurosa  obligación  de  todos  los  jefes  concui'rir  a  su  des- 
trucción y  aniquilamiento.  Si  nuestra  infantería  hubiera  su- 

frido un  revés,  de  nada  le  hubiera  servido  la  ventaja  obte- 
nida por  la  caballería,  y  la  batalla  se  hubiera  perdido. 
Diré  algunas  palabras  más  ■  sobre  lo  que  era  entonces 

nuestra  caballería.  Aunque  la  organización  de  lo.?  regimientos 
era  según  lo  prevenido  en  los  reglamentos  españoles,  no  había 
destinada,  ni  se  seguía  una  táctica  especial  para  esta  arma.  La 
instrucción  elemental  se  reducía  al  manejo  del  fusil  de  la  in- 

fantería, adaptado  a  la  carabina,  y  a  las  mismas  maniobras 
que  cada  uno  aiplicaba  lo  mejor  que  podía;  el  mecanismo  de 

la  carga,  su  importancia,  los  períodos  de  ella,  todo  era  desco- 
nocido; no  se  daba  más  voz  que  la  de  avancen,  y  lo  hacía  ca- 

da uno  como  se  le  antojaba.  Pero  que  mucho,  ¡si  no  se  sabía 

apreciar  la  utilidad,  mejor  diré,  la  necesidad  del  arma  blan- 
ca para  la  caballería!  A  falta  de  sables  y  armas  de  chispa, 

se  daban  alguna  vez  lanzas,  y  los  soldados  se  creían  vilipen- 
diados y  envilecidos  con  el  arma  más  formidable,  para  quien 

sabe  hacer  uso  de  ella.  He  visto  llorar  amargamente,  solda- 
dos valientes  de  caballería,  porque  se  les  había  armado  de 

lanza,  y  oficiales,  sumergidos  en  una  profunda  tristeza,  por- 
que su  compañía  había  sido  transformada  en  lanceros.  Ya  se 

deja  entender  que  en  la  primera  oportunidad  se  tiraban  las 
lanzas,  para  armar  al  caballero  con  una  tercerola  o  un  fusil 
largo,  con  el  que,  llegado  el  caso  de  un  combate,  hacía  su 
disparo,  sujetando  su  caballo  para  cargar,  cuando  no  tomaba 

la  fuga.  Yo,  como  uno  do  tantos,  participaba  de  la  crasa  ig- 
norancia de  mis  compañeros,  y  no  valía  más  que  los  demás. 

Cuando  me  he  visto  en  estado  de  reflexionar  y  hacer  compa- 
raciones, es  cuando  me  he  asombrado  del  atraso  de  los  oficia- 

les que  habían  militado  antes  y  después  de  la  revolución,  en 
Europa  y  en  América    (1) . 

(1)  Debo  decir  en  honor  de  la  verdad,  que  en  poco  más  de  un  mes 
que  medió  entre  las  batallas  de  Vilcapupio  y  Ayohiima,  en  el  año 
siguiente  hizo  don  Diego  Balcai"ce  una  variación  ventajosa  en  el  re- 

gimiento de  Dragones.  Habiendo  perdido  mucha  parte  de  su  fuerza 
en  la  primera,  y  ademA.s,  por  falta  de  caballos,  las  doce  compañías 
que  lo  formaban  se  redujeron  a  tres,  y  tuve  el  honor,  que  de  doce 
capitanes  que  éramos,  siendo  yo  el  penúltimo,  fui  elegido  para  man- 

dar una  de  las  tres.  Contraído  entonces  Balcarce,  y  pro\'istos  de  ex- 
celentes caballos  que  se  trajeron  de  Chuquisaca  (en  ViUapuglo  la 

tropa  cabalgaba  en  muías),  se  dio  una  instrucción  ulI:?  udi^cuada  y 
propia    del    arma,    cuánto    era    posible,    en    unos    pocos    días.     Estoy    se- 



70  -lOSÉ  M.   PAZ 

En  los  días  iuinediatamente  posteriores  a  la  acción  de 
Tueunián,  estalló  una  pronunciada  desavenencia  entre  la  ca- 

ballería y  la  infantería.  Los  que  pertenecían  a  esta  censura- 
ban amargamente  a  los  de  caballería  por  su  comportación 

en  la  acción,  y  la  extendían  a  todos  los  que  no  habían  entra- 
do en  la  plaza  ese  día.  E.sta  censura  alcanzaba  hasta  al  mis- 
mo greneral  en  jete,  que,  como  se  ha  visto,  no  volvió  a  la  ciu- 
dad hasta  el  26.  Era  también  sindicado  uno  que  otro  jefe  que 

no  habría  mostrado  tanta  energía  en  el  combate,  y  a  quien 
quizá  se  quería  suceder  en  el  ma.Tido,  bien  que  no  hubiese  que- 

dado fuera.  Los  corifeos  que  ipromovían  la  desavenencia  eran 
los  turbulentos  Borrego  y  Forest,  que  querían  tener  todo  el 
honor  de  la  jornada,  de  los  que  se  aseguró,  que  en  odio  de 
sus  compañeros  de  la  otra  arma,  habían  dado  orden  para  que 
en  sus  cuarteles  no  entrase  ningún  oficial  de  caballería.  Si 

fué  así,  este  desorden  debió  cesar  pronto,  porque  no  tuvo  re- 
sultado. Felizmente  Borrego  marchó  en  la  división  que  de- 

bía perseguir  a  Tristán,  y  su  influjo  fué  menos  activo  por 
estos  momentos  en  el  ejército.  A  su  vuelta  se  le  dio  el  mando 
en  propiedad  del  batallón  de  Cazadores,  y  para  contentar  al 
mayor  Forest,  que  lo  había  mandado  interinamente,  se  le  hizo 
teniente  coronel  y  segundo  comandante  del  núm.  6.  Ni  aim 
así    creo  que  quedó   satisfecho. 

Por  su  parte,  la  caballería  rebatía  las  inculpaciones  que 
le  hacían  los  infantes,  y  pretendía  que  a  ella  se  debía,  en  su 

mayor  parte,  la  victoria.  Para  probarlo,  alegaba  que  la  ma- 
yor parte  de  los  muertos  y  heridos,  lo  habían  sido  por  sus  ma- 

nos, lo  que  podía  ser  muy  bien  efectivo,  'sin  que  hubiese  lle- 
nado del  todo  sus  deberes  (1).  Sin  embargo,  creo  que  enton- 

ces sucedió  lo  que  sucede  generalmente,  que  todos  exageran, 
y  se  acaba  por  apartarse  todos  de  lo  ju^o  y  de  lo  cierto.  La 
caballería  había  hecho  mucho,  atendido  S!U  estado  de  ignoran- 

cia y  atraso ;  ya  he  hecho  mención  de  los  verdaderos  cargos 
que  a  mi  juicio,  podían  hacerse  a  los  jefes;  por  lo  demás,  ella 
prestó  un  buen  servicio,  y,  como  lo  confiesa  Torrente,  su  ata- 

que a  la  escolta  del  parque,  ^irodujo  un  gran  espanto  y  terror, 
en  la  misma  línea  enemiga.  El  pueblo  de  Tucumán,  como  que 
sus  hijos  habían  combatido  en  la  caballería,  tomaba  parte  por 

guro  que  hubiera  prestado  este  pequeño  cuerpo  muy  buenos  servicio.* 
en  la  bataUa,  si  hubiera  podido  obrar.  Sin  embargo,  no  se  crea  que 
el  adelanto  era  mucho,  pues  ni  aun  entonces  sabíamos  maniobrar 
por  cuatro,   ni  dar  medias  vueltas. 

(1)  El  general  Lavalle.ia  con  su  división,  en  la  acción  de  Cagan- 
cha,  mató  e  hirió  a  muchos  de  los  que  eran  sus  enemigos  y  que  es- 

taban en  el  hospital:  lo  que  no  impidió  que  se  le  censurase  agria- 
mente,   y   que   hasta   ahora    pese    ese   cargo    sobre    su    reputación. 
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esta,  y  fué  un  motivo  máy    para  afeccionarse  a  don  Juan  R. 
Balearee,   que  la   había  mandado. 

Muy  luego  vino  otro  motivo  de  desavenencia,  a  hacer  ol- 
vidar la  anterior,  y  aun  a  reunir  a  los  divergentes.  El  general 

Belgrano  que  había  quedado  muy  complacido  de  la  compor- 
tación del  coronel  don  José  Moldes,  quiso  darle  un  destino  en 

el  ejército,  proporcionado  a  sus  antecedentes  y  rango ;  lo  hizo, 

pues,  reconocer  de  inspector  general  de  infantería  y  caballe- 
ría. El  genio  adusto  de  Moldes,  su  severidad,  que  se  había 

hecho  proverbial,  las,  antipatías  que  se  había  creado  en  el 

ejército,  cuando  d  año  anterior,  mandándolo  el  señor  Puey- 
iTedón.  había  desempeñado  las  funciones  de  segundo  general, 

todo  contribuyó  a  sublevar  los  ánimos  contra  su  elección.  Hu- 
bo agrias  murmuraciones,  se  formaron  corrillos,  y  de  allí  se 

pasó  a  formalizar  una  representación,  para  pedir  su  destitu- 
ción (1),  lo  que  se  hizo  en  esta  forma: 

Reunidos  los  oficiales  y  jefes  de  cada  cuei'po,  dieron  un 
poder  en  forma,  a  uno,  para  que  a  nombre  de  todos  pidiese 
al  gejieral  la  separación  del  coronel  Moldes,  del  destino  que 
se  le  había  conferido,  por  su  arbitrariedad  y  despotismo,  sien- 

do estas  las  únicas  razones  que  se  alegaban.  Por  la  caballería, 
fué  don  Juan  R .  Bailcarce ;  por  la  artillería,  el  capitán  don 

francisco  Villanueva ;  por  el  núm .  6  de  infantería,  el  co- 
mandante don  Carlos  Forest.  y  por  el  batallón  de  Pardos,  el 

capitán  don  N.  Pesón.  ITn  domingo  a  las  cuatro  de  la  tarde 
se  presentaron  los  referidos  diputados  en  la  casa  del  general 
Belgrano,  quedando  los  cuerpos  acuartelados,  esperando  el  re- 

sultado, menos  la  artillería  que  salió  a  hacer,  exprofesamente, 

ejercicio  a  esa  hora,  en  la  plaza  que  era  donde  estaba  la  resi- 
dencia del  general.  Exprofeso  también,  don  Juan  Pedro  Lu- 

na (coronel  actualmente  en  Buenos  Aires),  que  mandaba  el 
ejercicio,  se  pegaba  a  las  ventanas  de  la  casa  del  general, 
dando  a  grandes  gritas  las  voces  de :  Rompan  el  fuego.  Fnego 
ganando  terreno,  etc. ;  todo  calculado  para  hacer  ver  al  gene- 

ral   la  resolución  de  sostener  a  todo  trance  su  solicitud. 

El  general  Belgrano,  después  de  los  más  amargos  pesa- 
res, tuvo  también  que  devorar  en  secreto  tan  ciniel  desaire. 

(1)  El  capitán  ríe  artiUoría.  don  Pedro  Regalado  Plaza,  compuso 
una  canción  para  excitar  el  odio  contra  Moldes,  de  que  sólo  recuerdo 
una  o  dos  estrofas.  Decía  así:  "Ya  ningún  tirano,  ni  déspota  algu- 

no, logrará  en  nosotros,  abrigo  ninguno.  Si  alguno  se  atreve,  aquí  a 

introducirse,  nuestros  oficiales,  sabrán  decidirse'".  El  estribillo  decía: 
"Que  viva  la  Patria,  bravos  oficiales,  paisanos  y  tropa ,  guerreros 
marciales".  Esta  canción  costó  más  tarde  su  expulsión  del  ejército 
al    capitán    Plaza. 
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Dos  horas  antes  recién  liabía  sido  impuesto  de  lo  que  se  fra- 
gri.iaba,  y  de  la  seriedad  del  negocio.  En  este  tiempo  se  habla 
confeccionado  un  oficio  de  renuncia  de  la  inspección  que  ha- 

cía Moldes,  con  uno  o  dos  días  de  antelación,  el  cual  presentó 
a  los  disputados,  diciéndoles  que  Moldes,  ignorando  todo,  ha- 

bía prevenido  sus  deseos,  y  que  habiendo  admitido  su  renun- 
cia, había  sido  inútil  el  paso  avanzado  que  habían  dado;  con 

lo  que  quedó  el  negocio  concluido,  y  Moldes  fuera  de  la  ins- 
pección y  del  ejército. 

La  vanguardia,  que  aun  no  había  regresado  de  la  perse- 
cución de  Tristán,  tampoco  fué  insensible  a  la  nominación  de 

Moldes;  al  momento  que  lo  supo  hizo  también  su  representa- 
ción en  el  mismo  sentido,  pero  era  ya  sin  objeto,  porque  estaba 

todo  allanado. 
Este  incidente  aumentó  más  y  más  la  prevención  que  ya 

tenía  el  general  Belgrano  contra  Balcarce,  a  quien  suponía 
autor  principal  de  esta  semi-asonada.  Balcarce  se  apercibió  y 
se  puso  en  guardia,  buscando  al  mismo  tiempo  los  medios  de 
garantirse  contra  un  golpe  de  autoridad.  La  guerra  estaba 

declarada ;  veamos  cómo  pasaron  las  cosas,  según  yo  en  mi  po- 
sición pude  com|prenderlas . 

Mi  hermano  Julián  era  teniente  de  Húsares,  y  había  me- 
recido al  señor  Balcarce  alguna  distinción ;  poco  antes  de  la 

batalla  lo  tomó  para  ayudante,  y  en  esta  clase  lo  acompañó  en 

ese  día.  y  aun  después.  Un  día  se  me  presenta  mustio,  sor- 
prendido y  confuso,  y  llamándome  aparte,  me  hace  ofrecerle 

no  revelar  a  pers,ona  alguna  el  secreto  que  iba  a  confiarme. 
Se  lo  ofrecí  sin  dificultad,  y  entonces  me  dijo  que  había  sido 

llamado  con  el  más  gi-ande  misterio  a  dar  una  declaración 
reservada;  que  para  ello  se  le  habían  exigido  dos  juramen- 

tos :  primero,  el  ordinario  de  decir  verdad ;  segundo,  el  de  ofre- 
cer no  decir  a  persona  viviente  el  objeto  de  aquella  declara- 

ción. Se  quería  averiguar  si  el  señor  Balcarce  había  obrado 
con  cobardía  en  la  acción  del  24;  si  cargó  al  enemigo,  etc., 
etc. ;  y  después,  si  se  había  pasado  saqueando  los  equipajes 
enemigos;  si  una  carga  de  baúles  que  se  seguía  en  el  campo, 
era  de  su  pertenencia  (era  la  carga  del  capitán  Palomeque^ 
de  que  ya  hice  mención),  y  otras  cosas  por  este  estilo. 

Mi  hermano  se  veía  atormentado  y  oprimido  por  dos  fuer- 
zas opuestas;  por  un  lado  la  religión  del  juramento  y  la  pa- 

labra de  honor  que  se  le  había  exigido  lo  obligaban  a  callar; 
por  otra  parte  la  amistad  y  consideración  que  debía  al  señor 
Balcarce,  le  presentaban  su  silencio  como  una  traición  a  aque- 

llos gratos  sentimientos.    Conversamos,  discutimos  y  reflexio- 
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Damos,  para  concluir  que  debía,  con  la  más  sagrada  reserva 

y  bajo  la  palabra  de  honor,  de  que  no  haría  uso  de  su  revela- 
ción, hacérsela  al  señor  Balcaree,  con  el  fin  de  qué  se  precau- 

cionase y  toldase  con  tiemipo  sus  medidas  de  defensa.  Así  lo 
hizo,  y  el  señor  Balcaree  fué  fiel  a  la  reserva  que  se  le  había 
encargado.  ¿Hicimos  bien  o  mal?  No  quiero  entrar  en  e.sta 
materia;  cada  uno  juzgue  según  su  conciencia. 

La  posición  del  señor  Balcaree  se  hacía  crítica,  tanto  más 
cuanto  ni  Dorrego.  ni  Forest,  ni  otros  jefes  influyentes  del 
ejército,  eran  amigos  suyos.  Es  probable  que  lo  hubieran  de- 

jado sacrificar  porque,  prescindiendo  de  otros  motivos,  era 
una  categoría  militar  que  les  precedía,  y  de  la  que  no  les  dis- 

gustaría sacudirse.  i\Iás  tampoco  Balcaree  necesitaba  de  ellos 

para  ponerse  fuera  de  los  tiros  del  general  Belgi-ano;  él  con- 
taba con  sus  amigos  tiicumanos,  y  estos  fueron  los  que  lo 

salvaron . 

El  gobierno  había  convocado  un  Congreso  Constituyente 
(si  no  me  engaño),  y  se  había  mandado  elegir  diputados  por 
todas  las  provincias.  La  de  Tucumán  elige  a  Balcaree,  por 

unp  de  sus  representantes,  y  helo  aquí  garantido  con  la  inmu- 
nidad anexa  a  tales,  destinos.  Se  acabó  la  causa,  se  separó  del 

ejército,  se  marchó  a  Buenos  Aires,  y  todo  terminó. 
Como  la  batalla  de  Tucumán  sucedió  el  24  de  Septiembre, 

día  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes,  el  general  Belgrano,  sea 

por  devoción,  sea  por  una  piadosa  galantería,  la  nombró  e  hi- 
zo reconocer  por  generala  del  ejército.  La  función  de  iglesia, 

que  se  hace  anualmente  en  su  convento,  naturalmente  se  ha- 
bía postergado,  y  solo  tuvo  lugar  un  mes  después.  A  la  misa 

asistió  el  general  y  todos  los  oficiales  del  ejército;  predicó  el 
doctor  don  Agustín  Molina  (obispo  después),  y  al  hacer  men- 

ción de  la  batalla,  elogió  mucho  a  la  caballería,  con  lo  que 

hizo  hablar  a  los  infantes,  y  quizá  al  mismo  general  Belgra- 
no. Por  la  tarde  fué  la  procesión,  en  la  que  sucedió  lo  que 

voy  a  referir: 
La  devoción  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes,  ya  antes  muy 

generalizada,  había  subido  al  más  alto  grado  con  el  suceso  del 

día  24.  La  concurrencia,  pues,  era  numerosa,  y  además,  asis- 
tió la  oficialidad  y  tropa,  sin  armas,  fuera  de  la  pequeña  es- 

colta que  es  de  costumbre.  Quiso,  además,  la  casualidad,  que 
en  esos  momentos  entrase  a  la  ciudad  la  di\nsión  de  vanguar- 

dia, que  regresaba  de  la  persecución  de  Tristán  y  el  general 
ordenó  que  a  caballo,  llenos  de  sudor  y  polvo,  como  venían, 
siguiesen  en  columna  atrás  de  la  procesión ;  con  lo  que  se  au- 

mentó considerablemente  la  comitiva,  y  la  solemnidad  de  aquel 
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acto.  Xo  necesito  pintar  la  compunción  y  los  sentimientos  de 
religiosa  piedad  que  se  dejaban  traslucir  en  los  semblantes  de 
aquel  devoto  vecindario,  que  tantos  sustos  y  peligros  había 
corrido ;  ̂-ñu  piedad  era  sincera,  y  sus  votos  eran,  sin  duda, 
adeptos  a  la  divinidad. 

Estos  sentimientos  tomaron  mayor  intensidad  cuando  des- 
embocó la  procesión  al  campo  de  batalla,  donde  aún  no  había 

acabado  de  borrarse  la  sangre  que  lo  había  enrojecido.  Repen- 
tinamente el  general  deja  su  puesto,  y  se  dirige  solo  hacia  las 

andas  en  donde  era  conducida  la  imagen  de  la  advocación 

que  se  celebraba ;  la  procesión  para ;  la-s,  miradas  de  todos  se 
dirigen  a  indagar  la  causa  de  esta  novedad;  todos  están  pen- 

dientes de  lo  que  se  propone  el  general,  quién,  haciendo  ba- 
jar las  andas  hasta  ponerlas  a  su  nivel,  entrega  el  bastón  que 

llevaba  en  su  mano,  y  lo  acomoda  por  el  cordón,  en  las  de  la 

imagen  de  Mercedes.  Hecho  esto,  vuelven  los  conductores  a  le- 
vantar las  andas,  y  la  procesión  continúa  majestuosamente  su 

carrera . 

La  conmoción  fué  entonces  universal ;  hay  ciertas  sen.sa- 
ciones  que  perderían  mucho  queriéndolas  describir  y  expli- 

car; al  menos  yo  no  me  encuentro  capaz  de  ello.  Si  hubo  allí 

espíritiLS  fuert-es  que  ridiculizaron  aquel  acto,  no  se  atre\ie- 
ron  a  sacar  la  cabeza. 

Las  monjas  de  Buenos  Aires,  a  cuya  noticia  llegaron  es- 
tos actos  de  devoción,  los  celebraron  mucho,  y  quisieron  ha- 
cer una  manifestación  al  ejército,  mandando  obsequiosamente 

un  cargamento  de  cuatro  mil  pares  de  escapularios  de  la  Mer- 
ced, los  que  se  di-stribuyeron  en  esta  f onna : 

Cuando  se  trató  de  mover  el  ejército  para  buscar  al  ene- 
migo en  Salta,  a  principios  del  año  siguiente  (1813),  se  hizo 

por  cuerpos,  los  que  después  se  reunieron  en  tiempo  y  opor- 

tunidad. Luego  que  el  batallón  o  regimiento  salía  de  su  cuar- 

tel, se  le  conducía  a  la  calle  en  que  es-tá  situado  el  templo  de 
la  ]Merced.  En  su  atrio  e-s-taba  ya  preparada  una  mesa  ves- 

tida, con  la  imagen,  a  cuyo  frente  formaba  el  cuei-po  que  iba 
a  emprender  la  marcha ;  entonces  sacaban  muchos  cientos  de 

escapularios,  en  bandejas,  que  se  distribuían  a  jefes,  oficia- 
ciales  y  tropa,  los  que  colocaban  sobre  el  uniforme  y  divisas 
militares. 

Es  admirable  que  castos  escapularios  se  conservasen  intac- 
tos, después  de  cien  leguas  de  marcha,  en  la  estación  lluviosa, 

y  nada  es  tan  cierto,  como  el  que  en  la  acción  de  Salta,  sin 
precedente  orden,  y  solo  por  un  convenio  tácito  y  general,  los 
escapularios  vinieron  a  ser  una  di\'isa  de  guerra:  si  alguno 
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los  había  perdido,  tuvo  buen  cuidado  de  procurarse  otro',>^  por- 
que hubiera  sido  peligroso  andar  sin  ellos.  No  habiendo  las 

monjas  mandado  otra  remesa,  se  acabaron  los  escapiüarios,  y 

se  entibió  la  "devoción . 
El  gobierno  general,  queriendo  que  se  sacasen  de  la  vic- 

toria de  Tucumán  los  frutes,  que  debían  esperarse,  quiso  po- 
ner el  ejército  en  estado  de  tomar  la  ofensiva,  y  con  este  fin 

lo  reforzó  con  el  regimiento  núm.  1  de  infantería,  al  mando 
del  teniente  coronel  don  Gregorio  Perdriel,  y  con  tre^ícientos 
hombres  del  número  2,  al  del  teniente  coronel  don  Benito 
Alvarez . 

Los  cuatro  meses  que  siguieron  a  la  acción  de  Tucumán 
(24  de  Septiembre  de  1812),  fueron  útilmente  empleados  por 
el  general  Belgrano  en  la  instrucción  y  disciplina  de  las  tro- 

pas, y  en  la  organización  de  los  otros  ramos  del  ejército ;  pero 
esto  no  sucedió  sin  que  experimentase  el  general  dificultades 

y  sin  que  sufriese  amargos  sinsabores.  Estos  eran  produci- 
dos principalmente  por  el  e^-^íritu  inquieto  de  algunos  jefes, 

quienes,  envanecidos  con  el  concepto  que  habían  adquirido  en 
el  ejército,  y  con  las  concesiones  mismas  que  habían  arranca- 

do al  general  en  el  negocio  Moldes,  se  hacían  cada  vez  más 
exigentes.  Felizmente  para  el  general  y  para  la  disciplina, 
no  duró  miTcho  el  acuerdo  entre  ellos,  y  pudo  aquel  ir  po<?o  a 
poco  consolidando  su  autoridad.  Concurrió  también  muy  a 

tiempo  un  cambio  parcial  que  hubo  en  las  pei'sonas  del  go- 
bierno, que  se  componía  entonces  de  tres  individuos,  median- 

te el  cual  'Salieron  de  la  administración  las  que  le  eran  des- 
favorables, con  lo  que  se  creyó  mejor  sostenido  en  la  capital. 

En  cuanto  a  lo  que  pasaba  en  el  ejército  me  ceñiré  a  la  sim- 
ple  narración  de   los  hechos. 
El  señor  Dorrego  había  sido  nombrado,  como  antes  dije, 

jefe  propietario  del  batallón  de  Cazadores,  que  tenía  entre  los 

demás  cuerpos  un  bien  merecido  con<>epto  por  su  bizarra  com- 
portación en  la  batalla,  y  porque  era  formado  de  tropa  esco- 

gida; ,era  también  el  primer  cuerpo  de  tropas  ligera^s  que  te- 
nían nuestros  ejércitos,  porque  solo  entonces  se  empezaban  a 

marcar  estas  distinciones.  Todo  concurría  a  que  el  señor  Do- 
rrego aspirase  a  preferencia.s  para  su  batallón,  que  llegaban 

a  herir  a  los  demás,  y  que  más  de  una  vez  pusieron  en  con- 
flicto la  iparcialidad  del  general. 

Pienso  que  sin  otro  motivo  que  dar  pábulo  a  su  espíritu 
inquieto,  propuso  el  señor  Dorrego  al  cuerpo  de  artillería, 
una  estrecha  alianza  con  el  suyo,  la  que  aceptada,  se  convir- 

tió en  una  especie  de  frenética  hermandad,  al  mismo  tiempo 
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que  podi'ía  iparecer  pueril  y  ridicula.  Como  yo  continuaba 
prestando  mis  servicios  en  la  artillería,  era  consiguiente  que 

hi-ciese  parte  de  esta  alianza  fraternal  y,  por  más  que  me  re- 
pugnase, tenía  que  seguir  la  mayoría,  so  pena  de  un  anate- 

ma que  hubiera  sido  infalible.  En  las  conversaciones,  en  las 
tertulias,  en  las  reuniones  de  cualquiera  cíase,  se  hacía  sonar 
pomposamente  la  unión  estrecha  de  los  dos  cuerpos,  y  a  cada 
momento  se  re|petía  entre  nosotros,  con  énfasis:  la  artillería 
y  cazadores   

No  se  crea  por  esto  que  hiciésemos  una  sistemada  oposi- 
ción a  las  procedencias  del  general,  pues,  al  contrario,  este  ha- 

cía gi'an  aprecio  del  señor  Dorrego;  era  solo  una  extravagan- 
cia, una  pueril  afectación,  y  quizá  un  medio  de  adquirir  po- 
der, que  duró  muy  poco,  como  todas  las  locuras  de  su  clase. 
Para  hacer  resaltar  más  la  liga  de  ambos  cuerpos,  dimos 

un  baile  costeado  exclusivamente  por  los  oficiales  de  artille- 
ría y  cazadores.  Al  menos  perspicaz  se  le  ocurría  los  incon- 

venientes que  puede  traer  a  un  ejército  un  estado  semejante 
de  cosas,  en  que  a  imitación  de  una,  podían  levantarse  otras 
facciosas  alianzas;  pero,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad  y 

de  los  demás  cuerpos  del  ejército,  que  tu\áeron  bastante  jui- 
cio para  no  corresponder  a  estas  demostraciones,  ni  con  otras 

alianzas  ni  otros  bailes. 

Tan  solo  los  decididos,  que  eran  dos  compañías  formadas 

de  .paisanos  voluntarios,  y  de  los  que  llamamos  decentes,  tu- 
vieron la  ocurrencia  de  costear  un  baile  más  suntuoso  que  el 

que  habían  dado  los  artilleros  y  cazadores.  Por  más  que  hicie- 
ron para  no  herir  la  susceptibilidad  del  señor  Dorrego,  no  pu- 

dieron conseguirlo,  y  las. cosas  llegaron  a  punto  de  hacer  te- 
mer un  escándalo.  El  convite  había  estado  en  regla  y  nada 

podíamos  decir  que  indicase  la  intención  de  desairarnos;  sin 

embargo,  hubo  serias  discusiones  entre  nosotros,  sobre  si  asis- 
tiríamos o  no  a  la  función :  era  llegada  ya  la  noche  y  hora  del 

baile,  y  aún  no  se  había  resuelto  esta  importante  cuestión. 

Estoy  tentado  a  creer  que  algunos  de  mis  compañeros  espera- 
ban que  alguna  grave  diputación,  o  cosa  semejante,  viniese  a 

rogarnos  para  que  concurriésemos  al  baile ;  mas  como  no  su- 
cedió, y  no  nos  faltaban  deseos  de  bailar,  se  resolvió  al  fin 

la  afirmativa. 
Salimos  de  la  casa  en  que  estábamos,  los  oficiales  de  los 

das  cuerpos  aliados,  a  más  de  las  diez  de  la  noche,  llevando  al 

señor  Dorrego  a  nuestra  cabeza,  y  formando  una  pequeña  co- 
lumna. Llegados  que  fuimos  a  la  puerta,  la  encontramos,  no 

obstante  haber  guardia  y  centinelas,  apiñada  de  gente,  como 
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también  el  zaguán  que  precedía  a  la  sala  del  baile,  que  era 

«1  patio  de  la  misma  casa,  preparado  convenientemente.  Cos- 
toso era  penetrar  ,por  entre  aquella  multitud,  la  que  tampoco 

se  manifestó  tan  dócil  como  deseábamos,  al  pomposo  anuncio 
de  que  diesen  lugar  para  pasar  a  la  artillería  y  cazadores;  por 
último,  no  sin  gran  trabajo,  llegó  la  cabeza  de  la  columna  a 
la  desembocadura  del  zaguán,  que  oaía  a  la  sala  o  patio,  que 
era  lo  mismo.  Yo  no  pude  ver  lo  que  allí  pasó,  porque  iba  al 
centro,  pero  después  supe  que  no  habiéndose  presentado  en 
el  acto  algún  personaje  a  hacer  los  honores,  de  recepción  a  los 
nuevos  huéspedes,  el  señor  Borrego  se  dio  por  ofendido,  y 
tocó  retirada. 

El  movimiento  retrógrado  se  comunicó  por  la  presión  de 
la  parte  delantera  de  la  columna  a  la  retaguardia,  y  salimos 
por  el  mismo  camino,  pero  en  orden  inverso.  Restituidos  al 
aire  libre  de  la  calle,  tomamos  ^avemente  la  dirección  de  la 
casa  donde  teníamos  las  sesiones,  para  deliberar  lo  que  debía 
hacerse  en  tan  ardua  situación.  Allí  se  emitieron  los  dictáme- 

nes más  desatinados,  como  era  el  de  volver  a  deshacer  el  baile, 
a  mano  armada,  o  de  llevar  un  cadáver  que  estaba  en  un  cuar- 
tejo  del  depósito  de  la  Iglesia  Matriz,  que  quedaba  muy  inme- 

diata .  Afortunadamente  no  se  arribó  a  resolución ;  entre  tan- 
to, la  noche  se  avanzaba,  empezó  a  venir  el  sueño,  y  se  levantó 

la  sesión  ipara  irnos  a  dormir,  con  el  sentimiento  de  no  haber 

bailado  y  de  habernos  hecho  la  burla  nosotros  mismos.  El  ge- 
neral Belgrano,  que  había  honrado  el  baile  con  sn  presencia, 

debió  saber  algo  de  nuestras  locuras,  pues,  para  precaver,  sin 
duda,  un  escándalo,  se  dejó  estar  toda  la  noche,  lo  que  a  la 
vez  era  un  motivo  de  queja  para  nosotros. 

En  aquellos  pueblos  que  carecen  de  teatro  y  otros  espec- 
táculos públicos,  el  juego  es  una  diversión  favorita  y  frecuen- 

te entre  las  clases  decentes  de  la  sociedad.  Por  mala  y  detes- 
table que  sea  esta  costumbre,  no  incumbe  a  un  simple  jefe  de 

cuerpo  corregirla ;  el  señor  Dorrego,  sin  embargo,  tomó  una 
noche  una  partida,  se  introdujo  en  una  casa  de  juego,,  y  se 

llevó  unos  cuantos  de  los  jugadores  para  reclutas  de  su  cuer- 
po. A  la  mañana  siguiente  los  hizo  poner  en  libertad  el  ge- 

neral Belgrano,  y  supimos  que  había  exclamado  con  amargu- 
ra: ¡Es  posible  que  después  de  Jiaher  privado  al  ejército  de 

los  servicios  del  harón  y  de  Moldes,  quieran  también  indi^ 
ponerme  con  el  vecindario!  No  por  falta  de  energía,  sino  por 
lo  vidrioso  de  las  circunstancias,  se  creía  obligado  a  contem- 

porizar y  dejar  semejantes  abusos  sin  la  deluda  represión. 
El  batallón  de  cazadores,  por  su  calidad  de  tropa  ligera. 
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pretendía  la  preferencia  a  toda  otra  infantería,  cualquiera 
que  fuese  su  antigüedad.  Habiendo  mandado  el  general  que 
se  hiciese  parada  todos  los  días,  en  la  plaza  principal,  para 
la  distribución  de  las  guardias,  empezaron  un  día  a  concurrir 
piquetes  de  todos  los  cuerpos;  eís.taba  en  línea  el  de  cazado- 

res, cuando  vino  otro  y  se  formó  a  su  derecha;  el  de  cazado- 
res desfiló  por  retaguardia  para  volver  a  formar  sobre  este 

costado,  y  el  otro  a  su  vez  hizo  lo  mismo;  por  una  repetición 
de  movimientos  semejantes,  llegaron  al  fin  a  la  ¡pared  de  uno 
de  l«sí  lados  de  la  plaza,  y  ya  formaban  un  martillo  con  mues- 

tras de  andar  toda  la  plaza,  cuando  llegó  una  orden  del  gene- 
ral, cvija  casa  estaba  inmediata,  resolviendo  que  solo  la  anti- 

güedad marcase  la  preferencia.  Los  cazadores  entonces,  para 
manifestar  su  despecho,  no  quisieron  ocupar  el  lugar  que  se 

les  dejaba,  y  fueron  a  tomar  la  izquierda  de  todos  los  pique- 
tes, incluso  los  de  caballería.  Esto  duró  por  algunos  días,  has- 

ta que,  calmada  la  irritación,  volvieron  las  cosas  al  orden 
regular. 

Estos  incidentes  serían  solo  dignos  de  risa,  y  que  se  les 
considerase  como  juegos  de  muchachos,  si  no  afectasen  la 

disciplina,  y  si  en  este  jpunto  importante  pudiera  haber  ve- 
nalidades. Intencionalmente  he  qnerido  consignarlos  en  esta 

memoria  para  que  se  forme  idea  exacta  de  lo  que  era  nuestra 
milicia,  y  de  las  dificultades  que  circundaban  al  general.  Es- 

te trabajaba  incesantemente  en  vencerlos,  lo  que  era  tanto  más 
necesrio  cuanto  que,  estando  en  vísperas  de  penetrar  al  Alto 

Perú,  era  importantísimo  dar  al  ejército  una  forma  perfecta- 
mente regular,  que  lo  rehabilitase  en  la  opinión  de  aquellos 

pueblos.  Ahora  diré  algunas  palabras  de  los  premios  que  el 
gobierno  acordó  al  general,  y  de  que  él  hizo  un  uso  tan  noble 
como  desinteresado . 

Ya  indiqué  anteriormente  que  por  ese  tiempo  ocurrió 
una  modificación  en  el  gobierno,  que  fué  favorable  al  general, 
y  entonces  fué  que  se  le  invistió  del  título  y  autoridad  de  ca- 

pitán general  de  la  provincia  de  Tucumán  y  de  todas  las  que 
libertase.  Sin  recusarlo,  no  hizo  uso  de  él,  ni  admitió  el  tra- 

tamiento de  Excelenecia ;  sólo  fué  desipiiés  de  la  acción  de  Sal- 
ta, y  cuando  íbamos  a  penetrar  en  las  Provincias  Altas,  que  ad- 

mitió los  distintivos  de  su  nueva  dignidad. 
Le  acordó  también  el  gobierno  un  regalo  de  cuarenta  mil 

pesos,  los  cuales  el  general  admitió  para  cederlos  a  beneficio 
de  los  pueblos  de  Tucumán,  Santiago,  Jujuy  y  Tarija,  donde 
disponía  se  fundasen  y  costeasen  con  esos  fondos  otras  tan- 

tas escuelas.  Nada  de  eso  se  ha  realizado,  y  pesa  sobre  el  Es- 
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tado  una  rigurosa  obligación ;  es  de  esperar  que  algún  día  se 
satisfaga,  tanto  porque  es  de  estricta  justicia  cuanto  para  lle- 

nar las  disposiciones  del  donante.  Esos  pueblos  le  deben  eter- 
no reconocimiento,  y  la  República  toda  su  admiración  por  un 

acto  de  desinterés  y  de  generoso  desprendimiento,  de  que  no 
hay  muchos  ejemplares. 

Se  aproximaba  ya  el  tiempo  de  tomar  la  ofensiva  y  mar- 
char 'áobre  Salta,  que  estaba  ocupada  por  Tristán.  Los  cuer- 

pos salieron  separadamente,  con  intervalo  de  pocos  días,  para 
ir  todos  a  reunirse  al  río  Pasaje.  El  escuadrón  de  Húsares 
fué  extinguido  y  se  refundió  en  el  cuerpo  de  Dragones,  que 
formó  un  regimiento  completo  de  doce  compañías.  Yo  al  fin 
logré  dejar  la  artillería  (ya  entonces  se  había  entibiado  y  con- 

cluido la  célebre  alianza ) .  y  volver  a  mi  arma  predilecta  de 
caballería,  en  la  clase  de  ayudante  mayor  de  dragones,  a  que 

había  sido  promovido.  Con  motivo  de  estos  arreglos,  mi  cuer- 
po fué  el  último  que  marchó,  habiéndolo  hecho  antes  todos  los 

de  infantería,  y  el  de  cazadores  primero  que  los  demás. 
En  Febrero  estuvieron  todos  los  cuerpos  reunidos  en  el 

río  Pasaje,  que  ajfortunadamente  no  tenía  mucho  caudal  de 
agua,  y  se  vadeaba,  aunque  con  trabajo,  porque  es  la  estación 
en  que  se  pone  respetable.  Allí  tuvo  lugar  la  solemnidad  del 
juramento,  que  se  recibió  al  ejército,  de  defender  el  nuevo  pa- 

bellón celeste  y  blanco,  que  adoptaba  nuestro  país.  Todos  com- 
prendíamos y  comprenderá  cualquiera,  que  era  un  (paso  deci- 

dido a  nuestra  independencia  política,  pero  nada  hubo  de  ex- 
plícito; como  parece  indicarlo  el  señor  Arenales  en  su  obra 

Noticias  históricas,  etc. ;  como  tampoco  lo  hubo  cuando  meses 
después  mandó  el  congreso  acuñar  moneda  en  Potoá.  con  las 
armas  de  la  patria.  La  declaración  oficial  de  nuestra  indepen- 

dencia solo  tuvo  lugar  el  año  1816,  por  e)  Congreso  de  Tu- 
cumán.  Lo  que  aquellos  actos  importaban  nadie  lo  descono- 

ce, pero  me  parece  conveniente  no  confundirlos  con  la  decla- 
ración de  la  Independencia,  que  no  podía  proclamar  un  ge- 

neral, sin  hacerse  criminal  y  constituirse  en  rebelión,  a  pre- 
sencia de  un  gobierno  y  de  un  cuerpo  deliberante.  La  descrip- 

ción de  la  ceremonia,  que  voy  a  hacer,  prueba  lo  que  he  dicho. 

Formado  el  ejército  en  parada,  y  pasada  una  ligera  re- 
vista, hizo  el  general  una  breve  alocución,  presentándonos  la 

bandera,  y  concluyó  con  la  forma  de  la  ordenanza,  cuando  se 
juran  las  banderas  de  los  regimientos.  Entonces,  sacando  su 
espada  y  colocándola  horizontalmente,  de  modo  que  hiciera 
cruz  con  el  asta  de  la  bandera,  que  tenía  uno  de  sus  nyudan- 
teá,  empezó  a  desfilar  el  ejército,  para  besar  individualmejite 
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la  expresada  cruz  de  la  asta  bandera  con  la  espada  que  él  te- 
nía personalmente.  Como  la  operación  era  lar^a,  pues  duró 

horas,  recuerdo  que  fué  reemplazado  en  el  trabajo  de  tener 
la  espada  por  el  entonces  coronel  don  Martín  Rodrí^ez,  y 
acaso  por  algún  otro  jefe  de  categoría.  Por  lo  demás,  la  cere- 

monia fué  idéntica  a  la  que  practican  los  cuerpos  para  jurar 
sus  banderas,  sin  más  diferencia  que  no  hubo  la  descarga  de 
costumbre,  porque  no  lo  juzgó  conveniente  el  general. 

Este  dio  el  nombre  de  río  del  Juramento  al  río  Pasaje,  y 

bajo  esta  denominación  lo  liizo  conocer  en  todas  partes,  por- 
que, efectivamente,  hubo  juramento,  pero  no  juramento  de  la 

Independencia,  sino  de  la  bandera  que  se  nos  presentaba  (1) . 
Así  comprendí  y  así  pienso  que  comprendieron  todos  mis 

compañeros  este  augusto  y  patriótico  acto,  sin  que  dejásemos 
de  estar  firmemente  perá,ua.didos  de  que  ni  nuestros  trabajos 
ni  la  marcha  de  la  revolución  podían  tener  otro  término  que 
nuestra  absoluta  independencia  de  la  España. 

Desde  el  río  del  Juramento  emprendió  su  marcha,  ya  reu- 
nido el  ejército,  |para  Salta,  de  cuya  ciudad  dista  veinte  y 

seis  leguas.  El  18  de  Febrero  estuvimos  en  Lagunillas,  que 
está  a  tres  leguas  de  la  capital,  y  en  esa  tarde,  dejando  el 

camino  principal,  tomamos  por  una  quebrada  que  sale  a  la  de- 
recha, y  después  de  andar  un  par  de  leguas,  fuimos  a  salir 

a  la  chacra  del  señor  Saravia,  llamada  Castañares.  Ya  indi- 
qué que  en  aquella  provincia,  es  la  estación  de  las  lluvias,  y 

en  esos  días,  y  el  18  principalmente,  caía  el  agua  a  torren- 
tes. El  ejército  que  llegó  al  anochecer  acam^pó  dentro  de  un 

potrero,  por  donde  pasa  el  camino,  cuj-as,  cercas  de  piedra 
formaban  un  parapeto. 

Castañares  sólo  dista  legua  y  media  de  Salta,  y  se  va  por 
una  deliciasa  llanura  que  forma  un  declive  muy  suave,  hasta 
los  arrabales  de  la  misma  ciudad.  Su  anchura  es  proporciona- 

da, extendiéndose  más  a  lo  que  era  nuestra  derecha,  pues,  por 
el  otro  ladO'  la  ciñe  el  cerro  de  San  Bernardo  y  otras  quiebras 
del  terreno. 

El  19,  cerca  de  medio  día,  cuando  la  tropa  se  hubo  medio 

repuesto,  se  movió  nuestro  ejército  en  varias  columnas,  y  ha- 
biendo andado  muy  poco  más  de  la  mitad  de  la  distancia  que 

nos  separaba  del  enemigo,  hicimos  alto  a  su  vista.  Efectiva- 

mente, aparecía  desplegada  su' línea  en  la  orilla  de  la  pobla- 

(1)  Ceremonia  que  yo  repetí  con  muy  buen  suceso,  en  el  ejército 
de  reserva  de  Corrientes,  cuando  le  di  una  bandera.  Se  perdió  en  la 
batalla  de  Arroyo  Grande,  y  la  conserva  Rosas,  en  el  Museo,  si  no 
rae   engaño;    batalla  en   que   no   me   hallé. 
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ción;  tan  sólo  mediaban  algunas  pequeñas  guardias,  avanza- 
das, o  por  mejor  decir,  guerrillas  que  se  tiroteaban.  Todo  in- 

dicaba que  íi)amos  ese  día  a  llegar  a  las  manos,  pero  no  suce- 
dió así;  pues  nos  conservamos  inmóviles,  y  el  enemigo,  por 

su  parte,  hizo  lo  mismo.  El  agua  continuó  a  intervalos,  aiin 
durante  la  noche,  pero  sin  que  padeciesen  notablemente  las 
armas  y  municiones,  porque  el  soldado  se  olvida  en  esos  casos 
de  sí  mismo   paia  dedicar  a  ellas  todos  sus  cuidados. 

El  movimiento  que  hizo  el  general  Belgrano,  dejando  el 

camino  principal  y  colocándose  en  Castañares,  fué  bien  con- 
cebido y  mejor  ejecutado ;  mediante  él  había  cortado  las  co- 

municaciones de  Tristán,  había  hecho  imposible  su  retirada 

y  había  mejorado  de  teatro,  porque  el  terreno  le  era  más  fa- 
vorable que  el  que  le  ofrecía  la  muy  estrecha  entrada  del  Por- 
tezuelo, que  es  por  donde  se  desemboca,  llevando  el  camino 

principal  en  el  valle  de  Lerma,  ciudad  de  Salta.  El  general 
Belgrano  realizó  con  cumplido  éxito  la  operación  que  tan  des- 

graciadamente quiso  hacer  Tristán  en  Tucumán,  colocándose 
a  nuestra  espalda .  Ahora  hablaré  de,  la  disposición  de  nuestra 

línea  y  de  la  enemiga,  haciendo  la  justicia  que  merece  al  ge- 
neral Tristán. 

Nuestra  infantería  estaba  formada  en  seis  columnas,  de 
las  que  cinco  estaban  en  línea  y  una  en  reserva,  en  la  forma 
siguiente :  primera,  principiando  por  la  derecha,  el  batallón 
de  cazadores,  a  las  órdenes  del  comandante  Borrego ;  segunda 
y  tercera,  eran  formadas  del  regimiento  núm.  6,  que  era  el 
más  crecido,  una  a  las  órdenes  del  comandante  Forest,  y  la 
otra,  aunque  no  puedo  asegurarlo,  a  las  del  comandante  War- 
nes;  cuarta,  del  batallón  de  castas,  a  las  órdenes  del  coman- 

dante Superi ;  quinta,  de  las  compañías  del  núm.  2,  venidas 
últimamente  de  Buenos  Aires,  al  mando  del  comandante  don 
Benito  Alvarez;  sexta  y  última,  compuesta  del  regimiento  nii- 
mero  1,  al  mando  del  comandante  don  Gregorio  Perdriel.  La 

artillería,  que  consistía  en  doce  piezas,  si  no  me  engaño,  esta- 
ba distribuida  en  los  claros,  menos  dos,  que  habían  quedado 

en  la  reserva. 

Con  estas  me  encontraba  yo.  porque  el  18  al  marchar  de 
Castañares,  recibí  una  orden  del  mayor  general  Díaz  Vélez, 
que  sin  duda  la  había  recibido  del  general  en  jefe,  para  in- 

corporarme provisoriamente  y  durante  la  acción,  a  la  artille- 
ría, por  escasez  de  oficiales  de  esta  arma.  Yo,  que  tenía  los 

más  positivos  deseos  de  combatir  en  la  caballería  y  en  mi  re- 
gimiento, fui  a  suplicar  de  la  orden,  pero  se  me  repitió  de  un 

modo  terminante,  y  tuve  que  resignarme  muy  a  pesar  mío. 
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Me  destinaron,  pues,  a  la  artillería  de  la  reserva,  donde  es- 
taba el  jefe  de  toda  ella,  que  era  el  después  general  don  Be- 
nito Martínez.  Las  carretas  del  parque,  hospital,  etc.,  en  nú- 

mero de  cerca  de  cuarenta  seguían  a  alguna  distancia  de  la 
reserva,  escoltadas  por  un  escuadrón  de  milicia  tucumana,  que 
había  acompañado  al  ejército.  Siento  no  haber  dicho  antes 
que  la  decisión  de  aquella  provincia  por  nuestra  causa  era 
muy  pronunciada,  y  que  se  debió  en  gran  parte  a  la  influen- 

cia de  la  familia  de  los  Araoz,  y  muy  particularmente  a  la 
del  desgraciado  don  Bernabé,  que  después  fué  gobernador,  y 
vino  a  concluir  en  un  suplicio. 

Nuestra  caballería,  que  consistía  en  cuatro  escuadrones 

de  dragones,  cada  uno  de  tres  compañías,  fuera  de  una  peque- 
ña fracción  que  se  destinó  a  la  reserva,  estaba  dividida  por 

mitad  y  colocada  en  las  dos  alas;  no  así  la  del  enemigo,  que 
sólo  estaba  situada  sobre  su  izquierda,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
en  frente  de  nuestra  derecha.  Esta  colocación  era  mucho  más 
acertada  que  la  nuestra;  púas,  en  la  izquierda  de  nosotros  y 
derecha  enemiga,  no  podí^  obrar  caballería,  por  la  naturaleza 
del  terreno;  asá  fué  que  los  dos  escuadrones  de  aquella  parte 
nos  fueron  completamente  inútiles,  cuando  en  el  otro  costado 
hubieran  prestado  un  servicio  importante. 

Amaneció  el  20  con  tiempo  nebuloso,  y  lluvia  escasa  y  al- 
ternada. El  general  en  jefe  tuvo  en  esa  mañana  un  ataque 

de  vómitos,  que  nos  puso  en  cuidado.  Resuelto  a  dar  la  ba- 
talla se  proponía  mandarla  desde  una  carreta,  pero  afortuna- 

damente mejoró  y  pudo  montar  .a  caballo.  Entre  diez  y  on- 
ce nos  mo\ámos;  nuestras  columnas,  menos  la  reserva,  desple- 

garon y  se  comenzó  el  ataque.  El  intrépido  comandante  Bo- 
rrego se  preciipitó  con  una  parte  de  su  cuerpo  sobre  la  iz- 

quierda enemiga,  pero  fué  rechazado,  y  cargando  la  caballe- 
ría, se  vio  en  serios  conflictos;  auxiliado  a  tiempo,  se  recu- 

peró el  terreno  perdido,  y  se  condujo  el  ataque  con  tal  vigor 

que  flaqueó  muy  luego  toda  aquella  ala  del  enemigo,  y  se  re- 
plegó en  confusión  a  la  ciudad.  El  centro  duró  algún  tiem- 

po más,  sin  que  dejase  de  seguir  luego  el  mo^ámiento  retrógra- 
do de  su  izquierda.  La  derecha  fué  la  que  opuso  una  tenaz  re- 

sistencia, principalmente  el  batallón  real  de  Lima,  que,  ganan- 
do la  falda  del  monte  San  Bernardo,  se  defendía  valerosamen- 
te. Allí  ocurrió  nuestra  reserva,  y  las  dos  piezas  que  yo  man- 

daba hicieron  un  vigoroso  fuego,  hasta  que  se  desmontó  una 
de  ellas,  Al  fin  cedieron  aquellos  restos  de  la  línea  enemiga, 

dispersándose  en  la  montaña  y  bajando  después  a  rendirse  co- 
mo prisioneros. 
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Nuestro .  centro  y  ala  derecha  se  habíaii  precipitado  en 
las  calles,  persiguitodo  a  la  parte  de  la  línea  enemiga  que  le 
era  opuesta,  y  aunque  no  habían  entrado  en  la  plaza,  que  es- 

taba defendida  por  palizadas,  habían  ocupado  puestos  impor- 
tantes, como  el  convento  de  la  Merced,  y  otros  edificios  domi- 

nantes. El  fuego  se  hacía  sentir  en  la  ciudad,  y  aunque  no  co- 
nocíamos distintamente  lo  que  allí  pasaba,  era  claro  que  dis- 

putaban nuestras  tropas  la  posesión  de  las  calles  y  de  los  edi- 
ficios . 

El  general  Belgrano  estaba  fuera,  con  cerca  de  la  mitad 
del  ejército.  El  mayor  general  Díaz  Yélez  había  recibido  una 

herida  en  un  muslo,  durante  una  correría  que  hacía  al  princi- 
pio de  la  batalla,  por  delante  de  nuestra  línea,  y  aunque  no 

había  empezado  sus  fuegos,  dio  lugar  a  dudar  si  la  bala  que 

lo  hirió  había  sido  efecto  de  algún  tiro  de  los  nuestros,  dispa- 
rado aisladamente.  La  tropa,  pues,  que  había  ¡penetrado  en  la 

ciudad,  estaba  solo  a  cargo  de  los  jefes  particulares  de  los  cuer- 
pos. Estos,  deseando  hacer  conocer  cuanto  antes  su  situación 

al  general,  recuerdo  que  enarbolaron  en  la  torre  de  la  Merced 
una  bandera  medio  celeste,  medio  de  otro  color  más  oscuro, 

porque,  no  hallando  a  mano  otra  cosa,  se  sirvieron  de  un  pon- 
cho del  comandante  Superi. 

Apenas  desocupado  el  General,  de  la  obstinada  resisten- 
cia que  opuso  la  derecha  enemiga,  y  conociendo  la  situación 

de  las  cosas  en  el  interior  de  la  ciudad,  ya  por  el  indicio  de 
la  bandera,  ya  por  otras  nociones  que  se  tomaron,  se  prepa- 

raba a  organizar  un  ataque  formal  contra  los  restos  enemi- 

gos, refugiados  en  la  plaza,  cuando  se  presentó  un  parlamen- 
tario, que  era  el  coronel  realista  La  Hera,  que  meses  después 

murió  en  Viieapugio.  Cuando  lo  que  acababa  de  suceder  no 
bastase,  la  sola  presencia  del  parlamentario,  su  traza,  su 

emoción,  y  su?",  ademanes,  hubieran  sido  suficientes  para  re- 
velarnos el  estado  deplorable  del  enemigo.  Traía  por  todo 

uniforme,  un  frac  azul,  de  paisano,  con  solo  distintivo  en 
la  bocamanga,  de  los  galoncitos  que  designaban  su  grado, 

con  arregle  a  la' ordenanza  española ;  venía  embarrado  hasta 
el  pescuezo,  y  en  todas  sus  acciones  se  notaba  la  confusión 
de  su  espíritu  y  el  terror. 

Llegado  que  fué,  se  le  hizo  desmontar  y  se  le  desvenda- 
ron los  ojos,  con!  solo  la  precaución  de  que  diese  la  espalda 

a  nuestra  tropa,  que  estaba  formada.  Estaba  delante  del  Ge- 
neral, más  como  no  lo  conocía,  preguntó  si  tenía  el  honor 

de  liablar  con  él,  y  sobre  la  afirmativa  respuesta  que  se  le 
dio,  empezó  la  hablarle  en  voz  baja,  de  modo  que  yo  y  otros, 
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que  estábamos  algunos  pasos  de  distancia,  no  pudimos  per- 
cibir lo  que  decía,  pero  sí  la  contestación  del  General, ;  que 

le  dijo  en  voz  alta :  Diga  usted  a  su  General  que  se  despe- 
daza mi  corazón  al  ver  derramar  tanta  sangre  americana;  que 

estoy  pronto  a  otorgar  una  honrosa  capitulación;  que  haga 
cesar  inmediatamente  el  fuego  en  todos  los  puntos  que  ocu- 

pan sus  tropas,  como  yo  voy  a  mandar  que  se  haga  en  todos 

los  que  ocupan  las  mías.  El  parlamentario  regresó  inmedia- 
tamente ;  todos  vimos  que  la  suerte  del  día  estaba  decidida ; 

nos  felicitamos,  y  nos  entregamos  silenciosamente  al  placer 
de  la  victoria. 

Diremos,  entretanto,  algo  de  lo  mucho  que  sucedía  al 
enemigo, en  la  plaza.  Las  tropas  derrotadas  habían  entrado, 
y  por  su  número,  y  por  la  posición  que  ocupaban,  eran  muy 
capaces  de  hacer  aún  una  vigorosa  resistencia;  pero  había 
entrado  entre  ellas  una  espantosa  confusión-  y  el  terror  do- 

minaba los  ánimos. ^  Las  calles,  a  una  cuadra  de  la  plaza,  es- 
taban cortadas  con  simples  palizadas,  lo  que,  aunque  no 

fuese  una  gran  fortificación,  era  siempre  una  obra  defen- 
siva; los  edificios  principales  están  en  la  plaza  o  a  sus  inme- 

diaciones, de  modo,  que  jOcupados,  hubiera  sido  muy  difícil 
desalojarlos ;  al  fin  la  victoria  hubiera  sido  nuestra,  porque 
les  hubieran  faltado  los  víveres,  pero  hubieran  prolongado 

su  resistencia,  y  por  lo  menos,  les  hubiera  servido  para  ob- 
tener una  capitulación  más  ventajosa.  Mas  habían  decaído 

completamente  de  ánimo,  y  las  siete  octavas  partes  de  los 

defensores,  tan  lejos  de  'ocurrir  a  las  trincheras,  buscaron 
las  iglesias  y  las  casas  de  los  que  creían  patriotas,  para  sal- 

varse de  los  horrores  de.  un  asalto  que  creían  inminente.  La 
Catedral  estaba  llena  de  soldados  y  oficiales,  que  mezclados 
con  los  padres,  paisanos,  mujeres  y  niños,  *  habían  ido  a  re- 

fugiarse. Como  viniese  un  ayudante  con  la  orden  del  gene- 

ral Tristán,  para  que  'los  militares  fuesen  a  su  puesto,  y 
como  ninguno  la  obedeciese,  se  trepó  al  pulpito  una  señora, 
natural  de  Buenos  Aires,  muy  realista,  llamada;  (si  mal  no 
recuerdo)  doña  Pascuala  Balvás,  y  principió  a  voces,  a  ex- 

citar a  aquella  tropa  a  que  volviese  a  su  puesto  de  honor  y 
defendiese  hasta  el  último  aliento  la  causa  real  a  que  se 
habían  consagrado;  como  sus  animosas  expresiones  no  pro- 

dujesen efecto,  prorumpió  en  insultos,  que  tampoco  fueron 
más  eücaces;  los  llamó  viles,  infames,  cobardes,  y  nadie  se 
movió;  el  miedo  había  echado  tan  profundas  raíces,  que 
todo  remedio  fn^  inútil.  Después  i  de  haber  tocado  sin  fruto 
todos  los  resortes  que    estaban  a  su  alcance^  el  general  Tris- 
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tan  se  decidió  a  pedir  la  capitulación  y  mandar  el  parla- 
mentario de  que  hemos  hablado.  En  cuanto  a  la  valerosa 

mujer,  que  en  aquel  día  se  sobrepuso  a  su  sexo,  y  al  que  se 
dice  fuerte,  debo  decir,  que  todos  la  admiramos  y  nadie  la 
incomodó  después;  tuve  positivos  deseos  de  conocerla,  pero 
no  lo  conseguí* 

El  'fuego  se  suspendió  en  todas  partes,  y  los  artículos 
de  la  capitulación  se  arreglaron  esa  misma  tarde.  Según 

ella,  debía  al  día  siguiente  salir  el  ejército  real  coa  1  >s  ho- 
nores de  la  guerra-  y  tambor  batiente,  entregando  después 

ia  artillería,  armas  de  toda  clase,  banderas,  parque  y  demás 
objetos  de  propiedad  pública.  La  guarnición  de  Jujuy  (1) 
era  inclusa  en  los  términos  ¡de  la  capitulación.  Los  individuos 
que  no  habían  sido  prisioneros,  hasta  la  suspensión  de  hos- 

tilidades, podían  retirarse  al  Perú,  bajo  la  promesa  jurada 
de  no  tomar  las  armas  contra  los  que  llamaban  insurgentes. 

La  situación  de  nuestras  tropas-  fué  la  misma  durante 
la  noche  que  lo  había  sido  al  suspender  las  hostilidades.  Es 
decir,  el  general  Belgrano  con  una  parte  del  ejército,  se 

mantuvo  fuera  de  la  ciudad,  mientras  la  otra  guardaba  den- 
tro de  ella  las  posiciones  de  la  víspera.  Se  pasó  sin  la  menor 

novedad,  aunque  con  la  vigilancia  que  era  consiguiente. 
No  quiero  dejar  pasar  esta  ocasión  de  decir  el  trágico 

fin  que  tuvo  ese  día  el  célebre  caudillo  oriental  don  Ve- 
nancio Benavides,  bien  conocido  por  la  toma  del  pueblo  de 

Mercedes  y  otros  hechos  de  valor,  en  la  que  es  hoy  Repú- 
blica Uruguayana.  Era  capitán,  con  grado  de  teniente  co- 

ronel, y  mandaba  una  compañía,  también  de  arientales/, 
siendo  teniente  y  alférez  sus  hennanos,  don  ]\Ianuel  y  don 
Juan  Benavides.  Este  había  quedado  enfermo  en  Tucumán, 
a  su  paso  con  la  compañía  que  mandaba;  de  modo  que  solo 
fueron  conocidos  los  dos  hermanos  mayores.  Por  resenti- 

mientos personales  con  el  jefe  de  su  cuerpo,  se  pasó  Venan- 
cio al  enemigo,  y  muy  luego  le  siguió  Manuel.  Viéndose  ese 

<lía,  el  primero,  encerrado  en  la  plaza,  excitaba  a  los  demás 

a  una  defensa  desesperada,  y  como  nadie  o  muy  pocos  si- 
guiesen su  ejemplo,  se  colocó  de  propósito  'en  medio  de  una 

calle,  donde  el  fuego  era  muy  vivo,  hasta  que  una  bala  le 

atravesó  la 'cabeza,  dejándole  sin  vida,  y  tendida  en  tierra 
su  gigantesca   figura.    Su    hermano    Manuel,    no  quiso  seguir 

(1)  Pueblo  dependiente  entonces  de  Salta,  y  hoy  provincia  sepa- 
rada, distante  diez  y  ocho  leguas  al  norte  de  Salta.  Habfa  como  cua- 

trocientos o  quinientos  hombres  de  guarnición,  que  se  retiraron  pre- 
cipitadamente,   luego    que    supieron    el    resultado    de    la    batalla. 
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SU  ejemplo,  y  nos  esperó  muy  resignadamente.  El  general 
Belgrano,  que  pienso  conocía  a  los  Benaivides,  y  sabía  sus 
primeras  patrióticas  hazañas,  lo  trató  muy  bien,  lo  dejó  en 
plena  libertad  y  le  dio  recursos  para  que  se  trasladase  a 
su  país  (1). 

En  la  mañana  del  21,  los  dos  ejérciton  estaban  sobre 
las  armas.  El  uno  para  desocupar  la  plaza,  el  otro,  para 
entrar  en  ella ;  el  uno  para  entregar  sus  armas,  el  otro  para 
recibirlas.  El  tiempo  seguía  lluvioso  y  a  ratos  caían  buenos 
chaparrones ;  a  pesar  de  i  eso,  serían  las  nueve  cuando  el 
ejército  Real  salió  al  campo,  formado  en  columna,  llevando 
los  batallones  los  jefes  a  su  cabeza,  batiendo  marcha  los 
tambores,  y  sus  banderas  desplegadas. 

La  tropa  nuestra,  que  estaba  afuera,  los  recibió  con  los 
honores  correspondientes,  hasta  que  a  cierta  distancia,  su 

columna  hizo  alto.  Habiendo  desplegado  en  batalla  el  ba- 
tallón que  llevaba  la  cabeza,  empezó  a  desfilar  por  delante 

del  jefe  y  hombres  nuestros,  que  estaban  apostados  , para  re- 
cibir el  armamento,  que  iba  entregando  hombre  por  hombre, 

juntamente  con  sus  cartucheras  y  correajes.  Los  tambores 

hicieron  lo  mismo  con  sus  cajas,  los  pífanos  con  sus  instru- 
mentos, y  el  abanderado  entregó,  finalmente,  la  real  insignia, 

que  simbolizaba  la  conquista,  y  un  vasallaje  de  trescientos 
años.  Acto  terrible  para  los  militares  que  sufrían  tan  gran 

afrenta,  pero  grandioso  para  la  libertad  y  los  que  la  sos- 
tenían. 

No  es  posible  recordar  esos  días  de  honor  para  nuestras 
armas,  y  de  gloria,  para  la  más  justa  de  las  revoluciones, 

sin  envanecerse  de  pertenecer  a  un  pueblo  que  supo  adqui- 

rirlos. El  20  de  (Febrero  es  un  gran  día  en  los  anales  argen- 
tinos; el  general  Belgrano  se  inmortalizó  junto  con  él. 

Hubiera  sido  muy  prolijo,  si  cada  batallón  enemigo  hu- 
biera ido  entregando  individualmente  las  armas,  como  lo 

hizo  el  primero ;  y  para  abreviar,  se  mandó  que  después  de 
formar  en  batalla,  abriesen  filas  y  pusiesen  las  armas  en 
tierra,  depositando  encima  los  correajes  y  cartucheras;  lo 
mismo  se  hacía  con  todo  lo  demás,  menos  las  banderas  y 
estandartes,  que  se  tomaban  a  la  mano.  La  caballería  echó 

(1)  El  21,  cuando  entramos  a  la  plaza,  fui  invitado  a  comer  en 
casa  de  la  señora  de  Cabezón,  y  en  la  mesa  hallé  a  Manuel  Benavi- 
des,  a  quien  no  veía  desde  antes  de  su  defección.  Su  posición  en  pre- 

sencia de  los  que  había  traicionado,  era  embarazosa,  pero  muy  luego 
se  repuso,  mediante  la  atención  con  que  lo  traté;  creo  que  conservará, 
un  recuerdo  grato  de  este  lance.  No  hice  lo  mismo  con  otro  conocido 
que  encontré  en  el  mismo  caso,  y  lo  siento  ahora. 
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pie  a  tierra,  para  entregar  sus  espadas,  carabinas  y  demás, 

y  los  artilleros  dejaron  también  sus  cañones,  •  cajas  y  jue- 
gos de  armas.  Desarmados  enteramente,  parecían  una  cosa 

muy  diversa  de  lo  que  eran  media  hora  antes.  Volvieron 
a  sus  cuarteles,  sin  formación,  en  un  tropel  confuso,  que  se 
asemejaba  a  una  majada  de  carneros.  Pero  lo  que  más  hería 
la  imaginación  de  los  espectadores,  era  ver  retratadas  en  sus 
semblantes,  las  diferentes  pasiones  que  los  agitaban.  El 

despecho  y  la  rabia  en  algunos,  en  otros  un  furor  concen- 
trado, y  la  'Vergüenza  en  todos.  Vi  muchos  de  ellos  que  de- 

rramaban  lágrimas  que  no  bastaba  su  fuerza  a  reprimir,  y 
^aun  presencié  escenas,  que  sería  difuso  referir. 

Cuando  las  tropas  reales  salían  de  la  plaza  para  ir  al 
campo  a  entregar  sus  armas,  las  nuestras,  que  ocupaban  al- 

gunos puestos  de  la  ciudad,  penetraban  en  ella  simultánea- 
mente. Aun  esta  parte  del  drama  me  pareció  grandioso. 

Mientras  por  un  lado  de  la  plaza  salían  los  ¡vencidos,  por 

el  otro  entraban  los  vencedores ;  contrastaban  tanto  los  sem- 
blantes de  unos  y  otros,  sus  actitudes  eran  tan  diferentes 

que  si  un  extraño  a  todo  lo  que  había  sucedido  se  hubiese 
presentado  ien  aquel  momento,  hubiera  conocido  de  lo  que 
se  trataba.  Sin  embargo,  todo  fué  silencioso,  ordenado,  su- 

blime;  nada  de  insultos,  nada  de  ridicula  jactancia  (1). 

Por  la  tarde  de  ese  mismo  día,  nuestros  soldados  fra- 
ternizaban en  las  tabernas,  con  los  vencidos,  y  hubiera  lle- 

gado a  mucho  más  su  cordialidad  si  las  icircunstancias  no 
hubiesen  obligado  a  tomar  algunas  precauciones.  Quien  más 
perdía  con  esta  intimidad  era  la  causa  real ;  pues  es  fuera 
de  duda  que  los  sentimientos  patrióticos  y  las  ideas  de  in- 

dependencia penetraban  en  los  americanos  ¡del  ejército  es- 
pañol, y  que  en  unos  cuantos  días  más,  el  contagio  hubiera 

sido  general.  Quizá  por  esto  se  apresuró  Tristán  a  sacar  sus 
tropas  cuanto  antea,  para  tomar  el  camino  del  Perú.  Desde 
el  día  siguiente  empezaron  a  salir,  ̂ y  antes  de  tres  días  ya 

(1)  Debo  exceptuar  un  pequeño  Incidente  que  presencié,  y  que  no 
tuvo  consecuencias  desagrables:  Cuando  un  batallón  echaba  armas 
a  tierra,  por  mandato  de  su  Comandante,  que  era  un  hombre  carnudo 
y  petizo,  se  le  liabía  olvidado  mandar  a  sus  soldados  que  se  quitasen 
el  correaje,  y  se  desviaba  del  lugar  de  la  escena,  cuando  advirtió  su 
olvido.  Retrocedió,  pues,  para  remediarlo,  cuando  notó  que  los  sol- 

dados, sin  necesidad  de  advertencia,  lo  hacían.  El  alférez  don  Do- 
mingo Díaz,  jovon  alegre  y  pifión,  le  dijo:  "No  se  incomode  usted;  los 

suyos  son  buenos  soldados  que  no  necesitan  órdenes  de  su  jefe'',  aña- 
diendo en  voz  más  baja,  pero  perceptible,  "pues  para  entregar...". 

El  Teniente  Coronel  realista,  se  inmutó  al  oír  este  sarcasmo,  pero 
dominándose  al  momento,  se  contentó  con  decirle:  "Señor  oficial,  es- 

tos son  percances  de  la  guerra,  de  que  usted  ni  nadie  está  libre"; 
con  lo   que   concluyó   el   negocio. 
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no  había  uno  en  Salta,  fuera  de  los  heridos,  y  de  Tristán,  que 
permaneció  unos  cuantos  días  más. 

El  general  Belgrano  había  conocido  a  Tristán  en  Eu- 
ropa, y  acaso  había  cultivado  con  él  relaciones  amistosas; 

casi  ;puedo  asegurar  que  se  tuteaban.  Fuera  de  esto,  quiso 
el  primero  abundar  en  pruebas  de  confianza,  y  he  aquí  lo 
que  he  presenciado.  A  los  dos  o  tres  días  se  celebró  en  la 

Catedral  una  misa  y  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por 
nuestra  victoria.  La  función  fué  deslucida,  porque  una  gran 
parte  del  clero  estaba  ausente,  y  todas  las  cosas,  aun  las 
de  la  iglesia,  se  habían  resentido  del  trastorno  universal. 
Esto  no  impidió  que  asistiese  el  general  Belgrano  y  que  lo 
acompañásemos  muchos  oficiales.  Lo  que  se  acabó  la  misa, 
salió  el  General,  y  lo  seguíamos  pensando  dejarlo  en  su 

casa ;  mas  con  sorpresa  nuestra,  y  sin  detener  '^el  paso  ace- 
lerado que  siempre  llevaba,  al  pasar  por  la  casa  de  Tristán, 

se  entró  en  ella,  sin  decirnos  una  palabra.  La  comitiva  se 
dividió,  yéndose  los  más  a  sus  casas,  y  siguiéndolo  otros, 
para  no  dejarlo  solo;  yo  fui  de  los  últimos.;  Como  no  se  ha- 

bía hecho  anunciar,  nadie  lo  esperaba,  y  encontró  la  sala  sola. 
Es  regular  que  le  hubiese  hecho  otras  visitas,  pues  conocía- 
muy  bien  la  casa,  así  es  que,  sin  detenerse,,  atravesó  la  sala 
y  entró  en  otra  pieza,  que  supongo  ̂ era  el  escritorio,  o  acaso 
el  dormitorio  de  Tristán.  Oimos  hablar  algunas  palabras,  y 

saliendo  inmediatamente  este  a  'Ja  sala,  llamó  a  su  mayor- 
domo para  encargarle  hiciese  traer  una  taza  de  caldo  y  una 

botella  de  vino  generoso.  Después  supimos  allí  mismo,  que 
nuestro  General  se  había  sentido  algo  indispuesto  y  había 
querido  tomar  un  confortante.  Entonces  pensé,  y  pienso  hasta 
ahora,  que  fué  un  pretexto  para  dar  confianza  a  Tristán.  En 
cuanto  a  los  ¡que  habíamos  hecho  hasta  allí  parte  de  la  co- 

mitiva nos  aburrimos  y  nos  retiramos,  quedando  solamente 
los  ayudantes;  de  consiguiente,  ignoro  cuanto  duró  la  visita. 

Nuestras  pérdidas  en  la  acción  no  fueron  grandes,  y, 
sin  embargo,  fueron  mayores  que  en  la  acción  de  Tucumán. 
Murió  un  capitán  Pardo,  y  un  teniente  Cabral,  si  mo  me 
engaño.  De  tropa,  acaso  no  llegaron  a  cien  los  muertos, 
pero  los  heridos  debieron  andar  por  cerca  de  trescientos; 
uno  de  ellos  era  el  teniente  La  Madrid  (hoy  General).  La 
pérdida  del  enemigo  en  personal  fué  mayor,  sin  contar 
como  de  doscientos  a  trescientos  prisioneros,  que  se  hicieron 
en  la  acción.  Es  excusado  decir  que  de  todo  el  material, 
nada  se  salvó. 

La  guarnición  de  Jujuy,  que  estaba  sujeta  a  las  mismas 
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condiciones  de  la  capitulación,  no  dio  cumplimiento  a  ella, 
y  se  retiró  al  Perú,  con  sus  armas,  municiones  y  bagajes, 
luego  que  supo  el  éxito  de  la  batalla  de  Salta.  Este  fué  ya 

un  principio  ',de  infracción  a  la  fe  prometida ;  luego  veremos 
que  no  fué  la  única  que  cometieron. 

Por  único  monumento  de  esta  célebre  jornada,  existía 
hace  pocos  años  en  el  campo  de  Castañares,  que  fué  el  de  la 
batalla,  una  gran  cruz  de  madera,  inmediata  a  la  fosa  en 

que  indistintamente  se  sepultaron  los  cadáveres  de  los  hom- 
bres de  tropa  que  perecieron  en  la  acción,  con  esta  sencilla 

pero  elocuente  inscripción :  Atpn  yacen  los  vencedores  y  ven' 
cidos^el  20  de  Febrero  de  1813.  En  el  curso  de  la  guerra,  ocu- 

paron varias  veces  después,  los  españoles,  la  ciudad  de  Sal- 
ta, y  siempre  quitaban  la  cruz,  que  era  luego  restablecida, 

cuando  entraban  nuestras  fuerzas,  en  la  misma  forma. 'No  lo 
hacían  aquellos  por  profanación,  sino  por  borrar,  si  era  po- 

sible, la  memoria  de  su  derrota. 

¡  Ojalá  que  el  Gobierno  algún  día  mande  levantar  un 

monumento  digno,  que  inmortalice  la  memoria  de  aquel  in- 
signe triunfo,  y  recuerde  a  la  posteridad,  una  de  las  más 

brillantes  glorias  de  la  guerra  de  la  Independencia!    (1). 

Ha  divagado  tanto  la  opinión  sobre  si  el  general  Bel- 
grano  sacó  o  no  de  la  victoria  de  Salta  todo  el  fruto  que 

pudo  dar,  que  quiero  dedicar  a  este  punto  algunas,  reflexio- 
nes especíiales.  Para  mejor  ilustrar  la  materia,  es  conve- 

niente üjar  las  siguientes  cuestiones: 

Primera,  ¿pudo  el  general  Belgrano  conceder  menos  vén- 
tajas  en  la  capitulación  que  otorgó  al  enemigo,  o  negarla 
del  todo,  obligándolo  a  rendirse  a  discreción?  Segunda,  des- 

pués de  hecha   la   capitulación,   ¿debió   ceñirse  a  una   obser- 

(1)  Este,  pensamiento  lo  tuvo  presente  el  Congreso  en  1884,  y  el 
Gobierno  en  1SS7.  Se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
Benjamín  Zorrilla,  Rafael  riuíz  de  los  Llanos,  Francisco  J.  Ortiz  y 
Moisés  Oliva,  con  el  ñu  de  realizar  la  idea;  y  el  escultor  Cafferata 
confeccionó    el    modelo. 

Los    antecedent.es    del    proyecto,    son    los    siguientes: 
Eli   Senado  y   Cfimara   de   Diputados,  etc.: 

Artículo  1."  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta 
la  suma  de  veinte  mil  pesos,  en  dar  cumplimiento  a  la  ley  de  6  de 
Marzo    de    1813. 

Art.  2.0  —  El  gasto  que  demande  la  ejecución  de  esta  ley,  se  hará 
de   Rentas   Generales  y  se   imputará  a  la    misma. 

SESIÓN    DEL    SÁBADO    6    DE    MARZO    DE    1813 
Queda    decretado    un    monumento    duradero,    que    se    erigirá    cerca 

de   Salta,   en    el   campo   de   batalla,   en    honor   de   la    memorable   victoria 
conseguida  el   20   de  Febrero  de   1813. 

("Redactor"    núm.    2). 
(Kl    Bditor). 
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vanfiia  tan  estrictamente  rigurosa,  como  lo  hizo,  o  pudo,  por 
una  interpretación  justa  y  legal,  cuando  no  fuese  por  una 
represalia  legítima,  suspender  y  aun  anular  sus  efectos?  Ter- 

cera, ¿era  iprobable  que  ese  ejército  juramentado,  que  de- 
jábamos partir,  después  de  ha.berlo  hecho  pasar  por  las  Hor- 

cas Caudinas  (permítaseme  esta  expresión),  dejase  de  com- 
batir y  fuese  amigo  nues1;ro  o  neutral? 

En  cuanto  a  la  primera,  diré,  que  en  mi  juicio,  es  muy 

^l:■^obable  que,  atendido  el  estado  de  disolución  en  que  esta- 
ba el  ejército  enemigo  el  20  de  Febrero,  después  de  la  acción, 

se  hubiese  rendido  a  discreción;  mas  el  General,  que  no  sabía 

lo  qué  pasaba  adentro  de  la  plaza,  y  que  además  tuvo  el  lau- 
dable objeto  de  detener  la  efusión  de  sangre,  hizo  bien  en 

otorgar  ¡a  capitulación,  la  que,  no  obstante,  hubiera  sido  de 
desear  que  fuese  menos   ventajosa   al   enemigo. 

En  la  segunda,  diré  que  el  general  Belgrano  fué  dema- 
siado escrupuloso  y  que  pudo  y  debió  suspender  los  efectos 

de  la  cajpitulación  por  un  tiempo  limitado,  en  cuanto  a  la 
marcha  del  ejército  vencido.  Una  suspensión  momentánea 
no  es  una  infracción,  tanto  menos,  cuanto  la  capitulación 
(si  no  me  engaño)  no  fijaba  día  preciso  para  la  partida.  Si 
había  infracción,  era  de  parte  del  enemigo;  pues  la  guarni- 

ción de  Jujuy,  incluida  en  la  caípitulación,  como  Torrente 
lo  confiesa,  se  había  marchado  con  sus  annas  y  bagajes,  sin 
hacer  caso  de  ella,  lo  que  autorizaba  al  general  Belgrano  no 
sólo  a  suspenderla,  sino  a  romperla,  y  hacer  prisionero  de 
guerra  a  todo  el  ejército.  La  mala  fe  de  Goyeneche  y  demás 
de  su  ejército  estaba  probada,  pues  veinte  meses  antes,  en 
el  Desaguadero,  atacó  al  nuestro,  antes  de  terminar  un  solem- 

ne armisticio  (1)  y  aun  sin  denunciar  las  hostilidade.5.  como 

se  infiere  de  la  relación  del  mismo  Torrente,  y  de  consiguien- 
te no  era  de  esperar  que  con  nosotros  fuese  más  fiel.  Todo 

debió  aconsejar  al  general  Belgrano  que  tomase  un  camino 
diferente,  y  no  encuentra,  por  más  que  exprima  uno  su  in- 

teligencia, la  razón  ¡por  que  no  lo  hizo.  Lo  único  que  se  me 
ocurre  en  favor  de  su  resolución  es  la  dificultad  de  guardar 
un  tan  crecido  número  de  prisioneros,  que  si  no  era  mayor 
era  igual  a  lo  que  propiamente  se  llamaba  nuestro  ejército, 
lo  que  a  la  verdad  no  deja  de  tener  algún  peso. 

(1)  El  armisticio  fué  celebrado  el  16  de  Mayo,  por  cuarenta  días. 
T  sin  previo  aviso  de  ninguna  clase,  y  faltando  cinco  días  para  su 
terminación,  fué  atacado  nuestro  ejército  el  20  o  21  de  Junio,  antes 
que  se  hubiese  reunido.  Seguramente  que  ésta  es  poca  disculpa  para 
nuestros  generales,  que  no  debieron  fiarse  de  un  enemigo  traidor, 
pero  es  una  prueba  indudable  de  la  perfidia  de  los  realistas. 
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Para  apreciar  debidamente  esta  circunstancia,  téngase 
presente  que  en  aquel  tiempo  ese  elemento  popular,  que  tan 
poderoso  ha  sido  después  en  manos  de  los  caudillos,  era  casi 

desconocido;  en  consecuencia,  los  generales  poco  o  nada  con- 

taban, fuera  "de  lo  que  era  tropa  de  línea .  En  ese  concepto 
debió  calcular  el  general  Belgrano  que  para  guardar  trescien- 

tos prisioneros  liaría  indispensablemente  distraer  una  parte 
de  su  ejército,  que  urgentemente  necesitaba  para  la  campaña 
que  iba  a  abrir.  Después  que  el  pronunciamiento  de  las  ma- 

sas por  la  causa  de  la  independencia  fué  unísono  y  universal, 
después  que  la  población  de  nuestra  campaña  desplegó  esa 
fuerza  que  es  peculiar  de  nuestra  situación,  no  hubiera  sido 
difícil  encomendar  la  custodia  de  un  número  tan  crecido  de 
prisioneros  a  cierto  número  de  escuadrones  de  milicianos,  que 

retirándoles  los  caballos  y  otros  medios  de  escape  y  separán- 
dolos en  fracciones,  los  hubiesen  conservado  en  algunos  pun- 

tos de  la  campaña;  mas  entonces  ni  había  milicias  medio 
arregladas,  ni  tenían  armas  de  ninguna  clase,  ni  su  decisión 
era  pronunciada,  o  al  menos  no  había  motivo  para  conocerla. 
Era,  pues,  una  dificultad  de  no  pequeña  importancia  la  que. 

he  propuesto.  Sin  embargo,  debió  haberse  vencido  a  toda  cos- 
ta, en  atención  al  tamaño  de  la  ventaja  que  reportábamos, 

privando  al  enemigo  de  esa  fuerza,  y  además  teniendo  pre- 
sente otras  consideraciones  de  que  voy  a  ocuparme  al  tratar 

la  tercera  cuestión. 

La  tercera  cuestión,  en  su  primera  parte,  ya  está  resuel- 
ta en  lo  que  acabamos  de  decir,  para  probar  la  mala  fe  del 

enemigo,  y  si  esto  no  fuese  bastante,  apelamos  al  testimo- 
nio del  mencionado  Torrente,  historiador  español  que  escri- 
bió por  orden  de  su  soberano  Fernando  VII,  quien  no  tiene 

pavor  en  decir  que  los  empeños  de  los  juramentados  de  Salta 
no  eran  oMigatorios  en  ningiin  modo,  por  haher  sido  contraí' 
dos  con  subditos  rebeldes.  Hasta  la  autoridad  eclesiástica  in- 

tervino en  esta  profanación,  pues  el  Obispo  de  la  Paz  ex- 
pidió un  edicto  absolviendo  del  juramento  a  los  vencidos  de 

Salta  y  declarándolo  nulo.  Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  ocu- 
rrir a  estos  argumentos?  ¿Quién  pudo  pensar  que  las  obstina- 
dos españoles  se  privasen  del  auxilio  de  tres  mil  soldados 

aguerridos,  por  un  escrúpulo  de  conciencia  o  por  un  senti- 
miento de  honor,  en  una  guerra  que  equiparaban  a  la  primera 

de  la  conquista  y  que  les  importaba  un  mundo  entero?  A  un 
niño  no  pudo  ocurrir  semejante  idea,  ni  el  general  BOi grano 

pudo  abrigarla;  más  debió  tener  otras  miras  cuyos  funda- 
mentos pasaremos  a  examinar. 
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El  ejército  enemigo,  a  quien  podíamos  decir  que  había- 
mos hecho  pasar  bajo  las  Horcas  Candínas,  marchando  in- 

mediatamente, lo  hacía  bajo  las  impresiones  de  su  reciente 
humillación,  y  no  podía  sernos  grato  ni  llevar  disposiciones 
amistosas.  Es  verdad  que  el  concepto  de  un  vandalismo  ho- 

rrendo con  que  nos  habían  pintado  los  jefes  españoles  había 

desaparecido  al  ver  el  arreglo  de  nuestros  batallones;  es  ver- 
dad también  que  la  opinión  de  impíos  y  herejes  en  que  nos 

tenían  se  había  disipado  al  ver  nuestros  escapularios  y  otros 

signos  religiosos;  es  verdad,  en  fin,  que  las  ideas  de  inde- 
pendencia algo  habían  penetrado  durante  aquel  momentáneo 

contacto  en  que  estuvieron  con  los  nuestros;  pero  de  todo 
ello,  cuando  más  se  inferirá  que  la  causa  en  general  avan- 

zó un  tanto  sin  ganar  cosa  alguna  para  nuestro  país  en  par- 
ticular. No  fueron,  pues,  más  amigos  de  los  argentinos  que 

lo  que  habían  sido  ante^,  lo  que  sin  duda  se  hubiera  con- 
seguido con  algún  más  trato  y  facilitando  las  relaciones  per- 

sonales . 

No  puedo  prescindir  de  emitir  una  observación  que  siem- 
pre torturó  mi  espíritu  y  que  ahora  mismo  gi'avita  sobre  mi 

alma.  ¿Por  qué  nuestro  país,  que  tantos  sacrificios  hizo  para 
llevar  a  otros  del  Continente  la  libertad,  no  ha  obtenido  el 
homenaje  de  gratitud  que  le  era  debido?  ¿Por  qué  nuestros 
ejércitos  que  recorrieron  la  América  del  Sud  prodigando  sn 
sangre,  no  lograron,  de  los  mismos  pueblos  que  habían  li- 

bertado, la  benevolencia  y  el  reconocimiento  que  merecían  V 
¿Ha  sido  efecto  de  la  ingratitud  de  éstos  o  de  una  fuerza 
repulsiva  de  nuestros  guerreros  y  de  nuestros  gobiernos,  que 
til  paso  que  hacían  el  bien  tenían  la  funesta  habilidad  de 
revestirlo  de  formas  desagradables,  para  perder  el  derecho 
al  agradecimiento?  No  es,  cuestión  ésta  de  que  me  ocuparé, 
porque  requiere  ser  tratada  en  otra  forma  que  lo  que  yo 
puedo  hacerlo  aquí.    Que  cada  uno  la  resuelva  a  su  placer. 

Es  visto,  pues,  que  el  general  Bel  grano  esperó  mucho 

más  de  lo  que  debía,  de  las  disposiciones  morales  de  los  jura- 
mentados de  Salta  y  de  la  gratitud  a  que  se  creía  acree- 

dor. No  hay  duda  que  algo  se  consiguió,  y  como  el  mis-no 
Torrente  dice  en  la  página  ya  citada :  Otros  (de  los  jura- 

mentados de  Salta)  se  dedicaron  a  pervertir  el  espíritu  pú- 
blico, proclamando  el  hrillo  y  el  entusiasmo  de  las  tropas  de 

Buenos  Aires  y  pintando  con  los  colores  más  halagüeños  la 
causa  que  ellos  defendían.  Sin  duda  era  éste  muy  poco  fruto 
para  una  tan  gran  victoria,  en  que  la  mayor  y  más  selecta 
parte  del  ejército  Real  había  sido  anonadada.   Si  por  enton- 
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ees  no  mereció  esta  medida  la  desaprobación  que  mareció 

después,  fué  porque  participábamos  de  las  mismas  esperan- 
zas que  el  General  y  porque  éstas  se  fortificaban  con  la  inti- 

midad que  parecía  tener  con  Tris,tán,  lo  que  daba  lugar  a 
infinitas  conjeturas.  Si  aun  todavía  se  hubiera  marchado  cen 
rapidez;  si  se  hubiesen  hecho  los  últimos  esfuerzos  para  dar 

más  poder  al  ejército  e  impulsión  a  sus  operaciones;  si  hu- 
biéramos podido  aprovechar  del  terror  que  nuestra  victoria 

había  inspirado  a  las  restos  del  ejército. enemigo  que  se  ha- 
llaba en  Oruro,  casi  en  estado  de  disolución,  se  hubiera  re- 

mediado aquella  falta ;  mas  no  fué  así,  y  el  ejército  Real  tuvo 

tiempo  de  volver  en  sí,  reforzarse  con  los  juramentados  y  re- 
organizarse para  vencemos  a  su   vez. 





CAPITULO  III 

VILCAPUGIO 

J3l  general  Goyeneche. — Separación  del  comandante  Dorrego. — Poto- 
sí— La  vanguardia  patriota. — Errores  que  comete  ésta  y  la  dei 

enemigo. — Política  y  administración. — Castigos  a  los  que  pro- 
movían la  deserción. — Premios  y  grados  por  los  triunfos  de  Tu- 

cumán  y  Salta. — Juicios  acerca  de  la  justicia  militar,  las  jerar- 
quías, el  espíritu  militar  y  la  organización. — Composición  de  las 

fuerzas,  al  marchar  en  busca  del  enemigo. — Líneas  de  batalla 
de  los  dos  ejércitos. — Los  indios  en  Vilcapugio. — Derrota  de 
nuestra  izquierda. — Cobarde  cOmportación  de  la  reserva. — Car- 

gas de  caballería. — Inacción  del  ala  derecha,  después  del  triunfo 
del  enemigo. — Retirada  del  ejército  en  dos  direcciones:  al  este 
!Con  el  general  Belgrano,  y  al  sur  con  el  general  Díaz  Vélez. 

Era  ya  tiempo  de  penetrar  en  las  provincias  del  Alto 
Perú,  en  donde  la  victoria  de  Salta  había  sido  \vi  golpe  de 
rayo  para  los.  jefes  realistas.  El  general  Goyeneche,  aturdi- 

do completamente,  abandonó  las  provincias  de  Potosí  y  Chu- 
quisaca,  y  dando  libertad  a  todos  los  prisioneros  que  tenía 
en  su  poder,  se  retiró  a  Oruro.  De  esas  resiiltas  volvieron  a 

las  filas  del  ejército  don  Máximo  Zamudio,  que  pasó  a  ser  ma- 
yor de  Dragones,  don  Juan  Francisco  Zamudio,  don  Juan 

Escobar,  don  Rufino  Palcón  y  otros  tres  oficiales  más  con  cien 
hombres  de  tropa  o  poco  más. 

Ignoro  con  qué  motivo  despachó  el  general  Belgrano  al 
capitán  de  mi  regimiento,  don  Alejandro  Heredia,  en  clase 
de  parlamentario  (el  que  fué  General  y  Gobernador  de  Tu- 
cumán  y  que  fué  asesinado  el  año  1838),  quien  alcanzó  a 

Goyc'ieche  en  Oruro ;  fué  muy  bien  recibido,  y  r-'gresó  con 
pliegos  de  contestación  a  los  que  había  conducido.  Pienso 
que  esta  misión  sólo  tuvo  por  objeto  tantear  a  Goyeneche, 

lo  que  no  produjo  fruto  alguno.  Este  obcecado  ameriv-ano 
ha  hecho  más  mal  a  su  país,  que  lo  que  se  cree  generalmente. 

El,  más  que  otro  alguno,  como  que  era  americano,  con- 
tribuyó a  cortar  el  vuelo  de  la  revolución  y  a  debilitar  ese 

patriotismo  .puro  y  entusiástico  de  los  primeros  tiempos ;  él. 
haciendo  valer  para  sus  fines  las  locuras  de  algunos  oficia- 

les jóvenes  y  las  imprudencias  de  algunos  viejos,  nos  clasi- 
ficó  de  impíos   e  incrédulos,   desnaturalizando   así   la   guerra 
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y  haciéndola  semi-religiosa ;  él  autorizó  a  los  Imas,  a  los  Lan- 
dívar  y  otros  sicarios  para  que  cometiesen  crueldades  que 
hacen  estremecer  a  la  humanidad;  él  cubrió  de  cadalsos  el 
suelo  de  su  patria  e  hizo  correr  en  los  suplicios  arroyos  de 
sangre.  Ninguno  de  los  generales  españoles  le  ha  excedido 

en  crueldad,  y  si  respetó  a  los  prisioneros  de  nuestro  ejér- 
cito fué  porque  temió  represalia;  pero  es  seguro  que  si  se 

hubiera  asegurado  un  poco  más,  nos  hubiera  tratado  del  mis- 
mo modo  que  a  los  desgraciados  peruanos.  Su  segunda  cam- 

paña a  Coehabamba  es  un  monumento  de  barbarie  que  tiene 
pocos   ejemplos. 

Y  ¿qué  diré  de  su  mérito  militar?  Que  era  muy  limitado. 
Todas  sus  campañas,  todos  sus  sucesos,  todas  sus  victorias, 
más  fueron  debidas  a  la  impericia  de  sus  adversarios  que  a 

su's  propios  talentos.  La  acción  de  Huaqui  es  la  que  figura 
en  primera  línea  entre  sus  hazañas,  y  todo  el  mundo  sabe 
que  no  hubo  acción,  ni  combate,  ni  batalla,  ni  cosa  que  me- 

rezca este  nombre.  En  Táurico  ragua,  en  donde  por  nuestra 

parte  mandaba  el  general  Viamont  y  por  la  enemiga  el  ge- 
neral don  Juan  Eamírez,  fué  donde  se  puede  decir  que  se 

combatió  en  ese  día  desgraciado  y  en  esa  acción  funesta,  a 

que  damos  generalmente  el  nombre  de  acción  del  Desagua- 
dero. La  batalla  de  Amiraya  contra  los  cochabambinos  fué 

una  farsa,  como  lo  fué  también  después  la  de  Pocona  y  la 
toma   de  la   capital  de   aquella  provincia    (1) . 

Cuando  la  fortuna  le  volvió  la  espalda,  perdió  enteramen- 
te el  ánimo  y  la  cabeza.  Aun  después  de  su  retirada  a  Oruro, 

no  pudo  recuperarse  de  su  abatimiento  y  se  retiró  del  ejército 
para  pasar  a  España,  en  donde  habrá  gozado  de  su  cuantiosa 
fortuna,  pero  despedazado  de  los  remordimientos  que  han  d» 
bido  causarle  los  males  que  hizo  a  su  patria  y  los  bienes  que 
pudo   y   dejó   de   hacerle. 

Después  de  algún  tiempo  de  mansión  en  Salta  para  or- 
ganizar los  cuerpos,  empezaron  éstos  a  salir  para  Jujuy  y 

de  allí  continuar  por  el  camino  de  Potosí :  a  cierta  distancia 
tomó  mi  regimiento  la  vanguardia,  siguiendo  luego  los  de 

infantería.  El  general  Belgrano,  que  conocía  cuan  impor- 
tante era  observar  en  aquellos  pueblos  una  severa  disciplina, 

estrechó  sus  órdenes  e  impuso  pena  de  la  vida  por  el  cri- 
men de  robo,  aunque  fuese  (era  la  expresión  de  la  orden)  de 

un  huevo.  La  conducta  de  la  tropa  correspondió  a  sus  deseos, 

(1)  Esta  acción  de  Amiraya,  que  se  llamó  también  de  Sipe-Sipe, 
es  distinta  de  la  que  en  el  mismo  lugar  dio  después  el  general  Ron- 
deau   contra   Pezuela,    en    1815.     Es   necesario    no    confundirlas. 
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pues  fué  la  más  moral  y  arreglada  que  podía  darse:  pero 
personasi^de  otra  categoría  le  causaron  disgustos  y  le  obliga- 

ron a  tomar  providencias  severas. 
Hablo  del  comandante  Dorrego,  quien  había  marchado 

€on  su  batallón  a  Jujuy,  donde  estaba  también  el  núm.  6. 
Un  soldado  de  este  cuerpo  se  había  enrolado  en  el  de  Caza- 
■dores,  sin  saberlo  sus  jefes,  que  lo  creían  desertor;  es  en- 

contrado en  la  calle  y  llevado  en  arresto  al  cuartel  del  6; 

lo  reclama  Dorrego,  lo  resiste  Forest;  aquél  manda  una  pa- 
trulla de  Cazadores  para  que  se  apodere  y  traiga  prisioneros 

cuantos  soldados  encuentre  por  la  calle  de  los  del  núm.  6, 
y  Forest  manda  otra  partida  para  que  haga  lo  mismo  con 
los  que  encuentre  de  Cazadores.  Ya  se  habían  hecho  muchos 
prisioneros  mutuamente,  cuando,  llegando  este  escándalo  a 
noticia  de  la  primera  autoridad  del  ejército,  intervino  y  cesó, 
mediante  sus   disposiciones,    el   conflicto. 

Se  movió  de  Jujuy  el  batallón  de  Cazadores  e  hizo  alto 
por  algunos  días  en  Humahuaca,  que  dista  treinta  leguas. 
Allí,  no  teniendo  el  señor  Dorrego  otra  cosa  en  que  entre- 

tenerse, desplegó  todos  los  recursos  de  su  genio  para  hacer 
burla  a  algunos  oficiales  y  darles  chascos  los  más  pesados. 
Uno  de  ellos  fué  promover  él  mismo  una  riña  entre  dos  jó- 

venes subalternos  (Aguirre  y  Videla,  según  me  parece)  y 
■excitarlos  a  que  se  batiesen  en  duelo  para  conocer,  decía,  si 
eran  valientes.  Es  de  creer  que  el  señor  Dorrego,  que  era 
padrino  de  uno  de  ellos,  pensó  interponerse  oportunamente 
para  precaver  una  desgracia,  porque  no  puedo  suponer  que 
encontrase  placer  en  el  exterminio  de  dos  jóvenes  aprecia- 
bles  que  acababan  de  combatir  bizarramente  en  Salta;  hecha 

esta  suposición,  es  también  de  creer  que,  colocados  en  la  esce- 
na, ya  no  pudieron  los  padrinos  (el  otro  era  un  capitán  Bus- 
tos, del  mismo  cuerpo  y  de  toda  la  confianza  del  señor  Do- 

rrego), impedir  un  desastre.  Casi  simultáneamente  los  dos 
■combatientes  se  dieron  graves  heridas,  de  que  sufrieron  y  se 
inutilizaron  por  mucho   tiempo. 

Un  suceso  como  éste  y  otros  de  menos  importancia,  no 
podían  ocultarse,  y  llegaron  a  noticia  del  general  Belgrano. 
quien,  desde  su  Cuartel  General,  expidió  órdenes  separando 
del  mando  al  señor  Dorrego,  mandándole  regresar  a  Jujuy  y 
ordenando  la  formación  de  una  causa  que  esclareciese  su  con- 

ducta. Estas  órdenes  lo  alcanzaron  ya  muy  internado  en  el 
Perú,  pero  de  allí  regresó  al  lugar  de  su  destino;  la  causa 

mandada  formar,  después  de  ocho  meses,  no  estaba  muy  ade- 
lantada, y  cuando  sobrevinieron  las  desgracias  de  Vilcapugio 
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y  Ayolmina  y  la  consiguiente  retirada,  fué  otra  vez  llamada 

al  ejército  y  colmado  de  distinciones.  Ya  era  entonces  Coro- 
nel graduado . 

¡Y  se  creerá  que  una  providencia  tan  justa,  tan  nece- 
saria, tan  útil,  en  un  sentido,  vino  a  ser  fatal  en  la  opinión 

del  mismo  general  Belgrano,  quien,  después  de  la  acción  de 

"Vilcapugio,  dijo  que  si  Borrego  hubiera  estado  en  su  cuerpo 
no  se  hubiera  perdido  la  acción !  Efectivamente :  en  la  ba- 

talla que  acabo  de  citar,  en  que  concurrió  la  fatalidad  de 
morir  o  ser  heridos  los  jefes  de  más  mérito,  sólo  faltó  uno 
de  valor  y  capacidad,  en  nuestra  ala  derecha:  pienso,  pues, 
con  el  general  Belgrano,  que  si  está  el  señor  Dorrego  no 
hubiéramos  sido  batidos.  Mas  no  anticipemos  los  sucesos,  sin 
dejar  por  ego  de  deplorar  desde  ahora  la  triste  eondicióii  hu- 

mana, que  cuando  está  adornada  de  algunas  prendas  estima- 
bles vienen  acompañadas  de  otras  cualidades  que  empañan  el 

brillo   de   las   primeras. 

Como  indiqué  antes,  mi  regimiento  llevaba  la  vanguar- 
dia en  este  movimiento  sucesivo  de  los  cuerpos.  El  6  de  Mayo 

nos  alcanzó  en  la  Lava,  hacienda  e  ingenio  del  conde  de  Casa 

Real,  a  nueve  legua's  de  Potosí,  el  mayor  general  Díaz  Vé- 
lez;  todo  lo  activó  para  que  al  día  siguiente,  madrugando 
mucho,  tuviésemos  tiempo  de  hacor  nuestra  entrada  en  aque- 
Ea  célebre  ciudad.  Así  se  verificó,  efectivamente ;  el  día  7 
a  las  tres  de  la  tarde,  estábamos  frente  al  Socavón,  que  sólo 
dista  una  legua.  Allí  empezaron  a  encontrarnos  las  autori- 

dades y  mucho  vecindario,  que  cabalgaban  en  vistosos  caba- 
llos, pero  cuyos  aderezos  eran  rigurosamente  a  la  española. 

Recuerdo  de  una  escolta  de  honor,  como  de  treinta  hom- 
bres, que  presentaba  la  ciudad  al  Jefe  de  nuestra  vanguar- 

dia, en  que  cada  soldado  parecía  un  general,  según  el  costo 
de  su  uniforme,  que  era  todo  galoneado,  incluso  el  sombrero 
elástico  y  la  riqueza  y  bordados  del  ajuar  de  sus  caballos. 
Pero  todo  era  tan  antiguo,  los  caballeros  cabalgaban  con  tan 

poca  gracia,  que  a  'pesar  del  chocante  contraste  que  forma- 
ban con  la  pobreza  de  nuestros  trajes,  no  envidiábamos  las 

galas.  Era,  en  realidad,  suma  la  de  nuestros  oficiales,  quie- 
nes, aunque  se  habían  esforzado  en  vestirse  lo  mejor  que 

podían,  apenas  se  diferenciaban  de  los  soldados,  que  tam- 
poco iban  muy  currutacos.  Agregúese  que  no  habíamos  teni- 

do tiempo  ni  aun  de  hacer  que  se  lavase  y  se  asease  la  tropa  r 
de  modo  que  en  el  mismo  traje  de  camino  se  hizo  la  entrada 
triunfal  en  el  emporio  de  la  riqueza  peruana. 

Para  mayor   abundamiento,   toda  la   tropa  cabalgaba   en 
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muías  muy  flacas,  muy  malas  y  sin  siquiera  herrarse.  No 
se  creía  ̂ que  la  buena  cabalgadura  fuese  de  gran  importancia 
para  el  soldado  de  caballería,  ni  aim  en  el  combate,  o  por  lo 
menos  se  creía  que  no  merecía  la  pena  de  que  se  hiciesen  los 
mayores  gastos  que  requiere  esta  arma  en  todos  los  ejércitos 
del  mundo,  menos  en  los  de  la  República  Argentina.  Pero 
dejando  estas  reflexiones  para  otra  ocasión,  volveré  a  nuestra 
entrada  en  Potosí. 

Las  calles  estaban  adornadas  con  arcos  y  un  inmenso 
pueblo  las  cubría,  vitoreando  a  los  vencedores.  Potosí  es  el 

pueblo  que  menos  simpatías  tuvo  por  la  revolución.  Su  gran- 
deza y  riqueza  provenía  del  laboreo  de  las  minas,  que  están 

a  su  inmediación,  en  el  célebre  cerro  que  lo  domina;  el  pro- 
greso de  esos  trabajos  se  fundaba  en  la  Mita  (1)  y  otros  abu- 

sos intolerables  que  un  sistema  más  liberal  debía  necesaria- 
mente destruir;  eran,  pues,  sus.  intereses,  en  cierto  modo,  que 

hacían  inclinar  la  opinión  (a  que  debe  agregarse  el  inmenso 

número  de  empleados  de  la  Casa  de  Moneda  y  Banco  de  Res- 
cate) en  favor  de  la  causa  real,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  en.  la 

conservación  de  la  antigua  opresión. 
Sin  embargo,  las  demostraciones  de  alegría  por  nuestra 

llegada  no  fueroín  menos  ruido'sas  y  exprci^ivas,  bien  jkjue 
tenían  otro  origen,  fuera  del  patriotismo,  que  podía  influir 
en  algunos.  Este  origen  era  el  miedo,  o,  mejor  dicho,  esta- 

ba en  los  reproches  de  su  conciencia ;  no  se  había  cumplido 
aún  dos  años  que  ese  mismo  pueblo,  que  tanto  aplaudía  nues- 

tra entrada,  se  había  cebado,  con  el  furor  de  la  demencia,  en 
los  restos  del  ejército  derrotado  en  el  Desaguadero:  la  sangre 
de  cien  soldados  mezclada  con  la  de  más  de  doscientos  cho- 

los, que  inmolaron  aquéllos  en  su  defensa,  había  comdo  con 
profusión.  Temía,  pues, .la  población  de  Potosí  que  recordá- 

semos ese  agravio,  y  quiso  hacerlo  olvidar  a  fuerza  de  obse- 
quios . 
No  eran  éstos  precisos,  porque  en  esa  época  la  disciplina 

del  ejército  era  admirable,  además  que  nuestro  carácter  na- 
cional es  demasiado  generoso ;  nadie  se  acordó  de  lo  ocurriólo 

y  no  llegó  a  mi  noticia  un  áolo  acto  que  pudiese  justificar 
los  temores  que  se  habían  tenido.  Las  órdenes  del  General  en 

(1)  Tiránica  ordenanza  de  los  españoles,  en  virtud  de  la  cual  eran 
obligados  los  indios,  de  cien  y  doscientas  leguas  de  distancia,  a  ve- 

nir a  Potosí  a  trabajar  tres  años  en  las  minas,  donde  morían  muchí- 
simos,  tanto  por  lo  mortífero  del  trabajo  en  sí  mismo,  cuanto  por 
el-  mal  que  les  hacía  la  súbita  variación  do  temperatura,  desde  el 
fondo  de  las  excavaciones,  donde  se  siente  un  gran  calor,  al  aire  li- 

bre, donde  el  frfo  es  tan  intonso,  quo  el  agua  está  en  estado  de  con- 
gelación. 
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Jefe  eran  tan  terminantes,  que  recuerdo  de  un  bando  militar 
que  se  publicó  en  el  ejército,  del  que  uno  de  sus  artículos 
estaba  concebido  en  estas  fonnales  palabras:  Se  respetará  los 
usos,  costumbres  y  aun  preocupaciones  de  los  pueblos;  el  que 
jc  burlare  de  ellos  con  acciones,  palabras  y  aun  con  gestos, 
será  pasado  por  las  armas.  El  general  Belgrano  aun  no  ha- 

bía llegado,  pero  el  bando  y  sus  efectos  le  habían  precedido. 
El  general  Díaz  Yélez  fué  alojado  en  una  magnífica  casa 

(la  de  Linares)  que  se  le  había  preparado,  y  en  proporción  los 
jefes  y  oficiales  que  habíamos  llegado.  Se  le  dio  un  buen  baile 
en  su  misma  casa,  y  es  necesario  decir  que  la  concurrencia 
no  fué  lucida,  porque  no  era  de  lo  principal.  En  cuanto  a 
hombres,  no  se  echaba  de  menos,  por  cuanto  los  suplía  la 
oficialidad;  pero  en  punto  a  señoras,  era  muy  sensible  la  es- 

casez. Forzo^^o  es  decir  que  la  aristocracia  del  Perú  nos  era 
desafecta,  desde  que  Castelli,  con  poquísimo  discernimiento, 
la  ofendió,  provocando  los  furores  de  la  democracia.  Creo 
hasta  ahora  que  ésta  ha  sido  una  de  las  causas  que  ha  hecho 
del  Perú  el  último  baluarte  de  la  dominación  española,  y  el 

taller  de  esos  ejércitos  que  volaron  a  todas  partes  para  con- 
sei'varla  y  extenderla.   Azolvamos  al  baile. 

Las  condesas,  marquesas  y  señoras  de  categoría  habían 

emigrado  o  habían  ganado  sus  haciendas,  o  estaban  enfer- 
mas; de  modo  que  en  el  baile  hubo  pocas  señoras.  Recuerdo 

que  las  de  Usin  fueron  las  principales,  tanto  por  su  buen 

trato,  cuanto  por  su  sincero  patriotismo;  según  la  costum- 
bre del  país,  y  en  atención  a  lo  extraordinario  del  motivo  que 

ocasionaba  el  baile,  las  señoi-as  dijeron  brindis  e  hicieron 
frecuentes  y  abundantes  libaciones,  de  que  resultaron  esce- 

nas de  una  belleza  cómica  inimitable,  sin  que  por  ello  tuvie- 
se de  que  ofenderse  la  moral,  ni  se  traspasasen  los  límites 

del  pudor. 

En  Potosí  nos  tomó  el  25  de  Mayo  y  lo  celebramos  mili- 
tarmente; ese  día,  que  para  nosotros  encierra  tantos  recuer- 

dos, era  casi  indiferente  a  los  peruanos..  Era  la  mejor  prueba 

de  que  el  movimiento  que  agitaba  las  Provincias  Bajas  no  ha- 
bía penetrado  bastante  en  aquéllas.  El  respetable  doctor  Sa- 

linas, que  ejercía  las  funciones  de  Gobernador  provisorio,  a 
pesar  de  su  patriotismo  y  de  sus  luces,  pienso  que  participaba 
de  la  misma  indiferencia. 

Habiendo  llegado  en  los  primeros  días  de  Junio  algún 
otro  cuerpo  que  hiciera  la  guarnición,  salieron  los  Dragones  a 

formar  la  vanguardia  que  había  de  obserA^ar  al  enemigo  que 
ocupaba  siempre  las  posiciones  de  Oruro.    Mi  regimiento  lie- 
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varía  de  cuatrocientos  a  quinientos  hombres,  armados  de  ter- 
cerolas y  pocos  sables,  cabalgados  en  las  malas  muías  que 

habíamos  llevado  y  algunas  otras  chucaras  que  debían  aman- 
sarse. E^tas  muías  se  mantenían  a  pasto  del  campo,  sin  que 

jamás  se  les  dieí^e  grano,  ni  se  les  pusiese  en  el  pesebre.  Luego 
que  se  concluía  la  jornada  se  largaban  y  casi  siempre  se  en- 

tregaban a  los  indios  para  que  las  llevasen  a  algún  ciénago, 
que  es  por  lo  común  donde  en  esos  lugares  ingratos  se  en- 

cuentra algún  pasto. 
Cuando  la  necesidad  requería  que  pasásemos  la  noche 

con  muías  ensilladas,  por  una  gran  proximidad  del  enemigo, 
éstas  la  pasaban  enfrenadas.  Nada  había  de  ese  cuidado  mi- 

nucioso que  tienen  los  cuerpos  de  caballería  por  sus  cabal- 
gaduras; nada  de  esa  economía,  de  ese  mecanismo,  mediante 

el  cual  un  solo  caballo  dura  y  sirve  al  soldado  para  muchas 
campañas.  Nuestra  ignorancia  era  suma  y  los  peligros,  que 
corríamos  por  efecto  de  esa  misma  ignorancia  eran  inminen- 

tes. Sólo  la  ineptitud  de  los  enemigos  y  el  estado  de  desmo- 
ralización en  que  se  hallaban  pudo  hacemos  sobrevivir  a 

tan  crasos  errores. 

Sin  plan,  sin  objeto,  sin  mira  ninguna,  seguimos  adelan- 
tando camino  hasta  Tolapalca,  distante  veinte  y  cuatro  leguas 

de  Potosí.  Allí  tuvo  parte  el  Jefe  de  la  vanguardia,  que  era 
el  del  cuerpo,  por  algunos  indios  que  se  habían  mandado  como 
espías,  de  que  una  fuerza  enemiga  se  hallaba  en  Condo-Condo, 
cuatro  leguas  de  Vilcapugio,  hacia  el  Despoblado.  Nuestro 
Jefe  resolvió  atacarla,  y  marchamos  por  la  tarde  de  Tolapalca 
con  concepto  a  llegar  ya  de  noche  a  la  pampa  de  Vilcapugio, 
distante  cuatro  leguas,  atravesarla  silenciosamente  y  llegar  a 
la  madrugada  al  [punto  ocupado  por  el  enemigo,  que  dista 
otras  cuatro. 

Habiendo  andado  la  mitad  del  camino  que  hay  hasta 

Vilcapugio,  es  decir,  dos  leguas,  se  empezaron  a  recibir  par- 
tes sobre  partes,  a  cuales  más  alarmantes,  de  una  compa- 
ñía algo  mejor  montada  que  se  había  hecho  adelantar  a  re- 

conocer; según  ellos,  el  enemigo  estaba  en  fuerza,  ocupando 
a  Vilcaipugio,  lo  que  hizo  suponer  a  nuestro  Jefe  que  ha- 

bíamos sido  sentidos  y  que  se  adelantaba  a  recibirnos.  En- 
tonces retrocedimos  a  nuestra  posición  de  Tolapalca  y  pa- 

samos nosotros  y  nuestras  muías,  una  noche  toledana.  Al  día 
sigiiiente  se  supo  que  no  había  habido  tales  enemigos  en  Vil- 

capugio, y  que  los  partes  eran  forjados  por  el  miedo  de  la 
partida  descubridora. 

A  los   dos  o  tres  días  continuamos  nuestro  ir.ovimiento, 
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que,  sentido  por  el  enemigo,  se  retiró  a  las  inmediaciones  de 
Oruro.  Pasando  por  Vilcapugio  llegamos  a  seis  leguas  más 
adelante,  al  pueblo  de  Aneacato,  gran  población  de  indios, 
pera  abandonada  y  quemada  en  su  mayor  parte. 

Allí  permanecimos  bastantes  días,  entregados  a  la  mayor 
confianza,  acuartelada  la  tropa  en  el  pueblo,  nuestras  muías 
paciendo  a  distancia,  en  los  lugares  que  parecían  aparentes, 
y  sin  más  precaución  que  una  guardia  avanzada,  colocada  en 

la  aldea  de  Pequereque  (1),  un  poco  más  allá  de  la  Angos- 
tura (2) .  En  dicho  punto  de  Pequereque  se  separan  dos  ca- 

minos, uno  que  va  a  Oi-uro,  por  Venta  y  Media,  que  es  el 
principal  de  la  posta;  el  segundo  se  separa  a  la  izquierda  y 
toma  el  Despoblado,  tocando  en  el  pueblo  de  Challapata,  que 

está  seis  leguas  de  Aneacato  y  cuatro  de  Condo-Condo,  al 
norte . 

Como  en  Aneacato  carecíamos  de  todo  y  tuvimos  noticia 
que  en  Challapata  había  casas  de  abasto,  y  deseando  tam- 

bién los  jefes  del  cuerpo  dar  por  allí  un  paseo,  resolvieron 
(si  mal  no  me  acuerdo)  en  la  mañana  del  17  de  Junio,  tras- 

ladarse a  visitar  el  segundo  de  dichos  pueblos,  llevando  en 

su  comrpañía  a  los  atildantes  y  uno  o  dos  de  los  porta-guiones 
que  habitualmente  los  acompañaban.  Ya  se  deja  elntender 
que  yo  era  de  la  comitiva  y  que  hube  de  caer  en  la  celada 
que,  sin  saberlo,   nos  preparaban   los  enemigos. 

Habíamos  llegado  a  la  avanzada,  y  conversando  con  el 
oficial  que  la  mandaba,  hacíamos  los  últimos  aprestos  para 
seguir  nuestro  proyectado  viaje  a  Challapata,  cuando  se  nos 
presentó  un  indio  y  dijo  que  el  enemigo  venía  por  el  camino 
de  Oruro.  Se  despreció  completamente  la  noticia  del  indio, 

porque,  efectivamente,  acostumbraban  mentir  mucho  y  en- 
gañamos todos  los  días.  Sin  embargo,  el  comandante  Zela- 

ya,  aunque  no  creyó  la  noticia,  tuvo  por  conveniente  suspen- 
der el  %daje  a  Challapata,  y  dispuso  que  solamente  lo  hi- 

ciese el  porta-guión  Villafuerte  con  dos  soldados,  a  quien  hi- 
cimos todos  nuestros  encargos. 

Apenas  habrían  pasado   cinco   mJnutos,   cuando   los  cen- 

(1)  Pienso  que  es  el  mismo  lugarejo  que  marca  el  plano  de  la 
batalla  de  Vilcapugio,  que  trae  Torrente  en  su  obra;  más  en  este 
caso  está  equivocado,  porque  Pequereque  está  poco  más  de  una  legua 
de  Aneacato,  al  norte,  en  el  camino  de  Oruro,  mientras  el  plano  lo 
pone  al   sud,  es  decir,  al   lado   de  Potosí. 

(2)  La  Angostura  es  un  estrecho  que  hace  la  quebrada  de  Anca- 
cato,  a  menos  de  una  legua  del  pueblo,  estre  éste  y  Pequereque.  Di- 

cho lugar  es  célebre  por  una  victoria  de  los  indios,  en  tiempo  de 
Goyeneche,  en  que  perecieron  más  de  cien  granaderos  de  la  flor  de 
su   ejército. 
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tíñelas  avanzados  anunciaron  la  presencia  del  enemigo,  por 
♦)i  mismo  camino  de  Oruro;  entonces  fué  preciso  hacer  co- 

rrer a  toda  brida  un  hombre  en  alcance  del  porta-guión  Vi- 

llafuerte,  ̂ para  que,  sin  perder  un  instante,  retrocediese  con no  menos  violencia,  so  pena  de  quedar  cortado  si  no  lo  hacía. 

Al  mismo  tiempo,  el  Comandante  despachó  al  otro  ayudan- 
te, compañero  mío,  don  Juan  Garrón,  para  que  volase  a  An- 

<3acato  y  diese  la  orden  de  que  tomase  muías  y  ensillase  el 
regimiento,  haciendo  de  paso  que  se  llevase  la  mulada  al 
pueblo,  para  que  la  orden  tuviese  efecto  cuanto  antes.  He 
dicho  de  paso,  porque  la  mulada  pacía  en  una  quebrada  que 
confluía  con  la  principal,  que  era  nuestro  camino  •  de  mo- 

do que  la  mulada  quedaba  entre  la  avanzada  en  donde  ñas 

hallábamos  y  el  pueblo  de  Ancaeato,  donde  estaba  el  regi- 
miento . 

Habiendo  dado -estas  disposiciones,  quiso  el  comandante 
Zelaya  ver  personalmente  al  enemigo,  y  nos  dirigimos  a 
una  loma  inmediata,  en  donde  estaban  los  centinelas,  que 

se  disponían  ya  a  retirarse,  y  efectivamente  nos  encontra- 
mos con  las  guerrillas  enemigas  que  empezaban  a  trepar  la 

loma  por  eli  otro  lado.  Ya  entonces  no  se  pudo  dudar  de  que 

éramos  atacados,  y  el  Comandante  trató  de  reunirse  al  re- 
gimiento, pero  sin  mayor  apuro,  por  cuanto  contaba  con  que 

Garrón  habría  hecho  llevar  la  mulada,  y  el  regimiento  es- 
taría montado. 

Suspenderé  un  momento  mi  narración  para  decir  que 
el  primer  aviso  del  indio  fué  providencial,  pues  si  la  noticia 
tarda  ui!  cuarto  de  hora  más,  nos  hubiéramos  puesto  en  ca- 

mino, hubiéramos  sido  cortados  y  sin  duda  hechos  pri- 
sioneros; pues,  debe  tenerse  presente  que  aquellos  caminos 

de  sierra,  son  generalmente  senderos  que  no  permiten  des- 
viare, 3^  que  interpuesto  el  enemigo,  estábamos  irremedia- 

blemente en  .su  poder.  Considérese  ahora  lo  que  hubiese 
sucedido  en  el  regimiento,  viéndose  repentinamente  privado 
•de  los  jefes,  de  uno  o  dos  capitanes,  que  también  iban,  y  de 
toda  la  Plana  Mayor;  es  probable  que  todo  hubiera  sido 
confusión  y  acaso  un  completo  desastre.  La  Providencia  nos 
salvó. 

Volvimos  al  pueblo  y  nos  maravillábamos  de  no  ver  el 
movimiento  consiguiente  a  la  operación  de  tomar  muías, 
quinientos  hombres,  lo  que  hizo  creer  al  Comandante  que 
ya  estaría  concluida,  porque  nos  habíamos  detenido  bastan- 

te tiempo,  y. que  la  tropa  debería  estar  ya  lista  y  formada. 
JVada  de  esto  había,  y  su  asombro  fué  igual  a  su  irritación 
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cuando  supo  que  el  ayudante  Garrón,  por  no  perder  camino' 
en  su  retirada,  entrando  en  la  quebrada  de  travesía  donde 
pastaban  las  muías,  se  fué  hasta  el  pueblo,  de  donde  mandó 

recién  a  un. 'abanderado  a  que  hiciese  venir  la  mulada,  lo 
que  había  hecho  perder  más  de  media  hora  de  tiem(po.  El 
enojo  del  Comandante  con  Garrón  fué  justísimo,  y  tanto 
más  fundado  cuanto  tuvo  la  impavidez  de  presentársele  en 
su  cabalgadura  de  resrva,  con  una  enorme  valija  en  la 
grupa  y  demás  utensilios  de  su  servicio;  lo  que  probaba 
que  primero,  por  no  decir  exclusivamente,  se  había  ocupado 
de  su  seguridad  personal  y  de  su  equipaje  de  cam]paña.  Este 

oficial  sufrió  pacientemente  los  justos  reproches  del  Coman- 
dante y  la  unánime  reprobación  de  todos  sus  compañeros; 

pero  tenía  un  alma  que  lo  hacía  sobreponerse  a  esas  des- 
gracias, o  más  propiamente  hablando,  un  miedo  superior  a 

todas  las  otras  emociones. 
El  Comandante,  cuyo  valor  era  probado,  mandó  formar 

a  pie,  con  ánimo  de  batirse  y  resistir  al  enemigo,  en  aquella 
forma;  felizmente  el  enemigo  avanzó  mu}^  poco  de  Peque- 
reque  y  dio  tiempo  a  que  viniese  la  mulada  y  se  diesen 
otras  disposiciones. 

La  única  fuerza  nuestra  que  el  enemigo  tenía  al  frente,, 
y  que  se  contentaba  en  sus  malas  muías,  con  observarlo,  era 
la  guardia  avanzada  que  había  estado  en  Pequereque  y  que 
se  había  retirado  hasta  la  Angostura.  Para  reforzarla  y 
para  guerrillar  al  enemigo,  se  separaron  las  mejores  muías, 
se  tomaron  los  caballos  de  los  oficiales,  se  hizo  montar  re- 

gularmente la  duodécima  compañía,  a  cargo  de  su  capitán, 
don  Juan  Francisco  Zamudio,  y  se  le  mandó  marchar  al 
enemigo.  Se  trabó  luego  una  guerrilla  que  se  tiroteó  casi 
todo  el  día,  sin  que  ni  unos  ni  otros  perdiesen  ni  ganasen 
terreno.  El  Comandante  y  el  Mayor  se  habían  adelantada 
también,  y  desde  allí  mandaban  sus  órdenes  a  los  oficiales 
que  habíamos  quedado  con  las  compañías.  Como  hubiese 
escasez  de  éstos,  se  me  había  encargado  provisoriamente  la 

tercera,  y,  a  falta  de  oficial  más  graduado,  en  el  tel^3er  es- 
cuadrón   recayó  en  mí  el  mando  de  todo  él. 

El  primer  escuadrón  tuvo  orden  de  marchar  a  servir  de- 
reserva y  protección  a  las  guerrillas,  y  lo  hizo  en  sus  des- 

carnadas muías.  Ellas  eran  tales,  que  más  valía  andar  a 
pie.  Sea  por  esta  razón,  sea  porque  el  Jefe  quiso  hacer  creer 
al  enemigo  que  teníamos  infantería,  a  eso  de  las  dos  de  la 
tarde  tuvimos  orden  de  movemos  todos  a  pie,  y  lo  hicimos, 

formando  los  tres  escuadrones   que   quedaban  una  sola   co- 
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lumna.  Según  el  orden  de  la  formación  de  la  caballería  de 
entonces  y  según  la  táctica  española,  después  del  primer 
escuadrón  seguía  el  tercer  escuadrón,  de  modo  que  no  es- 

tando aquél,  me  tocó  llevar  la  cabeza  de  la  columna. 
El  fuego  era  ibastante  vivo,  y  se  nos  mandó  acelerar  el 

paso;  a  medio  camino  encontramos  al  Mayor  y  luego  al  Co- 
mandante, quien  habló  a  la  tropa,  que,  a  la  verdad,  parecía 

bien  dispuesta.  Como  el  camino  va  por  la  quebrada  y  por 
ésta  Un  río,  era  necesario  pasarlo  a  cada  rato;  viendo  el  Co- 

mandante que  lo  pasábamos  metiéndonos  en  el  agua,  dijo : 
No  quiero  que  digan  que  yo  no  me  mojo;  y  se  apeó  del  caba- 

llo en  medio  del  río.  Cuando  ya  nos  pudo  .percibir  el  ene- 
migo, porque  el  terreno  lo  permitía,  el  Comandante  hizo  ma- 

niobrar el  regimiento,  tan  breve  formando  columna,  tan  bre- 
ve desplegando,  tan  breve  marchando  de  frente,  como  tan 

pronto  haciendo  alto  para  volver  luego  a  nuestro  primer 
movimiento. 

El  enemigo  se  intimidó  y  emprendió  la  retirada,  aban- 
donándonos la  aldea  de  Pequereque,  que  ocupamos  al  ser  de 

ncehc.  En  las  \^rsconcertadas  maniobras  que  había  hecho  r -sa 
tarde  el  Comandante,  invirtiendo  frecuentemente  «1  ordeu 
natural,  había  resull^ado  un  enredo,  mediante  el  cual,  las  com 
pañías,  las  mitades  y  las  cuartas,  habían  perdido  su  coloca- 

ción regular.  Queriendo,  en  la  calle  principal  del  pueblito^ 
donde  habíamos  formado  en  batalla,  corregir  este  error,  no 

lo  pudo  conseg-uir,  y  resultó  una  confusión  mayor.  Al  fin 
se  aburrió  y  me  llamó  para  decirme :  Arregle  usted  el  regi- 

miento y  avíseme  luego  que  lo  haya  hecho,  retirándose  en  se- 
guida. Para  conseguirlo,  tuve  que  llamar  compañía  por  com- 

pañía y  darle  su  colocación,  lo  que  no  concluí  hasta  bien 
pasada  la  noche.  Se  mandó  que  la  tropa  descansase,  y  noso- 

tros hic'mos  lo   mismo. 
A  la  media  noche  nos  llamó  el  Comandante,  a  todos  los 

que  mandábamos  compañía,  para  oir  nuestra  opinión  sobre 
si  marcharíamos  a  Challapata,  que  era  la  dirección  que  había 
tomado  el  enemigo,  para  empeñar  un  nuevo  y  decisivo  com- 

bate, o  si  nos  retiraríamos  a  nuestra  antigua  posición;  los 
pareceres  fueron  varios,  y  a  nada  se  arribó.  Vino  la  mañana 
y  el  Comandante  ya  más  fresco,  resolvió  nuestra  retirada  a 
Aneaeato;  en  consecuencia,  vinieron  las  muías  que  habían 
quedado  ensilladas  y  que  no  habían  comido  ni  el  día  ni  la 
noche  antes  y  regresamos  ya  en  pies  ajenos.  Nuestra  pérdida 
consistió  en  tres  muertos  de  tropa,  en  un  oficial  y  ocho  o 
diez  soldados  heridos;  la  del  enemigo,  más  o  menos  lo  mismo. 
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Todo  volvió  en  Ancaeato  al  orden  acostumbrado,  sin 
más  diferencia  que  no  se  quiso  mandar  pastar  las  muías  a 
vanguardia  de  nuestra  posición,  para  que  en  un  ataque  de 
improviso  no  cayesen  en  poder  del  enemigo.  Solo  habían 

pasado  dos  días,  cuando  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde  se  pre- 
senta de  nuevo  el  enemigo,  y  se  apodera  de  la  misma  aldea 

de  Pequereque.  Nuestra  avanzada,  que  era  mandada  por 
el  Capitán  entonces  y  después  General,  don  Alejandro  He- 
rédia,  se  retiró  a  la  Angostura.  Todo  anunciaba  un  ataque 
premeditado  y  por  tanto  decidido,  del  enemigo,  que  había 

tenido  más  que  sobrado  tiempo  y  ocasión  de  tomar  conoci- 
miento de  nuestra  fuerza,  estado  y  circunstancias.  Era  tam- 

bién más  que  probable  que  hubiese  sido  reforzado,  estando 
su  ejército  tan  cerca,  mientras  el  nuestro  estaba  cerca  de 

cuarenta  leguas.  Nuestra  situación  era  crítica,  porque  a  con- 
tinuar su  movimiento  el  enemigo,  no  teníamos  tiempo  ni  de 

tomar  muías,  ni  de  disponernos  para  la  retirada. 
En  tal  conflicto,  se  me  ordenó  que  saliese  con  dos  com- 

pañías del  tercer  escuadrón,  que  estaban  francas,  y  cuya 
fuerza  no  llegaba  a  cien  hombres,  a  colocarme  a  la  entrada 
del  pueblo,  con  la  orden  de  sostener  mi  puesto  a  toda  costa 

(1)  y  de  impedir  a  todo  trance,  la  entrada  del  enemigo.  Lle- 
gado a  mi  destino,  coloqué  mi  tropa  convenientemente  y  es 

peré  el  resultado  de  los  movimientos  enemigos;  con  asombro 
vi  que  nuestra  avanzada  de  caballería»  que  estaba  a  la  vista, 
permanecía  en  su  puesto,  lo  que  probaba  que  el  enemigo  es- 

taba quieto ;  de  este  modo  continuamos  hasta  que  se  iba  a  en- 
trar el  sol,  a  cuya  hora  recibí  la  orden  de  replegarme  y  to- 
mar muías,  para  incorporarme  a  la  a*vanzada  de  caballería. 

Veamos  ahora  lo  que  había  sucedido  en  el  regimiento,  cuyas 
operaciones  ignoraba,  porque  siendo  el  pueblo  grande,  no 
veía  lo  que  sucedía  dentro  de  él. 

El  peligro  era  inminente,  y  grande  el  conflicto  de  los 
jefes;  después  que  hubieron  mandado  la  fuerza  a  mis  ór- 

denes, si  no  para  impedir  la  entrada  del  pueblo,  al  enemigo, 
al  menos  para  entretenerlo  a  su  tiempo,  mientras  ellos  con 

la  restante  tropa  se  ponían  en  salvo,  dispusieron  que  el  re- 
gimiento con  las  monturas  y  grupas  a  cuestas,  emprendiese 

a  pie,  su  retirada ;  después  de  haber  andado  un  trecho    en- 

fl)  Bien  sabido  es  entre  militares  lo  que  importa  esta  orden;  pues 
significa  nada  menos  que  la  obligación  de  sacrificarse  hasta  perecer, 
sin  que  en  ningún  caso  sea  permitido  retirarse.  Es  esta  la  única  vez 
que  la  he  recibido  en  mi  larga  carrera  militar,  y  la  única  vez  que  la 
he  dado,  ha  sido  en  la  batalla  de  Caaguazú,  al  batallón  Guardia  Re- 

publicana, que  defendía  el  estrecho  del  Estero.  Son  también  las  úni- 
cas veces  que   se  haya  dado   en  nuestro    país. 
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contrapon  la  mulada,  y  la  tropa  se  puso  a  tomar  muías  como 
se  podía;  .ejecutada  esta  operación  continuó  la  retirada  por 
seis  leguas^  hasta  Vilcapugio,  donde  se  hizo  alto  ya  tarde, 
para  pasar  la  noche. 

Esta  estaba  muy  entrada,  cuando  yo  con  mis  dos  com- 
pañías me  vi  montado  en  Ancacato  y  me  incorporé  a  la 

avanzada  del  capitán  Heredia ;  sin  demorar,  seguimos  las 
huellas  del  ¡regimiento,  y  a  eso  de  la  una  de  la  mañana  lo 
alcanzamos  en  el  mismo  Vilcapugio,  donde  estaba  acampado. 
Era  una  de,  las  noches  más  frías  que  he  experimentado.  El 
lugar,  \la  estación,  todo  concurría  a  hacerla  insoportable; 
recuerdo  que  cuando  llegábamos,  el  oficial  que  estaba  de 
guardia  avanzada,  a  corta  distancia  de  Vilcapugio,  nos  dijo 
que  los  centinelas' solo  estaban  jnedia  hora  en  el  puesto  y 
que  ya  habían  enfermado  y  aun  caído  en  tierra,  de  frío,  unos 
cuantos.  Cuando  fuimos  a  ver  al  Comandante  y  darle  parte 
de  lo  ocurrido,  tenía  en  la  casa  de  la  posta  un  buen  fuego 
donde  ¡metíamos  los  pies  hasta  quemarnos  las  botas.  Yo  y 
los  demás  habíamos  hecho  la  mayor  parte  del  camino  a  pie, 
sin  lo  que  nos  hubiera  sido  imposible  soportar  el   frío. 

Si  nuestros  movimientos  en  este  episodio  de  la  campaña 
eran  falsos»  sin  objeto  determinado,  sin  utilidad  alguna,  los 
del  enemigo  no  eran  menos,  si  no  es  que  tuviese»  por  objeto 
alejarnos.  Es  fuera  de  duda  que  si  él  nos  carga  en  las  dos 
ocasiones  que  nos  tuvo  al  frente,  teniendo  infantería,  y  con 
la  ventaja  de  la  proximidad  i  de  su  ejército,  nos  hubiera  he- 

cho pedazos,  cuya  derrota  era  tanto  más  grave,  cuanto  nos 
habíamos  alejado  mucho  de  nuestra  base.  El  que  mandaba 

la  fuerza  enemiga,  era  el  famoso  general  Olañeta,  Coman- 
dante entonces,  que  estaba  en  su  aprendizaje.  Es  seguro  que 

si  este  Bentos  Manoel  de  los  españoles  realistas  hubiera  sido 
tan  experimentado  en  las  sorpresas, .  >como  se  hizo  después, 
en  tantas  que  hicieron  célebre  su  nombre,  hubiéramos  sido 
batidos  y  concluidos.  Solo  a  su  inexperiencia,  a  la  timidez 
de  sus  ataques,  al  terror  quizá  que  conservaban  de  la  victo- 

ria de  Salta, , I  debimos  nuestra  salvación. 
De  propósito  me  he  detenido  en  detallar  estas  pequeñas 

operaciones,  porque  ellas,  más  que  otra  cualquiera  explica- 
ción, manifiestan  nuesrro  estado  de  atraso,  la  ignorancia  de 

los  jefes  y  el  ningún  conocimiento  en  el  arma  de  caballería, 
al  paso  que  las  disposiciones  morales  de  nuestros  soldados 
eran  las  mejores.  En  todas  estas  marchas  y  contramarchas 
no  hubo  deserción,  ni  robo,  ni  desorden,  ni  un  acto  que  ma- 

nifestase  cobardía.   Además,   brillaba   en   la  tropa  un   entu- 
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siasmo  puro  y  verdadero  por  la  causa,  i  Oh !  ¡  Por  qué  se 
perdieron  para/la  patria  tan  bellas  aptitudes! 

Luego  que  fué  de  día,  ya  no  se  pensó  sino  en  seguir 
la  retirada,  que  continuamos  hasta  Lagunilla.  Después  de  un 

altol  de  dos  días,  seguimos  a  Leñas,  a  quince  leguas  de  Po- 
tosí, donde  nos  fijamos.  El  comandante  Zelaya  pasó  a  Potosí, 

donde  estaba  ya  el  Cuartel  General,  y  tomó  el  mando  el  co- 
mandante don  Diego  Balcarce,  que  llegó  en 'esos  días.  Este 

tampoco  creyó  a  propósito  aquel  punto,  y  se  trasladó  a  Llo- 
caj^a,  dejando  una  'avanzada  en  Leñas.  Así  permanecimos 
hasta  que  fué  hora  de  moverse  el  ejército. 

Por  el  mes  de  Agosto  (según  recuerdo),  estando  en  ̂ el 
dicho  ¡pueblo  de  Llocaya,  sobrevino  un  eclipse  visible  de 
sol,  con  cuyo  (motivo  diré  lo  que  presenciamos. 

Cuando  comenzó  éste  a  verificarse,  gozaba  el  pueblo  (1) 
de  su  habitual  quietud;  mas.  en  proporción  que  fué  perdien- 

do su  luz  el  sol,  empezamos  a  oir  un  murmullo  que  al  prin- 
cipio nos  llamó  extraordinariamente  nuestra  atención;  mas 

como  fuese  en  aumento,  fuimos  a  indagar  la  causa  del  albo- 
roto. Era  a  la  verdad  sorprendente  ver  la  inquietud  pintada 

en  el  semblante  de  los  indígenas,  y  observar  el  empeño  con 

que  corrían  a  lasi  gallinas,  castigaban  a  los  perros  y  estro- 
peaban a  los  niños,  para  que  gritasen,  lamentando  la  muerte 

del  Sol ;  al  mismo  tiempo/  hacían,  de  hojas  secas  y  ramas, 
grandes  montones  dentro  de  sus  casas,  y  les  daban  fuego 
para  que  se  levantase  una  gran  humareda,  con  lo  que,  sin 
viuda,  se  proponían  dar  calor  al  astro,  cuyo  fuego  suponían 
próximo  a  extinguirse;  últimamente  sonaron  las  campanas  en 

son^  de  plegaria,  con  el  fin,  al  parecer,  de  implorar  la  mise- 
ricordia ^divina,  para  que  no  los  privase  de  la  benéfica  in- 
fluencia del  gran  luminar;  esto  último  parecía  menos  gentí- 

lico, pero  las  primeras  demostraciones  se  resentían  de  las 
preocupaciones  del  paganismo. 

En  vano  fué  que  quisiésemos  tranquilizarlos  pensuadién- 
dolos  que  no  peligraba  el  Sol,  y  que  luego  volvería  a! recu- 

perar su  luz;  el  alboroto  seguía  y  amenazaba  aturdimos  con 
una  prolongada  algarabía,  cuando  fuimos  al  teniente  cura, 

que  era  un  clérigo  Arias,  salteño,  a  rogarle  que  nos  acompa- 
ñase a  disuadir  a  aquellos  infelices.  Hasta  entonces  no  se 

había  movido  a  dar  un  paso,  lo  .'que  me  hizo  sospechar  que 
tuviese  algún  interés,  en  conservar  aquella  preocupación :  pe- 

(1)  Llocaya  es  un  pueblecito  a  nueve  leguas  de  Potosí,  en  que  hay 
una  buena  iglesia,  vice-parroquia  del  rico  curato  de  Tinquipaya.  Era 
el   pueblo  que  tenía  más   habitantes,    después  de    Potosí. 
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ro  habiéndose  prestado  a  nuestra  insinuación,  nos  acompañó, 

y  después  "de  liaber  hecho  cesar  las  campanas,  recorrimos 
una  parte  del  pueblito,  consolando  a  los  pobres  indios  y 
desengañándolos.  Su  voz  era  más  eñcaz  que  la  nuestra,  y 
algo  se  consiguió ;  mas  ignoro  ̂ si  los  indios  quedaron  con- 

vencidos de  que  era  un  efecto  natura],  o  si  en  otros  eclipses 
habrán  hecho  lo  mismo.  Mucho  podría  decir  sobre  otras 
preocupaciones  y  prácticas  de  los  indígenas,  no  menos  que 
del  interesado  manejo  de  los  curas,  pero  no  lo  creo  propio 
de  esta  memoria. 

Terminaré  la  relación  de  lo  que  sucedió  en  la  vanguar- 
dia, para  ocuparme  de  lo  que  acontecía  en  el  ejército,  con 

decir  que  inopinadamente  se  presentó  el  capitán  de  la  no- 
vena compañía,  don  José  M.  Palomeque,  con  la  orden  de 

sacar  a  su  elección,  cinco  .oñciales  y  cien  individuos  de  tro- 
pa, cuyo  destino  ignorábamos.  Luego  se  supo  que  debía  esta 

tropa  acompañar  al  ya  coronel  graduado  ',don  Cornelio  Ze- 
laya,  que  marchaba  a  Cochabamba  a  le'^nntar  un  regimiento 
o  mejor  diré,  división  de  caballería,  a  lo  que  se  presta  el  país, 
porque  es  de  las  pravincias  del  Alto  Perú,  la  que  tiene  más 
caballos.  Todos  sentimos  entonces  la  providencia  adoptada, 
que  facultaba  a  un  oficial  a  elegir  la  tropa  que  se  había  de 
separar,  porque  esto  importa  nada  menos  que  desflorar  un 
cuerpo:  Sin  embargo,  el  señor  Palomeque  no  fué  feliz;  pues, 

más  se  eondujo  por  relaciones  personales  que  por  el  verda- 
dero mérito  de  los  elegidos ;  esto  hizo  menos  sensible  el  golpe, 

el  cual  por  otra  parte  produjo  muy  poco,  porque  ni  esta 
tropa,  ni  la  de  nueva  creación,  pudo  reunirse  antes  de  Vil- 
capugio,   como  luego  veremos. 

El  general  Belgrano  había  establecido  su  Cuartel  Gene- 
ral en  Potosí,  desde  donde  se  contrajo  a  reorganizar  la  ad- 

ministración de  las  cuatro  provincias  que  se  habían  liber- 
tsfdo:  Potosí,  Chuquisaca,  Cochabamba  y  ¡Santa  Cruz.  Para 

la  lorimera  fué  nombrado  Gobernador,  el  coronel  don  Apo- 
linario  Figueroa,  patriota  antiguo  y  vecino  respetable  de 
Salta;  a  la  tercera  y  cuarta  fueron  destinados  los  coroneles 

don  Juan  Antonio  Arenales  y  don  Ignacio  "Warnes.  Para  la 
presidencia  de  Chuquisaca  fué  nombrado,  desde  Buenos  Ai- 

res, el  brigadier  o  coronel  mayor  don  Francisco  Antonio 
Ocampo.  La  elección  fué  acertada,  pues,  no  solo  administra- 

ron aquellas  provincias  con  juicio  y  equidad,  sino  que  Are- 

nales y  "Warnes,  aún  después  de  las  desgracias  de  nuestro 
ejército,  las  conservaron  por  algiin  tiempo,  y  lo  que  es  más. 
hicieron  la  guerra  al  enemigo,  y  dieron  días  gloriosos  a  nues- 

tras armas.  Ya  llegará  el  tiempo  de  que  hablemos  de  esto. 
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El  arreglo  de  la  hacienda  pública  fué  otro  ramo  que 
llamó  la, atención  del  general  Belgrano,  y  que  consiguió  mon- 

tar sobre  un  pie  de  regularidad,  que  hubiera  no  solo  bastado 
a  las  necesidades  del  ejército,  sino  para  aumentarlo  y  pro- 

veerlo abundantemente.  La  Casa  de  jMoneda,  que  había  sido 
saqueada  por  Goyeneche,  al  retirarse,  fué  rehabilitada,  y 

los  primeras  fondos  con  que  el  Banco  empezó  a  girar,  salie- 
ron de  la  comisaría  del  ejército,  donde  los  había  conservado 

el  General  desde  Salta,  con  este  fin.  Todo  empezó  a  tomar  un 
carácter  de  orden  y  de  moralidad  sumamente  honroso  al  que 
lo  prescribía,  y  altamente  útil  a  aquellos  pueblos,  al  pro- 

greso de  la  causa  y  al  crédito  del  ejército.  Preciso  es  decirlo 
francamente,  la  causa  de  la  revolución,  bajo  la  dirección  del 
general  Belgrano,  recuperó  en  la  opinión  de  los  pueblos  del 
Peni,  lo  que  había  perdido  en  la  administración  del  seüor 
Castelli. 

Estableció  también  el  general  Belgrano,  una  saludable 
severidad  contra  los  enemigos  ocultos  de  la  causa  de  la  li- 

bertad, que  no  cesaban  de  trabajar  subterráneamente  con 
admirable  tesón.  Una  comisión  militar  fué  instalada,  en  que 

se  juzgaba  con  alguna  abreviación  de  los  trámites,  se  salva- 
ban todas  las  formas  esenciales  del  juicio  y  que  daba  la  ga- 

rantía de  una  completa  publicidad.  Esta  fué  la  que  condenó 

ai  español  Boyar  y  al  americano  Ereñózaga,  convictos  y  con- 
fesos del  crimen  de  seducción  para  hacer  desertar  nuestros 

soldados  y  mandarlos   al  ejército  Real. 
Según  parece,  habían  quedado  en  Potosí  comisionados 

secretos  para  esta  maniobra,  que  algunos  creyeron  emanada 
de  las  autoridades  realistas  que  se  habían  retirado,  y  otros, 
obra  exclusiva  de  particulares,  que  por  suscrición  habían 
formado  un  buen  fondo  para  el  efecto.  Sea  lo  que  sea,  pues 
no  tengo  un  conocimiento  exacto  en  este  punto,  el  hecho  es 
el  siguiente : 

Ya  había  ocurrido  alguna  deserción,  particularmente  de 
los  soldados  peruanors.  que  había  en  nuestros  cuerpos,  y  no 

dejaba  de  temei'se  algún  complot  oculto  que  la  promoviese, 
cuando  un  cadete  del  batallón  de  Cazadores  avisó  a  su  Ca- 
]iitáu  que  había  sido  invitado  a  desertar  y  pasar  a  las  ñlas 
enemigas.  Este  cadete  era  don  Gregorio  Guillen  (1),  cuz- 
queño.  que  había  servido  en  el  ejército  Real  y  que  en  Salta 
(si  no  me  engaño)   había  entrado  a  ser^'ir  en  el  nuestro.  El 

íl)  Llegó  a  Capitán  en  nuestras  tropas.  Libeei'tado  el  Perú,  se 
fué  a  su  país,  donde  llegó  a  Coronel,  y  habiendo  tomado  parte  en  la 
guerra   civil,    fué   fusilado   por   el  partido  vencedor. 
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Capitán  de  Guillen  dio  parte  al  Jefe  del  cuerpo,  y  éste  le 
ordenó  que  se  prestase  aparentemente  a  las  propuestas  que 
se  le  hacían  y  que  aun  ofreciese  llevar  otros  compañeros. 
Boyar,  español  rico,  y  Ereñózaga,  cajero  de  una  casa  fuerte, 
cayeron  en  el  lazo,  y  no  solamente  siguieron  sus.  conferencias 
con.  Guillen,  sino  con  dos  oficiales  disfrazados  de  soldados, 

que  éste  les  presentó  como  compañeros  de  la  proyectada  fu- 
ga. No  sólo  les  dieron  dinero  y  ropa  adecuada,  sino  que 

los  condujeron  a  una  casa,  donde  paraban  ciertos  arrieros 
de  muías  que  debían  darles  las  precisas  y  un  guía  para  que 
los   condujese. 

Quizá  para  penetrar  mejor  este  arcano,  tuvo  Guillen  or- 
den de  su  Jefe  de  llevar  adelante  el  engaño  y  hacer  entender 

a  los  criminales,  después,  que  estaban  presos,  que  no  era  él 
quien  los  había  delatado  y  que  estaba  envuelto  en  la  misma 
acusación;  en  consecuencia,  fué  puesto  en  el  mismo  calabozo 

uno  o  dos  días,  pasados  los  cuales,  con  pretexto  de  trasladar- 
lo a  otro,  lo  restituyeron  a  su  libertad. 

Boyar,  hombre  enérgico  y  valeroso,  sostuvo  en  sus  de- 
claraciones una  constante  negativa  y  no  se  desmintió  ni  aun 

ante  el  Tribunal  que  iba  a  juzgarlo.  Mas  cuando  le  pre- 
sentaron a  Guillen  como  acusador  y  como  delator,  para  sos- 

tener el  careo,  viendo  que  era  inútil  su  resistencia  y  lleno 

(estoy  tentado  en  llamarle  noble)  de  irritación,  dijo,  volvién- 
dose al  tribunal:  Señores,  nada  niego  ya;  todo  lo  que  se  me 

arguye  es  cierto  y  lo  confieso  (y  señalando  luego  a  Guillen), 
pero  sépase  que  el  señor  es  un  malvado,  sin  honor,  sin  fe  y 
sin  delicadeza.  Después  de  lo  cual,  sólo  trato  de  retirarse  y 
conformarse  con  su  fatal  destino.  Efectivamente,  fué  fatal, 
porque  tanto  él  como  Ereñózaga,  salteño,  que  no  manifestó 
igual  entereza,  fueron  ejecutados  en  la  plaza  pública,  sin  que 
la  oferta  que  hizo  don  Indalecio  González  de  Socasa.  de  dar 
una  suma  de  veinte  o  cuarenta  mil  duros  para  el  ejército  por 
la  vida  del  primero,  pudiese  salvarlo. 

Estos  pormenores  los  supe  de  boca  del  mismo  Guillen, 

quien  al  recordar  el  rol  que  había  jugado  en  aquella  trage- 
dia, se  ruborizaba  y  procuraba  disculparse  con  su  situación 

a  nuestras  filas,  en  donde  debía  acreditar  una  conducta  que 
lo  pu.siera  a  cubierto  de  las  más  ligeras  sospechas;  dado  el 
primer  paso,  ya  lo  demás  fué  obra  de  sus  jefes  de  quienes 
dependía,  tanto  más  cuanto  era  forastero,  sin  relación,  sin 
apoyo  y  .sin  protección.  Por  otra  parte,  la  causa  que  había 
abrazado  y  a  que  perteneció  hasta  el  fin.  se  hallaba  altamon- 
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te  comprometida  con  un  complot  tan  audaz  al  paso  que  re- 
probado. 

Todos  lo.s  que  entran  en  una  maquinación  de  esa  espe- 
cie es  bien  entendido  de  que  juegan  su  cabeza ;  de  consiguien- 
te, los  señores  Boyar  y  Ereñózaga,  de  nadie  sino  de  sí  mismos, 

debieron  quejarse. 
El  Gobierno  General  de  la  Eepública  había  premiado  al 

ejército  con  un  escudo  de  paño,  por  la  batalla  de  Tucumán, 
con  esta  inscripción:  La  Patria  a  sns  defensores  en  Tucumán, 
para  los  jefes  y  oficiales ;  para  la  tropa,  cordones,  y  una  capona 
o  charretera  azul  y  blanca.  Por  la  de  Salta  concedió  un  es- 

cudo de  oro  a  los  oficiales,  y  de  paño  a  la  tropa,  con  esta  ins- 
cripción: La  Patria  a  los  vencedores  de  Salta,  declarándolos 

también  Beneméritos  de  la  Patria,  en  grado  heroico.  Además, 
concedió  un  grado  a  todos  los  jefes  y  oficiales,  cuyos  despa- 

chos remitió  al  General  en  Je-fe,  quien  los  retuvo,  diremos 
con  qué  objeto. 

El  general  Belgrano  era  sumamente  económico  en  conce- 
der grados,  y  no  gustaba  de  tener  categorías  militares  en  su 

ejército.  Deseoso  de  ser  ciegamente  obedecido,  aunque  .sus 
órdenes  se  resintiesen  muchas  veces  de  una  rigidez  exagerada, 
se  conformaba  más  bien  con  las  graduaciones  bajas,  las  que, 
por  la  distancia  que  media,  suelen  tener  menos  pretensiones 
al  examen  y  al  derecho  de  censurar.  Así  es  que  nunca  se 
vieron  generales  a  sus  órdenes,  pues  Díaz  Vélez  no  era  más 
que  Coronel  graduado  cuando  se  recibió  el  general  Belgrano 
del   mando,   teniendo    después  la   efecti\ndad. 

Ta.mlpoeo  quiso  conservar  en  el  ejército  al  entonces  co- 
ronel don  Martín  Rodríguez,  el  que,  habiendo  estado  en  la 

acción  de  Salta,  fué  despachado  con  varios  pretextos  después 
de  esta  jornada,  sin  que  jamás  hubiese  obtenido  un  destino 
en  el  ejército.  Adviértase  con  este  motivo  lo  que  dije  en  la 
primera  parte  do  esta  memoria,  cuando  hablé  de  la  primera 
explosión  de  los  partidos  que  a^pareciieron  inmediatamente 

después  de  la  revolución:  el  señor  Rodríguez  perteneció  en- 
tonces al  partido  contrario  al  que  se  afeccionaba  el  general 

Belgrano,  y  esos  recuerdos  subsistían  dos  años  después. 

Volviendo,  pues,  a  mi  relación,  diré  que  el  general  Bel- 
grano tuvo  además  la  mira,  según  se  nos  aseguró,  de  retener 

los  despachos  hasta  la  próxima  batalla,  después  de  la  cual, 
ganada  que  fuese,  pensaba  distribuirlos  y  hacerlos  reconocer. 
No  pudo  llevar  adelante  su  intento,  porque  habiendo  sabido 
por  noticias  fidedignas,  venidas  de  Buenos  Aires,  varios  je- 
íes  de  los  principales  que  los  despachos  de  sus  ascensos  ha- 
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TDÍan  sido  remitidos,  los  reclamaron  del  General,  si  bien  con 
moderación,  también  con  firmeza.  Tuvo,  pnes,  que  ceder,  y 
distribuyó  los  despachos  que  correspondían  a  los  jefes,  re- 

teniendo los  de  los  oficiales,  a  quienes  se  contentó  con  hacer 
xeconocer  en  la  orden  general.  El  motivo  que  tuvo  fué  el 
siguiente : 

Según  la  ordenanza  que  nos  regía,  la  sargentía  mayor 
BO  era  una  graduación  sino  un  empleo  efectivo  en  la  Plana 

Mayor  de  los  regimientos,  sin  embargo  que  tenía  una  cate- 
goría media  entre  capitán  y  teniente  coronel,  y  que  disfru- 

taba un  sueldo  proporcionado  y  una  divisa  distinta.  Se  se- 
guía, pues,  que  el  grado  superior  inmediato  al  de  capitán 

era  el  de  teniente  coronel ;  de  modo  que.  concedido  a  todos 

los  capitanes  del  ejéi-cito,  sobí^evenía  una  inundación  de  te- 
nientes coroneles  que  hubiera  sido  embarazosa  y  hasta  ridi- 

cula. Por  otra  parte,  habiendo  ?;uprimido  las  graduaciones 
superiores,  de  modo  que  la  de  brigadier  era  la  última,  era 
preciso  interponer  otras  para  no  privarse  de  los  medios  de 
recompensar  los  servicios,  ni  quitar  a  la  organización  de  nues- 

tros ejércitos  unos  eslabones  indispensables ;  fué,  pues,  muy 
bien  pensado  el  arbitrio  que  tomó  el  general  Belgrano,  de 
hacer  una  graduación  militar  de  la  sargentía  mayor  y  dar 

a  reconocer  por  primera  vez  en  nuestra  milicia,  por  sar- 
gentos mayores  graduados,  a  los  capitanes  del  ejército.  Sin 

embargo,  esto  no  fué  universal,  pues  hubo  uno  que  otro  capi- 
tán a  quienes  agració,  dándolos  el  despacho  que  les  había 

conferido  el  Gobierno.  Más  tarde  éste  aprobó  lo  hecho  por 
el  general  Belgrano  y  expidió  los  despachos  en  la  forma  que 
lo  había  dispuesto. 

Forzoso  me  es  detenerme  en  una  consideración  que  aun- 
que parezca  ajena  del  objeto  de  esta  memoria,  la  juzgo  de 

mucha  importancia:  nuestros  togados,  nuestros  políticos,  nues- 
tros sabios,  no  sé  si  por  parecerles  la  materia  muy  subalter- 

na o  por  creer  que  con  eso  darían  importancia  a  la  clase 
militar,  nunca  en  los  Consejos^  ni  en  los  Congresos  se  ocu- 
(paron  de  ella  con  detención .  Jamás  pensaron  en  el  código 
militar,  jamás  en  demarcar  los  límites  de  esa  obediencia  pa- 

siva que  se  le  exige  en  teoría  al  militar  y  que  en  la  prác- 
tica lo  ha  llevado  varias  veces  al  suplicio  (1) .  Apenas  hay 

una  declaración  del  primer  Gobierno  patrio  .  (según  recuer- 
do) que  previene  la  observancia  de  la  ordenanza  española,  en 

lo  que  no  esté  derogada  por  disposiciones  expresas  posteriores 

(1)     Que    lo    diga    el    desgraciado    teniente    coronel    Pillardell. 
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a  la  revolución.  Es  decir,  que,  según  ella,  rige  eu  lo  que  no  es 
incompatible  con  las  formas  rejjublicanas  y  democráticas  qne 
adoptó  el  país. 

Esta  declaración  me  lia  sido  sumamente  útil  en  los  dis- 
tintos y  superiores  mandos  que  be  tenido,  porque  jamás  quise 

mandar  arbitrariamente  y  sin  tener  una  pauta  que  reglase 
mis  providencias  y  mis  oiperacioneí^ ;  mas  como  esta  adhesión 
mía  a  la  ley  escrita,  o  lo  que  es  lo  mismo,  este  alejamiento 
que  siempre  sentí  por  la  arbitrariedad,  ha  sido  tachado  por 
los  díscolos,  de  tendencia  al  despotismo,  arguyendo  que  la 
ordenanza  fué  hecha  para  un  país  regido  por  otras  formas 
4ue  las  nuestras,  he  deseado  constantemente  que  nuestros 
cueropos  legisladores  hubiesen  tratado  más  franca  y  explíci- 

tamente un  asunto  que  afecta  en  lo  más  vivo  nuestras  ins- 
tituciones . 

Ostentando  nuestros  hombres  de  Estado  un  gran  miedo 

al  sistema  militar,  como  opuesto  a  las  formas  republicana^^, 
quisieron  deprimir  a  aquella  clase  sin  organizaría.  Se  con- 

tentaron con  decir  que  el  de  brigadier  era  el  último  grado, 
como  si  los  nombres  hiciesen  algo  a  la  sustancia  de  las  cosas; 
y  si  se  supone  que  aquéllos  fueran  algo,  era  condenar  a 
nuestros  ejércitos,  a  que  nunca  fueran  más  que  una  brigada. 
No  advirtieron  que  no  era  allí  donde  estaba  el  peligro  de 
nuestra  naciente  libertad,  sino  en  el  espíritu  de  caudillaje  que 
ellos  mismos  entronizaban,  desvirtuando  y  desmoralizando  la 
milicia.  No  se  contentaron  con  esto,  pues  cercenaron  los 

sueldos  de  esas  mismas  graduaciones,  después  de  haber  su- 
primido las  superiores,  en  términos  que  un  general  (como 

es  un  coronel  mayor)  sólo  tiene  diez  pesos  más  de  sueldo 
al  mes,  que  un  coronel  de  caballería,  y  un  brigadier  treinta. 
De  este  modo,  decían,  quitamos  esas  categorías  militares  que 
hacen  sombra  a  la  autoridad  civil,  y  a  nuestros  generales  el 
medio   de   engrandecerse    excesivamente. 

Cualquiera  pensará  que  repruebo  la  supresión  de  las  gra- 
duaciones superiores,  y  uada  es  más  equivocado,  pues  la  aprue- 

bo como  también  la  aprobó  el  general  Belgrano.  en  cuyo  per- 
juicio, si  se  quiere,  fué  hecha  (1) .  Pero  es  por  otro  prin- 

cipio, me  ha  parecido  siempre  ridículo  aplicar  la  misma  de- 
nomimaeión  al  que  ha  de  mandar  un  cuerpo  de  tres  o  seis 
mil  hombres,  que  al  que  dirige  un  ejército  de  ochenta  o  cien 

(1)  El  general  Belgrano  era  brigadier  desde  la  campaña  del  Pa- 
raguay, y  ascendiendo  todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército,  debería 

él  también  haber  obtenido  otro  grado  mayor;  para  no  dárselo,  se 
acordó    esa   ley. 
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mil.  ¿A  qué,  pues,  vestirnos  de  los  nombres  de  grandes,  ma- 
riscales o  t^apitanes  generales,  para  mandar  unos  cuantos  hom- 

bres? Por  lo  demás,  bien  poco  ha  ganado  la  libertad  con  di- 
cha supresión,  pues  no  estamos  más  adelantados  que  otros 

Estados  de  América,  donde  han  sido  conservados  esos  gra- 
dos. Lo  que  era  conveniente  en  este  sentido,  era  haber  con- 

tenido a  tiempo  esas  tendencias  del  caudillaje,  que  tantos 
estragos  han  hecho  j  cuyas  consecuencias  tendrá  aun  por  mu- 

cho tiempo  que  deplorar  nuestro  país.  ¿Son  militares,  acaso, 
las  que  lo  oprimen  y  tiranizan  ?  ¿  Son  militares  esos  caciques 
que  han  convertido  las  provincias  en  propiedades  suyas  y 
a  sus  habitantes  en  rebaños?  Lo  que  más  prueba,  a  mi  jui- 

cio, la  ineficacia  de  los  medios  para  el  objeto  que  se  pro- 
pusieron, es  que  esos  mismos  caudillos,  luego  que  han  subido 

al  poder,  aunque  nnnca  hayan  ceñido  espada,  o  si  lo  han  he- 
cho ha  sido  en  grados  muy  subalternos,  se  hacen  por  lo  pron- 

to dar  muy  modestamente  el  grado  de  coroneles,  y  antes  de 
un  año,  saltando  el  intermedio,  ya  son  brigadieres. 

Por  el  mismo  tiempo  de  que  voy  hablando,  se  inventó 
el  grado  de  coronel  mayor,  entre  el  de  coronel  y  brigadier, 

porque  era  preciso,  porque  era  indispensable  hacer  algo  pa- 
recido, pues  de  lo  contrario,  de  coronel  ya  no  quedaba  más 

grado  que  uno,  y  lo  que  era  más  extraño,  que  habiendo  he- 
cho del  brigadier  un  oficial  general,  no  quedaba  más  que  un 

escalón  en  la  clase  de  oficiales  generales,  lo  que  era  único 
en  todos  los  sistemas  militares  del  mundo.  Esa  misma  nece- 

sidad que  después  tocaron  y  que  se  quiso  remediar  con  un 
remiendo,  es  la  demostración  más  clara  de  que  el  motivo  de 
la  supresión  fué  personal.  He  usado  de  la  voz  remiendo  y  la 
creo  muy  proipia,  pues  no  se  ha  tratado  nunca  formalmente 

de  la  organización  de  nuestra  milicia,  y  no  es  sino  con  algu- 
nos remiendos  que  se  han  puesto  a  las  antiguas  leyes  que  sub- 

sdslbmos    del    modo   más    precario. 
La  ordenanza  española  es  en  mi  opinión  un  código  lleno 

d<s  sabiduría,  que  debió  ser  redactado  por  hombres  eminen- 
tes y  experimentados.  Quitándole  lo  que  hace  relación  a  las 

instituciomes,  monárquicas,  es  muy  aplicable,  y  así  esftá  de 
hecho  a  las  formas  republicanas  que  nos  rigen,  por  más  que 
digan  algunos  militares  flamantes  y  charlatanes  que  creen 
recomendarse  con  declamaciones  ridiculas;  más  propiamente 
se  puede  decir  qué  ella  choca  a  los  caudillos  que  quieren  es- 

tablecer la  más  completa  arbitrariedad    (1) .    Todas  las  leyes 

(1)     Puede  decirse  que  Rosas  ha  seguido   un  camino   opuesto;  pues, 
cuando  le   ha  convenido,  ha  inculcado     mucho   la    subordinación    militar 
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militares  del  mundo  tienen  mucho  de  semejante,  pues  la  raz'm 
universal  aconseja  y  enseña  que  un  cuerpo  militar  en  todas 

partes  es  esencialmente  obediente .  •  Enseña  también  que  esa 
obediencia  ha  de  ser  práctica,  positiva  y  pronta,  porque  no 
puede  concebirse  milicia,  ni  soldados,  ni  disciplina,  sin  ab- 

negación y  resignada  paciencia.  Bien  comprendido  el  ver- 
dadero espíritu  militar,  nada  tiene  que  temer  la  libertad, 

y  antes  al  contrario,  puede  hallar  en  él  un  firme  apoyo.  Y 

si  esto  es  en  fpafees  adelantados  en  la  escala  de  la  civiliza- 
ción, ¿qué  será  en  los  nuestros,  en  que  el  des]JOtismo  sólo  se 

presenta  bajo  las  formas   brutales   del   salvajismo?   Basta... 
Los  cuerpos  habían  recibido  algún  aumento  mediante  la 

recluta  que  se  había  hecho  en  las  provincias  de  Potosí  y 

Chuquisaca,  a  pesar  de  la  gran  deserción  que  se  experimen- 
taba en  los  hijos,  del  país.  Sobre  las  compañías  del  núm.  2 

(arribeños)  que  mandaba  don  Benito  Alvarez,  se  había  com- 
pletado \m  batallón  que  se  denominó  núm.  8  (número  ya 

desgraciado  cuando  la  campaña  del  Desaguadero)  ;  de  modo 
que  nuestro  ejército  co'nstaba  de  seis  batallones,  que  eran 
los  siguientes:  regimiento  núm.  1,  un  batallón;  regimiento 
número  6,  dos  batallones ;  regimiento  núm.  8,  un  batallón ; 
batallón  de  Cazadores  y  batallón  de  Pardos  y  Morenos 
(Castas),  cuya  fuerza  disponible  difícilmente  llegaría  a  tres 
mil  hombres.  Teníamos  a  más  catorce  piezas  de  artillería, 
incluso  dos  obuses  de  seis  pulgadas  (1)  con  la  competente 
dotación  de  artilleros  y  con  los,  quinientos  hombres,  más  o 
menos,  que  tendría  mi  regimiento  de  Dragones,  montaría  a 
tres  mil  seiscientos  la  fuerza  disponible  del  ejército,  sin  con- 

tar el  regimiento  que  se  estaba  formando  en  Coehabamba  a 
las  órdenes  del  ya  coronel  graduado  Zelaya. 

Con  esta  fuerza  se  movió  el  ejército  en  los  primeros  días 
de  Septiembre,  con  ánimo  de  buscar  al  enemigo  que  se  había 

adelantado  de  Oruro  y  ocupaba  la  posición  de  Condo-Condo, 
en  el  Despoblado,  cuatro  leguas  a  un  costado  de  Vilcapugio. 
Los  rumores  vulgares  del  ejército  anunciaban  el  combate  para 

y  las  reglas  de  la  ordenanza,  en  lo  que  le  convenía  a  su  naciente  po- 
der; pero  luego  que  lo  aseguró,  ya  no  hubo  reglas,  ya  no  hubo  jui- 
cios, ya  nada  de  leyes  que  hubieran  sido  una  traba  para  su  despotis- 
mo. En  este  caso  no  es  la  ordenana  militar  la  mala,  sino  el  uso  que 

se  quiso  hacer  de  ella,  puesto  que  la  arbitrariedad  no  es  obra  suya. 
Es  de  notarse  que  después  que  Rosas  rompió  el  freno  de  toda  su- 

jeción, ya  no  ha  invocado  la  ordenanza,  y  no  ha  habido  más  regla 
que    su   voluntad. 

(1)  El  año  anterior,  estando  el  ejército  en  Jujuy.  estableció  el  ba- 
rón de  Holemberg  una  fundición  de  cañones,  cuyos  ensayos  fueron 

desgraciados:  lo  único  que  era  algo  servible,  eran  los  obuses  de  que 
se   hace   mención. 
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el  24  de  diclio  mes,  aniversario  de  la  batalla  de  Tucumán, 

y,  efectivamente,  teníamos  tiempo  de  haber  llegado  al  ene- 
migo si  mo  nos  hubiéramos  detenido  en  el  camino.  La  causa 

de  esta  demora  era  que  el  General  esperaba  que  se  le  reu- 
niese dicho  coronel  Zelaya  con  más  de  mil  hombres  organi- 
zados que  traía  de  Coehabamba,  y  otras  reuniones  de  fuerzas 

menos  regulares  que  obraban  a  las  órdenes  de  Cárdenas  y 
otros  caudillos. 

El  enemigo  no  dio  lugar  a  todo  esto,  pues  nos  atacó  antes 
que  se  verificase  la  deseada  reunión,  y  sólo  es  cuando  he  leído 
la  obra  de  Torrente  que  he  sabido  distintamente  lo  que  mo- 

tivó esta   resolución. 

La  reunión  o  montonera  de  Cárdenas,  poco  antes  de  lle- 
gar a  incorporársenos,  fué  batida  y  dispersada,  lo  que  hu- 

biera importado  muy  poco,  sin  la  toma  de  la  corresponden- 
cia del  General,  que  revelaba  sus  intenciones  de  esperar  la 

reunión  de  las  fuerzas  de  Coehabamba  para  buscar  al  ene- 
migo y  librar  la  batalla.  Este,  obrando  muy  acertadamente,  no 

quiso  darnos  tiempo  y  nos  buscó  cuando  aquéllas  se  halla- 
ban a  tan  corta  distancia  que  se  nos  hubieran  reunido  al  día 

eiguiente . 
Entretanto,  el  general  Belgrano  hacía  dos  días  que  se 

había  adelantado  hasta  Vilcapugio,  que,  como  he  dicho,  sólo 

dista  cuatro  leguas  de  Condo-Condo.  Error  muy  notable,  por- 
que se  colocaba  en  una  posición  en  que  no  podía  rehusar  la 

batalla,  por  la  inmediación  a  que  estaba  el  enemigo,  lo  que 
no  hubiera  sucedido  si  él  se  conserva  a  más  distancia,  pues 
el  movimiento  del  general  Pezuela  (que  ya  entonces  mandaba 

el  ejército  Real)  se  hubiese  sentido  a  tiempo  de  poder  reti- 
rarnos, para  esperar  la  incorporación  de  las  fuerzas  ausen- 

tes. Por  lo  menos,  debía  haberse  calculado  que  nuestra  lle- 
gada a  un  punto  tan  inmediato  al  enemigo  fuese  simultá- 

nea y  no  que  mediasen  días,  como  sucedió.  Quizá  el  general 
Belgrano  procedió  equivocado  por  los  partes  de  las  distintas 
jomadas  que  debía  hacer  la  fuerza  en  cuestión,  y  de  allí  di- 

manó  el   error . 

Sea  como  fuere,  estábamos  tan  alucinados  con  nuestro 
poder  que  pensamos  que  el  enemigo  se  atendría  a  una  vigo- 

rosa defensiva,  aprovechando  las  posiciones  de  Condo-Condo, 
y  que  no  daría  fuera  de  ellas  un  paso ;  por  otra  (parte,  aun- 

que el  campo  de  Vilcapugio  es  una  llanura  de  bastante  es- 
tensión,  tenía  el  enemigo  para  llegar  a  él  qué  atravesar  una 
cadena  de  montañas,  por  caminos  escabrosos  y  estrechos  des- 

viaderos, lo  que  contribuía  a  aumentar  nuestra  confianza. 
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Nuestras  avanzadas,  que  estaban  en  las  gargantaíi  de  esos 

desffladeros,  que  les  daban  entrada  por  nuestro  lado,  no  sin- 
tieron al  enemigo  sino  a  distancia  de  legua  y  media  de  nues- 

tro campo,  lo  que  nos  dejaba  un  tiempo  insuficiente  para  pen- 
sar» en  otra  cosa  que  en  prepararnos  apresuradamente  a  com- 

batir . 

Era  la  madrugada  del  día  lo.  de  Octubre  del  año  1818, 

y  re^posábamos  aun  en  la  segui-idad  de  que  el  enemigo  no  nos 
buscaría.  Al  aclarar,  tuvo  el  General  el  primer  aviso  de 
que  el  enemigo  se  hacía  sentir  en  nuestros  puestos  avanzados. 
El  capitán  de  mi  regimiento,  don  Rufino  Valle,  que  fué  el 
que  dio  el  primer  parte,  recibió  nna  furiosa  reprimenda  del 
General,  que  atribuyó  a  cobardía  la  exigencia  de  sus  avisos. 
Bien  pudo  ser  que  hubiese  algo  de  singular  en  ellos,  pero 

má'^  de  una  vez  he  indicado  la  demasiada  facilidad  que  te- 
nía el  General  de  clasificar  ofensivamente  al  honor  de  un  ofi- 

cial, actos  que,  bien  examinados,  no  merecían  censura,  ni  el 
infamante  concepto  que  quería  imprimirles.  Este  y  otro  des- 

aire que  sufrió  después  el  capitán  Valle,  determinaron,  sin 
duda,  su  traidora  resolución  de  pasarse  al  enemigo,  como  lo 
verificó  antes  de  dos  meses,  justificando  así  al  General  lo 
que  había  adivinado:  un  hombre  sin  honor,  un  soldado  sin 
carácter . 

Mientras  aclaraba  el  día,  se  repetían  los  partes  confir- 
matorios de  los  mo\imientos  progresivos  del  enemigo,  y  eu 

proporción  se  redoblaban  las  órdenes  que  salían  del  Cuartel 
General  para  que  formásemos  y  ensillásemos  a  toda  prisa. 

Junto  con  el  sol  se  nos  presentó  el  enemigo  en  la  parte  opues- 
ta de  la  llanura  de  Vilcapugio,  a  distancia  de  menos  de  una 

legua.  Muy  luego  desplegó  su  línea  de  batalla  y  con  la  mar- 
cha granadera  de  la  antigua  ordenanza  avanzó  en  esta  for- 

mación. El  sol  hería  de  frente  la  línea  enemiga,  y  sus  arma.s 

brillaban  con  profusión;  sin  embargo,  su  marcha  era  acompa- 
sada y  hasta  lenta,  y  nada  indicaba  menos  que  ardor  o  con- 

fianza en  la  victoria.  Nosotros,  medio  soiprendidos,  nos  dis- 
pusimos a  disputarla  y  esperábamos  conseguirla. 

Todo  nuestro  ejército  tenía  tiendas  de  campaña,  y  nin- 
guna se  movió  ni  se  abatió.  Todo  nuestro  campo  quedó  en  el 

mismo  estado  que  cuando  lo  ocupábamos.  Los  oficiales  man- 
damos a  nuestros  asistentes  a  acomodar  nuestros  equipajes 

y  esos  soldados  menor>i  hubo  en  la  línea,  porque  era  consi- 
guiente que  no  se  apresurasen  mucho  a  ocupar  sus  puestos. 

Nuestro  ejército  hizo  un  cambio  de  frente,  avanzando  un 

poco  su  ala  izquierda,   o  mejor  diré,   mudó  de  posición,   co- 
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rriéndose  por  este  costado  para  no  dejar  al  enemigo  poner- 
so  sobre  nuestras  coraunieaeiones  con  Potosí.  Todos  los  pues- 

'  tos  avanzaclos  estaban  cubiertos  por  mi  regimiento,  de  modo 
que  estaba  empleada  la  mitad  de  él.  Esas  guardias  se  fueron 
replegando  en  proporción  que  avanzaba  el  enemigo,  y  se  fue- 

ron colocando  a  la  derecha  de  nuestra  línea ;  de  este  modo, 

no  se  incorporaron  a  sus  compañías  y  escuadrones  y  obra- 
ron sin  un  jefe  que  las  organizase  en  escuadrones,  y  en  lo 

general  án  la  asistencia  de  sus  propios  oficiales.  Los  que 
no  estábamos  empleados  en  servicio  formamos  con  no  menos 
irregularidad  y  fuimos  colocados  a  la  izquierda  de  nuestra 

línea.  Había  capitanes  que  no  tenían  en  aquel  momento  com- 
pañía, porque  estaban  empleados  con  otros  ofi'cfialeiS  y  se 

bailaban,  a  la  derecha,  como  he  dicho.  No  puede  negarse 
que  hubo  la  precipitación  y   confusión  que   es  consiguiente. 

El  orden  de  nuestra  línea  era  el  siguiente,  principiando 
por  la  derecha:  La  caballería  resultante  de  las  guardias  avan- 

zadas, replegadas ;  el  batallón  de  cazadores,  al  mando  del 
mayor  Echevarría;  primero  y  segundo  batallón  del  núm.  6, 
mandados  por  el  coronel  don  Miguel  Aráoz  y  el  coman- 

dante Forest;  batallón  de  Castas,  coronel  Superi ;  regimien- 
to núm.  8,  coronel  don  Benito  Alvarez,  y.  finalmente,  la 

parte  de  Dragones  que  no  había  estado  de  servicio,  a  las? 

órdenes  del  coronel  Balcarce  y  mayor  Zamudio.  El  Tegi- 
miento  núm.  1  con  un  sólo  batallón,  a  las  órdenes  del  co- 

ronel Perdriel,  estaba  de  reserva.  La  artillería,  según  cos- 
tumbre, distribuida  en  fracciones  de  uno  o  dos,  cañones  sobre 

toda  la  línea. 

He  olvidado  decir  que  aunque  no  se  habían  reunido  las 
fuerzas  de  Cochal)araba,  lo  habían  hecbo  dos  o  cuatro  mil  in- 

dios desarmados  y  sin  la  menor  organización,  instrucción  ni 
disciplina.  De  estos  indios,  una  parte  fué  destinada  a  arras- 

trar los  cañones,  a  falta  de  bestias  de  tiro,  y  los  demás  se 
colocaron  en  las  alturas  para  ser  meros  espectadores  de  la 
batalla  (1)  .  Estos  no  podían  ser  de  la  menor  utilidad,  y 
sin  duda  el  objeto  del  general  Belgrano  sólo  fué  el  de  aso- 

ciarlos en  cierto  modo  a  nuestros  peligros  y  a  nuestra  glo- 
ria: ipero  los  destinados  a  arrastrar  los  cañones  fueron  po- 

sitivamente perjudiciales.  Al  primer  disparo  del  enemigo  y 
aun  quizá  de  nuestras  mismas  piezas,  cayeron  por  tierra  pe- 

gando el  rostro  y  el  vientre  en  el  suelo,  y  comprimiéndose 

cnanto  les  ei-a  posible  para  presentar  menos  volumen;  si  les 

(1)      AqueHos    pobres     indios,    gozaron    como    Scipifm,    del    grandioso 
espectáculo   de   una   batalla,    sin   correr   riesgos. 
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hubiera  sido  dado  a  cada  uno  cavar  un  pozo  para  enterrar- 
se lo  hubieran  hecho,  y  hubiera  sido  mejor,  porque  habrían 

quitado  de  la  vista  del  soldado  un  objeto  tan  dis^stante. 

Eecuerdo  aún  la  impresión  que  me  causó,  y  de  allí  in- 
jiero la  muy  desagradable  que  produciría  en  los  demás,  ver 

muchos,  cientos  de  hombres,  en  momentos  tan  solemnes,  po- 
seídos de  un  pavor  tal  que  les  hacía  olvidar  todo  otro  senti- 
miento más  elevado.  Por  supuesto  que  ya  no  hubo  que  con- 

tar con  ellos  para  mover  los  cañones,  pues,  sin  dejar  su 
humillante  postura,  fueron  escabullándose  hasta  desaparecer 
enteramente . 

Desde  entonces  formé  la  opinión  de  lo  perjudicial  que 
son  en  un  combate  hombres  que  no  tienen  el  deber  de  sufrir 

sus  consecuencias  y  que  no  están  obligados  a  las  leyes  mili- 
tares. Fuera  de  lo  que  dañan  con  su  ejemplo,  pues  es  bien 

averiguado  que  la  cobardía  de  unos  contagia  a  otros,  así  co- 
mo el  hombre  valeroso  comunica  a  los  demás  el  noble  ardor 

que  lo  anima,  hay  el  peligro  de  una  voz  inoportuna,  de  una 
palabra  incompetente  que  puede  producir  los  más  funestos 
resultados.  La  ordenanza  militar  es  tan  severa  en  este  punto, 
que  manda  sea  muerto  en  el  acto  el  que  diga :  Nos  cortan : 
Los  enemigos  son  muchos,  o  cosas  semejantes;  y  entonces, 

¿cómo  pueden  admitii-se  a  su  inmediación,  durante  esa  si- 
tuación terriblemente  sublime,  hombres  que  desconocen  esas 

leyes  y  cuya  aplicación  sería  cruel?  (1),  Convengamos,  pues, 
que  en  una  línea  de  batalla  no  deben  encontrarse  (salvo  casos 
de  rara  exce/pción)  sino  las  personas  que  tienen  una  respon- 

sabilidad  i^asitiva   por   su   comportación. 
El  fuego  de  cañón  principió,  y  nuestra  derecha  avanzó 

bizarramente  sobre  el  enemigo.  El  batallón  de  Cazadores 
chocó  con  el  de  Partidarios  y  lo  pulverizó,  muriendo  su  jefe 
el  coronel  español  La  llera ;  nuestro  centro  también  fué  feliz, 
logrando  arrollar  y  poner  en  derrota  las  tropas  de  su  frente ; 
no  era  así  en  nuestra  izquierda,  donde  se  había  empeñado 
un  terrible  fuego  con  las  mejores  tropas  del  enemigo,  y  en 

donde  ocurrió  la  desgracia  de  que  el  batallón  número  8  per- 

(1)  Cuando  mandaba  la  Plaza  de  Montevideo,  luego  que  se  presen- 
taba el  enemigo  o  había  alarma,  se  cubría  nuestra  línea  de  hombres 

con  bastones  o  con  paraguas,  y  otros  que  decían  que  venían  dispues- 
tos a  tomar  un  fusil,  a  los  que  mandaban  retirar  inexorablemente,  sin 

que  pudiese  en  el  todo  conseguirlo.  En  esa  circunstancia,  harto  era 
de  temer  la  mala  voluntad  de  un  enemigo,  que  con  una  voz,  un  grito, 
Í)odía  hacernos  más  daño  que  una  batería.  ¡Y  me  criticaban  los  míos! 
¡Y  atribuían  a  humor  atrabiliario  lo  que  era  fruto  de  la  razón  y  la 
experiencia!  Desprecié  sus  censuras,  y  llené  mis  deberes.  A  nadie 
favorecía  más  que  a  los  que  se  creían  desairados.  Véase  en  los  ejér- 

citos   franceses   el   efecto   de  la  voz   "Sauve  pui    peut". 
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diese  a  sus  jdos  jefes,  los  bizarros  Alvarez  y  Beldón,  y  en 
seguida  al  capitán  Villegas,  que  les  había  sucedido  en  el 
mando ;  este  batallón,  de  nueva  creación  y  .compuesto  de 
reclutas  en  su  mayor  parte,  liabiendo  quedado  sin  dirección. 
Be  desordenó,  y  la  reserva,  que  debía  haber  restablecido  el 
combate,  acudió  con  tanta  Üojedad  (más  propio  será  decir 
tan  cobardemente),  que  muy  pronto  estuvo  envuelta  en  la 
misma  derrota.  Bien  cerca  estuve  para  poder  juzgar  por  mí 
mismo  del  poco ,  esfuerzo  de  los  jefes  de  esa  brillante  reserva 
(1)  para  llevarla  a  la  pelea;  nada  hizo  sino  vacilar  un  poco 
y  fugar  vergonzosamente. 

Mientras  esto,  mi  regimiento,  mutilado  como  he  dicho, 
hizo  lo  que  podía  esperarse  de  su  capacidad  en  su  clase  de 
muy  mala,  de  una  detestable  caballería.  Además  de  que  ni 
oficiales  ni  soldados  conocíamos  nuestra  arma,  y  que  ignorá- 

bamos en  que  consiste  su  poder,  su  fuerza  y  el  modo  de  em- 
plearla, estaba  la  mayor  parte  de  él  montado  en  malas  mu- 

las  y  los  demás  en  pésimos  caballos ;  apenas  la  tercera  parte 
tenía  unas  espadas  quitadas  en  Salta  al  ejército  español.  Sin 
embargo,  ensayó  varias  cargas,  ahuyentó  a  la  caballería  erie- 
miga  que  tenía  al  frente,  en, términos  que  desapareció  en- 

teramente, y  aun  se  estrelló  contra  la  infantería,  como  úni- 
camente podía  hacerlo.  Tengo  muy  presente  una  carga  que 

hizo  una  fracción  de  mi  regimiento,  sobre  un  cuei-po  de  in- 
fantería, en  la  que  llegamos  a  distancia  de  cuatro  varas  de 

la  masa  enemiga,  la  que  se  había  agrupado  y  se  comprimía 
cada  vez  más,  'pero  sin  ofendernos  ni  herir;  de  esto  había 
resultado  una  masa  inofensiva  en  el  momento,  pero  suma- 

mente compacta.  Es  fuera  de  duda  que  la  mayor  parte  tenía 

sus  fusiles  descargados  y  no  había  tenido  tiempo  de  cargar- 
los otra  vez.  Nuestra  caballería  hizo  también  alto  a  la  pe- 

queña distancia  que  he  dicho,  y  quedó  todo  en  snsj)pnso.  Se 
siguieron  unos  instantes  de  silencio,  de  mutua  ansiedad  y  de 
sorpresa.   Si  hubiéramos   tenido   armas   adecuadas,   era    cosa 

(1)  El  regimiento  núm.  1  era  entonces  el  predilecto  del  general 
Belg'rano:  aunque  brigadier,  era,  por  una  excepción  especial,  coronel 
de  dicho  cuerpo.  Quizá  esa  afección  bastante  pronunciad.a  (debo  de- 

cir en  obsequio  de  la  verdad,  que  a  pesar  de  eso.  j.amas  hizo  distin- 
ciones injustas,  ni  chocantes  preferencias,  como  desgraciadamente 

hemos  visto  en  otros  generales  y  otros  ejércitos),  que  se  dejó  sentir 
cuando  después  de  la  acción  de  Tucumán  llegó  el  núm.  1.  causó  el 
resfrío  del  señor  Dorrego,  en  la  amist.ad  que  profesaba  al  General. 
Dorrego  mandaba  el  batailón  de  Cazadores,  y  antes  que  viniese  el 
núm.  1,  era  el  cuerpo  que  más  distinguía  el  General,  lo  que  en  cierto 
modo  no  se  extrañaba,  porque  era  el  primer  cuerpo  de  tropas  ligeras 
y  había  sido  formado  por  él  mismo.  Para  manifestarlo,  mandó  hacer 
y  usaba  habitualmente,  una  chaqueta  verde,  que  era  el  uniforme  de 
Cazadores,  lo  que  dio  lucrar  al  renombre  de  "chupa-verde"  con  que era  designado   en  el   ejército. 
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lieclia,  y  el  batallón  enemigo, /penetrado  y  destruido.  Quizá 
€Sto  concurrió  a  que  depusiésemos  el  horror  a  la  lanza  y  la 
tomásemos  con  calor  antes  de  pocos  días,  como  luego  diré. 

Durante  esta  suspensión,  un  soldado  pequeño  de  esta- 
tura y  tenido  en  poco  por  sus  compañeros,  llamado  Gil,  fué 

el  que  mostró  más  valor.  Se  avanzó  y  tomó  a  un  granadero 

de  la  infantería  enemiga  por  el  fusil,  mientras  este  lo  resis- 
tía teniéndolo  asido  por  la  culata,  y  haciendo  esfuerzos  por 

servirse  de  la  bayoneta,  que  estaba  armada.  Gil  desviaba  el 
golpe,  y  conservando  el  fusil  asegurado  con  una  mano,  por 
la  extremidad  superior,  procuraba  con  la  carabina  que  tenía 
enjla  otra,  dar  un  golpe  o  garrotazo  al  infante,  que  a  su  vez 
se  desviaba  para  no  sufrirlo.  Viendo  esta  lucha  muda  que 
se  prolongaba  en  medio  de  los  dos  cuerpos,  descargué  un 
golpe  con  mi  sable,  sobre  la  gorra  granadera  de  pelo  que 
tenía  el  soldado  enemigo ;  dudo  que  lo  hiriese.,  porque  ade- 

más de  la  resistencia  de  la  formidable  gorra,  no  pude  darle 
a  mi  sabor,  pero  bastó  que  abandonase  el  fusil,  y  se  metiese 
entre  el  grupo  de  sus  compañeros.  El  valiente  Gil,  quedó, 
además  de  su  carabina  que  había  sido  su  única  arma,  con 
el  fusil  y  bayoneta  que  ha1)ía  conquistado. 

Pasados  dos  o  tres  minutos  de  esta  rara  excitación,  los 
enemigos  volvieron  en  sí  de  la  sorpresa  que  les  i  había  cau- 

sado nuestro  arrojo,  y  principiaron  a  dispararnos  unos  pocos 

tiroS'  que  fueron  la  señal  de  nuestra  retirada;  entonces  re- 
doblaron los  fuegos  conforme  iban  cargando  sus  armas,  y 

se  hizo  aquélla  más  precipitada,  hasta  una  distancia  en  que 
volvimos  a  medio  reunimos;  ya  entonces  estaba  decidida  la 
suerte  de  nuestra  infantería  en  ese  costado,  y  huía  a  la  des- 

bandada. Nosotros  seguimos  lentamente  el  mismo  movimien- 
to, confesándonos  derrotados  y  vencidos.  Dejaré  las  cosas 

en  esta  parte  para  ;luego  volver  a  ellas,  mientras  me»  ocupo 
de  nuestra  derecha,  en  la  que  nada  presencié,  pero  de  que 
hablaré  valiéndome  de  los  mejores  informes  de  aquel  tiempo. 

Nuestra  ala  derecha  y  la  mayor  parte  del  centro  habían 
triunfado  del  enemigo  que  tenían  al  frente,  poniéndolo  en 

completa  derrota  y  tomándole  su  artillería.  El  mismo  Pe- 
zuela  dando  por  perdida  la  batalla,  había  fugado  hasta  Can- 
do-CoQdo,  de  donde  lo  hicieron  volver  las  noticias  que  le  lle- 

varon de  su  ala.' derecha.  Es  hasta  ahora  y  lo  fué  entonces 
un  impenetrable  misterio,  por  qué  nuestras  vencedoras  tro- 

pas suspendieron  el  ataque,  y  lo  es  mucho  más,  por  qué  em- 
prendieron la  retirada.  Se  aseguró  que  la  habían  batido  los 

tambores  de  algún  cuerpo,  que  las  voces  que  la  mandaban  se 
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oyeron  distintamente,  pero  fné  imposible  averiguar  donde 
tuvo  origan  esta  fatal  equivocación.  El  general  Belgrano 
mandó  levantar  un  sumario  para  esclarecerla,  sin  que  se  pu- 

diese, adelantar  cosa  alguna. 

Después  de  reflexionar  maduramente  sobre  este  fatal  inci- 
dente, creí  y  creo  hasta  ahora,  que  nuestra  desgracia  consistió 

en  la  falta  de  un  jefe  de  mediana  capacidad  y  de  valor,  que 
diese  dirección  a  más  de  la  mitad  de  nuestro  ejército,  que  es- 

taba vencedor.  Además  de  los  jefes  que  habíamos'  perdido  ,'en 
la  izquierda,  de  que  ya  hice  mención,  el  comandante  Forest 

había  sido  gravemente  herido,  y  el  o.nandante  Aráoz,  que  go- 
zaba reputación  de  valiente,  no  tenía  capacidad  para,  mandar 

un  gran  movimiento.  El  Mayor  de  Cazadores,  nada  hizo  tam- 
|.>oco  para  reemplazar  al  valiente  Borrego,  y  a  los  pocos  días 
se  dio  por  enfermo,  de  modo  que  no  se  encontró  en  la  acción 
siguiente,  de  Ayohuma.  Pienso  que  esto  mismo  juicio  fonnó  el 
general  Belgrano,  cuando  dijo  que  si  hubiera  estado  el  coronel 
Dorrego  en  la  batalla,  no  se  hubieía  perdido.  No  trepido  un 
momento  en  pensar  del  mismo  modo,  asi  como  es  a  todas  luces 

evidente  que  la  constancia  de  Picoaga,  jefe  enemigo,  en  .soste- 
nerse con  su  cueipo,  en  el  campo  de  batalla,  les  dio  únicamente 

la  victoria. 

Puede  parecer  extraña  la  'ausencia  de  nuestros'  generales 
en  momentos  tan  solemnes  y  en  un  episodio  tan  importante  de 
la  batalla.)  A  la  verdad,  no  lo  puedo  explicar,  y  en  cuanto  al 
general  Belgrano,  debo  pensar  que  lo  llamaron  a  otro  punto  al- 

gunas atenciones  de  gravedad,  pues  sería  lo  más  injusto  dudar 

de  su  firmeza,  cuando  en  ese  mismo  día  y  poco  tiempo  des- 
pués, dio  las  más  relevantes  pruebas  de  valor  y  perseverancia, 

como  va) a  verse.  Sobre  el  general  Díaz  Vélez,  sólo  supimos 

que  se  había  ido  a  Potosí  con  una  parte  de  los  di.spersos',  y 
debe  advertirse  que  esto  debió  ser  bien  a  los  principios,  pues 
mi  regimiento,  que  estuvo  tres  cuart.^is  partes  del  día  sobre  esfe 

camino,  no  lo  vio,  lo  que  prueba"  que  lo  tomó  muy  temprano. 
La  retirada  de  nuestro  ejército  fué  en  dos  direcciones  ex- 

céntricas, siendo  una  al  sud,  por  el  camino  de  Potosí,  en  la 
que  no  hubo  el  menor  orden  ni  reunión,  hasta  dicha  ciudad, 
que  dista  veinte ; y  ocho  o  treinta  leguas;  y  la  otra  al  este, 
donde  se  encuentran  los  cerros  no  muy  elevados,  (|ue  circuyen 

por  ese  lado  el  campo  de  Vileapugio.  Allí  se  encontró  el  gene- 
ral Belgrano,  que  procedió  en  el  acto  a  reunir  nuestras  fuer- 
zas y  organizarías  para  llevarlas  nuevamente  a  la  pelea.  El 

mismo  tomó  la  bandera  del  ejército,  y  excitó  personalmente  a 

nuesti-as  tropas  al  combate,  que  se  renovó  efectivamente,  du- 
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rando  por  algunas  horas.  La  posición  nuestra  era  un  cerro  de 

no  difícil  acceso,  de  donde  avanzaban  nuestras  tropas  hacien- 
do retirar  al  enemigo  hasta  una  barranca  que  le  servía  de  foso 

y  de  parapeto;  llegados  allí,  su  muy  superior  fuego  hacía  que 
los  nuestros  no  pudiesen  sostenerse  y  se  retirasen  a  su  vez,  para 
volver  a  tomar  la  altura;  esta  operación  se  repitió  varias  ve- 

ces con  el  mismo  éxito,  hasta  que  vuelto  Pezuela  al  campo  con 
los  dispersos  que  había  reunido,  y  contando  con  la  artillería 
suya  y  nuestra  que  había  tomado,  fué  imposible  al  general 
Belgrano  sostener  su  posición ;  y  como  a  las  dos  y  media  o  tres 

de  la  tarde  emprendió  definitivamente  la  retirada,  dirigién- 
dose a  tomar  la  rata  de.  Chuquisaca.  El  enemigo  no  nos  per- 

siguió, ni  aun  destacó  caballería  para  observar  nuestra  fuerza, 
sin  embargo  que  el  escuadrón  que  mandaba  el  comandante 
don  Saturnino  Castro  (1)  se  había  conservado  en  el  campo,  a 
pesar  de  la  derrota  del  ala  que  cubría. 

Durante  la  última  lucha  de  nuestra  derecha,  que  duró  al- 
gunas horas,  nuestra  derrotada  izquierda  ganaba  (mejor  diré, 

perdía)  terreno  hacia  Potosí,  incluso  el  general  Díaz  Vélez, 
sin  cuidarse  de  lo  que  sucedía  aun  en  el  campo  de  batalla.  Mi 
regimiento,  aunque  muy  atrás  de  esa  turba  de  prófugos  que 

nos  precedían  de  mucho  tiempo  y  que  de  consiguiente  no  veía- 
mos, se  puso  también  en  retirada,  tomando  el  mismo  camino 

de  Potosí ;  no  nos  perseguía  un  soio  hombre,  y  la  caballería 
enemiga  se  había  mostrado  en  este  costado,  tan  nula,  que  no 
debíamos  absolutamente  temer  sus  ataques.  La  posición  que  ha- 

bía tomado  el  general  Belgrano  con  las  fuerzas  de  nuestro  cen- 
tro y  derecha,  se  ocultaba  a  nuestra  "v^sta  por  la  naturaleza 

del  terreno,  y  no  podíamos  comunicarnos  porque  el  enemigo 
interceptaba  el  llano  por  donde  podíamos  dirigirnos;  pero  el 

fuego  de  cañón  y  de  fusilería  que  a  intervalos  se  avivaba,  in- 
dicaba claramente  que  se  disputaba  aún  la  victoria  o  que  una 

parte  de  nuestras  tropas  se  batía  para  procurarse  una  vía  de 
salvación. 

Cualquiera  de  los  dos  extremos  demandaba  de  nosotros 
un  esfuerzo  que  era  tanto  menos  peligroso  cuanto  nada  te- 

níamos que  temer  de  la  caballería  enemiga;  sin  embargo,  nues- 
tra retirada  continuaba,  y  nos  hallábamos  ya  cerca  de  una  le- 
gua del  campo  de  batalla,  cuando  no  pude  contener  los  impul- 

sos de  mi  celo,  y  aunque  no  era  más  que  nn  simple  capitán,  me 
aproximé  al  coronel  Balcarce  y  le  dije  en  privado:  Señor,  ei 

(1)  El  mismo  que  dos  años  después  fué  fusilado  por  los  españoles, 
cuyo  ejército  quiso  sublevar  en  Moraya  para  pasarse  a  nuestras  filas. 
Era  hermano  del  doctor  don  Manuel  Antonio  Castro,  célebre  en  nues- 

tros anales   parlamentarios,   por   sus  luces  y   su   elocuencia. 
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fuego  que  oímos  nos  indica  que  una  parte  de  nuestros  compa- 
ñeros comhdte  aún,  y  no  encuentro  la  razón  por  qué  dehamos 

abandonarlos :  somos  muy  superiores  a  la  caballería  enem<iga, 
o'tie  es  la  única  que  podría  dañarnos,  conservándonos  en  el  cam- 

po; volvamos,  pues,  y  cuando  menos,  llamemos  la  ate-nción  del 
enemigo,  con  nuestra  presencia.  El  patriota  coronel  Balcarce 
me  escuchó  y  se  penetró  de  la  exactitud  de  lo  que  le  decía; 
habló  con  el  mayor  Zamudio,  que  estaba  inmediato,  e  hizo 
alto  con  la  pequeña  columna  (más  de  cien  hombres)  que  lo 
seguía.  En  seguida  dijo :  Es  preciso  antes  mandar  a  recono- 

cer; y  previno  a  un  teniente,  (cuyo  nombre  no  recuerdo)  que 
con  cuatro  hombres  de  los  mejor  montados,  regresase  al  cam- 

po a  cerciorarse  de  lo  que  pasaba,  y  avisar.  Dicho  teniente 
contestó  que  su  caballo  estaba  cansado,  e  iba  a  ser  una  dificul-. 
tad  hallar  un  oficial  de  los  que  iban  bien  montados,  cuando  me 
anticipé  a  decir  que  yo  iría. 

Así  fué;  partí,  quedando  acordado  que  el  Coronel,  con  la 
fuerza  que  tenía,  más  la  que  fuese  reuniendo,  esperaría  allí 
mis  avisos,  y  que  yo  los  daría  según  lo  que  adelantase. 
Tan  lejos  de  encontrar  enemigos  eu  el  terreno  que  acabá- 

bamos de  dejar,  sólo  hallé  algunos  soldados  nuestros,  dis- 
persoí?,  con  que  fui  engrosando  mi  pequeña  partida,  en  tér- 

minos que  cuando  avistamos  al  enemigo  ya  llegaba  a  más 
de  veinte  hombres;  de  este  número,  eran  el  capitán  Delgado, 

de  mi  regimiento,  el  teniente  Villar  y  Díaz,  que  defipués  fi- 
guró en  el  Perú,  y  el  alférez  don  Gregorio  Traraain  (comer- 

ciante actualmente  en  Buenos  Aires).  El  capitán  Delgado 
debía  tomar  el  mando  como  de  mucha  más  antigüedad  que 
yo,  pero  me  lo  cedió  y  seguí  al  frente  de  la  partida. 

Ya  próximos  al  campo  de  batalla  y  avistando  ya  las 
fuerzas  eoiemigas,  se  notaron  algiínos  hombres  sueltos  que 
no  eran  nuestros  y  que  salían  de  una  quebrada  que  quedaba 
Bobre  nuestra  derecha.  Marchó  el  teniente  Villar  y  Díaz  con 
una  parte  de  los  hombres  que  me  acompañaban,  a  recono 
cerlos;  ellos  huyeron  como  que  eran  enemigos,  pero  cuando 
se  aproximó  a  la  boca  de  la  quebrada  se  encontró  con  una 

partida,  que  habiéndose  apoderado  de  un  trozo  como  de  cua- 
trocientas muías  de  nuestro  ejército,  se  las  llevaba  en  pro- 

cura del  vsuyo;  ver,  cargar,  destrozar  la  parHda  y  apode- 
rarse de  las  muías,  fué  todo  uno.  El  afére.^  Iraniain,  cuyo 

crédito  de  valiente  estaba  bien  sentado,  contribuyó  también 
a  este  pequeño  suceso.  Las  muías  represadas  fueron  puestas 
en  salvo. 

Entretanto  yo  había  mandado  tres  partes  al  coronel  Bal- 
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caree,  diciéndole  qne  era  indudable  que  nuestra  derecha  se 
sostenía  y  que  era  conveniente  que  regresase  con  toda  la 
fuerza  que  había  reunido.  Recuerdo  que  uno  de  estos  partee 
íué  remitido  (verbalniente  por  supuesto)  con  un  cadete  Ji- 

ménez, tuoumano,  a  quien,  viendo  después  que  no  había 
cumplido  con.  mi  orden,  me  avancé  indebidamente  a  darle 
muchos  golpes  con  mi  espada,  de  plano.  Desgraciadamente, 
de  estos  partes  sólo  llegó  uno  al  Coronel,  que  debió  ser  el  úl- 

timo, por  lo  que  tardó  en  verificar  su  regreso,  perdiéndose 
así   un   tiempo   precicfeo. 

El  coronel  don  Diego  Balcai'ce  era  un  jefe  de  una  pro- 
bidad perfecta,  de  buena  inteligencia,  de  mucho  honor  y  de 

un  patriotismo  a  toda  prueba :  pero  era  débil  en  el  consejo 

y  abusaban  fácilmente  de  su  docilidad  los  que  sie  le  allega- 
ban a  virtud  de  relaciones  antiguas  y  amigables.  Estoy  se- 

guro de  que  si  se  desvió  demasiado  del  campo  de  batalla  y 
si  tardó  en  volver,  fué  cediendo  a  insinuaciones  tímidas,  a 
reflexiones  disfrazadas  con  la  capa  de  prudencia.  Cuando 
se  presentó  en  el  campo  de  Vilcapugio,  esta  vez  ya  flaqueaba 

'^•xtraordinariamente  el  fuego,  lo  que  indicaba  que  ya  estaba 
decidida  la  cuestión  que  se  ventilaba  en  otro  punte.  Sin 
embargo,  nuestra  presencia  llamó  la  atención  del  enemigo, 
que  romlpió  sobre  nosotros  el  fuego  de  cañón,  lo  que  quizá 
contribuyó  a  que  no  diese  un  paso  en  peisecución  del  general 
Belgrano. 

Terminado  ya  todo,  del  modo  que  se  ha  -^ásto  y  cesando 
de  oirse  el  fuego,  emprendimos  de  nuevo  la  retirada  y  vol- 

vimos a  tomar  el  camino  de  Potosí,  a  donde  hubiéramos  ido 

indefectiblemente,  sin  la  oeun'eneia  que  tuve  de  volver  a 
estrecharme  con  el  Coronel  para  decirle  que,  según  todos  lo^ 
indicios  que  había  recogido,  el  general  Belgrano  se  retiraba 
en  otra  dirección  y  que  nosotros  podíamos  reunimos.  El 
Coronel  convino  conmigo,  y  se  mandaron  dos  hombres  para 

verificar  la  posibilidad  de  reunimos,  los  que,  habiendo  vuel- 
to, dejamos  el  camino  de  Potosí,  y  trepando  por  cerros  de 

fácil  acceso,  logramos,  al  cabo  de  una  hora  más  o  menos, 
incorporamos  a  la  pequeña  columna  del  General.  Este  de- 

bió apreciar  mucho  un  refuerzo  tan  oportuno,  no  sólo  por 

el  personal  que  añadía  a  su  división,  cuanto  porque  lo  pro- 
veía de  caballería,  de  que  hubiera,  sin  esto,  carecido  ente- 

ramente . 

Caminamos  el  resto  de  la  tarde  y  llegamos  al  anoche- 
cer a  un  lugar  árido,  llamado  el  Toro,  que  dista  tres  leguas 

de  Vilcapugio  y  donde  sólo  había  uno  o  dos  ranchos  inha- 
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bitados.  Es  la  primera  vez  que  comí  carne  de  llama  (1)  ; 
la  noche  era  extremadamente  fría  y  sólo  habíamos  escapa- 

do con  lo  encapillado.  Hubo  oficiales  que  se  tu\deron  por 
felices  de  hallar  un  cuero  de  llama,  chorreando  sangre,  en 
que  envolverse. 

Nuestra  fuerza  no  pasaría  de  quinientos  hombres:  todo 
lo  demás  que  había  salvado  había  tomado  otras  direcciones 

o  se  había  adelantado  si  iba  en  la  misma;  nada  de  artille- 
ría, nada  de  parque,  nada  de  bagajes;  no  iba  una  sola  car- 
ga. Se  mandó  establecer  una  gran  guardia  de  caballería, 

en  la  dirección  del  enemigo,  y  cuando  el  ayudante  que  nom- 
braba el  servicio  dijo :  El  Capitán  Faz  está  de  guardia,  mi 

herjuano  y  yo  nos  quedamos  suspensos,  sin  saber  a  cuál  de 
los  dos  se  dirigía;  al  ñn  nombró  a  mi  hermano,  que  tuvo 
que  hacer  el  servicio.  Después  de  un  día  como  el  que  había 
precedido,  era  crael  tener  que  hacer  gijardia  en  una  aveni- 

da, que  por  ser  peligrosa,  requería  una  vigilancia  extraor- 
dinaria . 

Al  día  siguiente  se  continuó  la  marcha,  llevando  mi  re- 
gimiento la  retaguardia.  A  poco  trecho  del  lugar  en  que 

habíamos,  pasado  la  noche,  se  presentaba  una  cuesta  larga, 

pendiente  y  muy  arenosa;  a  la  fatiga  de  la  ascensión  se  agre- 
gaba la  de  enterrarse  ua  palmo  los  pies  en  la  arena ;  cuando 

menos,  era  preciso  un  par  de  horas  para  subirla,  atendido 
el  estado  de  nuestros  caballos,  los  que  iban  tirados  por  la 
brida,  y  los  caballeros,  a  pie,  prolongando  inmensamente  la 
eolunii:a. 

Yo  subí  de  los  últimos  y  me  maravillé  de  no  encontrar 
al  General,  ni  a  los  jefes,  ni  a  la  infantería,  ni  a  la  columna, 
ni  oí'sa  que  se  pareciese  a  una  marcha  militar.  Todos,  desde 
que  hubieron  llegado  a  la  cumbre,  desde  donde  seguía  el 
camino  por  unas  alturas  que  presentaban  menos  quiebras, 
habían  continuado  sin  parar  y  sin  esperar  a  los  demás;  de 

modo  que  el  pequeño  ejército  se  redujo  a  una  completa  dis- 
persión. Apenas  se  veían  de  distancia  en  distancia,  grupos  de 

seis,  ocho  y  diez  hombres,  de  oficiales  o  tropa  indistintamente, 
unos  a  pie  y  otros  a  caballo,  que  al  reunirse  casualmente,  se 
preguntaban  por  el  General  y  por  el  resto  de  los  compañeros; 
la  contestación  era  que  el  General  había  pasado  adelante.  La 
dispersión  se  hacía  cada  vez  más  grande  porque  arbitraria- 

mente se  separaban  los  que  querían,  y  los  mismos  grapos  que 

(1)  Especie  de  gíuanaoos  sin  astas,  que  se  llaman  también  carne- 
ros de  la  tierra.  Se  domestican  y  sirven  para  Uevar  carga  que  no 

debe  pasar  de  setenta  y  cinco  libras,  ni  la  jornada  que  hagan,  de 
tres  leguas,   si   no    se   quiere  destruirlas. 
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basta  entonces  se  'conservaban,  se  iban  subdividiendo,  porque 
unos  querían  adelantar  camino,  cuando  otros  querían  descan- 

sar, y  viceversa.  Esta  ausencia  del  General,  esta  precipitación 
en  su  marcha,  este  olvido  del  orden,  de  que  era  tan  obser- 

vante, nos  consternó  a  muchos  y  aun  nos  hizo  temer  que  fuese 
iin  sálvese  quién  pueda.  Con  este  disgusto,  seguimos  treá  o 
cuatro  oficiales,  incluso  mi  hermano,  que  nos  habíamos  reunido 

con  otros  tantos  soldados,  y  después'  de  ser  muy  de  noche  y 
haber  fatigado  nuestras  cabalgaduras,  llegamos  a  un  pueble- 
cito  llamado  Caine,  donde  por  fin  supimos  que  estaba  el  Ge- 

neral. Nos  metimos  en  un  rancho  y  pasamos  la  noche. 

Al  día  siguiente,  el  General,  de  cuyos  movimientos  está- 
bamos todos  pendientes,  no  marchó;  antes,  por  el  contrario, 

empezó  a  destacar  oficiales  que  recorriesen  los  alrededores,  y 
volviesen  por  el  camino  del  día  anterior,  para  indicar  que  allí 
estaba  él,  y  que  allí  debían  reunirse.  Es  seguro  que  esa  ma- 
íana  (la  del  3  de  Octubre)  no  había  cien  hombres  en  Cai- 

ne, de  los  quinientos  que  estuvimos  en  el  Toro;  pero  fueron 
llegando  partidillas,  de  modo  que  por  la  tarde  había  cerca 

de  trescientos.  Ya  entonces  reconocimos  al  general  Belgra- 
do, pue^  mandó  formar  la  tropa  de  todas  las  amias  y  cuer- 

pos, y  hecho  un  pequeño  cuadro,  habló  alentando  y  mani- 
festando su  resolución  inalterable  de  continuar  la  campa- 

£a.  Pienso  qne  concibió  el  plan  de  hacer  al  enemigo  una 
guerra  de  partidas  y  movimientos,  sublevando  el  país,  puevS 

recuerdo  que  nos  dijo  que  nada  pedía  al  ejército,  sino  pier- 
das, y  otras  cosas  en  este  sentido.  Sus  palabras  tuvieron  an 

cumplido  efecto,  pues  renació  la  esperanza  y  todos  se  pro- 
pusieron reparar  el  revés  que  habíamos  sufrido. 

Mandada  retirar  la  tropa,  después  que  rezó  el  rosario, 

los  oficiales  formaron  un  grupo,  al  que  se  acercó  el  Gene- 
ral familiarmente.  Después  de  valonas  expresiones  comu- 
nes, como  recordando  alguna  cosa,  preg'untó:  ¿Cuál  de  los 

Paz  es  el  que  atacó  a  las  rnulas?  Aludía  al  lance  que  he 
referido,  cuando  volví  a  reconocer  el  campo  de  batalla  y  en- 

contré y  represé  las  muías  que  nos  había  tomado  el  enemi- 
go. Yo  (le  contesté,  no  sin  ninguna  amargura)  fui  quien 

atacó,  no  las  muías,  sino  la  partida  enemiga  que  las  condu- 
cía. El  repuso  sonriéndose,  sin  duda,  de  mi  susceptibilidad: 

Eso  es  lo  que  he  querido  decir  y  estoy  muy  satisfecho  de  la 
sucedido.  Este  incidente  me  chocó  en  los  primeros  momen- 

tos, sospechando  que  "se  hubiese  querido  despreciar  una  ac- 
ción a  la  que  yo  mismo  daba  bien  poco  mérito.  Mas  me  ol- 
vidé pronto  y  le  hubiera   dispensado   mucho   más,   en   obse- 
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quio  a  áu  uoble  decisión  para  continuar  la   campaña  y  ven- 
gar el  ultraje   que  habían  sufrido   nuestras  armas. 
Todo  el  día  3  lo  pasamos  en  Caine:  el  4  solo  anduvimos 

"una  legua,  hasta  el  .pueblito  de  Ayohuma,  dando  siempre 
tiempo  a  que  se  reuniesen  los  dispersos.  El  5  anduvimos 

tres  leguas  y  lleíramos  a  Macha,  pueblo  de  bastante  ext-en- 
sión,  donde  se  fijó  el  Cuartel  General  y  nuestros  cuarteles. 

Desde  el  día  siguiente  de  nuestra  llegada,  todo  se  puso 
en  actividad,  tanto  para  el  arreglo  del  ejército,  como  para 
su  aumento.  Muchos  oficiales  salieron  en  diversas  comisio- 

nes, y  yo  tuve  la  de  volver  con  una  partida  que  el  mismo 

General  me  dio  de  su  escolta,  por  el  mit?ino  camino  que  ha- 
bíamos traído,  en  solicitud  de  una  p_artida  enemiga  que  avi- 

saron los  indios  que  se  había  aproximado.  Yo  mismo  hube  de 
sufrir  una  equivocación  remarcable. 

Al  día  siguiente  de  mi  salida  me  hallaba  en  un  lugarejo 
liaciendo  que  comiesen  los  caballos,  cuando  recibí  un  aviso 
de  los  indios  que  decía  que  a  distancia  de  nna  legua  estaba 
una  división  enemiga.  Yo,  que  conocía  muy  bien  al  ge- 

neral Belgrano,  me  guardé  de  dar  un  parte  dudoso,  y  mandé 

dos  hombres  de  mi  partida  a  que  viesen  por  sí  mismos,  mien- 
tras yo  hacía  ensillar  las  caballos.  Los  que  mandé  volvie- 
ron a  decirme  que,  efectivamente,  se  veía  desde  la  altura 

inmediata  un  campamento  de  doce  o  quince  tiendas  de  cam- 
paña y  la  gente  que  las  ocupaba,  sin.  que  pudiese  saberse 

si  era  o  no  enemiga.  Eligiendo  entonces  hombres  a  propó- 
sito por  su  inteligencia  y  audacia,  los  despaché  nuevamente, 

con  orden  de  aproximarse  y  traerme  un  parte  cierto,  y  tras 
ellos  me  puse  también  en  marcha .  Luego  supe  lo  que  era, 
aunque  ni  remotamente  se  me  hubiese  ocurrido  la  realidad 
ilel  caso.  Tropa  nuestra  no  podía  ser,  porque  no  teníamos 

nna  sola  tienda  de  campana,  ni  se  tenía  noticia  de  una  re- 
imión  tan  numerosa  que  acampase  tan  pacíficamente  en  aque- 

llos peligrosos  lugares.  Según  todas  las  probabilidades,  era 
fuerza  enemiga  y  de  consideración ;  mas,  a  pesar  de  esto  y 

sin  decir  una  ¡palabra  al  General,  quise  descubrir  positiva- 
mente dicha  fuerza  y  lo  conseguí. 

Era  una  partida  de  indios  mitayas,  es  decir,  de  la  Mita, 
que  habiendo  concluido  su  tiempo  de  trabajo  en  el  cerro  de 
Potosí,  o  quizá  por  efecto  de  las  leyes  patrias  que  abolían  la 
Mita,  se  retiraban  a  sus  provincias,  que  eran  las  del  norte. 
Totalmente  extranjeros  a  la  guerra  y  por  senderos  extravia- 

dos, como  era  el  que  ocupaban,  se  escurrían  por  entre  los 
ejércitos,  para  ir  a  su  país.  •  Estuve     con    ellos  y  les  permití 
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continuar  tranquilamente  su  camino,  sin  dejar  de  aplaudirme 
mi  resolución  de  nada  haber  dicho  al  General. 

Continué  mis  investigaciones  hasta  la  cuesta  arenosa  de 
el  Toro,  la  que  hice  descender  por  solo  dos  hombres,  para  no 
concluir  mis  caballos  (por  la  misma  razón  ya  había  dejado 

atrás  casi  toda  la  partida,  llevando  entonces  sólo  seis  hom- 
bres), los  que  no  sólo  no  encontraron  enemigos,  sino  que 

adquirieron  la  certidumbre  de  que  no  habían  llegado.  Esta 
la  obtuvieron  por  cuatro  heridos  nuestros  que,  sin  poder  se- 

guir nuestra  marcha,  se  habían  quedado  y  se  mantenían  ro- 
yendo los  huesos  de  las  llamas  que  habíamos  comido  la  noche 

de  la  batalla.  Me  era  imposible  llevarlos  conmigo;  mas,  luego 
que  regresé  adonde  hubo  población,  mandé  indios  que  los  tra- 

jesen en  sus  burros,  y  se  salvaron  efectivamente. 

Cuatro  oficiales  (que  fueron  un  mayor  graduado,  un  ca- 
pitán de  artillería  y  dos  tenientes)  llegaron  dispersos  a  Chu- 

quisaea,  con  una  celeridad  asombrosa,  propagando  la  notici:i 
de  una  derrota  completa  e  irreparable;  no  sólo  alarmaron  el 
pueblo,  sino  que  impidieron  algunas  providencias  que  el  Pre- 

sidente quiso  tomar,  para  mandar  municiones  y  otros  auxi- 
lios, alegando  su  inutilidad.  El  general  Belgrano  los  hizo  ve- 
nir, y  mandó  formarles  el  correspondiente  sumario.  Cuando 

se  trató  de  juzgarlos,  se  divagó  y  se  dividieron  las  opiniones 
sobre  el  castigo  que  se  les  aplicaría;  algunos  se  inclinaron  a 
la  severidad,  quizá  se  habló  de  la  última  pena,  otros  quisie- 

ron la  destitución  del  empleo,  y  al  fin  se  vino  a  fijar  el  Tri- 
bunal, en  el  más  raro  expediente  que  pudo  tomarse  para  cas- 

tigar a  unos  militares  que  habían  faltado  a  sus  más  impor- 
tantes deberes.  Se  les  sentenció  a  perder  un  grado,  que  recu- 

perarían con  ventaja  (decía  la  sentencia)  si  en  el  próximo 
combate  borraban  la  nota  de  cobardía  que  habían  merecido. 

He  llamado  rara  a  esta  sentencia,  porque  es  la  iinica  que 
he  visto  de  este  género,  y  porque  tenía  el  gravísimo  inconve- 

niente de  dejar  a  los  condenados  una  posición  que  no  podían 
sostener  después  que  se  les  había  deshonrado.  Es  decir,  el  ca- 

pitán que  había  descendido  a  ser  teniente,  por  una  cobardía 
probada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  no  podía  desempeñar 
bien  sus  nuevas  funciones;  pues  sus  subalternos  le  echarían 
en  cara  su  deshonor,  y  ellos  mismos  se  creerían  humillados  en 
obedecerle.  Sin  embargo,  la  cosa  pasó  así  por  los  pocos  días 
que  mediaron  hasta  la  batalla  de  Ayohuma,  en  la  que  ninguno 
de  los  condenados  trató  de  rehabilitarse  en  la  opinión  del 
ejército,  ni  de  reconquistar  su  primera  graduación.  Todos 
ellos  buscaron  su  seguridad  en  hacerse  olvidar,  condenándose 
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a  una  oscupdad  de  que  nunca  debieron  salir.  En  la  primera 
oportunidad  se  fueron  a  Buenos  Aires,  donde  he  visto  des- 

pués a  algunos  de  ellos. 

El  general  Díaz  Vélez,  como  indiqué  antes,  había  tomado 
desde  el  campo  de  batalla  el  camino  de  Potosí,  por  donde  se 

dirigían  también  algunos  cientos'  de  nuestros  dispersos;  no 
tomó  en  esta  desordenada  marcha,  medida  alguna,  pero  en 
aquella  ciudad,  ya  fué  otra  cosa.  Las  noticias  de  que  el  Ge- 

neral en  Jefe  había  tomado  una  dirección  de  flanco,  lo  que 
indicaba  que  no  abandonaba  el  territorio  que  habíamos  liber- 

tado, y  Que  se  proponía  rehacer  el  ejército,  hicieron  que  el 
general  Díaz  Vélez  reuniese  en  Potosí  los  dispersos  y  sus- 

pendiese la  marcha  precipitada  que  hasta  allí  había  tenido. 
Muy  luego  se  hizo  sentir  por  las  inmediaciones,  una  fuerza 

enemiga,  que  era  una  división  del  ejército  Real,  que^había  des- 
tacado el  general  Pezuela,  en  amago  de  la  ciudad,  y  la  que 

regresó  luego  que  se  cercioró  de  que  se  le  opondría  resistencia. 

Díaz  Vélez,  a  la  aproximación  de,  la  fuerza  enemiga,  se  ence- 
rró con  todas  sus  fuerzas,  los  caudales,  parque  y  lasi  personáis 

com4prnmPtidas  del  pueblo,  en  la  gran  Casa  de  Moneda,  a  la 
que  añadió  algunas  ligeras  fortificaciones,  habiendo  antes  me- 

tido víveres  para  un  mes  o  más.  Esta  medida  fué  muy  acer- 
tada, y  tuvo  tanto  más  mérito  por  cuanto  pudo  creer  que  lo 

atacaría  todo'  el  ejército  enemigo.  Si  en  vez  de  sostenerse  hu- 
biera tomado  el  partido  de  retirarse,  habríamos  perdido  mu- 

cho en  la  opinión  de  aquellos  pueblos,  y  hubiera  sido  mucho 
más  difícil  reunirse  después  al  General  Belgrano.  El  enemigo 

que  vio  la  actitud  defensiva  de  los  nuestros,  se  replegó  sin  in- 
tentar siquiera  el  ataque,  para  reunirse  en  Condo-Condo, 

donde  había  vuelto  Pezuela  con  su  Cuartel*  General. 

Pezuela  era  un  muy  mediano  General,  pues  no  supo  apro- 
vechar las  ventajas  que  obtuvo  en  Vilcapujio.  Si  él  nos  per- 

sigue, si  en  los  días  posteriores  a  la  acción  se  mueve  con  una 
parte  de  su  ejército  sobre  nosotros,  todo  hubiera  sido  con- 

cluido; lejos  de  eso,  permaneció  (fuera  del  movimiento  par- 
cial y  pequeño  sobre  Potosí,  donde  poco  tenía  que  buscar) 

más  de  un  mes  quieto,  y  no  fué  sino  a  los  cuarenta  y  cinco 

días,  que  tuvo  lugar  la  segunda  batalla.  Se  dirá  que  él  se  orga- 
nizaba, que  se  rehacía  de  lo  que  había  perdido  en  su  misma 

victoria;  mas,  ¿ignoraba  cuál  era  nuestro  estado?  ¿No  nos 
había  visto  salir  deshechos  y  desordenados,  del  campo  de  ba- 

talla? Es  probable  que. algunos  cientos  de  hombres,  arrojados 
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a  tiempo  sobre  nosotros,  hubieran  completado  nuestro  exter- 
minio. Pezuela  no  supo  aprovechar  los  momentos  y  tuvo  que 

librar  la  suerte  de  la  campaña  a  otra  batalla,  que  sólo  ganó 
por  nuestras  faltas. 



CAPITULO    IV 

AYOHUMA 

SI  general  Belgrano  se  empeña  en  conservar  la  disciplina. — Resulta- 
do feliz  de  las  partidas  exploradoras. — Razones  aducidas  en 

contra  de  la  resolución  del  general  Belgrano  de  aceptar  la  bata- 
lla.— Formación  del  ejército  argentino,  en  el  campo  de  Ayohuma. 

— Principia  la  acción  con  ventajas  por  parte  del  enemigo. — Inac- 
ción de  la  caballería  de  la  derecha. — La  artillería  e  infantería 

realista  rompen  la  línea  patriota. — Carga  del  mayor  Zumudio.— 
El  soldado  Sanguino  salva  al  capitán  Paz  de  caer  en  poder  del 
enemigo. — Digna  conducta  del  coronel  Zelaya. — Examen  crítico 
de  la  batalla  de  Ayohuma. — El  pueblo  de  Potosí. — Distribución 
de  los  víveres  y  depósitos  de  géneros  almacenados  en  esa  ciu- 

dad.— La  Casa  de  Moneda. — Retirada  del  ejército. — Incorporación 
de  los  Granaderos  a  caballo. — Resistencia  heroica  de  la  provin- 

cia de  Salta. — El  coronel  San  Martín  reemplaza  al  general  Bel- 
grano; en  el  mando  en  jefe  del  ejército. 

Pasados  alanos  días,  y  luego  que  el  enemigo  se  hubo 
concentrado,  se  movió  de  Potosí  el  general  Díaz  Vélez  con  la 

fuei'za  que  había  reunido,  y  se  nos  incorporó  en  Macha.  Se  in- 
corporó también  el  Coronel  Zelaya  con  unos  cuantos  cientos 

de  hombres  que  le  habían  quedado  de  la  división  que  traía  de 

Cochabamba.  Creo  que  ya  indiqué  que  en  vísperas  de  reunir- 
senos  en  Vilcapujio,  sucedió  la  acción,  y  el  Coronel  tuvo  que 
retirarse  con  preci/pitación.  La  noticia  de  nuestro  desastre 

bastó  para  perder  más  de  la  mitad  de  la  fuerza ;  lo  que  que- 
daba no  valía  mucho  más. 

El  general  Belgrano  se  dedicó  con  toda  la  eficacia  de  su 
celo  al  arreglo  y  disciplina  del  ejército,  pudiendo  decirse  que 
muchas  veces  se  dejaba  arrastrar  dema.siado  lejos,  por  ese 
espíritu  de  orden  y  economía  que  lo  dominaba.  Por  ejemplo: 

sobrando  allí  víveres,  como  se  prueba  por  los  grandes  depósi- 
tos que  encontró  el  enemigo,  después,  las  distribuciones  se  ha- 

cían con  suma  estrechez;  lo  mismo,  más  o  menos,  se  hacía  con 

los  sueldos,  artículos  de  vestuario  y  demás.  Es  de  admirar  que 
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un  hombre  tan  probo  y  tan   desinteresado  en  privado  fuese 
tan  económico  y  hasta  avaro  repecto  de  los  intereses  públicos. 

Considerables  repuestos  de  víveres  había  mandado  reunir 
el  General,  al  mismo  tiempo  que  todas  sus  medidas  eran  diri- 

gidas a  sublevar  el  país  en  masa,  contra  los  españoles;  parece, 
pues,  que  previendo  una  conflagración  general,  y  las  dificul- 

tades que  trae  consigo,  quería  prevenirse  acopiando  algunos 
meses  de  víveres  para  el  ejército.  En  Potosí  mismo  había  que- 

dado una  gran  cantidad  en  la  Casa  de  Moneda,  y  de  Chuqui- 
saca  nos  venían  recursos  de  toda  clase.  El  país  simpatizaba 

con  nasotros,  y  en  lo  general  se  prestaba  a  toda  clase  de  sa- 
crificios. Es  esta  una  prueba  concluyente  de  los  buenos  efeo- 

tos  de  la  política  del  general  Belgrano;  pues  no  sólo  no  hubo 
esas  sublevaciones  en  masa  o  en  detalle  contra  los  restos  de 

nuestros  ejércitos,  sino  que  todos  concurrían  a  remediar  nues- 
tras desgracias  y  a  reparar  el  desastre  de  nuestras  armas.  Es 

enteramente  exacto  lo  que  dice  en  una  carta  el  mismo  general 
Belgrano,  y  cuya  copia  he  visto;  que.  la  indücipUna  de  nues- 

tras ir  opas  era  el  origen  del  atraso  de  nuestra  causa  y  de  las 
calamidades  domésticas,  que  tanto  han  afligido  y  afligen  aún 
a  nuestro  país. 

Lo  contrario  sucedía  en  el  campo  enemigo,  donde,  como 
bien  claro  lo  da  a  entender  el  mismo  Torrente,  en  su  ya  citada 

obra,  carecían  de  víveres,  de  movilidad,  de  acémilas  y  de  óticos 
recursos,  y  es  posible  que  sin  la  cooperación  del  desnaturali- 

zado americano,  el  cura  Poveda  de  Coroma,  no  hubiese  podido 
moverse.  Sin  duda  con  esto  contaba  el  general  Belgrano, 
cuando  haciendo  almacenar  víveres,  no  proveía  a  los  medios 
de  transportarlos,  si  el  enemigo  se  aproximaba,  porque  si  él 
esperaba  que  lo  atacase  y  creía  vencerlo  en  una  batalla,  es 
bien  claro  que  debiendo  avanzar  inmediatamente,  esos  víve- 

res le  eran  poco  menos  que  inútiles,  pudiendo  suministrar- 
los en  abundancia  las  provincias  que  libertase.  Todo,  pues, 

induce  a  pensar  que  el  general  Belgrano  no  creía  que  el 
enemigo  lo  buscase,  que  contaba  con  dar  largas  a  la  guerra  y 
utilizar  todas  las  ventajas  que  le  ofrecía  el  patriotismo  y  la 
decisión  del  país.  De  otro  modo  no  pueden  explicarse,  tanto 
esos  acopios  de  víveres  al  alcance  del  enemigo,  como  sus  otras 
operaciones. 

El  general  don  Francisco  Antonio  Ocamípo  (el  primer 
General  del  ejército  libertador  del  año  10)  que  era  Presi- 

dente de  Chuquisaca,  se  esforzó  en  auxiliar  al  ejército  con 
prontitud  y  abundancia.  Entre  las  remesas  que  hizo,  la  más 

importante   fué   la   de'  ciento   cincuenta    caballos  superiores 
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sacados  de  las  pesebreras  de  los  ricos  propietarios,  entre  los 
que  había  algunos  cuyo  precio  no  bajaba  de  trescientos  pe- 

sos fuertes.  Con  algunos  más  que  se  reunieron  de  otras  par- 
tes, alcanzaron  hasta  ciento  ochenta,  que  se  dieron  a  mi  re- 

gimiento. Entresacando  la  tropa  mejor,  se  formaron  tres  com- 
pañías de  sesenta  hombres,  dando  los  demás  a  los  cuerpos  de 

infantería,.  A  estas  compañías  se  dieron  también  oficiales  es- 
cogidos, se  distribuyeron  los  caballos  y  se  organizó  el  ser- 

vicio del  modo  más  adecuado  a  la  naturaleza  de  esta  arma. 

De  doce  capitanes  que  éramos  en  el  regimiento,  y  siendo 

por  mi  antigüedad  el  penúltimo,  tuve  el  honor  de  ser  ele- 
gido para  la  seg^inda  de  dichas  compañías.  El  coronel  don 

Diego  Balearce  se  dedicó  con  una  contracción  asidua  a  la 
instrucción  de  esa  tropa  en  el  arma  de  caballería  y  a  la  con- 

servación y  buen  tratamiento  de  los  caballos.  Siendo  éstos  en- 
teros en  su  casi  totalidad,  era  penosísimo  el  trabajo  de  cui- 

darlos y  evitar  las  riñas  entre  ellos.  Eistaban  por  supuesto 

a  pesebre ;  pero  si  alguno  o  algunos  lograban  soltarse,  se  arma- 
ba una  verdadera  batahola . 

Estas  tres  compañías  es  seguro  que  se  hubieran  batido 
muy  bien,  si  hubiesen  tenido  teatro  adecuado  y  ocasión;  en 
la  batalla  que  subsiguió  faltó  todo,  y  lo  que  hicieron  fué  un 

esfuerzo  espontáneo  que  sirvió  para  probar  sus  excelentes  dis- 
posiciones . 

Tampoco  descuidó  el  general  hacer  recorrer  el  territorio 
con  partidas  que  tuvieron  pequeños  encuentros  con  las  ene- 

migas y  en  lo  general  con  feliz  resultado.  Por  este  tiempo  y 
con  este  motivo  empezó  a  hacerse  conocer  el  general  don  Gre- 

gorio Aráoz  de  La  Madrid,  que  era  entonces  joven  y  ya 
teniente  de  Dragones.  Manifestó  una  rara  inclinación  al  ser- 

vicio de  partidas,  y  con  las  que  le  confirió  el  general  Bel- 
grano,  tuvo  choques  frecuentes  y  dio  muestras  del  valor  que 
después  lo  ha  distinguido.  A  una  audacia  natural,  reunía  un 
espíritu  de  puerilidad  que  admiraba  a  los  que  lo  conocían; 

marchaba  al  enemigo  comiendo  caramelos,  y  en  lo  más  im- 
portante de  una  operación  distraía  algunos  hombres  de  su 

partida  para  que  fueran  a  buscarle  una  libra  de  dulce. 
Una  ocasión  que  el  teniente  La  Madrid  había  destacado 

tres  simples  soldados  de  su  partida,  con  el  fin  de  reconocer 
el  terreno,  dieron  con  una  guardia  de  infantería  enemiga,  de 
un  sargento,  dos  cabos  y  ocho  soldados,  por  todo  once  hombres, 
que  ocupaban  un  rancho  y  que  vigilaban  el  camino  que  por 
allí  pasaba. 

Era  un  punto  avanzado  de  otra  fuerza  mayor  que  per- 
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noctaba  a  pocas  cuadras.  Nuestros  tres  valientes  descubrie- 
ron a  los  enemigos  sin  ser  percibidos  de  ellos  por  la  oscuridad 

de  la  noche,  y  lejos  de  pensar  en  retirarse  combinaron  su 
plan  de  ataque.  La  guardia  enemiga,  como  he  dicho,  ocupaba 
un  rancho  y  estaba  descuidada;  tan  sólo  el  centinela  vigilaba 
y  estaba  fuera.  Los  nuestros  se  distribuyeron  en  la  forma 

siguiente :  uno  se  dirigió  rápidamente  al  centinela  que,  sor- 
prendido, fué  desarmado  y  rendido;  el  otro  se  apoderó  de 

las  armas  que  estaban  recostadas  a  una  pared,  y  el  tercero- 
con  su  carabina  preparada  y  apuntada  intimó  rendición  a 
los  demás,  que  yacían  dormidos  o  medio  dormidos  dentro  del 
rancho.  Todos  se  rindieron  y  fueron  maniatados  por  sólo 

tres  Dragones,  a  quienes  por  recompensa  se  les  hizo  sargen- 
tos de  Tartiho  Nuevo,  que  era  el  lugar  que  había  sido  tea- 
tro de  su  hazaña .  Estos  valientes  eran  :  un  Gómez,  tucumano, 

Santiago  Albarracín,  cordobés,  y  Salazar.  también  cordobés  (1). 
De  los  once  prisioneros  se  escapó  el  sargento,  que  con  la 

oscuridad  de  la  noche  se  dejó  caer  por  un  derrumbadero,  y 
sólo  fueron  traídos  al  ejército  los  diez  restantes.  Entre  ellos 
venían  dos  de  los  juramentados  de  Salta,  con  los  que  quiso 
el  General  hacer  un  ejemplar  que  hiciase  temer  a  los  otros 
perjuros  que  se  hallaban  con  las  armas  en  la  mano.  Fueron 
fusilados  por  la  espalda,  con  la  prevención  de  que  no  se 
les  ofendiese  en  las  cabezas,  las  que  fueron  cortadas  y  lle- 

vadas, lo  más  inmediato  posible,  al  campo  enemigo  y  allí  co- 
locadas en  altos  maderos,  con  un  rótulo  en  grandes  letras  que 

decía:  Por  perjuros  e  ingratos  a  la  generosidad  con  que  fueron 
tratados  en  Salta.  Cuando  fueron  llevadas  las  cabezas,  des- 

pués; de  halladas  por  los  realistas,  al  campo  enemigo,  la  irri- 
tación esjpañola  subió  de  punto  y  estuvo  a  pique  de  que  nues- 

tros prisioneros  fuesen  pasados  a  cuchillo.  Por  lo  demás,  no 
dio  resultado  alguno  esta  severa  medida. 

En  los  primeros  días  de  Noviembre  ya  se  tuvieron  no- 
ticias vagas  y  después  más  positivas,  de  que  el  ejército  ene- 

(1)  Estos  tres  valientes,  o  tuvieron  un  íin  trágico  o  sufrieron  tra- 
bajos prolijos  sin  desmentir  su  patriotismo  y  buenos  sentimientos. 

Gómez  fué  tomado  prisionero  meses  después,  en  Humahuaca,  por  los 
españoles,  y  fusilado  por  el  crimen  de  haberles  hecho  la  guerra  con 
bravura.  Salazar  perdió  el  uso  de  un  brazo  en  un  combate,  el  año  14. 
a  las  inmediaciones  de  .Jujuy.  Kl  año  29  lo  encontré  en  el  río  Segun- 

do, de  Córdoba,  viviendo  pobremente;  recordando  su  conocimiento  con 
el  general  La  Madrid,  anduvo  prestando  servicios  a  sus  órdenes,  sin 
nue  recuerde  que  fué  de  él  al  fin.  Albarracín  se  había  casado  en  la 
Sierra  de  Córdoba  y  llegó  a  ser  mayor  y  comandante  de  milicias; 
sirvió  con  lealtad  a  la  causa  de  la  libertad,  hasta  qui  murió  por 
ella,  el  año  1840.  Tres  sujetos  de  su  mismo  nombre  he  conocido:  to- 

dos  buenos,    honrados    y    patriotas. 
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migo  se  aproximaba,  y  el  general  Belgrano  manifestó  su  reso- 
lución desdar  segunda  batalla.  ¿Fué  un  error  o  un  acierto 

esta  resolución  ?  Para  contestar  no  quiero  apelar  al  resul- 
tado, pues  entonces  sería  indispensable  condenarla,  como  se 

debería  ajprobar  si  hubiésemos  ganado  la  acción  de  Ayohu- 
ma;  voy  solamente  a  pesar  las  razones  que  militan  en  pro  y 
en  contra  y  de  allí  deducir  lo  más  razonable. 

Por  un  lado  están  los  inconvenientes  de  una  marcha  re- 
trógrada y  el  desaliento  que  imprime  en  los  pueblos  que  a 

virtud  de  ella  quedan  expuestos  al  enemigo ;  había  otro  incon- 
veniente que  había  creado  el  general  Belgrano  con  sus  alma- 

cenes de  \áveres,  si  es  que  no  tenía  (lo  que  ignoro)  cómo  reti- 
rarlos. Podía  también  haber  ocurrido  alguna  deserción  en  la 

tropa  coehabambina,  lo  que  importaba  bien  poco,  y  para  que 
nada  quede  por  decir,  podía  haber?e  entibiado  el  ardor  de 
las  montoneras  o  republiquetas  que  pululaban  alrededor  del 

enemigo,  pero  que  poco  le  ofendían  y  que  disipaba  con  la  ma- 
yor facilidad,  empleando  unas   cuantas  partidas. 
Por  la  otra  parte  militaban  razones  sumamente  poderosas 

que  me  inclinan  a  opinar  que  el  general  Belgrano  debió  de- 
morar la  acción  por  algunos  días,  retirándose  entretanto  sobre 

Potosí  o  Chuquisaca,  hasta  que  ll^^gase  la  oportunidad. 
Bastaría  decir,  para  persuadirlo,  que  carecíamos  de  arti- 

llería, pues  no  merecían  este  nombre  unos  cuatro  o  cinco  ca- 
ñoncitos  de  a  uno  montados  en  una  especie  de  carretillas  y 
algunos  sin  mnñones,  porque  para  suplirlos  les  habían  puesto 
dos  pernos  de  fierro  asegurados  en  una  faja  gruesa  que  rodea- 

ba el  cañón  y  de  una  dimensión  sumamente  diminuta.  Eran 

más  bien  unos  malos  pedrei*os  que  no  podían  prestar  servicio 
alguno  y  que  sólo  se  habían  traído  no  sé  de  dónde  para  ha- 

cemos ilusión .  Mas  esto  no  era  porque  el  ejército  careciese 
de  artillería,  pues  tenía,  además  de  la  propia,  la  que  había 
conquistado  en  las  batallas  de  Tucumán  y  Salta,  sin  que 
la  perdida  en  Vilcapugio  llegase  a  la  mitad ;  pero  se  había 
dejado  en  las  provincias  do  Salta  y  Jnjuy.  y  sólo  fué  des- 

pués de  nuestro  primer  contraste  que  se  mandó  venir  a  mar- 
chas forzadas.  Con  ocho  días  más  es  fuera  de  duda  que  hu- 

biéramos tenido  un  hermoso  tren  y  qne  no  hubiéramos  dado 
la   batalla  con  esta   desventaja. 

No  siempre  una  marcha  ]*etrógrada  desmoraliza  y  abate 
el  espíritu  del  soldado.  Bien  debía  saberlo  el  genei-al  Belgra- 

no, pues  el  año  anterior  una  retirada  de  ciento  treinta  le- 
guas no  había  desvirtuado  el  valor  de  nuestro  ejército  que 

triunfó  de  un  número  más  que  doble  en  los  campos  de  Tu- 
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cumán.  Bien  conoce  el  soldado  cuando  la  retirada  no  es 
efecto  dé  debilidad,  sino  un  medio  de  asegurar  la  victoria. 
Refplegándonos  en  la  circunstancia  en  que  nos  hallábamos, 
nos  aproximábamos  a  nuestros  recursos,  reuníamos  algunos 
hombres  más  que  naturalmente  se  liallaban  en  esas  grandes 
poblaciones,  mientras  el  enemigo,  si  nos  seguía,  se  debilitaba 

y  acababa  con  los  pocos  medios  que  le  quedaban  de  movi- 
lidad. La  lentitud  de  sus  marchas  era  un  claro  indicio  de 

la  nulidad  de  esos  medios  y  de  la  circunspección  con  que  se 
veía  precisado  a  obrar.  Habiéndose  movido  el  lo.  de  Octubre 

de  Condo-Condo,  sólo  llegó  a  Ayohuma  el  14.  mediando  poco 
má'3  de  veinte  leguas.  ¿Qué  es  lo  que  pudo  obligarnos  a  una 
batalla  desventajosa?  No  lo  sé.  , 

Ayohuma  es  un  puebleeito  o  aldea  que  dista  tres  leguas 
de  Macha,  en  la  dirección  que  traía  el  enemigo.  Antes  de 

llegar  a  él,  saliendo  de  este  último  como  media  legua,  se  pre- 
senta en  el  mismo  camino  una  pampiehuela  de  no  gran  ex- 

tensión, pero  bastante  para  que  pudiese  maniobrar  nuestro 
pequeño  ejército.  Este  fué  el  campo  elegido  para  la  batalla 
por  el  general  Belgrano  y  que  se  apresuró  a  ocupar  temiendo, 
sin  duda,  que  el  enemigo  se  anticipase  con  cinco  o  seis  días 
de  antelación.  De  aquí  resultó  que  cuando  Pezuela  se  situó 
en  las  alturas  del  frente,  tuvo  tiempo  y  oportunidad  de  estu- 

diar nuestra  posición  y  de  meditar  el  modo  de  inutilizarla. 

Nuestro  ejército,  qué  contaría  mucho  menos  de  mil  qui- 
nientos infantes  y  como  quinientos  caballos  incluso  la  fuer- 

za de  Cochabamba,  estaba  distribuido  en  la  siguiente  forma: 
a  la  derecha  el  regimiento  de  Dragones  que,  como  he  dicho, 
se  había  reducido  a  tres  compañías :  en  seguida  el  batallón 
de  Cazadores,  muy  bajo;  el  niíraero  G,  que  se  había  reducido 
a  un  solo  batallón ;  el  nimiero  1  y  las  Castas,  muy  dimi- 

nutos también ;  el  número  8,  o  mejor  dicho,  sus  reístos,  se  había 
distribuido  en  los  otros  batallones;  y  a  la  izquierda  la  caba- 

llería eochabambina  (1) . 

Este  era  nuestro  orden  de  batalla,  bien  que  nos  conser- 
vásemos en  columnas  hasta  el  día  de  la  acción.  El  coronel 

graduado  Balcarce  mandaba  los  Dragones;  el  capitán  gra- 
duado de  mayor.  Cano  ̂ murió  en  la  batalla)  mandaba  los 

Cazadores;  no  tengo  completa  certeza  si  el  coronel  graduado 
don  Miguel   Aráoz  mandaba  el  número  6,  siendo  mayor  don 

(1)  Durante  estos  días  tuvo  lugar  el  recado  del  general  Belgra- 
no, mandado  a  un  oficial  de  infantería  que  le  di6  el  parte  de  haber 

oído  tiros,  que  yo  creí  dirigido  a  mí  y  que  me  causó  tan  terrible 
sensación. 
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Benito  Martínez;  el  número  1  era  mandado  por  el  coronel 
graduado  dpn  Gregorio  Perdriel,  y  el  batallón  Castas  por  el 
coronel  graduado  don  José  Superi,  muerto  en  la  batalla;  el 
coronel  graduado  Zelaya  mandaba  la  caballería  de  la  is^quier- 
da.  Puede  decirse  que  no  hubo  reserva  y  que  tan  sólo  se  puso 
como  apariencia  de  ella  un  grupo  insignificante  de  indios  y 
otros  mal  armados. 

Siempre  hubo  algunos  de  los  últimos,  en  la  batalla  de 
Ayohuma,  aunque  ni  con  mucho  tantos  como  en  la  anterior 
de  Vilcapugio.  Es  de  creer  que  el  general  Belgrano  sólo  tuvo 
por  objeto,  haciendo  estas  reuniones  de  indios  y  colocándolos  a 
la  vista,  aunque  en  parajes  perfectamente  seguros  (menos  los 
que  tiraban  los  cañones)  el  de  entusia?:marlos  haciéndolos  par- 

tícipes de  nuestra  gloria  y  aparentar  fuerza  para  eludir  el 
enemigo.  Por  lo  demás,  era  una  fuerza  completamente  inútil 
y  que  nada  añadía  a  nuestro  poder  real;  me  avanzaré  hasta 
decir  que  nos  fué  perjudicial,  por  las  consideraciones  que 
aduje  en  otra  parte  de  esta  memoria ;  por  punto  general  pue- 

de establecerse  que  lo  que  no  sirve  en  ̂ ma  batalla  es  dañoso, 
porque  aumenta  la  confusión :  sin  contar  con  que  la  cobardía 
y  el  miedo  son  extremadamente  contagiosos. 

Es  de  notar  la  imprudente  inexactitud  con  que  el  histo- 
riador español  Torrente  hace  subir  nuestras  filas  en  todas  las 

batallas,  para  hacer  más  gloriosos  los  triunfos  que  llegaron  a 
obtener  las  tropas  reales.  En  ninguna  de  las  que  he  referido 
fué  mayor  el  número  de  las  nuestras,  siendo  en  algunas  mu- 

cho menor;  hablo  sin  contar  los  indios,  como  tampoco  él  los 
cuenta,  pues  que  hace  de  ellos  mención  separada :  y,  por 
otra  parte,  es  de  la  más  rigurosa  verdad  que  jamás  presta- 

ron servicio  alguno  en  los  combates,,  ni  entraron  en  ellos,  ni 
se  le  ocurrió  a  nadie  darles  parte.  En  la  acción  de  Ayohuma 
nuestra  infantería  sería  casi  la  mitad  de  la  enemiga  y  nuestra 
caballería  el  duplo  de  la  contraria.  Sumando  todo  nuestro 
ejército,  tendría  dos  tercios  de  la  fuerza  enemiga. 

Tres  días  estuvo  Pezuela  en  las  alturas  de  Taquirí,  hasta 
que  en  la  mañana  del  3,4  de  Noviembre  empezó  a  descender 
con  su  ejército.  Para  verificarlo  tenía  que  hacerlo  por  una 
cuesta  áspera,  larga  y  estrecha,  cuyo  pie  quedaba  poco  menos 
de  una  legua  de  nuestro  campo.  Siendo  tan  estrecho  el  sen- 

dero, no  podía  practicarse  sino  en  una  rigurosa  desfilada ;  de 
consiguiente,  llegada  que  fuese  al  llano  la  cabeza,  tenía  mu- 

cho tiempo  que  esperar  para  que  llegase  el  centro  y  rota- 
guardia.  Veíamos  con  la  mayor  claridad  descender  los  cuer- 

pos enemigos;  mas  al  llegar  al  pie  se  ocultaban  en  un  bajío 
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que  formabau  unas  loma':s.  intermedias.  Consumaron  su  des- 
censo tranquilamente,  se  ocultaron  a  nuestra  vista  y  pasó  ran- 

eho  tiempo  ipara  que  volvieran  a  aparecer. 
¿  Qué  liizo  entretanto  el  general  Belgrano  ?  Nada.  No  hizo 

movimiento,  no  destacó  un  solo  hombre,  no  se  tomó  medida 
alguna.  Se  levantó  un  altar  y  se  dijo  misa,  que  fué  oída  por 
todo  el  ejército,  A  lo  que  debo  juzgar,  estaba  firme  en  su 
propósito  de  esperar  al  enemigo  en  su  posición;  cuando  ha- 

blo así,  no  se  crea  que  esta  posición  tenía  algo  de  difícil  o 
inexpugnable ;  por  el  contrario,  había  buscado  el  único  llano 
que  ofrecía  el  terreno,  al  que  si  se  le  habían  hecho  algunas 
ligeras  cortaduras,  más  parecían  para  engañar  al  enemigo  en 
ciertos  puntos  de  la  línea  que  para  impedir  el  acceso.  Sea 

como  fuere,  todos  estábamos  persuadidos  de  que  debíamos  ba- 
tirnos con  el  frente  que  teníamos  y  en  .los  mismos  lugares  que 

habíamos  prolijamente  estudiado.  Cuando  hasta  cierto  punto 
fueron  burladas  nuestras  esperanzas,  un  vago  presentimiento 
nos  hizo  desconfiar  de  la  victoria. 

El  ejército  Real,  encubierto  por  las  lomas  que  teníamos  a 
nuestro  frente,  se  corrió  por  su  izquierda,  y  cuando  se  nos 
presentó,  después  de  haberlas  vencido,  fué  amagando  nuestra 

derecha  3^  obligándonos,  en  consecuencia,  a  un  cambio  de  fren- 
te sobre  esta  ala,  mediante  el  cual  el  batallón  de  Cazadores, 

que  terminaba  por  esa  parte  nuestra  línea,  quedó  inmedia- 
tamente ajpoyado  a  un  cerro  que  se  prolongaba  hacia  la  opues- 

ta del  enemigo.  Muy  luegfo  se  vio  que  este  cerro  era  ocupado 
por  un  cuerpo  realista  y  que  avanzando  en  proporción  que  lo 
hacía  su  línea,  venía  a  flanquear  la  nuestra  eomplel amenté. 
Tampoco  se  tomó  medida  alguna  para  disputar  al  enemigo 
la  posesión  del  cerro,  ni  para  cubrir  nuestra  derecha,  que 
quedó  a  merced  de  él. 

Como  el  batallón  de  Cazadores  que  formaba  la  derecha 
de  nuestra  infantería  estaba  materialmente  tocando  el  cerro 

de  que  he  hablado,  no  quedó  lugar  para  mi  regimiento,  y  tuvi- 
mos, sin  orden  expresa  y  sólo  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, que  formar  a  retaguardia.  Cuando  principiaba  la  bata- 

lla y  el  cuerpo  enemigo  del  cerro  rompió  sus  fuegos  sobre  el 
flanco  de  nuestra  línea,  se  conoció  sin  duda  la  necesidad  de 
desalojarlo,  y  pienso  (1)  que  se  incumbió  de  esta  operación 
a  .mi  regimiento.   Como  no  era  posible  cargar  a  la  infantería 

(1)  En  mi  clase  de  capitán,  no  pude  saber  sino  por  lo  que  vi,  el 
objeto  de  nuestros  movimientos,  e  ignoro  hasta  qué  punto  los  dis- 

ponían las  órdenes  que  se  expidieron.  Sin  embargo,  tengo  por  casi 
cierto    que    no    hubo    órdenes    ni    combinación    de    ninguna    clase. 
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flanqueadorgí,  trepando  el  cerro  que  ocupaba,  se  tomó  el  rauy 
singTilar  expediente  de  ocupar  a  otra  altura  más  o  menos 
igual,  que  estaba  a  nuestra  retaguardia  (el  camino  de  Macha 
pasaba  por  la  abertura  que  dejaban  los,  dos  cerros)  y  en  frente, 
de  la  otra;  conseguido  que  fuese  esto,  se  pensaría  sin  duda 
emplear  el  fuego  de  nuestras  pocas  tercerolas,  porque  de  otro 
modo  no  podíamos  ofender  al  enemigo.  Sea  o  no  sea  así,  el 
hecho  es  que  empezamos  a  trepar  a  la  altura,  que  era  tan 
escarpada  que  sólo  con  mucho  trabajo  podían  vencerla  los 
caballos:  muchos  de  éstos  echaron  montura  y  jinete  a  las 
ancas,  que  tuvieron  que  apearse  para  reacomodar  la  silla. 

Este  movimiento  absurdo  y  bárbaro  había  roto  entera- 
mente nuestra  formación,  había  confundido  las  comi)añías,  y 

el  cuerpo,  cinco  minutos  antes  tan  bien  organizado,  no  pre- 
sentaba ahora  sino  un  montón  desordenado.  Sin  embargo,  se 

persistía  en  tre[{)ar  a  la  altura,  y  algunos  hombres  efectiva- 
mente llegaron  y  dispararon  unos  cuantos  tiros  a  gran  dis- 

tancia.   Fué   esto   todo  el  fruto   de  la   maniobra. 
Mi  disgusto  era  sumo  en  esos  momentos,  tanto  por  el 

éxito  que  preveía  de  la  batalla,  cuanto  por  el  descrédito  que 
iba  a  caer  sobre  mi  regimiento,  cuya  gloria  apreciaba  como 
la  mía  propia.  No  pudiéndolo  remediar,  tomé  una  resolu- 

ción individual,  que  fué  la  de  separarme  y  dirigirme  a  nues- 
tra izquierda,  con  el  fin  de  presentarme  al  coronel  Zelaya. 

jefe  de  la  cnballería  de  aquel  cos+ado,  pedirle  un  puesto 
cualquiera  en  su  regimiento  y  .salvarme  de  ese  modo  de 
la  deshonra  que  pensaba  iba  a  cubrir  n  mis  coniT>afíeros. 
Efectivamente,  así  hubiera  sido  sin  el  incidente  que  hiego 
referiré,  pero  que  no  impidió,  sin  embargo,  nue  ciento  ochen- 
la  soldados,  bien  montados  y  perfectamente  dispuestos,  fue- 

sen casi  del  todo  imitiles  durante  la  batalla.  Lo  que  yo  hice 
fué  lo  que  debió  hacer  todo  el  regimiento  y  lo  que  hizo  al 
fin,  pues  siendo  absolutamente  imposible  que  obrase  en  la 
derecha,  por  falta  de  terreno,  debió  buscar  el  punto  a  pro- 

pósito y  éste  ora  el  ala  izquierda.  Lo  hizo  como  he  indicado, 
pero   cuando   ya   estaba   todo    decidido. 

En  demanda  de  nuestra  izquierda,  fui  recorriendo  nues- 
tra línea  por  la  retaguardia  de  la  infantería,  cuando  ya  se 

había  empeñado  el  fuego  de  ésta,  junto  con  otro  oficial  que 
íue  acompañó,  y  tuve  con  e.ste  motivo  ocasión  de  encontrar 
a  algunos  jefes  que  habían  dejado  sus  batallones,  que  esta- 

ban empeñados  fuertemente,  para  buscar  alguna  quiebra  del 
terreno  que  los  cubriese.  Yi  dos  que  deben  ser  del  número 
de  los  cinco  a  quienes  el  general  Bel  grano  atribuía  la  causa 
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de  la  derrota.  No  había  aún  lles:ado  a  la  izquiei'da  cna^do 
divisé  un  grupo  de  cahallería  que  traía  la  misma  dirección 
que  yo  llevaba:  era  una  parte  de  mi  regimiento  con  los 
jefes  que  al  fin  habían  tomado  el  único  camino  que  había 
para  remediar  las  graves  faltas  que  se  habían  cometido,  si 
es  que  aun  se  tenía  tiempo  para  ello.  Entonces  me  reuní 
otra  vez  a.  mi  cuerpo. 

Luego  que  el  enemigo  se  hubo  colocado  en  la  nueva  di- 
rección que  tomó  después  de  bajar  la  cuesta,  se  aproximó 

lo  bastante  para  hacer  fuego  su  superior  artillería,  que  aun 
hizo  avanzar  un  tanto  de  su  línea  j  rompió  un  vivo  fuego 
de  cañón  que  duró  cerca  de  media  hora  y  que  no  puede 
decirse  que  era  contestado  por  nosotros,  por  cuanto  las  ba- 

las de  nuestros  pobres  cañones  no  llegaban  a  la  mitad  de  la 
distancia.  Es  seguro  que  si  el  enemigo  hubiera  teiiido  muni- 

ciones para  cañonearnos  por  mucho  tiempo,  hubiera  ganado 
la  batalla  sin  disparar  un  fusilazo,  pues  que  al  fin  su  artille- 

ría, que  impunemente  nos  despedazaba,  hubiera  destruido 
por  sí  sola  nuestras  fuerzas. 

Al  emitir  esta  opinión,  supongo  que  nos  hubiéramos  con- 
servado inmóviles  como  sucedió  mientras  duró  el  fuego  de 

cañón.  Al  fin  éste  flaqueó  y  la  línea  enemiga  se  movió  ofen- 
sivamente, pero  con  la  lentitud  y  circunspección  propia  del 

genio  español.  La  nuestra  hizo  también  sus  movimientos, 
avanzando,  y  acortada  la  distancia  intermedia,  se  rompió  el 
fuego  de  fusilería  que  fué  vivo  y  sostenido :  en  esta  situación 
fué  que  yo  recorrí  la  espalda  de  nuestra  línea,  y  algunos 
momentos  después,  viendo  venir  una  parte  de  mi  regimiento, 
me  incorporé   a  él. 

La  infantería  enemiga  era  demasiado  poderosa  para  que 
la  nuestra  pudiese  resistirle  por  mucho  tiempo  en  un  fuego 
igual;  además  de  ser  menos  numerosa,  se  habían  incorpora- 

do a  ella  hombres  extraídos  de  la  caballería  y  bastantes 
reclutas,  que  tendrían  un  mes  de  aprendizaje  (1).  Era,  pues, 
consiguiente  que  sucumbiese;  así  sucedió,  porque  el  fuego 
fué    progresivamente    debilitándose    por   nuestra   parte,  /la 

(1)  Para  comprender  la  diminución  que  había  sufrido  nuestro 
ejército,  debe  saberse  que,  fuera  de  los  muerto.s  y  prisioneros  teni- 

dos en  la  acción  de  Vilcapugio,  hubo  muchos  que  se  dispersaron  y 
que  volvierjin  tarde  o  nunca  a  las  filas.  Recuerdo  que  una  partida 
de  Dragones  mandada  por  un  sargento  Mendevil,  tucumano,  saqueó 
el  equipa.ie  mío  y  de  mi  hermano,  ti  cual  naba  sido  salvado  por  los 
asistentes,  con  pretexto  de  que  siendc  ini  lierniuio  el  habilitado,  iban 
allí  intereses  del  regimiento,  que  les  correspondían.  Mendevil  y  su 
partida  se  fueron  hasta  Tucumán,  y  hubo  otros  de  todos  los  cuerpos 
que    hicieron    lo    mismo. 
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línea  se  rajeó  considerablemente,  y  lo  que  quedó  tomó  la 
fuga,  sin  que  el  enemigo,  por  el  momento,  la  persiguiese, 
porque  también  había  sufrido  bastante.  En  estas  circuns- 

tancias es  que  llegamos  a  la  izquierda,  donde  no  encontra- 
mos nuestra  caballería  que  ya  seguramente  había  sido  dis- 

persada. 
Los  jefes  de  mi  regimiento  se  ocuparon  en  medio  orga- 

nizar el  grupo  de  tropa  que  habían  traído,  y  el  mayor  don 
Máximo  Zamudio  quiso  probar  aún  un  acto  de  vigor.  El 
enemigo  que  se  presentó  a  nuestro  frente  fué  un  cuerpo  de 
infantería  como  de  trescientos  hombres  qn.e  procuraba  tam- 

bién reorganizarse ;  el  Mayor  resolvió  cargarlo,  y  con  los 
cuarenta  o  cincuenta  Dragones  que  habían  formado  se  puso 
en  movimiento ;  a  media  distancia  dimos  con  un  profundo 
zanjón  que  nos  obligó  a  detenernos,  el  cual  no  presentaba 
más  paso  que  uno  o  dos  desfiladeros  en  que  sólo  podía  pasar 
un  hombre.  El  Ma^^or  no  se  desalentó  y  mandó  adelante, 
principiándolo  nosotros  a  pasar  y  a  formarnos  en  la  parte 
opuesta.  El  enemigo  había  empezado  sus  fuegos,  resultan- 

do para  nosotros  el  inconveniente  de  que  si  esperábamos  a 
que  pasasen  uno  a  uno  todos  nuestros  hombres  sufriríamos 
mucho  los  que  primero  lo  hubiéramos  hecho,  o  que  si  car- 

gábamos sin  esperar  a  los  demás,  debía  ser  necesariamente 
débil  nuestro  choque,  tanto  por  la  diminución  de  la  tropa 
como  porque  no  habíam.os  podido  bien  formarla.  El  IMayor, 
luego  que  hubo  pasado  una  tercera  parte  más  o  menos  y 
mientras  seguía  pasando  el  resto,  mandó  a  la  carga,  y 
los  pocos  hombres  que  lo  acompañaban  se  precipitaron  va- 

lientemente sobre  el  enemigo ;  tuvo  aquí  lugar  un  singular 
incidente  que  luego  explicaré. 

Mientras  sucedía  lo  que  acabo  de  decir,  el  fuesro  del 
cuerpo  enemigo  que  íbamos  a  atacar  se  fué  suspendiendo, 
en  términos,  que  cuando  nos  aproximamos  no  había  casi 
ninguno.  Un  oficial  a  cabadlo  se  había  colocado  al  frente,  y 
dándonos  la  espalda  para  hacerse  entender  mejor  de  sus 
soldados,  gritaba  con  toda  la  fuerza  de  su  voz :  Alto  el  fuego. 
A  éste  se  dirigió  el  mayor  Zamudio  que  iba  a  la  cahoy.n  de 
nuestro  grupo,  dándole  una  terrible  lanzada  por  la  espalda 
que  lo  hizo  inclinar  sobre  el  cuello  de  su  cabollo,  pero  que 
al  mismo  tiempo  le  hizo  perder  la  lanza  que  saltó  de  su 
mano.  El  oficial  realista  se  reincorporó,  y  volviendo  la  cabe- 

za tomó  la  lanza  por  cerca  de  la  moharra  y  se  quedó  como 
en  expectativa  por  unos  momentos.  Después  supimos  que 
no  había  sido  herido,  porque  aunque  estaba  vestido  de  uni- 
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forme  y  charreteras,  tenía  envuelto  en  la  cintura  un  grueso 
poncho  a  pala,  en  el  cual  se  detuvo  la  lanza  sin  llegarle  al 
cuerpo. 

El  Mayor,  después  de  su  poco  feliz  bote  de  lanza,  sus- 
pendió su  caballo  y  lo  mismo  hicimos  los  demás,  quedando 

a  distancia  de  tres  o  cuatro  pasos  de  la  infantería  enemiga, 
que  por  instinto  se  había  apiñado  (1).  Esta  situación  de  sor- 

presa, de  expectativa,  de  inconcebible  inacción,  duró  algunos 
instantes,  hasta  que  un  tiro  disparado  contra  el  mayor  Za- 
mudió,  que  no  ofendió  sino  a  su  caballo,  fué  la  señal  de 
hostilidades  y  de  nuestra  precipitada  retirada. 

Al  volver  mi  caballo,  un  infante  enemigo  me  dirigió  un 

golpe  de  bayoneta  que  solo  alcanzó  a  aquel,  logrando  intro- 
ducírsela en  la  parte  posterior  del  vientre,  hacia  el  costado 

derecho ;  el  efecto  lo  sentí  luego  en  la  flaqueza  del  caballo 

que  em(p'ezaba  a  arrastrarse  penosamente ;  mas  no  era  oca- 
sión de  contemplarlo  porque  calculé  en  el  acto,  del  modo 

siguiente :  si  yo  lo  considero  llevándolo  despacio,  me  puede 
llevar  alguna  más  distancia,  pero  cuando  tenga  que  dejarlo,^ 
me  encontraré  atrás  de  todos  los  míos,  que  van  en  precipi- 

tada retirada :  al  contrario,  si  yo  lo  apuro  cuanto  es  dable, 
me  faltará  antes,  a  causa  del  esfuerzo  que  le  exijo,  pero 

cuando  me  desmonte  porque  ya  no  pueda  llevarme,  me  en- 
contraré entre  mis  compañeros  que  me  favorecerán.  El  últi- 

mo partido  fué  el  que  adopté  y  apuré  mi  caballo  cuanto 
pude,  logrando  así  pasar  adelante  de  muchos  de  los  que 
huían  en  dispersión,  Antes  diré  que  cuando  llegamos  de 
vuelta  al  barranco  que  pasamos  antes  de  la  carga,  ya  lo 

habían  pasado  los  que  habían  quedado  atrás,  cuando  la  em- 
prendimos, de  modo  que  se  había  formado  a  la  entrada  del 

desfiladero,  un  grupo  compacto  que  servía  de  blanco  a  los 

tiros  certeros  del  enemigo,  que  entonces  se  avanzaba  ya  rá- 
pidamente; me  esforcé  en  pasarlo  cuanto  antes  y  ganar  cuan- 

to terreno  pude;  de  modo  que  cuando  dejé  mi  caballo  por- 
que ya  no  podía  moverse,  me  vi  entre  los  míos. 

(1)  Es  una  gran  ventaja,  principalmente  en  la  infantería,  la 
propensión  de  los  habitantes  de  algunos  pueblos,  de  reunirse  y  api- 

ñarse en  el  momento  del  conflicto:  los  peruanos  son  de  ese  número, 
y  he  visto  que  muchas  veces  han  debido  sus  sucesos  a  esta  cualidad, 
que  puede  atribuirse  a  falta  de  brío  individual:  por  el  contrario, 
nuestros  soldados,  tan  valientes  en  las  lides  singulares,  tienen  la 
inclinación  a  dispersarse,  y  sobrándoles  ftnimo  y  brío,  los  he  visto 
muchas  veces  sucumbir  por  la  misma  razón.  Recuerdo  haber  leído 
en  la  obra  del  general  Foi,  si  no  me  engaño,  que  los  rusos  se  pare- 

cen a  los  peruanos  y  que  han  vencido  algunas  veces  con  amonto- 
narse. 
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Desmonté  sin  llevar  más  que  mi  espada  en  la  mano,  una 
pistola  a  la  cintura  un  poncho  enrollado  que  llevaba  a  la 
^upa  que  saqué  y  puse  bajo  el  brazo  y  el  freno,  por  si 

lograba  encontrar  otro  caballo.  Sin  detenerme  eché  a  an- 
dar a  pie,  tan  ligero  como  podía,  para  tener  que  correr 

otras  aventuras  de  que  luego  me  ocuparé;  mas  antes  quie- 
ro explicar  la  suspensión  de  los  fuegos  enemigos  al  tiempo 

de  nuestra  carga,  y  el  empeño  del  oficial  realista  en  hacerlo 

cesar;  fué  mucho  después  que  por  algunos  prisioneros  su- 
pimos el  motivo  de  este  raro  procedimiento. 

Como  indiqué  antes,  en  los  pocos  días  que  precedieron 
a  la  acción  de  Ayohuma,  se  mejoró,  la  organizaaión  de 
nuestra  caballería  y  se  empezó  a  dar  a  la  lanza  la  prefe- 

rencia que  merece;  en  consecuencia,  los  hombres  que  no 
tenían  sable,  fueron  armados  con  ella  y  una  pistola,  mien- 

tras los  que  lo  tenían,  recibieron  además  carabina ;  de  este 
modo  estaban  armadas  por  mitad  nuestras  tres  compañías. 

Por  primera  vez  se  distribuyeron  banderolas  para  las  lan- 
zas, que  eran  bastante  grandes,  de  género  de  algodón  blan- 

co y  celeste.  Con  los  soles  y  lluvias  perdió  el  último  su 
vivacidad  y  quedó  poco  menos  que  blanco .  Los  enemigos, 
que  ignoraban  esta  circunstancia,  y  que  ni  remotamente  se 

les  ocurrió  que  se  podían  poner  banderolas,  viendo  acercar- 
se un  grupo  de  hombres  con  insignias  blancas,  creyeron  los 

más  entendidos,  que  íbamos  pasados;  para  robustecer  esta 
creencia,  concurría  la  circunstancia  de  que  nuestro  movi- 

miento ofensivo  después  de  completamente  decidida  la  ba- 
talla, era  desesperado,  y  no  se  figuraban  que  un  puñado  de 

liombres  quisiese  aún  disputar  la  victoria  a  todo  un  ejérci- 
to que  acaba  de  triunfar.  Tal  fué  el  motivo  de  su  equivo- 

cación, y  también  lo  fué  en  parte,  de  la  saña  con  que  nos 
persiguieron,  porque  después  sacrificaban  sin  piedad  al 
-que  caía  en  su  poder. 

Cansado  hasta  más  no  poder,  exhausto  de  fatiga,  hube 
por  dos  o  tres  veces  de  pararme  a  esperar  al  enemigo,  pero 
cuando  miraba  atrás,  veía  que  levantaban  en  las  bayonetas 
al  que  lograban  alcanzar,  y  volvía  a  seguir  como  podía,  mi 
carrera.  Anduve  así  algunas  cuadras,  solicitando  de  los  que 

pasaban  por  mi  lado,  que  me  llevasen  a  la  grupa  de  su  ca- 
ballo; pero  no  encontré  sino  sordo's  o  embusteros.  Uno  de 

ellos  fué  el  capitán  don  Domingo  Arévalo  (después  Coro- 
nel) quien  me  dijo:  No  puedo  detenerme,  porque  rni  eábállo 

x^a  herido ;  se  lo  creí,  aunque  en  su  rápida  pasada  no  le  per- 
cibí ninguna  herida .   Más  tarde  lo  encontré  cuando  ya  nos 
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habían  dejado  los  enemigos,  y  examinando  prolijamente  su 
caballo  lo  hallé  del  todo  sano.  Cuando  le  convine,  pre- 

textó no  haberme  conocido  y  que  creyó  le  había  hablado 
un  soldado ;  ficción  que  sostuvo  por  años,  cuando  nos  acoi 

dábamos  del  suceso,  hasta  que  en  un  momento  de  confian- 
za, me  confesó  un  día  su  embuste,  disculpándose  con  lo 

crítico  de  la  situación. 

Otro,  fué  el  teniente  de  mi  compañía,  don  Lorenzo  Lugo- 
nes,  el  cual  no  se  negó  abiertamente,  pero  se  excusó  con 

el  pretexto  de  que  iba  a  reunir  algunos  hombres  y  que  lue- 
go volvería  a  socorrerme,  lo  que  no  sucedió,  quedándome 

la  duda  de  si  pensó  efectivamente  hacerlo,  bien  que  siem- 
pre me  aseguró  después,  que  fué  esa  su  intención. 
Finalmente,  mi  cansancio  era  ya  sumo,  me  faltaban  las 

fuerzas,  mi  estado  era  desesperado  e  iba  a  sucumbir,  cuan- 
do un  soldado  de  mi  regimiento,  de  apellido  Sanguino,  se 

me  presentó  trayéndome  un  caballo  tordillo  por  la  brida, 
el  caballo  Atenía  ensillado  y  era  bajo;  a  pesar  de  eso,  monté 
con  trabajo,  porque  mi  fatiga  era  extremada,  y  como  suele 
decirse,  mi  corazón  quería  salirse  por  la  boca;  le  di  el  pon- 

cho y  el  freno  que  había  salvado  y  le  seguí  hasta  reunirme 
a  los  míos,  de  quienes  me  veía  poco  antes  abandonado.  Al 
soldado  Sanguino  le  conservé  siempre  y  le  conservo  hnsta 
ahora  un  vivo  reconocimiento.  Ignoro  si  vive;  era  salteño. 
natural  del  Rosario  de  la  Frontera,  a  donde  se  retiró  cuando 
obtuvo  su  baja  por  enfermo.  El  año  25,  cuando  venía  a  la 
campaña  contra  el  Brasil,  lo  vi  allí  por  última  ve?;  y  le  di 
como  pude  muestras  de  mi  agradecimiento. 

Si  el  enemigo  hubiese  tenido  una  regular  caballería, 
hubiésemos  salvado  poquísimos,  mas  ésta  no  se  separó  por 
entonces  de  la  infantería  en  la  persecución,  además  de  que 
apareció  muy  poca.  Esto  dio  lugar  a  que  los  restos  de  nues- 

tros infantes,  que  huían  en  muchas  direcciones,  se  fuesen 
replegando  al  general  Belgrano,  que  liabía  enarbolado  la 
bandera  del  ejército  en  la  falda  de  unas  lomas  ásperas  y 
pedregosas  que  no  ofrecían  sino  senderos  difíciles.  Esto 
sucedía  a  distancia  de  media  legua  del  campo  de  batalla,  y 
para  proteger  la  reunión  tuvo  orden  la  caballería  de  sostener 
el  paso  de  un  arroyo,  cineo  o  seis  cuadras  axanzadn  del 
punto  en  donde  se  hacía.  Para  cumplir  esta  orden,  se  pre- 

sentó el  coronel  don  Cornelio  Zelaya,  que  tomó  desde  luego 
el  mando  de  ochenta  o  noventa  hombres  de  caballería  que 
era  todo  lo  que  se  había  reunido.  Desmontamos  y  una  parte 
ocupó  la  barranca  del  arroyuelo  y  otra  el  corral  de  piedra 
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de  "lili  rancho  inmediato ;  con  las  tercerolas  empezamos  a 
contestar  al, fuego  enemigo,  logrando  detener  como  tres  cuar- 

tos de  hora  a  la  fracción   enemiga  que  nos  perseguía. 
Es  digna  de  todo  elogio  la  bravura  que  en  aquella  críti- 

ca circunstancia  ostentó  el  coronel  Zelaya;  parapetados  co- 
mo estábamos,  el  fuego  enemigo  hacía  estragos  (1),  siendo 

de  admirar  que  el  coronel  Zelava,  que  era  el  único  que  se 
conservaba  a  caballo  y  atravesando  del  paso  del  río  al 
corral  de  piedra  y  viceversa,  no  lo  tocase  una  bala,  como 
tampoco  a  su  caballo.  Entretanto  aquella  inesperada  resis- 

tencia había  atraído  la  atención  del  enemigo,  que  había 
acumulado  fuerzas  capaces  de  dar  una  nueva  batalla;  la  ne- 

cesidad de  abandonar  aquel  terrible  punto  se  hacía  urgente, 
y,  sin  embargo,  el  coronel  Zelaya  se  obstinaba  en  sostenerlo. 
No  obstante,  tuvo  que  ceder  a  las  circunstancias  y  al  fln  él 
mismo  mandó  la  retirada.  Nuestra  pequeña  fuerza  la  era- 
prendió  sin  orden  y  sin  formación  por  los  varios  frago- 

sos senderos  que  se  presentaban  y  que  cada  uno  elegía  a  su 
arbitrio. 

Pocas  cuadras  habíamos  andado  cuando  un  oficial  se 

acerca  y  me  dice:  A  sti  hermano  le  han  muerto  el  cahallo, 
qued<i  atrás,  viene  a  pie  y  en  el  más  grande  peligro.  Un  rayo 
caído  a  mis  pies  no  me  hubiera  conmovido  más.  y  sin  pre- 

guntar otra  cosa  volví  a  buscarlo,  cruzando  de  sendero  en 
sendero  hasta  que  di  con  él.  Efectivamente,  su  situación  no 
era  menos  crítica  que  lo  había  sido  la  mía  una  hora  antes; 

pero  él  halló  un  hermano,  un  amigo  y  un  hombre  de  senti- 
mientos humanos;  afirmo  que  en  aquel  momento  no  se  me 

ocurrió  la  idea  de  abandonarlo  y  creo  que  hubiera  pere- 
cido con  él.  Le  había  sucedido  lo  mismo  que  a  mí,  pues  ha- 

bía solicitado  en   vano  auxilio  de   algunos   compaííeros  sin 

(1)  Allí  fué  herido  el  después  coronel  don  Ramón  Kstomba.  que 
era  ayudante  mayor  de  Drag'ones.  Estaba,  como  todos,  desmontado, 
y  yo  me  hallaba  a  su  lado,  cuando  un/i  bala  le  rompió  el  muslo,  y 
cayó  en  tierra;  un  pañuelo  que  saqué  de  mi  faltriquera  fué  el  pri- 

mer vendaje  de  s>i  herida.  Se  le  hizo  con  trabajo  subir  en  su  ca- 
ballo y  se  le  mandó  a  alcanzar  a  la  infantería.  Como  a  las  tres  le- 
guas ya  no  podía  sufrir,  y  quedó  a  carpro  de  dos  soldados,  que  al 

día  siguiente  lo  hicieron  llegar  al  pueblito  de  Actara:  allí  lo  al- 
canzaron e  hicieron  prisionero  al  día  siguiente,  los  enemigos,  tenien- 

do igual  suerte  los  dos  generosos  soldados  que  no  quisieron  aban, 
donarlo.  Eran  un  Alderete,  indio  misionero,  y  un  Gaona,  cordobés, 
los  que  después  de  mucho  tiempo  volvieron  a  nuestras  filas.  Accio- 

nes como  ésta  no  deben  olvidarse,  y  rñerecon  ser  conservadas,  aun- 
que sus  autores  sean  unos  obscuros  soldados.  El  coronel  Estombu 

fué  a  Casas-Matas,  donde  estuvo  hasta  que  fué  la  expedición  del  ge- 
neral San  Martín.  Cayó  nuevamente  prisionero  en  el  Callao,  pero 

logró  evadirse  con  el  coronel  Luna,  costando  su  fuga  la  vida'  a  los oficiales  Millan  y  Prudan,  que  sacrificaron  bárbaramente  los  espa- 
ñoles,   en    desquite. 
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obtenerlo,  entre  ellos  el  del  alférez  Esquivel,  paraguayo,  que 
pasó  por  el  mismo  sendero  y  por  su  lado  sin  darle  la  menor 
ayuda;  sin  embargo,  logró  asirse  de  la  punta  del  poncho  de 
Esquivel  y  ayudarse  un  trecho,  casi  arrastrándose  en  su 
penosa  carrera,  hasta  que,  no  pudiendo  «seguir  la  violencia 
del  caballo  de  Esquivel.  soltó  el  poncho  y  éste  desapareció. 

Mi  hermano  Julián,  que  era  también  capitán  de  Drago- 
nes, había  perdido  su  caballo  al  retirarnos  del  arroyuelo 

que  tanto  habíamos  disputado.  Al  tomar  un  sendero  y  tre- 
par la  barranca  recibió  el  ca1)allo  una  bala  tan  bien  dirigida 

que  cayó  súbitamente  sin  poder  moverse;  en  su  caída  le 
apretó  una  pierna  que  pudo  zafar  con  trabajo,  dejando  has- 

ta la  espuela.  Cuando  yo  lo  encontré  había  quedado  ente- 
ramente atrasado  de  todos,  y  los  enemigos  venían  tan  in- 

mediatos que  si  demoro  un  momento  más  era  perdido;  le 
ofrecí  la  grupa  de  mi  caballo,  pero  era  tal  su  f atiera  y 
cansancio  que  no  pudo  subir;  le  tomé  entonces  un  brazo  y 
poniéndolo  bajo  del  mío  le  ayudé  a  caminar  casi  arras- 

trándolo, hasta  llegar  a  una  quiebra  del  terreno  que  ofrecía 
la  comodidad  de  un  excelente  estribo.  Entonces  montó  y 

yo  piqué  para  alejarme  de  aquel  infierno  de  balas  y  peli- 
gros. Andando  apresuradamente  nlcancé  la  retaguardia  de 

la  infantería,  y  dejándolo  allí  le  dije  que  mi  honor  me  obli- 
gaba a  volver  para  que  no  se  creyese  que  con  pretexto  de 

salvarlo  me  separaba  del  peligro,  y  que,  quedando  ya  él 
fuera  del  alcance  de  los  enemigos,  contiruase,  pues  en  todo 
caso  lo  buscaría  si  fuese  preciso.  Tuvo  que  seguir  algún 
trecho  a  pie,  hasta  que  un  soldado  se  desmontó  y  le  cedió 
su   caballo , 

Regresé  a  incorporarme  con  el  coronel  Zelaya,  que  con 
unos  cuantos  hombres  venía  conteniendo  al  enemigo;  estos 
hombres  fueron  poco  a  poco  escurriéndose  y  ganando  la 
delantera,  en  términos  que  ni  cabo  de  dos  leguas  no  ha- 

bíamos quedado  con  el  Coronel  más  oficiales  que  el  capitán 
Arévalo  y  yo  y  como  quince  o  veinte  hombres  de  tropa:  fe- 

lizmente, era  sólo  caballería  la  que  nos  perseguía,  y  la  ene- 
raiga  era  tan  cobarde  que  la  conteníamos  con  facilidad  en 
aquellos  escabrosos  caminos  y  desfiladeros;  por  últin)0,  fuera 
de  algunos  tiros  disparados  al  acaso,  estaba  reducida  la 
persecución  a  una  multitud  de  dicterios  que  se  decían  Ze- 

laya y  el  coronel  enemigo,  don  Saturnino  Castro  (el  que 
después  fué  fusilado  por  los  españoles  en  Moraya),  en  que 

lo  menos  que  se  oía  eran  los  dictados  de  porteño  cobarde,  dis- 
parador, y  de  ladrón,  ynulato  Castro;  hasta  hubo  un  desafío 
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personal  y  ̂ singular  entre  am])os  que  r.o  lavo  efecto  porque 
no  se  les  dejaba  solos  y  porque  era  una  majadería  qi^.e  no 
consentíamos  los  circunstantes.  A  nosotros,  principalmente, 
nos  dañaba,  porque  entorpecía  nuestra  marcha. 

Al  fin  se  cansó  el  corone!  realista  Castro  de  perseí^uirnos 
y  gritar,  pero  el  coronel  Zelaya  no  se  cansó  de  hacer  os- 

tentación de  su  poca  prisa  en  retirarse,  sin  embargo  de  que 

3'^a  nadie  quedaba  con  él,  sino  yo  y  su  asistente  Humacata. 
Ya  el  sol  se  acercaba  al  ocaso,  cuando  volvimos  a  marchar; 
seguro  que  tuve  mis  deseos  de  separarm.e  también,  pero  al 
fin  me  resolví  a  no  dejarlo ;  mi  temor  era  que  nos  extraviá- 

semos y  que  no  pudiésemos  dar  con  el  General  y  los  restos 
del  ejército,  y  que  fuera  de  los  peligros  que  correríamos 
solos  nos  exponíamos  a  dispersarnos,  y  después  de  haber 
sostenido  como  nadie  nuestra  retirada,  cargar  con  la  nota 
de  dispersos. 

Ya  puesto  el  sol,  llegamos-  a  una  ranchería  abandonada 
donde-  encontramos  unos  cuantos  soldados  dispersos  que  nos 
dieron  noticia  del  camino  que  había  tomado  el  General.  Des- 

pués de  ordenarles  que  marchasen  luego  que  hubiesen  des- 
cansado un  tanto,  seguimos;  mas  tomándonos  la  noche,  per- 

dimos la  huella  y  tuvimos  que  pasarla  en  los  cerros;  a  la 
madrugada  continuamos  y  al  ser  de  día  lleganios  a  Actara, 
pueblecillo  de  indios,  en  donde  estaba  el  general  Bel  grano 
y  los  restos  escapados  del   combate. 

Antes  de  seguir  adelante  con  mi  narración,  me  permitiré 
hacer  algunas  observaciones  críticas  sobre  esta  acción  céle- 

bremente fatal  para  nuestra  causa,  cuyo  éxito,  si  hubiera 
sido  favorable  para  nosotros,  no  sólo  nos  franqueaba  el  te- 

rritorio del  Virreinato  de  la  Plata,  sino  que  nos  abría  las 
puertas  del  de  Lima.  Una  victoria  nuestra  hubiese  desper- 

tado las  simpatías  de  esos  pueblos,  hubiese  reanimado  el 
patriotismo  y  hecho  renacer  el  amor  a  la  independencia,  que 
estaba  oculto  y  comprimido  por  el  terror  que  habían  infim- 
dido  los  españoles.  Una  victoria,  vuelvo  a  decir,  hubiera 
sido  decisiva  para  la  causa  real,  pero  ésta  no  se  obtuvo;  la 
Providencia  en  .sus  inexcrutables  juicios  quiso  que  se  pro- 

longase la  lucha  y  que  las  provincias  argentinas  se  viesen  al 
fin  privadas  de  la  gloria  de  dar  libertad  definitivamente  a 
sus  hermanos  del  Perú;  este  honor  estaba  reservado  a  Bo- 

lívar y  al  ejército  colombiano,  que  vino  más  tarde  a  recoger 
los  frutos  de  nuestras  estériles  fatigas. 

No  puede  menos  de  contristarse  la  imaginación  de  un 
argentino  y  de  un  soldado  de  los  primeros  años  de  la  guerra 
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de  la  Independencia,  considerando  lo  poco  que  han  senado 
para  su  país  y  para  esos  mismos  soldados  aquellos  sacrifi- 

cios, y  ver  que  sólo  sirvieron  para  allanar  el  camino  a  otros 
guerreros  más  afortunados  y  facilitar  su  carrera  a  los  Santa 
Cruz,  a  ios  G  amarra  y  otros  muchos  que  hicieron  la  guerra 
más  obstinada  a  esa  misma  Independencia  de  que  ahora  son 
los  grandes  dignatarios  7  los  verdaderos  usufructuarios, 
mientras  que  los  más  antiguos  y  más  leales  soldados  de  la 
gran  causa  de  América  arrastran  una  penosa  existencia  en 
la  oscuridad,  la  proscripción,  la  miseria  y  el  olvido.  Pero 
volvamos  al  examen  crítico  de  la  batalla  que  nos  ocupa. 

Ya  emití  mi  opinión  de  que  ella  debió  retardarse  lo 
posible,  maniobrando  convenientemente  para  debilitar  al  ene- 

migo y  reforzarnos  nosotros.  Mas,  admitida  la  resolución 
de  dar  la  batalla  sin  demora,  pudimfis  hacerlo  con  racio- 

nales esperanzas  de  suceso,  obrando  de  otro  modo  del  que 
se  adoptó. 

Hay  generales  que  forman  el  plan  de  batalla  en  su 
cabeza,  que  establecen  teóricamente  el  orden  de  su  línea  y 
después  buscan  un  terreno  adecuado  para  realizar  su  ideal 
concepción.  Sucede  entonces  que  si  un  incidente  cualquiera 
les  obliga  a  salir  del  teatro  que  han  elegido,  falla  el  plan 
y  su  aplicación  práctica  es  una  cadena  de  errores  que  se 

pagan  muy  caros .  Es  exactamente  lo  que  sucedió  en  Ayohu- 
ma.  Desengañémosnos:  un  General  no  hace  planes  sobre  el 
papel  para  ceñirse  a  ellos  con  una  sujeción  servil:  debe 
hacerlos  en  escala  mayor  y  luego  ponerse  en  todos  los  ca- 

sos que  pueden  sobrevenir  para  buscarles  la  conveniente 
solución.  Enriquecido  con  esas  reflexiones,  está  prevenido 
cuando  llega  el  caso;  nada  lo  sorprende  y  para  todo  halla 
remedio. 

El  general  Belgrano  no  debió  con  tanta  anticipación 
ocupar  el  campo  que  había  elegido,  revelando  de  este  modo 

sus  intenciones;  pudo  situarse  a  corta  distancia,  y  en  el  mo- 
mento preciso  tomar  la  iniciativa  y  batir  al  enemigo,  según 

lo  deseaba.  Pezuela  nos  presentó  la  más  bella  ocasión  de  ven- 
cerlo, bajando  tan  lenta  como  estúpidamente,  una  cuesta  que 

era  nn  verdadero  desfiladero,  a  nuestra  presencia;  si  en  esos 
momentos  es  atacado,  es  más  que  probable  que  liubiera  sido 
deshecho.  El  general  Belgrano  no  se  mo%'ió,  por  esperarlo 
en  el  campo  de  su  elección.  Más  tarde  el  enemigo  se  colocó  ca- 

si a  nuestra  derecha,  destacando  una  fuerza  a  flanquearnos, 

y  el  plan  de  nuestro  general  se  trastornó  del  todo:  demasiada- 
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mente  aferrado  en  su  idea,  no  pudo  salir  del  círculo  a  que  él 
mismo  se  había  ceñido. 

La  fuerza  destinada  a  flanquearnos,  se  anunció  con  una 
anticipación  prematura,  que  nos  ¿aba  inmenso  tiempo  para 

a  la  vez  trastornar  el  plan  del  general  Pezuela.  Dicha  fuer- 
za era  poco  considerable,  y  si  se  hubiera  destinado  una  nues- 
tra, proporcionada,  a  disputarle  la  posición  del  cerro  que  do- 

minaba nuestra  derecha,  es  seguro  que  la  hubiéramos  desa- 
lojado. Este  hubiera  sido  el  punto  esencial,  cuya  posesión 

influyera  poderosamente  en  la  victoria.  Por  lo  general,  en 

las  batallas,  aún  en  las  nuestras  en  que  se  emlplean  pocas  fuer- 
zas, hay  un  punto  cardinal,  cuya  importancia  debe  discernir 

61  general,  para  adoptar  los  medios  de  conservarlo  u  obtener- 
lo. Quizá  el  general  Belgrano  no  quiso  debilitar  su  línea,  dis- 

trayendo una  fuerza  fuera  de  ella,  pero  lo  peor  de  todo  era 
dejarla  flanquear  y  dominar  completamente. 

Además,  la  caballería  de  la  derecha,  que  después  de  nue^s- 
tro  cambio  de  frente  quedó  a  retaguardia,  del  todo  inutiliza- 

da, debió  ser  inmediatamente  destinada  a  la  izquierda,  don- 
de reunida  a  la  que  allí  había,  formaba  un  cuerpo  que  bien 

dirigido,  hubiera  flanqueado  a  su  vez  la  derecha  enemiga  y 
hubiera  dado  muy  serios  cuidados  a  toda  su  línea.  Nada  se 

hizo;  así  es  que,  si  la  batalla  de  Vilca|pngio  se  disputó  y  hu- 
bo lances  en  que  nos  sonreía  la  fortuna,  la  de  Ayohuma  estu- 
vo perdida  antes  de  darse,  y  no  hubo  un  momento  de  espe- 

ranza . 

Cuando  el  enemigo  principió  el  fuego  de  artillería,  más 
nos  hubiera  valido  lanzar  nuestros  batallones  a  una  carga  con- 

tingente y  aun  aventurada,  que  estarnos  quietos  haciendo  im- 
punemente diezmar  nuestros  soldados,  y  gastar  sus  disposi- 

ciones morales  con  la  perspectiva  de  la  superioridad  enemiga. 
Desgraciadamente  la  contestación  que  daban  nuestros  pobres 
cañones  (que  duró  muy  poco),  solo  servía  para  realzar  aque- 

lla superioridad,  y  alentar  en  la  misma  proporción  al  enemi- 
go. Este,  como  dije  antes,  pudo  vencernos  con  solo  sus  caño- 
nes, si  hubiera  tenido  municiones  para  ello. 
Respeto  tanto  la  memoria  del  general  Belgrano,  que  me 

he  hecho  una  verdadera  violencia  para  enumerar  los  errores 
que  a  mi  juicio,  se  cometieron  en  esta  desgraciada  batalla; 

pero  he  debido  hacerlo  en  obsequio  de  la  vei-dad  histórica  y 
para  instrueción  de  algún  militar  joven,  que  pudiese  ver  esta 
memoria.  P\iera  de  esto,  es  preciso  considerar  que  estábamos 

en  el  aprendizaje  de  la  guerra,  y  así  como  era  el  general  Bel- 
grano, en  esa  época  era  el  mejor  general  que  tenía  la  Repú- 
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blica.  Estaba  también  falto  de  jefes,  pues  los  mejores,  por 
varios  motivos,  estaban  ausentes;  no  tenía  un  solo  hombre  a 
quien  pudiese  deber  un  consejo,  ni  una  advertencia.  El  ge- 

neral Belgrano  estaba  solo,  y  solo  llevaba  todo  el  peso  del 
ejército. 

El  caballo  que  me  había  dado  el  soldado  Sanguino,  per- 
tenecía al  capitán  don  José  María  Corte,  que  habiendo  reci- 

bido una  herida  de  bala  sobre  un  ojo,  lo  habían  hecho  montar 
en  el  de  un  soldado,  para  que  éste,  colocado  en  la  grupa,  lo 

sostuviese  y  llevase  fuera  del  campo  de  batalla;  por  esta  cir- 
cunstancia, el  caballo  estaba  sin  ginete  y  me  había  sido  pre- 

sentado para  que  a  mi  vez  me  salvase,  como  sucedió.  Ninguno 
de  los  que  sabían  la  clase  de  herida  de  Corte,  esperaba  que 
viviese,  pero  contra  todo  cálculo,  cuando  llegué  a  Actara,  su- 
fpe  que  no  solo  vi\'ía,  sino  que  se  sentía  bastante  fuerte  para 
poder  hacer  uso.  aunque  auxiliado  por  otro,  de  su  caballo; 
me  fué  preciso  restituirlo,  y  heme  aquí  otra  vez  a  pie ;  mi 
hermano,  que  también  devolvió  el  caballo  al  soldado  que  se 
lo  había  franqueado,  se  hallaba  en  idéntico  caso.  El  coronel 
Zélaya  me  sir^dó  entonces,  cediéndome  temporariamente  un 
caballo  de  repuesto  que  tenía,  con  su  correspondiente  silla;  y 
para  mi  hermano  quitamos  a  una  de  esas  mujeres  perdidas 
que  acompañan  los  ejércitos,  una  muía  del  Estado,  de  que  se 
había  apoderado.  De  este  modo  nos  encontramos  en  estado 
de   continuar  soportablemente  la  marcha. 

Esta  .siguió  el  día  15  hasta  Tinguipaya,  adonde  llegamos 

por  la  tarde,  sin  que  se  dejase  sentir  el  enemigo.  Allí  se  atia- 
baron de  reorganizar  nuestros  pequeños  restos,  para  conti- 

nuar al  día  siguiente  nuestra  retirada,  con  un  orden  tal,  que 
la  disciplina  más  severa  se  observó  en  todas  las  marchas  que 
se  siguieron.  Allí  fué  donde,  formando  un  cuadro,  se  colocó 
dentro  el  general  para  rezar  el  rosario,  lo  que  fué  imitado  por 
tc/dos.  El  16  llegamos  a  Tarapaya,  pueblo  que  solo  dista  de 

Potosí  cuatro  leguas.  En  uno  de  estos  dos  días  pasamos  el  fa- 
moso Pilcomayo,  por  uno  de  esos  caminos  de  travesía,  que 

siendo  poco  frecuentados,  son  ásperos  y  crazan  sierras  ele- 
vadísimas.  El  río  corre  por  entre  dos  sierras  colosales,  tan 
inmediatas,  que  solo  dejan  el  cauce  del  río  entre  ambas.  El 

camino  desciende  por  un  lado  y  asciende  por  el  otro,  hacien- 
do inmensos  caracoles  para  hacer  practicable  la  bajada  y  su 

bida,  que  sin  eso  sería  imposible,  por  la  pendiente  de  las 
montañas,  que  se  aproxima  mucho  a  la  perpendicular. 

Nuestra  fuerza,  aunque  no  llegaría  a  .setecientos  hombrea, 
marchando  por  uno,  y  los  caballeros  tirando  por  la  brida  sus 
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caballos,  p^ira  conservarlos,  tomaba:  una  distancia  <iquside- 
rable.  Nosotros  llevábamos  siempre  la  retagnai-dia,  y  mar- 

chábamos con  bastante  separación;  de  este  modo  cuando  íba- 
mos descendiendo  la  serranía  para  caer  al  río,  la  cabeza  de 

la  columna  subía  3^a  la  otra  sierra,  después  de  haberlo  atra- 
vesado. Tirada  una  línea  recta,  era  tan  corta  la  distanca  que 

nos  separaba,  que  se  oían  los  gritos  de  los  que  arreaban  suss 
caballos,  o  que  los  daban  por  otro  motivo,  reproduciéndose 
por  aquellas  eternas  masas;  mientras  tanto,  para  llegar  al 
mismo  pmito,  tuvimos  que  andar  legua  y  media  y  quizá  más, 
haciendo  para  ello  rail  curvas,  y  gastando  horas  en  aquellos 
peligrosos  senderos. 

El  16  llegamos  a  Potosí;  la  acogida  que  nos,  hizo  ese  pue- 
blo tan  enemigo  que  se  decía  de  la  causa,  fué  franca  y  hos- 

pitalaria; las  autoridades  y  las  corfp oraciones  salieron  al  en- 
cuentro del  general  y  lo  saludaron  triste  pero  urbanamente. 

Esta  es  otra  prueba  de  lo  que  había  ganado  ]a  revolución,  con 
la  disciplina  del  ejército  y  la  conducta  patriótica  y  honrada 

del  general.  A  nadie  se  le  ocurrió  temer  sublevaciones  ni  hos- 
tilidades del  vecindario  ni  de  los  indios;  no  hubo  el  menor 

acto  de  de  enemistad,  ni  aun  de  descortesía.  Yo  gusté  mucho 
de  la  recejp'ción  que  se  nos  hizo,  porque  fué  grave,  triste, 
oficiosa  y  simpática;  manifestar  alegría,  hubiera  sido  insul- 

tarnos, y  ostentai-se  altaneros  hubiera  sido  una  insolencia  y 
falta  de  generosidad.  Supieron  eí^ta  vez  los  potosinos  mane- 

jarse con  cordura,  y  si  dos  días  después  cambiaron,  en  par- 
te, estos  sentimientos,  no  fué  por  culpa  suya. 

La  próvida  economía  del  general  Belgrano,  en  pocos  me- 
ses había  acumulado  recursos  de  todo  género.  La  Casa  de 

Moneda,  \'Tielta  a  su  giro  ordinario,  abastecía  con  abundan- 
cia de  moneda  metálica  al  comercio,  y  daba  lo  bastante  al 

ejército.  Ya  hablamos  de  los  almacenes  de  víveres  que  tomó 
el  enemigo  en  la  campaña ;  pues  tambiéu  los  había  en  la  ciu- 

dad, y,  además,  valiosos  depósitos  de  efectos  de  ultramar,  con 

que  había  para  proveer  abundantemente  de  vestuario  al  ejér- 
cito. Era  imposible  salvar  los  últimos,  y  se  resolvió  distribuir- 

los al  pueblo  o  inutilizarlos  para  que  no  los  aprovechase  el 
enemigo.  Algo  se  dio  también  al  ejército,  pero  muy  poco,  te- 

miendo sin  duda  recargar  al  soldado,  en  la  marcha  que  iba 
a  emprender.  Recuerdo  que  estuve  en  una  casa  que  servía  de 

delpósito  a  uno  de  esos  cargamentos,  donde  seis,  u  ocho  em- 
pleados distribuían  gratis  al  bajo  pueblo,  piezas  de  braman- 

te, lotes  de  algodones,  varas  de  paño  y  bayeta,  etc.  Ignoro 
si  algo  se  quemó,  como  se  dijo  que  se  había  mandado  hacer. 
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El  enemigo  no  debía  estar  quieto  y  nuestra  permanencia 
no  podía  ser  larga.  El  18  por  la  mañana  ye  dio  la  orden  de 

raarclia  para  esa  tarde,  y  a  las  dos  estuvo  la  infantería  for- 
mada en  la  plaza,  y  la  caballería  en  la  calle  que  está  al  cos- 

tado de  la  Casa  de  Moneda.  Las  tres  serían  cuando  marchó 

el  general  en  jefe  con  la  pequeña  columna  de  infantería,  que- 
dando solamente  el  general  Díaz  Vélez  con  nosotros,  que  se- 
ríamos como  ochenta.  Se  empezaron  entonces  a  notar  algu- 

nos secreteos  entre  los  jefes  más  caracterizados,  y  se  sentía 

algo  de  misterio  que  no  podíamos  explicamos.  Luego  estu- 
vimos al  corriente  de  lo  que  se  trataba. 

El  populacho  se  había  apiñado  en  la  plaza  y  calles  cir- 
cunvecinas, y  se  le  mandó  retirar;  como  no  obedeciese,  se 

mandaron  patrullan  de  caballería  que  lo  dispersasen,  pero 

se  retiraban  por  una  calJe  para  volver  por  otra,  y  ocupar  dey.- 
pués  la  primera,  en  el  momento  que  se  desguarnecía.  Se  fue- 

ron repitiendo  estas  órdenes,  sin  fruto  alguno,  y  muy  luego 
se  extendieron  a  los  vecinos  de  la  plagia  y  demás  inmediatas 
a  la  Casa  de  Moneda,  para  que  en  el  acto  saliesen  de  sus  casas 
con  sus  familias,  y  se  retirasen  a  distancia  de  veinte  cuadras 
cuando  menos.  Nadie  comprendía  el  objeto  de  estas  órdenes, 

y  las  casas,  lejos  de  desocuparse,  se  cerraban  con  sus  habitan- 
tes adentro,  lo  más  seguramente  que  podían.  Poco  a  poco  fué 

aclarándose  el  misterio  y  empezó  a  divulgarse  el  motivo  de 
tan  extraña  resolución.  Para  persuadir  al  vecindario  a  que 
abandonase  por  algunas  horas  sus  casas,  y  al  populacho  de  la 

calle,  a  que  se  retirase,  se  creyó  conveniente  ir  haciendo  reve- 
laciones sucesivas.  Se  les  dijo  primero,  que  correrían  inmi- 

nentes peligros  si  no  obedecían ;  luego,  que  iban  a  ser  destrui- 
das sus  casas  y  perecerían  bajo  sus  ruinas ;  finalmente,  se  les 

aseguró  que  el  sólido  y  extenso  edificio  de  la  Casa  de  Moneda, 
iba  a  volar  a  consecuencia  de  la  explosión  que  haría  un  gran 
depósito  de  pólvora  que  iba  a  incendiaree. 

Nada  bastó  para  persuadir  al  populacho,  que  se  conser- 
vó impasible  en  su  puesto.  De  las  casas  vecinas  vi  salir  una 

que  otra  familia  desolada,  que  corría  sin  saber  adonde,  aban- 
donando cuanto  poseía;  pero  en  lo  general,  puedo  asegurar 

que  no  se  movieron  de  sus  casas,  y  que  esperaron  el  resultado 

de  aquel  anuncio  terrible.  Y  a  fe  que  no  era  un  engaño,  por- 
que efectivamente  se  había  resuelto  en  los  consejos  del  gene- 

ral en  jefe,  hacer  volar  la  Casa  de  Moneda,  en  la  forma  si- 
guiente : 

La  sala  llamada  de  la  fielatura,  porque  en  ella  se  pesan 

las  monedas  que  han  de  acuñarse,  queda  al  centro  del  edifi- 
cio y  está  más  baja  que  lo  restante  de  él.  En  esta  sala  se  ha- 
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bía  colocado" secretamente  un  número  bastante  de  barriles  de 
pólvora,  para  cuya  inflamación  debía  dejarse  una  mecha  de 

duración  calculada  para  que  a  los  últimos  nos  dejase  el  tiem- 
po bastante  de  retiramos.  Estaba  el  sol  próximo  a  su  ocaso, 

cuando  el  general  Díaz  Vélez,  cansado  de  órdenes  e  intima- 
ciones que  no  se  obedecían,  y  en  que  empleó  a  casi  todos  los 

oficiales  y  trojpa  que  formaban  la  retaguardia,  resolvió  llevar 
a  efecto  el  proyecto,  aunque  fuese  a  costa  de  los  incrédulos 
e  inobedientes.  Se  prendió  la  mecha,  salió  el  último  hombre 
de  la  Casa  de  Moneda,  y  se  cerraron  laí^  gruesas  y  ferradas 
puertas  de  la  gran  casa,  cuando  se  echaron  de  menos  las  tre 
mondas  Uaves  que  las  aseguraban ;  vi  al  general  en  persona, 
agitándose,  preguntando  por  ellas  a  cuantos  lo  rodeaban,  pero 
las  llaves  no  parecieron.  Entretanto  el  tiempo  urgía,  la  me- 

cha ardía  y  la  explosión  podía  suceder  de  un  momento  a  otro. 
Fué  preciso  renunciar  al  empeño  de  cerrar  las  puertas,  y 
contentándose  el  General  con  emparejarlas,  montó  en  su  mu 
la  y  dio  la  voz  de  partir  a  galope. 

Se  me  ha  pasado  decir  que  no  dejó  de  ocurrir  en  los  días 
anteriores,  el  pensamiento  de  fortificar  y  defendemos  en  la 
ciudad,  y  que  en  consecuencia  se  empezaron  a  fosear  las  calles, 
a  distancia  de  dos  cuadras  de  la  plaza.  No  puedo  asegurar 
si  se  pensó  seriamente  en  ello,  porque  pudo  ser  un  arbitrio 
para  ocultar  la  retirada ;  de  cualquier  modo  el  proyecto  era 
insensato,  y  cuando  más,  probaría  los  deseos  del  General  de 
disputar  all  enemigo,  hasta  la  última  extreonidad,  aquellas 
importantes  provincias. 

En  la  confusión  de  nuestra  disparada,  nadie  se  acordó 

de  los  fosos,  y  fuimos  a  dar  con  uno,  que  interceptaba  comple- 
tamente la  calle ;  poseídos  del  más  grande  sobresalto,  tuvimos 

que  votlver  a  la  plaza  para  buscar  otra  salida,  temiendo  a 
cada  instante  que  sucediese  la  explosión  y  que  una  lluvia  de 
gruesas  piedras  y  otros  escombros,  cuando  no  fuese  la  misma, 
explosión,  viniese  a  sepultamos,  o  cuando  menos,  aplastHt 
nos  bajo  su  peso.  Al  fin,  después  de  muchas  hesitaciones, 
dimos  con  una  calle,  donde  el  foso  no  estaba  concluido  y  por 
donde  salimos  a  la  desfilada.-  Nuestra  marcha  precipitada 
no  se  suspendió  hasta  el  Socabón,  que  está  a  una  legua  de  la 
plaza,  adonde  llegamos  al  anochecer.  Deseando  gozar  en  su 
totalidad,  del  terrible  espectáculo  de  ver  volar  en  fracciones 
un  gran  edificio  y  quizá  media  ciudad  (tal  era  la  idea  que 
nos  había  hecho  formar),  a  consecuencia  de  una  mina  que 
iba  a  hacer  su  explosión,  durante  el  camino  fuimos  violentán- 

donos para  volver  la  vista  a  la  Casa  de  Moneda,  que  dejaba- 
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mos  atrás.  Aseguro  que  por  mi  parte  no  la  separé  ni  un 
momento  de  la  dirección  en  que  quedaba,  lo  que  me  originó 
un  dolor  en  el  pescuezo,  que  me  molestó  dos  o  tres  días. 

Llegamos,  como  he  dicho,  al  Socabón,  ya  desconfiando  de 
que  no  se  realizase  la  explosión;  un  cuarto  de  hora  después 
ya  era  certidiunbre  de  que  la  mecha  había  sido  sustraída  o 
que  algún  otro  inconveniente  había  impedido  su  actividad. 
El  general  Belgrano  que  no  estaba  lejos  de  nosotros,  debió 
experimentar  las  mismas  sensaciones,  y  cuando  vio  fallida 

la  operación,  hizo  un  último  esfuerzo  por  realizarla ."  El  ca- 
pitán (coronel  hoy)  de  artillería,  don  Juan  P.  Luna,  se 

presentó  en  la  retaguardia  con  mía  orden  para  que  se  pu- 
siesen a  su  disposición  veinte  y  cinco  hombres  de  los  mejor 

montados,  con  los  que  debía  penetrar  en  la  ciudad  y  Casa 
de  Moneda,  para  volver  a  poner  la  mecha  encendida  que  la 
hiciese  volar.  Esto  ya  era  imposible,  pues  el  vecindario  y 
populacho,  que  no  querían  ver  destruido  el  más  valioso  orna- 

mento de  su  pueblo,  ver  destruidas  sus  casas  y  sepultarse 
bajo  sus  ruinas,  hubieran  hecho  pedazos  al  nuevo  campeón 
y  sus  veinte  y  cinco  hombres.  Luna  llegó  a  los  suburbios, 
vio  de  lo  que  se  trataba,  y  se  retiró  pnidentemente,  pudien- 
do  asegurarse  que  la  oferta  que  había  hecho  al  General,  de 
entrar  otra  vez  a  Potosí  y  quemar  el  pueblo,  le  ganaría  la 
benevolencia  del  Jefe,  porque,  como  otras  veces  he  dicho,  este 
era  el  carácter  del  general  Belgrano. 

La  tentativa  del  capitán  Luna  era  tanto  más  impracti- 
cable, por  cuanto  la  vanguardia  enemiga,  estaba  muy  inmedia- 

ta, en  ténninos  que  sus  partidas  entraron  a  la  ciudad  esa 
misma  noche;  corría,  pues,  también  el  riesgo  de  ser  atacado  y 
hecho  prisionero  por  las  tropas  reales,  cuando  no  lo  hubiese 
sido  antes,  por  los  habitantet^  exasperados. 

Diré  ahora  lo  que  hizo  frustrar  la  explosión  de  la  pól- 
vora que  se  había  puesto  en  la  Casa  de  Moneda.  Es  bien  sa- 
bido que  hay  ciertos  hambres  que  abrazan,  por  es)pe«ulación, 

una  carrera,  y  que  sacrifican  a  su  interés  los  deberes  que  ella 
les  impone.  Uno  de  ellos  era  un  oficial  Anglada,  mendocino, 
dotado  de  una  aparente  moderación  que  le  captaba  las  vo- 

luntades, y  de  un  profundo  disimulo.  Había  ganado  las  bue- 
nas gracias  del  General,  quien  lo  había  colocado  nada  menos 

que  de  Mayor  de  la  plaza  de  Potosí,  sin  embargo  de  su  menor 
graduación.  Este  se  relacionó  con  pereonas  enemigas  de  la 
causa,  y  particularmente  con  una  señora  muy  realista,  a  quien 
íie  atribuyó  principalmente  el  mérito  de  la  conquista.  El,  por 

su  empleo,  estaba  en  el  secreto  de  la  operación  que  se  medi- 
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taba,  y  la  inutilizó  quitando  la  mecha  que  debía  sei^vir  para 
la  explosión*  El,  sin  duda,  fué  quién  ocultó  las  llaves,  que 
80I0  se  echaron  de  menos  en  el  momento  de  retirarnos.  Se 
ocultó  y  se  presentó  en  seguida  al  enemigo,  que  lo  acogió 
bien,  por  ed  importante  servicio  que  acababa  de  hacerle,  y  lo 

empleó  en  el  ejército,  pero  sin  que  jamás  jugase  un  rol  dis- 
tinguido, ni  pudiese  hacer  olvidar  a  sus  nuevos  patronos  que 

era   un   traidor . 

No  fué  él  solo  quién  se  manchó  con  este  crimen :  el  capi- 
tán don  Rufino  Valle,  de  mi  regimiento,  un  capitán  García, 

de  infantería,  ambos  tucumanas,  y  un  teniente  Rodríguez, 
viejo  inútil  y  europeo,  desertaron  de  sus  banderas  y  pasaron  a 
servir  a  la  causa  que  habían  combatido.  Nada  supe  después 
de  los  dos  últimos;  pero  Valle,  aipenas  llegó  a  comandante,  en 
el  ejército  real,  en  que  sirvió  muchos  años,  hasta  que  vencidos 
los  españoles  en  1825,  volvió  a  Jujuy.  donde  vivía  al  lado  de 
tina  joven^  con  quién  había  casado. 

Hubo,  pues,  de  renunciarse  del  todo  el  pensamiento  de 
dastruir  la  Ca^^a  de  Moneda,  y  no  se  pensó  sino  en  continuar 
nuestra  retirada,  que  era  crítica  por  la  proximidad  del  ene- 

migo, que  a  cada  instante  podía  echársenos  encima  y  consu- 
mar nuestra  perdición.  Nuestra  marcha  iba  sumamente  em- 

barazada por  un  crecidísimo  número  de  cargas;  no  sola- 
mente se  conducía  todo  el  dinero  sellado  y  sin  sellar  que 

tenía  la  Casa  de  Moneda,  sino  la  artillería  que,  a  causa  de 
la  pérdida  de  Vilcapugio,  se  había  pedido  a  Jujuy  a  toda 

jH'isa  y  la  que  ya  encontramos  en  Potosí;  además  iba  una 
porción  de  armamento  descompuesto  que  había  en  los  de- 

pósitos, un  gran  número  do  cajas  de  fu?,il  en  bruto  y  otros 
enseres  de  guerra  que  el  (jf-neral  no  quería  dejar  al  ene- 

migo, pero  que  nos  causaban  un  peso  inmenso ;  agregúese 
las  municiones  y  parque  que  sacamos  también  de  Potosí, 
pues  de  la  batalla  n?da  de  esto  había  escapado,  y  se  com- 

prenderá que  nuestra  retirada  más  se  asemejaba  a  una  eara- 
bana  que  huye  de  los  peligros  del  desierto  que  a  un  cuerpo 
militar   que  marcha  regularmente. 

En  los  días  posteriores  se  regularizó  algo  la  njarcha, 
pero  en  esa  noche  que  siguió  a  ruestra  precipitada  salid ;i 
era  todo  confusión  y  desorden.  El  general  Díaz  Vélez  se 
había  sin  duda  ido  a  reunir  con  el  General  en  Jefe,  y  el 
coronel  Balcarce  había  quedado  encargado,  con  los  setenta 

u  ochenta  hombres  de  caballería  que  llevábamos,  de  la  reta- 
guardia. Los  arrieros  del  país  desertaban;  las  muías,  fati- 

gadas, se  echaban  a  los  costados  del  citmino;  otras  volteaban 



158  JOSÉ  M.   PAZ 

]a  carga  y  se  ponían,  hambrientas  como  estaban,  a  comer 
una  paja  brava  y  dura  que  es  lo  único  que  produce  ese  ári- 

do campo.  El  Coronel  se  ocupó  al  principio  de  hacer  arrear 
las  muías  rezagadas  y  recargar  las  que  se  habían  desemba- 

razado de  sus  fardos;  mas  cedió  al  cansancio  que  le  cau- 
saba esta  operación  y  me  la  recomendó.  Yo  la  tomé  tan 

seriamente  que  no  descansé  en  toda  la  noche,  empleando 
las  amenazas  y  aun  el  castigo  para  resolver  a  nuestros  ex- 

haustos soldados,  a  un  trabajo  tan  fatigoso  en  una  noche 
de  un  frío  insoportable.  Recuerdo  que  creyendo  que  era  un 
individuo  de  tropa,  amenacé  con  mi  espada  al  teniente  d(.n 
Kufino  Falcón  porque  no  se  desmontaba  a  cargar  una  nm 

la,  y  que  al  cadete  don  DomÍ7igo  Millán  le  di  unos  cnanto*;" 
cintarazos,  sin  conocerlo,  por  la  misma  razón.  Cuando  ios 
hube  reconocido  les  di  satisfacción.  Esto  dio  lugar  a  qup 
algunos  de  mis  compañeros,  hombres  ya  cansados  o  egoístas, 

me  dijesen  con  sorna:  ¡Oh!  es  usted  muy  patriota. — Lo  soy, 
les  dije,  y  pensaba  que  también  ustedes  debían  serlo. 

Entre  las  cargas  abandonadas  que  esa  noche  hice  sal- 
var, estaba  una  en  que  iban  alhajas  de  diamantes  y  tejos 

de  oro  (1)  cuyo  valor  importaba  má^  de  cuarenta  mil  du- 
ros. Fué  una  fortuna  que  no  cayese  en  otras  manos.  Al 

otro  día  el  general  Belgrano,  creyendo  asegurarlas  mejor, 
bis  distribuyó  entre  sus  ayudanles  para  que  las  condujeran. 
.AJ  mayor  Toro  le  tocó  en  la  distribución  un  tejo  de  oro 
que  valdría  cerca  de  tres  mil  pesos  fuertes;  se  lo  robaron  y 
quedó  perdido ;  se  hicieron  averiguaciones  y  sumarios,  pero 
nada  se  consiguió. 

IVIenos  feliz  fué  otra  carga  de  baúles  que  habían  sido 
forzados  y  robados,  sin  dejar  más  que  unos  tres  o  cuatro 
gruesos  legajos  de  papeles  atados  con  sus  correspondientes 
cintas,  los  que  hice  cargar  a  algunos  soldados.  Cuando 
amaneció  vi  por  los  rótulos  que  pertenecían  al  doctor  don 
Tomás  Manuel  Anchorena,  secretario  del  general  Belgrano. 
Cuando  al  salir  el  sol  llegamos  a  Tabaco-Nuño,  que  sólo 
dista  cuatro  leguas  de  Potosí,  después  de  nnber  trabajado 
toda  la  noche,  vino  dicho  señor  Anchorena  preguntando 
por  su  equipaje.  Le  hablé  de  los  baúles  rotos  que  había  en- 

contrado y  de  los  papeles  que  había  salvado.  Cuando  supo 
y  vio  que  sus  papeles  habían  escapado  se  dio  por  muy  bien 

(1)  Estas  alhajas,  llevadas  a  Buenos  Aires  después,  fueron  desti- 
nadas por  el  director  Posadas  a  obsequiar  a  las  familias  de  varios 

jefes  que  habían  prestado  buenos  servicios.  El  obispo  AreUana,  de 
Córdoba,    recibió    también    su    regalo. 
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servido,  manifestando  que  todo  lo  demás  valía  muv  poco; 
me  colmó  d^  agradecimientos  y  con  este  motivo  entabló  una 
larga   conversación   conmigo . 

El  proyecto  frustrado  de  hacer  volar  la  Casa  de  Mone- 
da fué  el  principal  objeto  de  nuestra  conversación,  y  yo 

me  tomé  la  libertad  de  reprobarlo  altamente.  El,  al  contra- 
rio, lo  sostuvo,  alegando  que  adem.ás  de  producirnos  la  ven- 
taja de  quitar  al  enemigo  aquel  valioso  recurso,  teníamos  la 

de  arruinar  un  pueblo  que  siempre  había  sido  y  sería  ene- 
migo nuestro. 

Al  mediodía  del  19  llegamos  a  Lajatambo,  seis  leguas 
de  Potosí,  donde  hicimos  alto  para  medio  comer  y  seguir  a 
la  tarde  nuestra  marcha,  que  se  continuó  toda  la  noche.  En 
ella,  por  una  travesura  de  jóvenes,  me  separé  con  otro 
oficial  de  la  columna  y  con  la  oscuridad  no  pudimos  dar 
con  ella.  Después  de  andar  toda  la  noche  por  sendas  extra- 

viadas, no  fué  sino  a  la  m.añana  que  nos  incorporamos,  cer- 
ca de  Caisa,  puebl©  que  está  situado  a  doce  leguas  de 

Potosí . 
Continuamos  en  los  días  sucesivos  adelantando  cuanto 

podíamos  nuestra  marcha,  amagados  siempre  del  enemigo. 
Serían  las  ocho  de  h\  noche  cuando  pasábamos  por  la  posta 

de  Quirve,  habiéndolo  hecho  una  o  dos  horas  antes  la  in- 
fantería. Se  veían  desde  el  camino,  que  estaba  como  cua- 

dra y  media,  unas  grandes  fogatas  a  cuyo  alrededor  se  veía 

vagar  una  que  otra  pei-sona.  El  coronel  Balcarce,  que  te- 
nía orden  de  no  dejar  a  nadie  a  retaguardia,  creyó  no  deber 

continuar  sin  informarse  de  lo  que  aquello  s-ignificaba  r  hizo, 
pues,  alto  y  me  mandó  que  fuese  a  la  posta  a  instruirme 
de  lo  que  era.  Inmediatamente  tomé  el  galope  pafa  veri- 

ficarlo, y  habiendo  andado  dos  tercios  del  camino  me  die- 
ron desde  las  hogueras  el  quién  vive  a  que  tuve  la  humo- 

rada de  no  ('(>iitestnr.  Cuando  me  lo  repitieron  creí  conocer 
la  voz  y  aun  percibir  en  lo  descompuesto  de  ella  que  el 
que  la  daba  eslaba  sorprendido;  tampoco  contesté,  y  la 
tercera  intimación  me  reveló  completamente  lo  que  antes 
sólo  había  sospechado.  Ya  estaba  yo  entonces  muy  inme- 

diato al  supues+o  centinela,  que  no  era  otro  que  el  capitán 
de  artillería  don  Antonio  Ramírez,  que  después  fué  Coronel, 
(1)   cuya  sorpresa  y  azoramicnto  conocí  muy  a  las  ciaras. 

(1)  Cuando  después  le  hacía  recordar  este  lance,  se  desagradaba 
visiblemente,  y  cuando  el  año  1835,  habiéndoseme  traído  de  Santa 
Fe,  en  mi  clase  de  prisionero,  fué  él  el  destinado  a  recibirme  y  cus- 
torlarme,    es   seguro    que   lo    hubiera    yo    pasado    muy    mal,    si    hubiera 
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Picando  aún  con  más  violencia  mi  caballo,  le  grité:  Rínda- 
se usted;  y  él  creyéndome  enemigo  y  rodeando  el  fogón  para 

evadirse  de  mí,  me  decía:  Señora  estoy  rendido.  A  estas  vo- 
ces otros  tres  o  cuatro  ofirial-^s  que  estaban  en  los  otros  fo- 

gones o  en  los  ranchos,  huyeron  despavoridos  y  ganaron 

a  pie  los  cerros  in^nediatos .  Co='tó  algún  trabajo  hallarlos  y 
volverlos  a  donde  antes  ef^tabun.  Cuando  Ramírez  me  cono- 

ció me  reconvino  amistosamente,  pero  quedamos  luego  tan 
corrientes   como    antes. 

Las  hogueras  resultaban  de  muchos  cientos  de  cajas  de 
fusil,  forjadas,  que  se  habían  llevado  desde  Tucumán  a  la 
maestranza  de  Potosí  j  que  ocupaban  muchas  mulns  de  car- 

ga; como  éstas  escaseaban  todos  los  días,  se  mandaron  des- 
truir, cosa  que  debió  habei'se  lieclio  mucho  antes.  Se  que- 

inaron  también  cureñas  de  cañón  para  las  que  no  alcarjza- 
ban  las  muías,  con  lo  que  se  facilitó  algo  m.ás  nuestro  mo- 

vimiento . 

El  enejnigo  nos  dio  tiempo  de  permanecer  algiTuos  días 

en  Mojo,  pasados  los  cua^^os  continuó  el  general  Belgrano 
a  establecer  su  Cuartel  General  en  Jujuy,  dejando  mi  regi- 

miento en  Huniahuaca.  Quedó  a  la  cabeza  de  él  el  mavor 
don  Máximo  Zamudio,  porque  el  corouel  Balcarce  fué  lla- 

mado a  desempeñar  interinamente  las  funciones  de  Mayor 
General,  habiéndose  marchado  por  este  tiempo  a  Buenos 
Aires  el  señor  Díaz  Vélez,  que  jíor  tanto  tiempo  las  había 
ejercido. 

No  nos  dejó  descansar  mucho  el  enemigo,  pues  en  los 
primeros  días  de  Enero  del  año  14  ya  se  hizo  sentir  y  vol- 

vimos a  continuar  nuestra  retirada.  El  general  Belgrano 

marchó  con  dirección  a  Tucumán,  después  de  haber  lla- 
mado nuevamente  al  coronel  Borrego,  investídolo  de  su 

confianza  y  de  un  mando  extenso  en  todos  los  cuerpos  que 
quedaban  a  retaguardia.  En  Jujuy  estaba  tina  buena  frac 
ción  de  infantería  montada  y  con  ella  y  el  regimiento  de 
Dragones  so  propuso  disputar  palmo  a  palmo  el  terreno  al 
enemigo  victorioso  que  avanzaba.  Efectivamente,  hubo  fuer- 

tes guerrillas  en  las  lomas  inmediatas  a  la  ciudad,  pero 
tuvimos  que  ceder  para  volver  a  empeñar  nuevos  choques 
después . 

Llegamos  a  Salta  y  la  ocupamos  hasta  el  mismo  día  que 
entró  en  ella  el  enemigo,  mediando  tapibién  acaloradas  gue- 

hecho  mención  del  suceso.  Me  guardé,  pues,  muy  bien  de  recordár- 
selo. To,  en  su  lugar,  me  hubiera  anticipado  a  hablar  y  reirme 

de    él. 
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rrillas  a  la  visla  de  la  ciudad  en  las  lomas  de  San  Lorenzo. 
Ya  se  nos  íiabía  reunido  un  escuadrón  de  Granaderos  a 

«aballo,  del  regimiento  que  iiahía  formado  el  entonces  co- 
ronel don  José  de  San  Martín:  no  tuvo  ocasión  de  cargar 

ni  aun  de  entrar  en  lo  arduo  de  un  combate;  pero  debo 
decir  que  me  agradó  el  continente  de  aquellos  soldados,  cu- 

yos oficiales,  sin  embargo,  eran  muy  novicios.  Un  capitán 
chileno.  Ríos,  lo  mandaba,  quien  más  tarde  fué  acusado  de 
cobardía  en  esa  misma  guerrilla  de  San  Lorenzo,  a  un  tri- 
T)unal  secreto  del  regimiento  (de  que  quizá  luego  hablaré) 
sin  que  yo  pueda  juzgar  de  la  justicia  de  la  acusación.  Sin 
embargo,  él  fué  separado  con  pretextos  frivolos  para  ocul- 

tar el  verdadero. 

El  enemigo  se  hÍ2o  circunspecto  y  en  los  primeros  días 
no  dio  un  paso  más  acá  de  Salta.  El  coronel  Dorrego,  si- 

tuándose en  Guachipas,  se  proponía  alimen+ar  una  guerra 
de  guerrillas,  para  lo  que  se  brindaba  el  terreno  y  la  dis- 

posición de  ios  habitantes.  El  pueblo  de  Salta,  que  es  bas- 
tante considerable,  estaba  casi  yermo;  tres  cuartas  partes 

de  las  casas  estaban  solas  y  las  demás  poco  habitadas.  Los 
frailes  de  los  conventos  habían  también  emigrado  y  sólo 
quedaron  dos  sacerdotes  enfermos,  pero  que  podían  salir 
■de  sus  casas  para  administrar  los  sacramentos  a  los  pocos 
que  no  habían  seguido  el  ejército.  Hubo  iglesia  en  que  no 
quedó  ni  ornamento  ni  vaso  sagrado  y  de  las  que  se  qui- 

taron hasta  los  badajos  de  las  campanas  para  que  no  pu- 
diera hacerse  ufo  de  ellas.  Estas  disposiciones  del  paisanaje 

prepararon  esa  resistencia  heroica  que  la  proA-incia  de  Sal- 
ta sola  opuso  después  a  los  ejércitos  españoles.  De  e»iton- 

ces  principia  ose  desenvolví m.iento  de  fuerza  que  hizo  otros 
tantos  soldrdos  ^'alientes  de  cuantos  habitantes  tenía  aquel 
suelo  fecundo.  T;as  partidas  enemicras  nue  snlían  de  la  ciu- 

dad se  veían  siempre  aisladas,  siempre  marchando  po^-  un 
desierto,  y  los  bosques  mism.os  convertidos  en  implacal>lcs 
enemigos.  Hubo  oficial  español  que  atravesando  uno  de 
ellos  a  la  cabeza  de  su  numerosa  partida,  con  la  pierna 
puesta  sobre  el  pescuezo  de  su  caballo  y  tarareando  una 
contradanza,  una  mano  invisible,  de  lo  más  espeso  dol  bos- 

que, le  disparó  un  tiro  que  lo  dejó  cadáver  en  el  acto  y 
sobre  el  mismo  sitio. 

Los  paisanos,  a  quienes  damos  el  nombre  de  gauchos, 
que  ellos  hicieron  un  nombre  de  honor,  fueron  cada  día 
haciéndose  más  aguerridos;  conociendo  perfectamente  las 
localidades  y  teniendo  una  destreza  suma  en  el  caballo.,  eran 
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los  más  indicados  para  esa  clase  de  guerra  que,  llevada  al 
más  alto  grado,  hizo  inconquistable  aquella  valerosa  pro- 

vincia. Ya  en  ese  tiempo  había  llegado  el  coronel  San  Mar- 
tín a  Tucumán,  y  nombrado  General  en  Jefe  del  ejército, 

había  tomado  fl  mando  de  él,  queda]ido  el  brigadier  Bel- 
grano  como  simple  Coronel  de  su  regimiento  número  1  de 
infantería,  que  sólo  contaba  un  batallón.  El  mismo  General 
mandó  al  coronel  Dorrego  que  se  retirase  con  la  vanguar- 

dia al  Cuartel  General,  dejando  solamente  en  observación 
del  enemigo  partidas  de  milicias  que  hacían  su  aprendizaje 
y  empezaban  a  conocer  su  fuerza,  fuerza  que  después  hicie- 

ron servir  eonira  nuestro  propio  ejército,  cuando  tiempos 
más  desgraciados  engendraron  esa  guerra  cidl  que  casi  ha 
aniquilado  a  la  República  Argentina. 

A  fines  de  Febrero  más  o  menos  llegamos  a  Tucumán, 
donde  el  nuevo  General  reorganizaba  el  ejército  en  los 
rudimentos  de  la  táctica  moderna,  que  hasta  entonces  no 
conocíamos.  La  caballería,  principalmente,  recibió  mej<^ras 
notables,  pues,  como  he  indicado  antes,  estábamos  en  el  ma- 

yor atraso  y  en  la  más  crasa  ignorancia.  E!  General  esta- 
bleció una  academia  de  jefes  que  se  reunían  las  más  de 

las  noches  en  su  casa  y  é^>+os  presidían  a  su  vez  las  de  los 
oficiales  de  los  regimientos,  de  modo  que  los  nuevos  conoci- 

mientos se  transmitían  desde  la  cabeza  ha-.-.ta  las  últimas 
clases.  En  uua  de  esas  reuniones  en  casa  del  General  fué 
que  el  coronel  Dorrego  se  condujo  poco  convenientemente, 
lo  que  motivó  su  separación  del  ejército  y  expulsión  de  la 
provincia  en  el  término  de  dos  horas.  Fué  a  esperar  nuevas 
órdenes  a  Santiago  del  Estero,  en  donde  se  encontró  des- 

pués con  el  general  Bclgi-ano,  a  quien  mortificó  mostrando 
muy  poca  generosidad  y  muy  grande  injusticia. 

Con  muy  corta  diferencia  de  días  siguió  el  general  Bel- 
grano  el  rumbe  de  Dorrego,  pues  una  noche  recibió  también 
la  orden  de  salir  de  Tucumán  inmediatamente  y  marchar  a 

Santiago  a  esperar  nuevas  órdenes.  El  motivo  no  fué  co- 
nocido en  lo  general,  pero  lo  que  se  traslujo  fué  el  pro- 

yecto que  se  dijo  haber  concebido  algunos  vecinos,  de  hacer 
una  representación  pidiendo  al  general  Belgrano  para  que 
mandase  en  jefe  el  ejército.  Si  hubo  algo  formal,  creo  ha- 

cer un  acto  de  justicia  suponiendo  inculpable  al  general 
Belgrano,  quien  dio  siempre  las  muestras  de  una  completa 
subordinación  y  de  la  más  resignada  conf orraidad ;  además, 
él  mismo  había  pedido  un  sucesor,  manifestando  el  deseo 
de  quedar  a  la  cabeza  de  su  regimiento.  ¿Y  cómo  podía  tan 
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pronto  desn?eníirse,  promoviendo  precisamente  lo  contraria 
de  lo  que  había  solicitado?  Es,  pnes,  muy  creíble  que  algo 
se  pensó  por  algunos  vecinos  respetables  que  apreciaban 
los  méritos  del  General  y  que  esto  bastó  para  persuadir 
a  su  sucesor  de  que  era  peligrosa  su  permanencia.  Sea  lo 
que  sea,  la  naturaleza  de  las  cosas  hará  muy  comprensible 
esta  acción  a  cualquiera  que  tenga  im  poco  de  conocimiento 
del  corazón  humano,  sin  ir  a  buscar  crímenes  positivos  en 
el  uno  ni  un  sentimiento  pequeño  o  ridículo  en  el  otro.  Lo 
cierto  es  que  ella  no  engendró  enemistad  entre  estos  dos 
grandes  hombres  y  que  nunca  se  les  oyó  ni  quejarse  ni  mal- 

decirse. El  general  Belgrano  fué  llamado  a  Buenos  Aires  y 
de  allí  mandado  a  Europa  con  una  misión  diplomática,  cuyo 
objeto  y  resultado  no  es  de  este  lugar. 

Será,  sin  embargo,  conveniente  decir  que  la  separación 
del  mando  en  jefe  del  general  Belgrano  fué  un  mal  que  ha 
pagado  muy  caro  la  República;  no  porque  el  general  Sa^^ 
Martín  no  fuese  digno  de  reemplazarlo  y  con  ventaja,  si  se 
atiende  a  sus  superiores  coTiocimíentos  militares,  sino  por- 

que habiéndose  éste  separado  también  a  los  pocos  meses. 
dejó  un  vacío  inmenso  que  no  pudo  llenar  el  general  Eon- 
deau.  ¡Oh!  si  el  general  Belgrano  hubiese  continuado  o  si 
hubiese  vuelto  a  reemplazar  al  general  San  Martín,  es  se- 

guro que  nuestras  armas  no  hubieran  sufrido  reveses  ver- 
gonzosos, y  nuestros  ejércitos  no  se  hubiesen  desquiciado, 

dejando  en  el  Alto  Perú  el  recuerdo  de  escándalos  nume- 
rosos y  acabaíido  con  el  crédito  que  habíamos  adquirido. 

Mas  no  anticipemos  los  sucesos. 





CAPITULO  V 

PRETENSIONES  Y  DEBILIDADES 

El  caudillo  don  Martín  Miguel  de  Güemes. — Institución  privada  en 
el  cuerpo  de  Granaderos. — Las  escuelas  que  fundaron  los  genera- 

les San  Martín  y  Belgrano. — La  Cindadela  de  Tucumán. — El  ge- 
neral San  Martín  se  retira  del  ejército,  cuyo  mando  toma  el 

general  Rondeau. — Visita  al  general  San  Martín. — Se  incorporan 
dos  mil  trescientos  hombres  de  infantería. — El  coronel  don  Sa- 

turnino Castro. — Los  principales  jefes  se  oponen  a  que  el  general 
Alvear  tome  el  mando  del  ejército,  sustituyendo  al  general  Ron- 

deau.— Caída  de  Alvear  del  Directorio. — Causas  que  resisten  la 
autoridad  del  general  Rondeau. — El  coronel  don  Martín  Rodrí- 

guez, prisionero  en  el  Tejar. — El  general  Pezuela  lo  devuelve, 
proponiendo  en  cange  a  los  coroneles  Sotomayor  y  Huici. — La 
desmoralización  cunde  en  el  ejército. 

Por  este  tiempo  apareció  un  caudillo  que  después  fué  céle- 
bre en  la  gr^ierra  civil  y  en  la  gloriosa  resistencia  que  hizo  a  los 

españoles  la  provincia  de  Salta.  Hablo  de  don  Martín  jMi^el 
de  Güemes,  simple  comandante  de  milicias,  colocado  en  la 
frontera  por  el  general  San  Martín.  Poseía  esa  elocuencia 

ipeculiar  que  arrastra  a  las  masas  de  nuestro  país,  y  que  pue- 
de Uamaree  la  elocuencia  de  los  fogones  o  vivaques,  porque 

allí  establecen  su  tribuna.  Principió  por  identificarse  con  los 

gauchos,  adoptando  su  traje  en  la  forma,  pero  no  en  la  ma- 
teria, porque  era  lujoso  en  su  vestido,  usando  guardamontes 

(1)  y  afectando  las  maneras  de  aquellas  gentes  poco  civili- 
zadas. Desde  entonces  empleó  el  bien  conocido  arbitrio  de 

otros  caudillos,  de  indisponer  a  la  plebe  con  la  clase  más 

elevada   de  la  sociedad.     Cuando  proclamaba,  solía  hacer  re- 

(1)  Guardamontes  es  un  cuero  (3e  buey,  tUvidido  en  dos  partes  y 
recortado  convenientemente,  de  modo  que  cao  a  ambos  lados  del  ca- 
baUo.  Colocado  en  la  parte  delantera  de  la  montura,  cubre  las  pier. 
ñas  y  una  parte  del  cuerpo  del  jinete,  preservándolo  de  las  picadu- 

ras de  las  espinas,  cuando  corre  por  aquellos  bosques  casi  vírgenes, 
Posteriormente,  y  siendo  ya  Gobernador  de  Salta,  hasta  cuando  pa- 

seaba   en    la    ciudad,    solía    poner     guardamontes,    por    ostentación,    y 
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tirar  a  toda  persona  de  educación  y  aún  a  sus  ajoidantes,  por- 
que sin  duda  se  avergonzaba  de  que  presenciasen  la  impu- 

dencia con  que  excitaba  a  aquellas  pobres  gentes,  a  la  rebe- 
lión contra  la  otra  clase  de  la  sociedad.  Este  caudillo,  este 

demagogo,  este  tribuno,  este  orador,  carecía  hasta  cierto 
punto  del  órgano  material  de  la  voz,  pues  era  tan  gangoso, 

por  faltarle  la  campanilla,  que  quien  no  estaba  acostum- 
brado a  su  trato,  sufría  una  sensación  penosa  al  verlo  esforzarse 

para  hacerse  entender;  sin  embargo,  este  orador,  vuelvo  a  de- 
cir, tenía  para  los  gauchos  tal  unción  en  sus  palabras,  y  una 

elocuencia  tan  persuasiva,  que  hubieran  ido  en  derechura  a 
hacerse  matar  para  probarle  su  convencimiento  y  su  adhesión. 

Era  además  Güemes,  relajado  en  sus  costumbres,  poco  so- 
brio, y  hasta  carecía  de  valor  personal,  pues  nun;;a  se  presen- 
taba en  el  peligro.  No  obstante,  era  adorado  de  los  gauchos, 

que  no  veían  en  su  ídolo,  sino  al  representante  de  la  ínfima 
clase,  al  protector  y  padre  de  los  pobres,  como  lo  llamaban,  y 

también,  porque  es  preciso  decirlo,  al  patriota  sincero  y  deci- 
dido por  la  independencia:  porque  Güemes  lo  era  en  alto 

grado.  El  despreció  las  seductoras  ofertas  de  los  generales 

realistas,  hizo  una  guen*a  porfiada,  y  al  fin  tuvo  la  gloria  de 
morir  por  la  causa  de  su  elección,  que  era  la  de  la  América 
entera.  Más  tarde  diré  más  sobre  este  caudillo  que  tanto  lla- 

mó la  atención  pública. 
A  más  de  dos  escuadrones  del  regimiento  de  Granaderos 

a  caballo,  había  venido  a  engrosar  el  ejército  un  hermoso  ba- 
tallón de  setecientas  plazas  (el  núm.  7)  al  mando  del  teniente 

coronel  don  Toribio  Luzuriaga.  Venían  instruidos  en  la  tác- 
tica moderna;  de  modo  que  eran  los  cuerpos  que  servían  de 

modelo  en  las  dos  armas.  Además,  en  el  de  Granaderos  había 

una  institución  privada  y  secreta,  que  quiso  el  General  gene- 
ralizar en  los  demás  cuerpos,  pero  que  no  lo  consiguió,  porque 

a  la  verdad  tenía  graves  inconvenientes.  Haré  una  breve  re- 
seña de  ella. 

Los  jefes  y  oficiales  se  reunían  cada  mes,  y  por  medio  de 
cédulas  sin  firmar,  acusaban  (asi  lo  había  sido  el  capitán  Ríos, 
de  quien  ya  hice  mención)  al  que  hubiese  faltado  a  alguno  de 
los  artículos  contenidos  en  un  reglamento,  que.  según  recuer- 

do, decía  así:  Será  expulsado  del  cuerpo:  Primero,  el  oficial 
que  muestre  cohardía  en  una  acción  de  guerra,  reputándose 

llegó  a  tenerlos  de  mucho  lujo,  de  tela  fina  y  costoso  bordado.  Su 
vestido  era,  por  lo  común,  de  chaqueta,  pero  siempre  con  adornos 
sobrecargados,  ya  de  pieles,  ya  de  bordados  y  cordones  de  oro  y 
plata.  Sus  uniformes  eran  de  fantasía  y  tan  variados,  que  de  su 
reunión    hubiera    resultado    una    colección     curiosísima. 
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por  tal,  el  agacharse  para  evitar  lus  halas.  Segundo,  él  que  con- 
trajese deudli  con  artesanos  o  menestrales.  Tercero,  el  que  ju- 

gase con  gente  baja.  Cuarto,  el  que  levantase  la  mano  a  una 
mujer,  aun  cuando  fuese  insultado  por  ella.  Quinto,  el  que  no 
admitiese  un  desafio,  o  siendo  insultado  por  otro  no  lo  desa- 

fiase. Sexto,  el  que  murmurase  de  oficiales  de  su  regimiento, 
con  paisanos  u  oficiales  de  otro  cuerpo.  Finalmente,  el  qui. 
hablase  con  un  oficial  que  por  cualesquiera  de  las  faltas  ante- 

riores, hubiese  sido  intimado  de  dejar  el  regimiento. 
Luego  que  en  el  escrutinio  de  las  cédulas  aparecía  la  acu- 

sación anónima  contra  alguno,  se  nombraba  una  comisión  de 
un  capitán  y.  un  subalterno,  para  hacer  las  averiguaciones,  y 
según  la  relación  que  estos  hacían,  en  la  reunión  siguiente  se 
votaba,  y  a  pluralidad  se  decidía  la  suerte  del  acusado.  Si 
«ra  condenado,  se  le  intimaba  que  pidiese  su  separación  del 
cuerpo,  y  desde  aquel  momento  quedaba  excomulgado  y  se  le 
prohibía  vestir  el  uniforme,  que  estaba  autorizado  (decía  el 
reglamento)  a  quitárselo  a  estocadas  cualquier  oficial  que  lle- 

gase a  verlo  con  él.  Puede  ser  que  hubiese  algún  artículo  más 

por  este  estilo,  que  ahora  no  recuerdo,  pero  lo  dicho  es  bas- 
tante para  formar  idea  de  la  institución  y  sus  conveniencias. 

Ella,  como  indiqué,  fué  propuesta  en  mi  regimiento,  ha- 
biendo sido  convocados  los  oficiales  para  su  aceptación.  Nues- 

tros jóvenes  oficiales  se  condujeron  con  un  juicio  superior  a 
sus  años,  haciendo  observaciones  sensatas  sobre  los  muchos  in- 

convenientes que  presentaba  semejante  institución,  y  manifes- 
tando su  deseo  de  que  se  salvasen,  para  aceptarla  inmediata- 

mente. Sea  que  el  general  San  Martín  no  quería  una  cosa 
distinta  de  la  que  se  había  establecido  en  su  regimiento,  sea 
que  pesase  el  mérito  de  las  observaciones  que  se  hicieron,  sea 
en  fin,  otra  cualquiera  causa,  lo  cierto  es  que  no  se  volvió  a 
tratar  del  asunto  y  que  jamás  se  llevó  a  efecto.  Ignoro  lo  que 
sucedió  en  los  otros  cuerpos,  pero  el  hecho  es  que  en  ninguno 
86  implantó,  y  que  el  de  Granaderos  quedó  como  único  depo- 

sitario de  su  bizarra  institución,  la  que  allí  mismo  se  debilitó 

mucho,  y  según  pienso,  cayó  en  desuso,  a  virtud  de  sus  pro- 
pios inconvenientes,  cuando  el  general  San  Martín  dejó  de 

estar  al  frente  del  cuerpo.  Ya  en  el  asunto  de  capitán  Ríos 
se  había  relajado  su  vigor. 

Sin  embargo,  los  efectos  se  sintieron  en  todo  el  ejército, 
pues  el  desafío  se  hizo  bien  frecuente,  produciendo  lances  en 
que  padecía  extraordinariamente  la  disciplina.  Hubo  alférez, 
que  no  excedía  de  la  edad  de  diez  y  seis  años,  que  desafió  a  su 

coronel,  hombre  respetable,  porque  le  había  impuesto  una  pu- 
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Ilición  muy  justa,  bajo  el  pretexto  de  que  lo  había  hecho 
del&nte  de  otras  personas  del  regimiento,  con  lo  que  había 
ajado  su  honor ;  a  más  andar  hubiera  tenido  un  jefe  que  estar 
con  sus  armas  en  la  mano  para  hacer  obedecer  a  punta  de 

espada  las  órdenes  que  dictase,  o  lo  que  era  peor,  hubiera  des- 
atendido la  disciplina  para  no  ser  citado  a  un  duelo  por  cada 

paso  que  diese.  El  general  don  Francisco  Cruz,  que  quedó 

interinamente  mandando  el  ejército  cuando  se  enfermó  y  re- 
tiró el  general  San  IMartín,  tuvo  que  dar  una  orden  prohi- 

biendo los  desafíos  de  subalternos  a  jefes,  por  causa  de  actos 
de  servicio  y  a  la  verdad,  ya  era  necesaria  esta  declaración., 
porque  el  reglamento  en  cuestión,  no  la  hacía. 

El  coronel  don  Martín  Rodríguez,  sin  que  recuerde  los 
detalles  de  esta  ocurrencia,  apareció  otra  vez  en  el  ejército  y 
tomó  el  mando  de  mi  regimiento,  sin  ser  coronel  efectivo  de 

él.  Nada  prueba  más  la  moderación  y  sumo  desinterés  de  Bal- 
cHvce,  que  el  haberlo  consentido  sin  hacer  la  más  pequeña  re- 

clamación. Es  disposición  expresa  de  nuestras  leyes  militares, 
que  un  coronel  agregado  no  toma  el  mando  de  un  ciierix»,  es- 

tando en  él  el  teniente  coronel  o  mayor  propietario,  y  solo  en 
ausencia  de  estos,  llega  a  ser  preferido  a  los  capitanes,  por  la 

dignidad  de  su  grado.  Balcarce  cedió  de  su  derecho  y  Rodrí- 
guez obtuvo  el  primer  puesto  en  que  continuó,  como  después 

>-eremos . 
Tuve  ocasión  en  Tucumán  de  hablar  varias  veces  con  uno 

(le  nuestros  antiguos  generales  (don  Francisco  Antonio  Ocam- 
po),  que  por  accidente  se  hallaba  de  paso  allí,  el  que  teniendo 
antiguas  relaciones,  se  aproximaba  al  general  San  Martín.  Su- 

pe, pues,  que  este  deploraba  lo  poco  en  que  se  estimaban  nues- 
tros oficiales,  tanto  en  sus  mutuas  relaciones,  como  en  la  que 

cultivaban  con  el  paisanaje.  Entiéndase  que  hablaba  de  los 

que  había  encontrado  en  el  ejército,  y  con  respecto  a  ellos  de- 
cía, que  era  frecuente  insultai*se  y  faltarse  gravemente  al  res- 

peto que  se  deben  los  hombres  en  sociedad,  sin  que  esto  tra- 
jese resultado  alguno,  volviendo  luego  a  aparecer  amigos  sin 

ninguna  cla.se  de  satisfacción. 
Por  otra  parte,  en  el  sistema  nimiamente  económico  del 

general  Belgrano,  nada  era  más  frecuente  que  pasar  meses  sin 

pagar  las  tropas  y  aun  sin  sujplir  estas  faltas  con  buenas  cuen- 
tas proíporcionadas .  El  general  San  Martín  exigía  de  los  ofi- 

ciales un  trato  y  porte  decorosas,  pero  quería  que  los  sueldos 
fuesen  exactamente  pagados;  y,  efectivamente,  en  los  cuatro 
meses  que  estuvo  a  la  cabeza  del  ejército,  así  se  verificó  con  la 
clase  de  jefes  y  oficiales,  sin  dejar  de  dar  al  soldado  buenas 
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cuentas  semanales,  que  si  no  completaban  su  sueldo,  le  sumi- 
nistraban al  menos  para  sus  más  precisos  gastos.  Si  el  gene- 

ral San  Martín  exigía  una  suma  exactitud  en  el  servicio,  que- 
ría también  que  se  diesen  un  tono  digno  y  caballero,  y  que 

estimasen  en  mucho  su  profesión  y  la  clase  que  ocupaban  en 
ella. 

Con  este  fin  promovió  la  adqpción  del  duelo,  el  que  sin 
duda  contribuye  a  que  los  hombres  se  respeten  mutuamente 
en  sus  relaciones  privadas,  pero  de  que  puede  también  hacer- 

se un  abuso  tremendo,  principalmente  entre  jóvenes  y  en  un 
país  cuya  civilización  no  está  muy  adelantada.  No  pretenderé 
discutir  ni  resolver  esta  grave  cuestión,  a  cuya  solución  no  han 
podido  arribar  ingenios  privilegiados,  y  contrayéndome  sim- 

plemente a  los  hechos,  dejando  también  aparte  su  moralidad, 
diré  que  para  que  el  plan  del  general  San  Martín  hubiera  pro- 

ducido ventajas,  debería  haber  sido  adoptado  con  algunas  mo- 
dificaciones, y  no  lanzado  sin  precaución,  ni  preparación  de 

ningún  género,  entre  una  juventud  inexperta  y  de  una  edu- 
cación poco  apropiada.  El  no  dio  los  frutos  que  se  prometía 

su  autor,  quien  tampoco  pudo  conocerlo,  porque  se  separó  muy 
luego  del  ejército. 

El  sistema  del  general  Belgrano  se  resentía  verdadera- 
mente del  defecto  contrario.  Sus  órdenes  adolecían  a  veces 

de  una  nimiedad  suma,  y  parecían  dictadas  más  bien  para  pu- 
pilos, que  para  hombres  que  estaban  con  las  armas  en  la  mano 

y  que  debían  mandar  otros  hombres  que  les  eran  subordina- 
dos; se  internaba  demasiado  en  las  relaciones  privadas,  sin  de- 

jar a  la  juventud  la  expansión  necesaria  para  moverse  y  mos- 
trarse dentro  de  la  órbita  que  le  mai-ean  las  leyes.  Castigaba 

el  desafío  con  una  severidad  ejemplar,  y  exigía  una  abnega- 
ción, un  desinterés  y  un  patriotismo  tan  sublimes  como  el 

que  a  él  mismo  lo  animaba. 

Como  estos  dos  hombres  ilustres  fuei-oii  los  que  en  el 
ramo  militar  ':'e  distinguieron,  en  aquellos  tiempos,  puede 
decirse  que  fueron  los  fundadores  de  dos  escaelas  en  donde 
se  formaron  muchos  jefes  que  después  han  prestado  servi- 

cios eminentes  en  nuestros  ejércitos.  La  del  general  San 
Martín  dio  a  la  patria  excelentes  militares:  la  del  general 
Belgrano  le  suministró  además  buenos  ciudadanos.  El  uno 
predicaba  eori  preferencia  el  valor  guerrero  y  las  dotes 
puramente  del  soldado ;  el  otro  predicaba  también  las  vir- 

tudes cívicas  y  morales.  En  una  palabra,  el  general  San 
Martín  descolló  como  un  gran  militar  entre  nosotros;  el 
general   Belgrano    como    un    sran     ciudadano.     Ambos   son 
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acreedores    a    nuestro    respeto    y    dignos    del    reconocimiento 
público. 

No  puedo  discernir  hasta  ahora  el  verdadero  objeto  que 
tuvo  el  general  San  Martín  en  raandar  construir  una  forta- 

leza que  estando  contigua  a  la  ciudad  de  Tucuraán  se  llamó 
la  cindadela.  El  terreno  es  perfectamente  llano  y  en  él  se 
trazó  un  pentágono  regular  con  sus  correspondientes  bas- 

tiones y  de  dimensiones  proporcionadas.  La  obra  no  debía 
ser  costosa,  pues  trabajaba  la  tropa  y  muchos  de  los  ma- 

teriales se  traían  gratis  por  requisiciones  que  hacía  el  Go- 
bierno. Sin  embargo,  quien  tenga  idea  de  lo  que  es  una 

fortificación  de  esa  naturaleza,  se  persuadirá  de  que  no  era 
una  cosa  tan  sencilla.  ¿Y  qué  se  proponía  el  General?  ¿Era 
para  contener  en  respeto  a  la  población^  pnes  éste  fué  el 
primer  objeto  de  las  cindadelas.  Inútil  trabajo  hubiera  sido, 
además  que  ofensivo,  a  la  lealtad  del  pueblo  tucumano. 
¿Tenía  la  intención  de  encerrarse  con  el  ejército  si  el  ene- 

migo hubiese  avanzado  con  otro  más  fuerte?  En  tal  caso, 
era  preferible  haber  hecho  la  fortificación  en  otro  lugar 
más  separado  de  la  ciudad  para  que  estuviesen  más  despe- 

jados sus  fnegcs.  ;:Era,  en  fin,  con  el  objeto  de  acuartelar 
el  ejército  dentro  de  su  recinto?  Mas  no  era  entonces  nece- 

sario entrar  en  la  obra  de  una  fortificación  en  regla,  bas- 
taba un  recinto  simjpl emente  cercado. 
Después  de  meditar  sobre  esto,  me  inclino  a  creer  que 

el  pensamiento  del  General  fué  prepararse  para  una  inva- 
sión que  podía  intentar  el  enemigo,  en  cuyo  caso,  suponien- 

do que  se  hubiese  concluido  la  obra  de  fortificación,  la  hu- 
biera guarnecido  con  una  parte  del  ejército,  sirviéndole  tam- 

bién de  depósito  para  una  parte  de  sus  parques,  hospitales, 
etc. ;  mientras  con  la  otra  apoyaba  a  las  milicias  para  la 
guerra  de  partidas  (petite  guerre)  qne  habían  principiado 
con  suceso  y  para  la  que  se  manifestaban  admirablemente 
dispuestas.  En  este  caso,  no  comprendo  cómo  se  pudiese 
sacar  toda  la  utilidad  que  debería  esperarse  en  una  obra 
tan  completa.  Primero,  para  guarnecerla,  necesitaba  mucho 
número  de  tropas,  de  modo  que  muy  poco  hubiera  que- 

dado disponible  del  ejército.  Segundo,  su  situación  a  las 
goteras  de  la  ciudad  era  inconveniente,  porque  nunca  po- 

dría prometerse  conservarla,  y  resuelto  por  la  guerra  po- 
pular, lo  mejor  era  promover  la  emigración  en  masa  de  sus 

habitantes  y  abandonarla.  Tercero,  porque  el  mejor  medio 
de  seguridad  para  nuestros  depósitos  era  movilizarlos  j 
nlejarlos   hasta   donde    fuese    conveniente,    siendo    también 
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el  modo  de  que  mejor  nos  sirviesen.  Cuarto,  porque  ca- 

recíamos de  •■  artillería  suficiente  y  adecuada  para  una  for- 
tificación semejante,  y  si  es  cierto  que  el  eneíaigo  no  la  trae- 

ría numerosa  idí  de  grueso  calibre,  lo  es  tamiñén  que  podría 
apretar  más  el  sitio  o  asedio  que  estableciese  cuando  no 
se  resolviese  a  un  asalto.  Otras  consideraciones  más  po- 

drían aducirse,  pero  las  expuestas  bastan  para  apoyar  mi 
opinión,  además  de  que  vienen  en  confirmación  de  ellas  los 
hechos,  pues  después  de  algunos  meses  de  trabajo  se  aban- 

donó, y  cuando  dos  años  después  la  ocupó  el  general  Rel- 
grano  sólo  fué  para  hacer  cuarteles  donde  acantonó  el  ejér- 

cito, haciendo  él  mismo  fabricar  su  casa  a  muy  corta  dis- 
tancia de  ella. 

Todo  me  induce  a  creer  que  el  general  San  Martín,  lle- 
gado hacía  poco  de  Europa,  conociendo  muy  poco  el  país  y 

no  teniendo  una  idea  cabal  del  genio  de  sus  habitan+es,  se 
persuadió  que  la  guerra  popular  debía  hacerse  en  la  forma 
que  en  Espafia,  donde  convenía  conservar  nlgunos  puntos 

cardinales  (1),  que  por  ser  centros  de  población,  de  indus- 
tria, de  movimiento  social  y  de  riquezas,  pesan  mucho  en 

la  balanza  y  dan  mucho  poder  al  que  los  ocupa;  nada  de 
esto  había  en  nuestro  caso,  fuera  de  que,  como  hice  notar 
antes,  la  posesión  de  la  Cindadela  no  nos  daba  la  ciudad; 
antes  al  contrario,  su  inmediación  debilitaba  su  fuerza. 

Más  tnrde  el  general  San  Martín,  en  Chile  v  Perú,  donde 
hizo  la  guerra  con  tanta  inteligencia  como  felicidad,  jamás 
empleó   ese   sistema  de  fortificaciones,   lo   que   prueba  que 

(1)  En  otras  ocasiones,  como  cuando  las  acciones  de  la  Tablada 
y  Oncativo,  yo  mismo  he  fortificado  la  ciudad  que  me  servía  de  base 
de  operaciones,  y  cuando  en  1845  amagaba  la  invasión  del  ejército 
federal  a  la  provincia  de  Corrientes,  mandé  fortificar  la  "Tranquera 
de  Loreto";  pero  en  ambos  casos  eran  circunstancias  muy  diversas, 
tanto  por  la  calidad  de  los  ejércitos  contendientes,  cuanto  por  la 
clase  de  guerra  y  demás  especialidades.  En  los  dos  primeros  casos 
era  yo  quien  sufrít^  y  resistía  el  levantamiento  popular,  y  para  ase- 

gurar mi  base  hacía  algunas  pequeñas  obras,  capaces  de  resistir  a 
fracciones  de  tropa  irregular,  mientras  yo  con  mi  ejército  hacía 
frente  al  principal  enemigo.  Cuando  mandé  fortificar  la  "Tranque- 

ra", era  con  concepto  de  abandonar  (salvo  partidas  o  divisiones  li- 
geras) todo  el  resto  de  la  provincia,  y  entonces  no  encerraba  mi 

ejército,  sino  que  defendía  una  campaña  inmensa  que  dejaba  a  la 
espalda,  en  la  cual  hubiera  estado  cómoda  y  segura  la  emigr-^-clón 
y  todos  los  rebaños  y  caballadas  que  se  hubieran  querido  depositar. 
Esto  mismo  pudo  y  debió  hacer  el  general  Rivera  en  la  campaña 
Oriental,  fortificando  la  fortaleza  de  "Santa  Teresa",  donde  hubiera 
dejado  a  su  espalda  un  gran  campo  asegurado  para  familias  y  ha- 

ciendas. Montevideo,  que  no  tiene  esa  capacidad,  le  era,  de  consi- 
guiente, menos  útil,  lo  que  prueba  la  exactitud  de  esta  observación. 

Si  el  enemigo  nos  hubiese  invadido  en  Tucumán,  más  seguro  que  la 
Oiudadela  era  cualquier  punto  colocado  a  cierta  distancia,  adonde  hu- 

biera  sido    difícil    llegar   a   los    españoles. 
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mejor  instruido  de  la  naturaleza  de  nuestras  guerras,  re- 
nunció enteramente  a  él.  Aiites  el  general  Belgrano  y  des- 

pués el  general  Kondeau,  quisieron  hacer  algo  parecido, 
fortificando  el  primero  el  cerro  de  Santa  Bárbara,  en  Hu- 
maliuaca,  y  l.aciendo  construir  el  segundo  ana  batería  en 
Tumbaya.  La  primera  obra  fué  demolida  cuando  la  reti- 

rada del  año  1812,  destruyendo  en  una  noche  el  trabajo  de 
tres  meses,  y  la  segunda  quedó  en  pie  para  atestiguar  su 
absoluta  inutilidad. 

Al  principiar  el  invierno  (año  1814)  se  generalizó  en  el 
ejército  que  una  dolencia  en  el  pecho  aquejaba  al  general 
San  Martín;  no  salió  de  su  casa  en  muchos  días;  la  retreta 
no  tocaba  a  su  puerta  para  que  el  ruido  no  le  incomodase, 
y  se  hacía  guardar  el  mayor  silencio  a  los  que  llegaban 
informarse  de  su  salud  o  con  otro  motÍA^o.  Poco  después 
salió  al  campo,  y  luego  de  estar  cerca  de  un  mes  en  una 
estancia  partió  para  Córdoba,  con  pretexto  siempre  de  bus- 

car temperamento  adaptado  a  su  estado  de  galud.  Por  en- 
tonces se  dudaba  de  la  certeza  do  la  enfermedad,  pero  luego 

fué  de  evidencia  que  ella  era  un  mero  pretexto  para  sepa- 
rarse de  un  mando  en  que   no   creía  deber   continuar. 

La  razón  era  el  convencimiento  que  adquirió  de  que  la 

fracción  que  se  entronizaba  en  Buenos  Aires  no  le  era  fa- 
vorable y  que  le  escasearía  los  recursos  con  que  había  de 

sostener  el  ejército,  mientras  venía  a  s\iplantarlo,  cuando 
llegase  la  ocasión,  otro  general  más  favorecido;  es  decir, 
cuando  fuese  iiempo  de  obrar  ofensivamente.  Esta  facción 
era  la  que  formaba  y  en  que  a  la  vez  se  sostenía  el  joven 
general  don  Carlos  M.  de  Alvear,  que,  de  subalterno  que 
había  sido  del  general  San  Martín,  se  elevaba  rápidamente 
y  amenazaba  escalar  él   primer  puesto. 

El  mayor  general  Cruz  quedó  mandando  interinamente 

el  ejército,  hasta '  que  en  Julio  llegó  el  general  don  José Rondeau,  a  quien  había  relevado  Alvear  en  el  mando  del 
que  sitiaba  a  Montevideo.  Después  de  haber  estado  llon- 
deau  algunos  años  al  frente  de  esta  plaza,  sitiándola,  tuvo 
que  ceder  su  puesto  al  general  Alvear,  cuando  reducida  su 
guarnición  a  la  desesperación  por  falta  de  víveres,  era  una 
consecuencia  inmediata  su  rendición;  de  este  modo  fué  de- 

fraudado aquél  de  una  gloria  que  le  era  debida  para  ad- 
judicarla al  último.  Esto  mismo  quería  hacerse  en  el  ejér- 

cito del  Alto  Perú,  y  lo  evitó,  con  respecto  a  su  persona, 
el  general  San  Martín  por  su  voluntaria  separación.  El 

general  Rondeau,  dotado  de  una  inimitable  bondad,   admi- 
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tió  por  segunda  vez  un  mando  precario  de  que  lo  separa- 
rían muy  luego  para  dejar  su  lugar  al  General  favorito  y 

privilegiado  de  la  facción  reinante.  Estoy  persuadido  de  que 
entró  inocentemente  en  este  segundo  mando,,  sin  doble  inten- 

ción y  sin  prever  lo  que  sucedió. 
Desde  que  llegó  el  general  Rondeau,  todo  empezó  a  re- 

sentirse de  la  flojedad  de  su  carácter,  y  la  disciplina  más 
que  nada  empezó  a  relajarse.  No  pude  observar  con  exacti- 

tud los  progresos  del  mal  en  sus  principios  porque  a  los 
cuantos  días  de  su  llegada  yo  marché  a  Córdoba  con  li- 

cencia temporal  para  visitar  a  mis  padres.  Ellos  la  habían 
solicitado  y  obtenido,  como  también  para  mi  hermano  que 
fué  antes  y  que  regresó  con  el  mismo  general  Rondeau  en 
calidad  de  ayudante.  Yo  hice  mi  viaje  en  un  coche  que  el 
General  había  traído  prestado  de  Córdoba  y  que  me  encargó 
devolviese   a  su   dueño. 

El  teniente  de  Granaderos  a  caballo,  don  Lisandro  I^íar- 
tínez,  quien  a  pesar  de  la  constitución  de  su  regimiento 
decía  pestes  de  muchos  de  sus  compañeros,  sin  exceptuar 
al  mismo  general  San  Martín,  habiendo  también  obteni- 

do licencia  para  ir  a  Buenos  Aires,  se  me  agregó  para  el 
viaje . 

Cuando  llegué  a  Córdoba,  estaba  el  general  San  Martín 
en  una  estanzuela,  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad,  siempre 
diciéndose  enfermo.  Estuve  a  visitarlo  con  otras  personas; 
nos  recibió  muy  bien  y  conversó  largamente  sobre  nuestra 
revolución.  Entre,  otras  cosas  dijo:  Esta  revolución  no  pa- 

rece de  hombrea  sino  de  carneros;  para  probarlo  refirió  que 
ese  mismo  día  había  venido  uno  de  los  peones  de  la  ha- 

cienda a  quejársele  de  que  el  mayordomo,  que  era  un  español, 
le  había  dado  unos  golpes  por  faltas  que  había  cometido  en 
su  servicio.  Con  este  motivo  exclamó;  ¡Qué  les  parece  a 
ustedes,  después  de  tres  años  de  revolución,  un  maturrango 
se  atreve  a  levantar  la  mano  contra  un  americano!  Esta  es, 
repitió,  revohición  de  carneros.  La  contestación  que  había 
dado  al  peón  era  en  el  mismo  sertido,  de  modo  que  los  de- 

más se  previnieron  para  cuando  aconteciese  un  caso  seme- 
jante. Efectivamente,  no  pasaron  muchos  días,  y  queriendo 

el  mayordomo  hacer  lo  mismo  con  otro  peón,  éste  le  dió 

una  buena  cuchillada,  de  la  que  tuvo  q^'.ie  curarse  por  mu- 
cho  tiempo . 
Se  dijo  que  se  le  había  ofrecido  al  general  San  Martíu 

el  gobierno  de  Córdoba  y  que  no  lo  admitió,  mas  aceptó  el 
de  Mendoza  a  donde  marchó.  Con  su  vista  perspicaz  parece 
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que  veía  los  desastres  que  iban  a  ocurrir  en  Chile  y  la  im- 
portancia política  que  iba  a  adquirir  la  provincia  de  Men- 

doza, debiendo  ser  la  cuna  del  ejército  de  Jos  Andes  que 
tantas  glorias  dio  a  la  patria  y  que  puso  en  trasparencia  el 
mérito  superior  del  General  que  lo  mandó.  Ya  se  corría 

entonces  que  el  general  Alvear  pasaba  a  tomar  -el  mando 
del  que  obraba  en  el  Alto  Perú,  y  aunque  nada  positivo  se  sa- 

bía de  las  verdaderas  disposiciones  del  ejército,  una  in- 
quietud vaga  agitaba  los  ánimos  y  tenía  en  zozobra  los  es- 

píritus. Algunos  me  aconsejaron  que  esperase  al  general 
Alvear,  que  debía  pasar  muy  pronto  por  Córdoba;  mas  otros 
me  dijeron  enfáticamente  lo  contrario ;  el  mismo  general 
San  Martín,  al  despedirse,  me  dijo  que  me  fuese  cuanto  an- 

tes al  ejército;  así  lo  hice,  y  llegué  a  Tucumán  en  los  úl- 
timos días  de  Noviembre.  Ya  no  estaba  allí  el  general  Ron- 

deau  ni  la  mayor  parte  del  ejército,  que  habían  avanzado 
sobre  Jujuy,  que  los  enemigos  abandonaron  desde  mucho 
antes . 

Rendida  la  plaza  de  Montevideo,  el  general  Alvear  agre- 
gó a  nuestras  filas  una  parte  de  los  españoles  prisioneros  y 

se  propuso  emplear  las  fuerzas  que  le  quedaban  disponibles 
en  exterminar  las  montoneras  (tropas  irregulares)  de  Ar- 

tigas lo  más  breve  posible,  para  convertir  toda  su  atención 
al  Alto  Perú  que  le  ofrecía  una  abundante  cosecha  de  lau- 

reles y  de  gloria.  Como  la  conclusión  de  la  guerra  civil 
en  la  Banda  Oriental  ofreciese  más  dificultades  que  las  que 

se  habían  previsto,  y  como  además  aquel  caudillo  funesta- 
mente célebre  obtuviese  triunfos  repetidos,  el  Gobierno  re- 
solvió al  fin  abandonar  aquel  país  a  su  propio  destino  y 

dirigir  todos  sus  esfuerzos  a  la  campaña  del  Alto  Perú,  que 
debía  presidir  el  Jefe  favorito.  La  mayor  parte  de  las  tropas 
que  habían  estado  en  el  sitio  de  Montevideo  marcharon  a 
Tucumán,  de  modo  que  en  los  últimos  meses  del  año  se 
habían  incorporado  al  ejército  los  siguientes  cuerpos,  cuya 
fuerza,  según  salieron  de  Buenos  Aires,  puede  avaluarse  así: 

Regimientos  de   infantería: 
Núm.  2  con  dos  batallones    1.100  hombres 

"      C     "    un           "            500 
"      O     "    dos           ■-'            700 

Total  de   ñierzas   2.300  hombres 

Estas  fuerzas  perfectamente  equipadas  habían  precedi- 
do al  General,  quien  venía  a  dirigir  la  campaña,  y  además 



CAMPAÑAS   DE   LA  INDEPENDENCIA  175 

había  mandado  anticipadamente  algunos  jefes  de  su  devo- 

ción a  preparar  los  caminos  y  hacerle  prosélitos.  El  prin- 
cipal era  el  coronel  don  Ventura  Vázquez,  a  quien  se  había 

confiado  el  mando  del  regimiento  número  1,  en  perjuicio 
del  teniente  coronel  Forest.  que  lo  mandaba,  aunque  con- 

servó sieüipre  su  clase.  El  número  6  del  Perú  se  había  re- 
fundido en  este  cuerpo  desde  el  tiempo  del  general  San 

Martín . 

Las  circunstancias  eran  las  más  bellas  para  abrir  la  cam- 
paña por  la  situación  crítica  de  los  españoles  en  el  Perú, 

donde  las  ideas  de  independencia  habían  penetrado  hacien- 
do prosélitos,  no  sólo  en  los  pueblos  sino  entre  los  jefes  del 

ejército  mismo.  Los  jefes  Pumacagua  y  Ángulo  habían  le- 
vantado el  estandarte  de  las  libertades  en  el  Cuzco  y  para 

sostenerlo  habían  formado  un  cuerpo  de  tropas  regulares 
que  apoyaba  numerosas  reuniones  de  indios.  El  general 
Pezuela  tuvo  que  destacar  al  general  Ramírez  con  una  parte 
del  ejército  a  más  de  doscientas  leguas  a  su  espalda  para 
sofocar   la   insurrección . 

En  el  mismo  Cuartel  General  de  Pezuela  se  tramaba 
una  conspiración,  a  cuya  cabeza  estaba  el  célebre  coronel 
don  Saturnino  Castro,  que  tantos  y  tan  distinguidos  servi- 

cios había  hecho  a  la  causa  real.  El  letrado  doctor  don 
Lorenzo  Villegas,  secretario  del  antiguo  gobierno  patrio  de 
Salta,  que  el  año  antes  se  había  reunido  a  los  enemigos,  se 
pasó  a  nosotros  otra  vez,  m.andado  por  Castro,  para  noticiar 
al  general  Rondeau  sus  planes  y  pedir  la  protección  de  un 
cuerpo  de  nuestras  tropas  que  se  aproximase  a  apoyar  su 
movimiento.  Tgnoro  las  causas  que  influyeron  para  que 
nada  hiciese  el  general  Rondeau  en  protección  de  Castro, 
pues  no  se  movió  la  fuerza  que  pedía  y  cuando  llegó  el  caso 
se   vio   solo    y   abandonado. 

Tenía  Pezuela  su  Cuartel  General  en  Moray  a  y  tenía 
avanzado  en  IMojo  un  batallón  que  mandaba  el  teniente  co- 

ronel Sumocurcio:  Mojo  dista  sólo  dos  leguas  de  aquel  pri- 
mer pueblo.  Castro,  no  sé  por  qué  circunstancia,  se  vio  pre- 

cisado a  precipitar  su  raovim.iento,  y  una  mañana  salió  del 
Cuartel  General  con  el  escuadrón  que  mandaba,  y  colocán- 

dolo a  las  inmediaciones  del  pueblito  de  >\roio  se  aproximó 
solo  a  tener  una  entrevista  con  Sumocurcio.  Por  lo  que 
se  vio  después,  nada  tenía  acordado  con  éste,  y  sólo  es  pro- 

bable que  tuviese  inteligencias  con  algunos  subalternos  y 
que  contase  demasiado  con  las  disposiciones  de  la  tropa  y 
su  personal  influencia.   El  hecho  es  que  Sumocurcio  se  ne- 
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gó  resueltamente  a  seguirlo  y  que  aunque  quiso  intimidarlo 
liaciéndole  creer  que  fuerzas  muy  superiores  del  ejército 
patrio  estaban  muy  inmediatas  y  que  no  tenían  otro  me- 

dio de  salvación  que  defeccionarse  del  ejército  Real,  Su- 
moeurcio  no  se  dejó  seducir  y  a  su  vez  lo  amenazó  a  Cas- 

tro. Este,  con  pretexto  de  mostrarle  unos  papeles  que  tenía 
en  su  grupo  y  que  comprobaban  sus  asertos,  corrió  a  tomar 
su  caballo  para  montar  y  reunirse  a  su  escuadrón;  pero 
quiso  su  desgracia  que  el  caballo,  asustado,  disparase,  o  trai- 

cionado quizá  por  el  que  debía  cuidarlo,  se  encontró  a 
pie  y  en  manos  de  sus  enemigos.  Arrestado  que  fué,  lo 
llevaron  al  Cuartel  General  de  Moraya  y  esa  tarde  misma 
fué  fusilado. 

El  coronel  Castro  había  prestado  servicios  importantes 

al  ejército  "Real,  cuya  causa  abrazó  por  resentimientos  per- 
sonales; principalmente  en  la  acción  de  Vilcapugio  su  com- 

portaeión  fué  íiistinguida.  Sin  embargo,  sus  aptitudes  eran 
más  bien  de  un  oficial  partidario  o  guerrillero  que  de  un 
jefe  de  línea.  Probablemente  otros  resentimientos  fueron  los 
que  influyeron  en  su  nueva  conversión,  que  tan  caro  yino 
a  costarle.  Era  hermano  del  doctor  don  Manuel  Antonio 
Castro  ya  mencionado  y  también  de  otro  que  sirvió  a  los 
españoles,  quienes  jamás  le  confiaron  puesto  ni  mando  de 
importancia. 

A  principios  de  Diciembre  se  hallaban  en  Jujuy  el  Cuar- 
tel General,  el  regimiento  número  1,  el  número  9,  cuyo 

coronel,  don  IManuel  Vicente  Pagóla,  se  declaró  abiertamen- 
te por  Rondeau,  y  además  el  número  2  que  llegó  en  los  mo- 

mentos de  estallar  la  conspiración  de  que  voy  a  ocupar- 
me, fuera  de  la  caballería,  de  la  que  una  parte  estaba  en 

la  vanguardia.  El  arribo  de  este  último  cuerpo,  el  número 
2  de  infantería,  de  que  era  coronel  el  general  Alvear,  a 
quien  como  tal  le  profesaba  gran  afección,  puso  en  serios 
cuidados  a  los  conjurados  y  les  aconsejó  apresurar  el  golpe, 
que  se  verificó  en  los  primeros  días  de  Diciembre.  El  hu- 

biera fallado  sin  la  condescendiente  conducta  del  coman- 
dante don  Ramón  Rosendo  Fernjmdez,  que  lo  mandaba,  y 

sin  la  sorpresa  del  coronel  Vázquez,  quien  con  sus  maneras 

populares,  con  sus  ofrecimientos  halagüeños  y  una  gene- 
rosidad que  sus  adversarios  no  podían  ejercer  por  falta  de 

medios,  iba  ganando  tanto  terreno  que  a  más  tardar  hubiera 
sido  difícil  removerlo. 

Una  noche  los  coroneles  Rodríguez  y  Pagóla,  los  coman- 
dantes Forcst  y  Martínez    (don  Benito)    se  pusieron  sobre 
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las  armas  Vr  comisionaron  al  mayor  don  Rudecindo  Alva- 
Tado  para  que,  con  una  partida  de  tropa,  fuese  a  arrestar 
al  coronel  Vázquez,  teniente  coronel  Peralta  y  mayor  Re- 
gueral,  que  eran  los  jefes  de  quienes  temían  se  opusiesen 
a  su  proyecto,  por  ser  partidarios  de  Alvear.  En  seguida 
se  dirigieron  a  casa  de  Rondeau,  que  aparentaba  ignorar  to- 

do lo  que  pasaba,  y  lo  encontraron  tranquilamente  reposan- 
do en  su  cam.a.  Le  dieron  parte  de  lo  sucedido  y  le  inti- 

maron a  nombre  del  ejército  que  continuase  con  el  mando, 
resistiendo  su  entrega  a  Alvear  y  desobedeciendo,  por  su- 

puesto, al  Gobierno,  que  se  lo  había  confiado. 
El  general  Alvear  venía  ya  en  marcha  y  había  pasado 

de  Córdoba  veinte  y  ocho  leguas,  hasta  la  posta  de  Santa 
Cruz,  donde  supo  lo  que  había  sucedido  en  el  ejército.  En 
el  acto  mudó  de  dirección  y  regresó  a  Buenos  Aires,  evi- 

tando entrar  en  Córdoba,  y  con  más  celeridad  que  la  que 
había  traído.  Allí  se  hizo  nombrar  Director  Supremo,  ha- 

biendo hecho  su  dimisión  el  señor  Pesadas  y  se  contrajo 
con  más  ardor  que  nunca  a  aumentar  las  tropas  y  afeccio- 

narlas a  su  persona.  Esto,  lejos  de  calmar  el  incendio,  era 
aumentar  el  combustible  y  agrandar  la  tormenta,  que  no 
tardó  en  descargar  con  toda  su  fuerza. 

Todo  el  país  creyó,  y  hasta  los  mismos  enemigos,  que  la 
toma  de  Montevideo  nos  daba  una  superioridad  decidida,  pues 
además  de  su  importancia  moral,  nos  dejaba  disponible  un 
ejército  numeroso  y  aguerrido.  Los  españoles  temblaron,  los 
patriotas  del  Perú,  que  estaban  oprimidos,  se  reanimaron,  y 
todos  creíamos  cercano  el  término  de  nuestros  afanes  y  peli- 

gros. ¡Qué  error!  Nunca  estuvimos  más  distantes,  y  todo  de- 
bido a  nuestras  divisiones  y  partidos. 

Una  experiencia  constante  nos.  ha  enseñado  que  el  peli- 
gro solo  reunía  los  ánimos  y  hacía  esconder  la  cabeza  a  la  anar- 

quía; de  modo,  que  cuando  nuestra  situación  parecía  desespe- 
rada, un  esfuerzo  patriótico  y  unánime  nos  ha  redimido  del 

abismo.  Por  el  contrario,  cuando  nuestras  victorias  y  otros 
sucesos  felices  presentaban  esperanzas  las  más  lisonjeras,  cuan- 

do el  poder  de  los  enemigos  estaba  agonizante,  cuando  parecía 
que  no  restaban  sino  pocos  esfuerzos  para  llegar  al  deseado 
término,  se  desencadenaban  las  pasiones,  la-?  faeciones  se  agi- 

taban convulsivamente,  y  nuestras  propias  divergencias  vol- 
vían a  sumirnos  en  el  desorden,  en  la  debilidad  y  en  la  im- 

potencia. Cuando  después  ha  venido  la  guerra  ci\ál,  hemos 
visto  repetirse  esas  mismas  transiciones,  y  (fuera  de  otras  qu<^ 
pudiera  citar)   muy  particularmente  en  los  años  1842  y  1846. 
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cuando  lie  mandado  los  ejércitos  de  Corrientes  y  del  Para- 
^ay.  En  ambas  épocas  la  segraridad  que  inspiraba  la  con- 

ciencia de  nuestro  poder,  ba  sido  la  trompeta  que  ha  desper- 
tado las  ambiciones  y  sublevado  las  pasiones.  ¡Qué  digo!  Ha 

sido  la  señal  de  la  insensatez,  del  delirio,  de  los  más  groseros 
errores  y  de  la  ruin  ingratitud. 

¿Será  esta  una  condición  anexa  a  la  debilidad  humana^ 

considerada  en  general  toda  la  especie,  o  que  afecta  principal- 
mente a  la  sociedad  argentina?  Por  lo  menos  hay  motivo  de 

dr darlo,  pues  por  más  que  se  diga  que  los  vicios  y  las  pasiones- 
son  de  todos  los  pueblos  y  de  todas,  las  edades,  es  indudable 

que  en  ninguna  parte  de  América  han  producido  tan  pronun-' 
ciados  y  tan  terribles  estragos.  Dejo  esta  cuestión  para  ta- 

lentos y  plumas  más  ejercitadas  que  la  mía;  me  contento  con 
presentar  la  dificultad  para  que  otro  la  resuelva. 

Cuando  llegué  a  Tucumán,  de  vuelta  de  Córdoba,  nada 
se  sabía  de  lo  que  se  preparaba  en  el  Cuartel  General  de  Ju- 
juy,  pero  reinaba  la  misma  inquietud  vaga  que  había  dejado 
en  Córdoba.  El  instinto  público  adivinaba  algún  suceso  que 
nadie  definía  y  de  que  nadie  se  podía  dar  una  cuenta  distinta. 

A  mediados  de  Diciembre,  el  mi»mo  día  que  marchaba  de  Tu- 
cumán para  reuninne  a  mi  regimiento,  que  estaba  en  Jujuy. 

en  compañía  del  tesorero  de  Salta,  don  Pedro  Ceballos,  al 
íiempo  de  subir  al  coche,  vimos  llegar  de  camino,  al  teniente 

don  José  Vicente  Rivero,  que  traía  pliegos  para  el  Mayor  Ge- 
neral, y  nos  comunicó  la  noticia  de  la  revolución.  El  mayor 

general  Cruz  prestó  su  plena  aquiescencia,  como  también  el 
gobierno  de  Tucumán  y  las  tropas  que  aún  restaban,  con  lo 
qvte  quedó  consumado  el  movimiento. 

Aquellos  pueblos  miraron  con  indiferencia  un  cambio  cu- 
3'0  objeto  no  conocían,  y  si  algunos  celebraron  el  gol^pe  que- 
sufría  la  facción  reinante,  fué  para  convencerse,  muy  luego, 
de  que  un  orden  de  cosas  parecido  iba  a  seguirse.  Por  lo  de- 

más, no  hubo  en  el  ejército  ni  en  los  pueblos,  desórdenes,  ni 
violencias,  ni  otra  alteración  que  la  que  he  referido.  El  coro- 

nel Vázquez  con  Peralta  y  Regueral,  fueron  destinados,  bajo 
lai  custodia  de  una  partida  mandada  por  el  teniente  don  Ma- 

nuel Sevilla,  a  un  punto  de  campaña.  Vázquez  corrompió  al 
oficial  Sevilla,  y  se  marchó  con  Peralta  y  él  a  Buenos  Aires. 
Regueral  no  quiso  seguirlos,  y  puesto  en  libertad  se  agregó  a 
las  tropas  de  Güemes,  donde  sirvió  hasta  su  muerte. 

Esta  fué  la  vez  primera  que  el  ejército  desxíonoció  la  au- 
toridad del  Gobierno,  advirtiendo  que  fué  con  un  motivo  pu- 
ramente personal.  Los  jefes  promotores  de  la  asonada,  vieron 
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que  iban  a  perder  su  influencia  y  quizás  sus  puestos  en  el 
ejército,  que  serían  dados  a  los  adictos  al  general  Alvear .  La 
nominación  del  coronel  Vázquez  se  citaba  como  una  prueba 

indudable  de  su  próximo  descenso,  y  aun  para  decidir  a  algu- 
i'.os,  se  les  hizo  creer  que  se  habían  decretado  destierros  y 
proscripciones.  Recuerdo  que  al  honrado  coronel  don  Diego 
Balcarce,  le  hicieron  consentir  que  se  le  había  destinado  a 

Guandasol,  pueblo  lejano  de  la  jurisdicción  de  La  Rio  ja,  co- 
mo lugar  de  su  futura  mansión ;  lo  que,  estoy  persuadido,  era 

una  invención  de  los  principales  comprometidos.  El  papel  que 
hizo  el  general  Rondeau,  fué  de  una  refinada  hipocresía,  pues 
sabía  mejor  que  nadie  lo  que  iba  a  suceder,  y  sus  ayudantes, 
entre  quienes  estaba  mi  hermano,  fueron  activos  agentes  em- 

pleados en  esa  noche. 
Siendo  mi  intento  referir  lo  que  pasó  en  el  ejército  úni- 

camente, no  es  de  este  lugar  lo  que  sucedió  en  la  capital. 
Sin  embargo,  no  puedo  pasar  en  silencio  ni  dejar  de  decir 
rápidamente  algo  de  lo  que  allí  aconteció.  El  general  Al- 

vear, hecho  ya  Director  Supremo,  dio  un  impulso  vigoroso 
a  la  organización  del  ejército,  en  que  casi  exclusivamente 
se  apoyaba  su  autoridad.  Para  sacarlo  del  contacto  de  la 
población  en  que  pululaban  sus  enemigos,  lo  trasladó  a  ̂ os 
Olivos.  Artigas  liabía  pasado  el  Paraná  y  extendía  su  in- 

fluencia por  las  provincias  circunvecinas  sin  excluir  a  Bue- 
nos Aires.  Como  sus  tropas  ocupasen  a  Santa  Fe  y  ame- 

nazasen la  campaña  de  aquella  provincia,  hizo  Alvear  salir 
un  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  general  don  Ignacio  Al- 

A-arez  para  contenerlo,  el  cual  no  era  más  que  la  vanguardia 
de  otros  qne  debían  moverse  en  la  misma  dirección .  Este 
cuerpo  o  esa  vanguardia  se  sublevó  en  las  Fontezuelas    (1), 

(1)  El  señor  don  Andrés  Ivamas,  laborioso  recopilador  de  docu- 
mentos  y  noticias  para  el  bosquejo  histórico  que  piensa  escribir,  pi- 

dió al  general  Alvarez  apuntaciones  sobre  la  vida  y  hechos  del 
general  Belgrano.  Al  llegar  en  ellas  al  año  1820  y  recordar  la  revo- 

lución de  Arequito,  Jiace  la  más  sentida  exclamación,  y  aunque  me- 
diando reticencias  y  puntos  suspensivos,  hace  pesar  sobre  sus  auto- 

res una  tremenda  responsabilidad.  No  entraré  en  la  cuestión,  que 
quizá  trataré  si  llego  a  ese  período  de  mi  carrera:  mas  no  dejaré 
de  observar  al  señor  don  Ignacio  Alvarez  que  esa  misma  responsa- 

bilidad y  aun  mayor,  puede  pesar  sobre  él,  por  la  revolución  de  las 
Pontezuelas  o  Fontezuelas,  de  que  él  fué  el  principal  protagonista. 
He  dicho  que  le  incumbe  mayor  responsabilidad,  y  lo  demostraré: 
Primero,  haciendo  notar  que  él  fué  el  primer  general  que  después 
de  haber  desconocido  la  autoridad  del  Gobierno  y  revolucionado  la 
fuerza  armada,  se  puso  en  coalición  con  los  anarquistas  o  disidentes 
de  entonces.  Segundo,  porque  fueron  motivos  personales  los  que  más 
influyeron,  o  si  hubo  algunos  que  no  lo  fuesen,  no  fueron  tan  nobles 
como  los  que  movieron  a  muchos  de  los  que  tuvieron  parte  en  Are- 
quito.  Tercero,  porque  habiendo  sido  el  señor  Alvarez.  el  principal 
usufructuario   de   la  revolución    que    había    presidido,    es   de   sospechar 



180  JOSÉ  M.   PAZ 

presidida  por  el  mismo  general  Alvarez  contra  el  Director, 
que  era  su  mismo  General  en  Jefe,  entrando  en  transaccio- 

nes con  las  tropas  de  Artigas  que  iban  a  batir.  La  noti- 
cia de  lo  sucedido  en  las  Pontezuelas  o  Fontezuelas  fué  la 

señal  de  la  caída  del  Directorio;  el  pueblo  de  Buenos  .Aires 
se  insurreccionó,  y  el  general  Alvear  se  movió  de  los  Oli- 

vos para  atacar  a  la  ciudad  rebelada.  La  distancia  era  sólo 
de  tres  leguas,  y  de  éstas  apenas  se  había  andado  una  par- 

te cuando  se  empezaron  a  conocer  las  verdaderas  disposicio- 
nes del  ejército;  las  defecciones  habían  principiado  y  se- 

guramente iban  a  continuar,  cuando  el  general  Alvear  dejó 
el  mando,  embarcándose  y  dejando  el  país  a  merced  de  los 
revolucionarios.  Entonces  fué  la  funestamente  célebre  sen- 

tencia y  ejecución  del  desgraciado  coronel  Pillardell,  que 
no  tuvo  otro  delito  que  haber  obedecido  a  su  Jefe,  sin  cir- 

cunstancia alguna  que  agravase»  su  conducta.  Quizá  la  falta 
de  deudos  y  personas  interesadas  y  el  poco  o  ningún  temor 
de  que  tuviese  vengadores,  influyeron  en  su  injusto  sa- 

crificio. Cumple  a  aquel  Gobierno  responder  de  este  fusi- 
1  amiento . 

Es  tiempo  de  volver  sobre  nuestro  objeto  y  seguir  la  mar- 
cha de  los  acontecimientos  en  el  ejército.  Este,  según  indiqué, 

que  hubo  motivos  de  inferes  particular.  Efectivamente,  cuando  cayó 
el  general  Alvear,  él  ocupó  la  silla  del  Gobierno,  que  tuvo  muy  luego 

que  dejar  como  una  carga  inadecuada'  a  la  debilidad  de  sus  hom- bros.  Para  que  el  señor  Alvarez  no  se  escandalice  si  llegase  a  leer 
estos  renglones,  sepa  que  el  objeto  de  algunos  de  los  que  concurrie- 

ron al  movimiento  de  Arequito,  fué  sustraer  el  ejército  del  contagio 
de  la  guerra  civil,  en  que  imprudentemente  quería  empeñarlo  él  Go- 

bierno, para  llevarlo  al  Perú  a  combatir  a  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia, que  era  su  primera  y  principal  misión.  Se  quiso  hacer  lo 

que  hizo  el  ilustre  general  San  Martín,  y  ojalá  hubiera  hecho  tam- 
bién el  general  Belgrano.  ¡Cuánta  gloria  hubiera  esto  producido 

para    nuestro    país!     ¡Cuántas    víctimas    y    sacrificios    menos! 
Si  Bustos  se  apoderó  del  ejército,  si  se  hizo  nombrar  Goberna- 
dor de  Córdoba,  si  se  estacionó  allí,  traicionando  las  esperanzas  de 

todos,  es  culpa  de  él,  como  lo  es  el  haber  resistido  a  las  patrióticas 
invitaciones  que  le  hizo  el  general  San  Martín,  para  que  obrase  so- 

bre el  Alto  Perú,  mientras  él  hacía  su  campaña  de  Lima.  En  cuanto 
a  mí,  sepa  el  señor  Alvarez  que  Bustos  me  expidió  los  despachos  de 
Coronel  y  que  se  los  devolví,  conservándome  en  mi  empleo  de  Co- 

mandante de  escuadrón,  diciéndole  que  no  había  pertenecido  al  mo- 
vimiento de  Arequito  para  obtener  ascensos,  sino  por  servir  mejor 

a  mi  país.  Es  también  de  notar  que  el  señor  Alvarez  confunde  a 
Arequito  con  el  movimiento  de  Tucumán,  suponiendo  que  aquél  pre- 

cedió a  éste,  lo  que  es  falso.  Cuando  tuvo  lugar  el  movimiento  de 
Arequito  ya  había  sucedido  el  de  Tucumán,  y  casi  toda  la  República 
estaba  conflagrada.  El  general  Belgrano  tampoco  mandaba  el  ejér- 
cito,  pues,  a  causa  de  su  enfermedad,  se  había  ido  a  Tucumán,  sin 
ir  a  I?uenos  Aires,  por  su  desinteligencia  con  el  Gobierno;  el  que  lo 
mandaba  era  el  generg.l  don  Francisco  Cruz,  que  después  ha  sido 
sincero  amigo  mío.  Creo  haber  dicho  lo  bastante  para  contestar  al 
señor  Alvarez  sobre  el  desastre  de  Arequito;  alguna  vez  diré  más 
sobre   él. 



CAMPAÑAS   DE   LA  INDEPENDENCIA  181 

se  desmoralizaba  a  largos  pasos.  Los  jefes  al  hacer  su  movi- 
üiiento  de  diciembre,  creyeron  muy  justamente  que  el  Gene- 

ral en  Jefe  les  debía  su  autoridad  y  que  de  consiguiente  era 
irjferior  a  ellos.  Aquellos,  que  eran  dotados  de  un  carácter 

díscolo  o  insubordinado,  ejercían  en  sus  cuei"pos  un  mando 
casi  independiente,  y  los  más  moderados,  si  obraban  en 

Kn  sentido  menos  irregular,  era  por  efecto  de  su  propio  ca- 
rácter. A  esto  se  agregaba  que  habiendo  roto  el  ejército  sus 

relaciones  con  el  Gobierno  y  la  capital,  nada  podía  esperar 
rn  punto  a  recursos,  y  los  pocos  que  podían  dar  las  provincias 
del  Norte,  no  supo  el  General  ni  explotarlos  ni  utilizarlos. 
Todos  los  ramos(  de  la  administración  se  resentían  de  los  vi- 

cios inherentes  a  un  estado  de  cosas  semejante;  de  modo  que 
el  ejército  parecía  encaminarse  a  su  disolución. 

El  general  Rondeau,  más  bien  como  quien  se  sacude  de 
un  peso  que  lo  abruma,  que  como  un  general  que  combina 

una  operación  militar,  había  destinado  a  la  vanguardia  algu- 
nas tropas  que,  bien  dirigidas,  podían  haber  prestado  muy 

buenos  servicios .  Mas  nada  de  esto  hubo :  lanzadas  al  acaso 

y  mandadas  por  Güemes,  que  con  algunas  milicias  se  había 
avanzado  también,  vagaron  inútilmente  por  lugares  desiertos, 
fatigaron  la  tropa,  concluyeron  su  equiípo  y  acabaron  por  re- 

plegarse a  la  posición  de  Humahuaea.  En  seguida  se  acantonó 
todo  el  ejército  en  la  Quebrada,  en  los  pueblecillos  de  Tilcara, 
Kuacalera,  Uquía  y  Humahuaea,  los  cuales  distando  cada  uno 

entre  sí  tres  leguas,  ocupaban  nueve,  entre  todos  los  acantona- 
mientos. El  Cuartel  General  estaba  en  el  segundo,  y  lo  que 

se  decía  vanguardia  y  que  era  el  cantón  mk>.  numeroso,  en  el 
último,  a  las  órdenes  del  coronel  don  IMartín  Rodríguez. 

Algunos  cientos  de  los  españoles  prisioneros  que  estaban 
incorporados  en  los  batallones  venidos  viltimamente  de  Bue- 

nos Aires,  fueron  desarmados,  y  remitidos  a  Salta,  para  que 
fuesen  distribuidos  en  díase  de  peones,  al  vecindario,  con 
cargo  de  responder  de  ellos  los  que  se  constituyesen  sus  pd, 

■fcrones.  Yo,  con  mi  compañía  de  Dragones,  tuve  la  comisión 
de  escoltar  hasta  aquella  ciudad,  a  los  que  pertenecían  al  nú- 

mero 2 ;  allí  quedaron  desvalidos  y  pobres,  pero  años  después 
encontré  algunos  en  muy  buena  fortuna  y  hechos  caballeros. 

Los  que  pertenecían  al  número  9,  se  consen'aron  algunos  días 
después,  hast^  que  una  partida  de  diez  y  ocho  o  veinte,  deser- 

tó al  enemigo,  capitaneada  y  conducida  por  un  fraile  peruano, 
apóstata,  que  andaba  entre  nosotros.  Fueron  aprehendidos  y 
fusilados,  qnedando  para  escarmiento,  la  cabeza  del  fraile 
colocada  en  un  palo.  Todo  esto  se  hizo  inconsulto  el  general 
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Rondeau,  cuyo  Cuartel  General  solo  diistaba   seis  leguas.   Al 
menos  así  lo  creímos  todos. 

Otra  vez  el  coronel  Foi^est,  habiendo  aprehendido  dos 
o  tres  desertores  de  su  cuerpo,  los  hizo  poner  en  capilla  para 
fusilarlos  a  la  mañana  siguiente .  El  general  Rondeau  lo  supo 
y  marchó  de  Huacalera,  que  solo  tres  leguas  separan  de  Uquía. 
con  el  fin  de  presentarse  en  el  cuadro  e  indultar  a  los  reos. 

Forest  tuvo  noticia  de  la  próxima  venida  del  General,  y  cuan- 
do menos,  sospechó  sus  intenciones.  Con  este  motivo  precipitó 

la  ejecución;  hizo  salir  de  carrera  a  los  reos  de  la  caü)illa,  y 
los  hizo  fusilar  apresuradamente.  Cuando  llegó  el  bondadoso 
General  a  indultarlos,  eran  ya  cadáveres.  Esto,  sin  embargo, 
no  trajo  consecuencias  desagradables.  Tampoco  las  tenía 
ía  escandalosa  libertad  con  que  dicho  Forest  criticaba  las  ac- 

ciones del  General  y  lo  cubría  de  denuestos.  Recuerdo  haber- 
le oído  a  mi  hermano,  que  era  ayudante  del  señor  Rondeau, 

que  habiéndole  una  vez  llevado  una  orden  a  dicho  Jefe,  su 
contestación  fué  usar  de  los  más  insolentes  insultos  contra  el 
General  en  términos  que  se  vio  precisado  a  decirle :  El  señor 
Coronel  obedecerá  o  no,  según  quiera,  la  orden  de  que  he  sido 
portador,  pero  yo  no  me  encargo  de  llevar  su  contestación. 

Toda  esta  furia  e  insolencia  se  templó  por  algunos,  días, 
con  el  grado  de  coronel,  cuyos  despachos  le  expidió  el  general 
Rondeau;  mas  no  duró  mucho  la  calma,  ¡pues  fué  alterándose 
por  grados  y  por  temporadas,  según  el  humor  que  dominaba 
y  las  variaciones  que  ocurrían  en  sus  relaciones.  No  puede 

negarse  que  el  carácter  de  Forest  era  díscolo,  ambicioso  e  in- 
sTibordinado,  y  que  la  debilidad  del  general  Rondeau  fomen- 

taba y  dejaba  tomar  un  \Tielo  prodigioso  a  aquellas  cuali- 
dades . 

El  coronel  don  Martín  Rodríguez,  por  su  antigüedad,  sus 
antecedentes  en  la  revolución,  y  más  que  todo,  por  la  muy 
principal  parte  que  tuvo  en  el  movimiento  de  diciembre,  que 
excluyó  al  general  Alvear,  era  una  categoría,  y  su  influencia 
era  de  mucho  peso  en  el  ejército.  Pienso  no  equivocarme  juz- 

gando que  aspiraba  a  ser  algo  más  que  coronel  de  un  regi- 
miento, sin  que  sepa,  ni  quizá  supiese  él  mismo,  si  deseaba  el 

mando  en  jefe,  excluyendo  de  él  al  general  Rondeau.  Mani- 
festaba una  inquietud  vaga  en  sus  acciones  y  palabras,  no 

perdía  ocasión  de  censurar,  aunque  con  cierta  templanza,  al 
General,  y  procuraba  por  todos  medios,  popularizarse  y  ad- 

quirir crédito  y  opinión. 
Con  este  fin  y  como  jefe  de  vanguardia  que  se  denomina- 

ba, porque  mandaba  el  cantón  más  adelantado,  aunque  no  es- 
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taba  más  que  tres  leguas  del  anterior,  mientras  el  enemigo 

estaba  a  treinta  o  más,  se  disipuso  a  salir  con  una  buena  es- 
copeta a  visitar  los  puntos  avanzados,  de  los  que  algunos  es- 

taban a  catorce  leguas.  Uno  de  ellos  era  el  del  Tejar,  adonde 
llegó  en  lo':^,  últimos  días  de  febrero  o  primeros  de  marzo,  sin 
que  se  hubiese  tenido  la  menor  noticia  de  enemigos.  Con  el 
más  grande  denuedo  ocupó  las  casas  e  hizo  soltar  los  caballos 

de  su  escolta  para  que  paciesen  a  su  satisfacción;  pero  no  ha- 
bía pasado  una  hora  cuando  la  voz  de  alarma  se  hizo  sentir, 

c'espués  de  lo  cual  todo  fué  confusión  y  desorden.  Sin  embaí* 
go,  se  hizo  alguna  resistencia,  aunque  inútil  por  el  gran  nú- 

mero del  enemigo,  quedando  en  consecuencia,  prisioneros  el 

Jefe,  varios  oficiales  y  casi  toda  la  tropa.  El  capitán  don  Ma- 
riano Necochea  fué  el  más  feliz,  que  saltando  en  su  caballo  y 

atravesando  casi  por  entre  los  enemigos,  log]*ó  escapar,  para 
tt'aer  la  noticia  del  fracaso. 

Con  el  general  o  coronel  Rodríguez  cayeron  prisioneros 
el  capitán  Albariños,  los  tenientes  Guido  y  Olavarría,  el  al- 

férez Berro  y  algún  otro  que  no  recmerdo.  El  jefe  enemigo 
que  dio  este  importante  golpe,  fué  el  célebre  Olañeta,  quien 
se  retiró  inmediatamente  con  su  presa  al  Puesto  del  Marqués, 
donde  pernoctó  el  mismo  día.  El  coronel  Rodríguez  había  si- 

do colocado  en  una  vivienda  con  sus  oficiales,  donde  se  había 
puesto  la  correspondiente  custodia.  A  la  mañana  siguiente, 
muy  temprano,  entró  el  oficial  de  guardia  a  recordar  y  hacer 
levantar  al  alférez  Berro  para  trasladarlo  a  la  capilla,  pues 
debía  ser  fusilado  dentro  de  algunas,  horas.  Berro,  siendo  aun 

sargento,  sei'vía  en  nuestras  filas  y  había  sido  hecho  prisione- 
ro por  los  españoles,  con  quienes  tomó  partido  para  tener  oca- 

sión de  volverse  a  nosotros,  como  lo  verificó,  pasándose  en  el 
combate  de  Jujuy,  cuando  el  capitán  Zelaya  atacó  aquella 
ciudad,  según  lo  referimos.  Berro  era  francés,  pero  decidido 
partidario  de  la  causa  de  Iq,  independencia,  lo  que  le  hacía 
dispensar  otros  defectos  de  que  adolecía. 

Su  condenación  era  jus^ta;  mas  el  humano  coronel  Ro- 
dríguez lio  pudo  conformarse,  y  se  propuso  hacer  cuanto  pu- 

diese por  salvarlo;  al  efecto,  pidió  una  entrevista  al  Jefe  es- 
pañol, de  quien  la  ol)tuvo  sin  dificultad.  Esta  se  verificó  a  la 

parte  exterior  del  rancho  que  ocupaban  los  prisioneros,  y  tan 

inmediato,  que  pudieron  oír  la  conversación.  Principió  Ro- 
dríguez por  representar  la  violación  del  derecho  de  gentes, 

ejecutando  a  un  prisionero;  luego  expuso  que  un  hecho  seme- 
jante podría  producir  represalias  en  otros  tantos  prisioneros 

del  ejército   Real,   que   estaban   en  nuestro  poder.    Como  a 
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todo  contestase  Olañeta  que  este  de  quién  se  trataba  era  un 
traidor,  un  trásfuga,  propuso  Rodríguez  su  canje  por  dos, 
tres,  o  más  oficiales  del  ejército  Real,  que  se  comprometía  a 
hacer  venir  si  se  salvaba  la  vida  a  Berro;  pero  nada  bastó 

a  conmover  a  Olañeta,  que  concluyó  terminantemente  di- 
ciendo que  por  nada  ni  por  nadie  dejaría  sin  castigo  a  aquel 

famoso  criminal,  que  ni  aún  podía  reputarse  un  oficial,  sino 
un  infaane  facineroso. 

Después  de  una  larga  discusión  y  apurados  todos  los  re- 
cursos del  coronel  Rodríguez,  cuando  todo  parecía  desespera- 

do y  que  ya  se  aproximaba  la  hora  fatal,  tuvo  la  feliz  ins- 
piración de  decir  a  Olañeta  que  si  se  salvaba  la  vida  de  Be- 

rro, se  comprometía  a  hacerle  venir  su  esposa,  que  perma- 
necía en  las  Provincias  Bajas.  El  enamorado  Olañeta  no  pu- 

do resistir,  y  contestó  no  solo  otorgando  la  vida  a  Berro, 
sino  su  libertad  y  la  de  otro  oficial  nás.  Fué,  pues,  suspen- 

dida la  ejecución,  y  el  sentenciado,  que  no  pensaba  salir  de 
la  capilla  sino  para  marchar  al  suplicio,  volvió  a  reunirse 
a  sus  compañeros. 

Debe  advertirse  que  en  años  anteriores,  cuando  don  Pe- 
dro Antonio  Olañeta,  que  no  era  más  que  capitán  de  mili- 
cias, dejó  su  vecindario  para  reunirse  al  ejército  Real,  quedó 

su  mujer  en  Jujuy,  que  era  el  lugar  de  su  df.mieilio.  Los 
generales  nuestros  que  no  perdían  medio  de  hostilizar  y  de 
dañar  al  enemigo,  obligaron,  en  cuantas  retiradas  precedie- 

ron, a  emigrar  a  la  linda  doña  Pepa  Marnuiegui  de  Ola- 
ñeta, que  era  la  esposa  del  jefe  realista.  La  ocasión  que 

se  le  ofreció  de  recuperarla  y  reunirse  a  ella,  fué  abrazada 
con  avidez,  y  concedió  mucho  más  de  lo  que  ninguna  otra 
consideración  había  podido  arranearle.  Fiel  a  su  promesa, 
cuando  hizo  marchar  a  los  prisioneros,  quedaron  en  su  cuar- 

tel el  alférez  Berro  y  el  teniente  don  Rufino  Guido,  que  era 
el  otro  que  en  el  calor  de  su  entusiasmo  había  ofrecido  por 
el  rescate  de  su  joven  y  hermosa  consorte.  Cuando  tuvo 
Pezuela  y  el  mismo  Olañeta  que  emprender  la  retirada,  estos 
dos  oficiales,  únicos  prisioneros  que  no  habían  sido  remiti- 

dos a  Lima,  fueron  despachados  con  otros  presos  políticos, 
a  cargo  de  una  partida,  por  el  despoblado.  Logrando  sor- 

prender a  sus  guardianes,  se  apoderaron  de  las  armas  y  se 
constituyeron  en  libertad :  de  este  modo  fué  que  volvieron 
al  ejército. 

El  coronel  Rodríguez  tampoco  faltó  a  su  palabra,  pues, 
antes  y  después  de  salir  de  su  prisión  se  interesó  vivamente 
para  que  la  esposa  del  comandante  y  luego  general  Olañe- 
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ta,  tuviese  la  libertad  de  buscar  a  su  marido.  Efectivamente, 
vino  al  cuairtel  general  de  Humabuaca  con  este  designio ; 
mas  después  de  algunos  días  de  permanencia,  se  le  hizo  re- 

gresar, por  no  convenir  en  aquellas  circunstancias  su  trasla- 
ción al  campo  enemigo.  No  fué  sino  el  año  siguiente  que  se 

le  permitió,  acompañada  de  su  tío,  el  anciano  don  Domingo 
Iriarte,   que   regresó   después  de   cumplida   su  misión. 

En  el  ejército  enemigo  se  tenía  una  gran  idea  del  poder 
e  influencia  del  coronel  Rodríguez,  en  el  nuestro,  y  nadie  ig- 

noraba que  era  un  competidor  que  podía  suscitarse  al  ge- 
neral Rondeau.  Este  convencimiento  y  la  aparente  ignoran- 

cia y  candidez  de  aquél,  liicieron  concebir  al  general  Pezuela 

grandes  es-peranzas  si  lograba  atraerlo  a  los  intereses  que 
defendía.  Entró,  pues,  en  conferencias,  y  la  astuta  deferen- 

cia de  Rodríguez  acabó  de  decidirlo.  Resolvió  darle  liber- 
tad, mediante  promesas  y  juramentos  solemnes  que  hizo,  de 

abrazar  la  causa  real,  volviendo  al  ejército  y  entregando,  por 
lo  menos,  la  numerosa  vanguardia  que  había  estado  y  que 
volvería  a  estar  a  sus  órdenes. 

Sin  embargo,  no  pienso  que  Pezueia  se  contentase  con 
estas  promesas,  ni  que  ellas  entrasen  en  mucho  para  su  re- 

solución. El  principal  motivo  debió  «er  el  conocimiento  de 
la  anarquía  que  agitaba  a  nuestro  ejército,  a  la  que  no  era 
extraño  Rodríguez,  como  antagonista  y  secreto  rival  de 
Rondeau,  y  el  interés  que  tenía  en  promoverla  y  atizarla. 
En  una  carta  que  se  le  interceptó,  después  de  hablar  de  la 
libertad  otorgada  a  Rodríguez,  decía  manifestando  él  mis- 

mo bien  poca  seguridad:  "Veremos  que  tal  sale  este  albur 
político";  lo  que  prueba  que  lo  coní;ideraba  como  un  tiro 
de  dado  o  como  un  golpe  de  suerte. 

Primero  se  presentó  un  parlamentario  en  nuestros  pues- 
tos avanzados,  trayendo  cartas  de  Rodríguez  en  que  habla- 

ba de  la  mujer  de  Olañeta  y  pedía  su  equipaje.  No  sé  pre- 
cisamente lo  que  se  le  contestó,  perú  creo  que  debió  ser  en 

sentido  favorable:  su  equipaje  se  le  remitió  en  un  carguero. 
A  los  pocos  días,  el  mismo  Rodríguez  se  apareció  en  dichos 
puestos  avanzados,  con  un  parlamentario  que  traía  comu- 

nicaciones para  el  general  en  jefe,  y  el  mismo  carguero,  con 

el  equipaje.  El  parlamontai-io  quedó,  por  supuesto,  en  la 
guardia  avanzada  que  distaba  Qcho  leguas  de  Humahuaca, 
donde  estaba  la  vanguardia,  y  Rodríguez,  solo,  llegó  ya  de 
noche,  a  este  último  punto. 

Era  el  19  de  marzo  de  1815,  día  del  santo  del  nombre 
del  general  Rondeau,  y  yo  había  obtenido  permiso  para  ir 
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desde  la  vanguardia  al  cuartel  general  a  salidarlo,  y  visitar 
a  mi  hermano.  Allí  estaba  acantonado  el  regimiento  núm.  6, 
y  sus  jefes  y  oficiales  habían  preparado  un  baile ;  baile  de 

campamento  se  entiende;  j'o  era  uno  de  los  concurrentes. 
Poco  antes  de  media  noche  se  propagó  la  noticia  de  que  el 
coronel  Rodríguez  había  llegado  a  la  vanguardia  de  Huma- 
huaca,  habiendo  logrado  evadirse  de  un  modo  maravilloso. 
En  efecto,  acababa  de  llegar  el  ayudante  de  mi  regimiento, 
don  Vicente  Chopitea,  que  muy  luego  estuvo  en  el  salón  d<' 
baile,  quién  dejaba  en  Humahuaca  al  coronel  Rodríguez  y 
refería  los  pormenores  de  un  prodigioso  escape.  Había  lo- 

grado perforar  una  pared  de  su  calabozo,  en  una  noche  os- 
cura ;  luego  había  podido  tomar  un  caballo,  y  corriendo  rail 

aventuras  y  peligros  inminentes,  había  logrado  venir  hasta 
los  suyos.  En  Humahuaca  se  le  había  recibido  con  músicas, 
dianas  y  toda  clase  de  regocijos;  la  tropa  se  había  reunido 
espontáneamente  sobre  su  paso,  y,  cargándolo  en  hombros, 
lo  había  llevado  un  buen  trecho;  toda  la  vanguardia  se  ha- 

llaba poseída  de  una  especie  de  lo'cura. 
Estas  noticias  contrariaron  mucho  al  general  Rondeau, 

quien  aunque  en  su  moderación  nada  dijese  de  explícito,  de- 
jaba entrever  muy  claramente  lo  que  le  desagradaba  la  pre- 

sencia de  Rodríguez  en  el  ejército.  El  baile  siguió  hasta  la 
madrugada,  y  cuando  nos  retirábamos  supimos  que  había 
llegado  otro  oficial  con  comunicaciones  que  entregó  al  gene- 

ral. Este  se  apresuró  a  hacer  saber  su  contenido,  que  dijo 
a  cuantos  hablaron  con  él,  porque  desde  esa  hora  se  puso 
en  pie  y  recibió  a  los  que  quisieron  verlo.  El  coronel  Ro- 

dríguez no  se  había  escapado ;  pues  las  comunicaciones  de 
Pezuela,  que  eran  las  que  había  conducido  el  parlamentario, 
y  que  trajo  a  la  madrugada  el  segundo  oficial,  se  reducían 
a  proponer  canje  del  coronel  Rodríguez  por  dos  coroneles 
prisioneros  es,pañoles  que  designaba,  Sotomayor  y  Huici, 
añadiendo  que  había  accedido  a  los  deseos  de  Rodríguez,  de 
ser  él  mismo  el  que  trajese  su  proposición,  la  que  si  no  era 
admitida,  debería  regresar,  para  lo  que  había  empeñado  su 
palabra  de  honor. 

Cuando  aclaró  el  día  20,  ya  era  general  esta  noticia  en 
el  cuartel  general,  y  de  allí  se  iba  propagando  con  rapidez. 
El  coronel  Rodríguez  había  anunciado  para  esa  mañana  su 

visita  o  presentación,  y  se  le  esperaba  por  momentos.  El  ge- 
neral quiso  anticiparse  y  salir  a  recibirlo;  muchos  oficiales 

montamos  a  caballo  y  nos  agregamos  a  la  comitiva  que  con 
este  motivo  era  numerosa.   No  era  menor  la  de  acompañan- 
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tes  que  traía  el  coronel  Rodríguez,  a  quién  avistamos  de.s- 
ptiés  de  haber  andado  un  cuarto  de  legua.  En  estas  circuns- 

tancias se  adelantó  a  galonpe  hacia  nosotros,  un  jefe  u  oficial 
que  no  recuerdo  quién  era,  y  habló  en  privado  al  General, 
quien  le  contestó  en  voz  alta:  Dígale  usted  que  eso  podía 
haber  sido  si  me  lo  hubiera  advertido  antes;  pero  que  no 
estando  en  antecedeyítes,  no  he  tenido  inconveniente  en  publi- 

car las  circunstancias  de  su  venida;  que  siento,  pero  que  ya 
no  hay  remedio.  El  mensajero  volvió  cuando  se  iban  a  en- 

contrar, y  fué  visible  el  descontento  de  Rodríguez,  con  lo 
que  se  hizo  saber  muy  rápidamente. 

Se  encontraron  al  fin  los  dos  perí?x)najes  y  las  dos  comi- 
tivas se  felicitaron  mutuamente,  aquéllos  y  éstos  se  confun- 

dieron, trabando  conversación  con  nuestros  amigos  o  con 
los  que  nos  deparaba  la  casualidad.  Se  formaron  varios  dife- 

rentes grupos  en  los  que  se  cambiaron,  con  corta  diferencia, 
las  mismas  palabras :  ¿Sabrá  usted  que  el  coronel  Rodríguez 
viene  escapado? — Es  falso,  viene  canjeado. — ¡Cómo,  si  hizo 
un  agujero  en  la  pared  de  su  calabozo  para  evadirse! — Mev^ 
tira,  ha  venido  acompañado  de  un  parlamentario. — ¡Cómo 
puede  ser  eso,  cuando  ha  llegado  solo! — Porque  el  parlamen- 

tario ha  quedado  en  la  primera  avanzada. — No  puede  ser, 
porque  él  dice  lo  contrario. — Sí,  puede  ser,  porque  el  General 
en  Jefe  ha  recibido  las  comunicaciones  de  Pezuela,  en  que 
trata  del  asunto. — ¡Sabe  usted  que  es  cosa  original! — Efec- 

tivamente lo  es,  y  también  extraordinaria.. 
Mientras  se  repetía  esto  por  veinte  bocas  a  un  mismo 

tiempo,  tenían  otro  coloquio  distinto,  los  principales  perso- 
najes de  esta  comedia.  El  coronel  Rodríguez,  al  parecer,  re" 

convenía  amistosamente  al  general  Rondeau,  por  su  facili- 
dad en  revelar  las  verdaderas  circunstancias  de  su  venida 

al  ejército,  y  éste  se  encogía  de  hombros  y  aun  se  le  oyó 
rqpstir  lo  mismo  que  había  dicho  al  mensajero:  Si  me  lo  hu- 

biesen advertido  a  tiempo,  desde  luego;  pero  no  decirme  na- 
da. . .  Ya  no  teñe  remedio.  Después  de  un  rato  que  se  pasó 

en  los  pormenores  que  acabo  de  referir,  regresamos  al  cuar- 
tel general,  donde  los  dos  personajes  principales  se  retiraron 

a  conferenciar,  y  los  demás  nos  retiramos  a  tratar  de  nues- 
tros asuntos. 
Rodríguez  tomó  otra  vez  el  mando  de  la  retaguardia, 

pero  su  popularidad  y  su  reputación  habían  sufrido  un  gol- 
pe de  consideración,  por  los  mismos  medios  que  quiso  au- 

mentarla: salió  a  campaña  para  revistar  los  pueblos  avan- 
zados y  preparar  alguna  sorpresa  parcial  o  guerrilla  feliz, 

contra  el  enemigo,  y  se  hizo  batir  y  tomar  prisionero  de  un 
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modo  tristísimo ;  logra  su  libertad,  y  con  el  fia  de  herir  la 
imaginación  del  ejército  y  suponer  como  producto  de  un 
arrojo  temerario,  lo  que  era  efecto  de  una  negociación,  finge 
una  novela  semejante  a  los  lances  del  Barón  de  Trenk,  que 
es  desmentida  a  las  pocas  horas.  En  un  ejército  no  se  pien- 

sa mucho,  y  mucho  menos  en  aquel  en  que  una  relajación 
escandalosa  contaminaba  todas  las  clases  de  la  milicia;  mas, 
sin  embargo,  lo  sucedido  era  demasiado  para  que  el  coronel 
Rodríguez  no  hubiese  perdido  mucho.  El  general  Rondeau, 
bondadoso  por  carácter,  generoso  por  inclinación,  no  se  pre- 

valió de  esta  ventaja,  y  le  acordó  las  mismas  consideracio- 
nes que  siemipre. 
He  dejado  escapar  casi  a  pesar  mío,  las  palabras  relaja- 
ción e<scandalosa,  y  una  vez  dichas,  preciso  es  que  al  menos, 

diga  algo  para  comprobar  su  exactitud.  No  eran  uno  ni  dos^ 
eran  muchos  los  jefes  que  tenían  públicamente  mancebas, 
habiendo  algunos  tan  imiprudentes,  que  cuando  marchaban 
los  cuerpos,  las  colocaban  habitualmente  a  su  lado,  a  la  ca- 

beza de  la  columna.  Varias  veces  que  el  general  Rondeau 
vino  a  Humahuaca,  se  alojó  en  casa  de  cierto  coronel,  en 
cuya  mesa,  a  que  asistía  el  general,  hacía  los  honores  su 
concubina.  Era  ésta  una  mujer  casada,  cuyo  marido,  que  ha- 

bía andado  ausente,  tuvo  la  ocurrencia  de  reclamar.  El  ena- 
morado coronel  le  hizo  una  tan  seria  amenaza,  que  el  pobre 

marido  desistió  y  volvió  a  ausentarse.  A  ejemplo  de  estao' 
enormidades  se  veían  cosas  semejantes  en  las  clases  infe- 

riores, sin  que  pudiesen  reprimirse,  estando  tan  autorizados. 
Sin  embargo,  no  era  esta  corrupción  universal,  pues  había 
jefes  y  oficiales  muy  dignos,  que  reprobaban  estos  escánda- 

los y  que  devoraban  en  secreto  las  más  amargas  considera- 
ciones. El  mismo  coronel  Rodríguez,  el  general  Cruz,  el  co- 

ronel Balearce,  los  comandantes'  Vidal,  Ileredia  y  otros,  eran 
irreiproehables  en  su  conducta. 

Ya  que  he  nombrado  al  mayor  general  Cruz,  diré  sobre 
él  unas  pocas  palabras:  Poseía  buenos  talentos  y  bastante 
capacidad ;  había  servido  en  el  mismo  destino  con  el  gene- 

ral San  Martín,  y  después  continuó  hasta  el  fin  con  el  gene- 
ral Belgrano,.  Con  todos  se  condujo  pacíficamente,  sin  em- 

bargo de  que  las  épocas,  las  circunstancias,  los  genios,  los 
caracteres  y  los  principios,  eran  tan  distinto?  Me  es,  pues, 
indispensable  suponerle  una  elasticidad  de  carácter,  que  se 
acomodaba  a  todas  las  variaciones.  Esto  lo  hacía  vivir  tran- 

quilamente, pero  nunca  le  dio  una  gran  influencia  ni  popula- 
ridad en  el  ejército.  Tampoco  excitaba  celos,  y  tenía  la  ha- 

bilidad de  hacerse  olvidar,  cuando  se  agitaban  la  ambición 
y  otras  pasiones. 



CAPITULO  VI 

INDISCIPLINA    E    INSUBORDINACIÓN 

Se  resuelve  marchar  hacia  el  enemigo. — Sorpresa  del  Puesto  ;del 
Marqués. — Confusión  y  desorden  en  este  ataque. — Emociones  que 
experimenta  el  autor  de  las  Memorias,  en  ese  día. — El  general 
Rondeau  como  hombre  y  como  jefe. — Vicios  de  la  organización 
militar. — El  comandante  Güemes  se  vuelve  a  Salta.- El  ejército 
liega  a  Potosí. — Chuquisaca. — Los  tapados. — Desórdenes  que  es- 

tos producen. — Las  monjas  de  Santa  Clara. — El  brigadier  Rodrí- 
guez.— Irregularidades  que  se  cometían  en  las  marchas. — La  cla- 

sificación de  los  oficiales,  en  buenos  y  malos. — El  capitán  Tejeri- 
Ba. — Las  requisiciones  para  el  alimento  de  las  tropas  y  ganado. 
— ^Insubordinaciones  del  coronel  Forest. 

Estábamos  ya  en  abril  y  era  tiempo  de  movernos,  por- 
que era  preciso,  era  indispensable  hacer  algo  para  no  disol- 

vernos. Se  pensó,  pues,  seriamente  en  ello^  pero  sin  combi- 
nación, sin  plan  y  casi  hasta  sin  discernimiento.  Se  hicieron 

algunos  que  se  de-cían  arreglos  en  el  ejército,  de  que  resultó 
disuelto  el  núm.  2  y  agregado  el  núm.  9,  que  mandaba  el 
coronel  Pagóla,  decidido  partidario  del  general  Hondean ; 
el  batallón  de  cazadores  fué  dado  al  coronel  Zelaya,  que  to- 

da la  vida  había  mandado  caballería;  el  núm,  l,.era  manda- 
do por  el  coronel  Forest;  el  núm.  6,  por  un  comandante  Ze- 

lada;  el  núm,  7,  por  el  comandante  Vidal,  habiéndose  reti- 
rado el  coronel  Luzuriaga  como  partidario  de  Alvear;  dos 

escuadrones  de  granaderos  a  caballo  eran  mandados  por  el 
comandante  don  Juan  Ramón  Eojas,  y  los  dragones  por  el 
coronel  don  Martín  Rodríguez. 

¿Se  creerá  que  el  ejército,  que  después  de  la  incoi-pora- 
eión  de  las  tropas  últimamente  venidas  de  Eiicnos  Aires,  de- 

bía contar  más  de  cinco  mil  hombres,  apenas  pasaba  enton- 
ces de  tres  mil?  Nada  es  más  exacto;  pues  la  expulsión  di' 

trescientos  españoles  y  una  deserción  espantosa,  tanto  en  el 
camino  de  Buenos  Aires  como  en  el  ejército  mismo,  lo  había 
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reducido  a  este  número.  Y  es  preciso  decir  que  hi  esa  deser^ 
ción  fué  menos  y  no  acabó  el  ejército  por  una  disolución, 
fué  debido  a  los  jefes  de  cuerpo,  que  cada  uno  en  el  suyo, 
tomó  medidas  más  o  menos  enérgicas,  sin  exceptuar  el  últi- 

mo suplicio,  como  ya  indiqué  en  otra  parte.  El  general  en 
jefe  parecía  un  ente  pasivo  y  casi  indiferente  a  lo  que  pasaba 

a  su  alrededor.  Fuera  de  las  órdenes  de  rutina,  de  esas  ge" 
neralidades  ^Tilgares,  no  se  vio  una  sola  providencia  salva- 

dora, un  solo  rasgo  que  denotase  un  espíritu  superior,  ni  un 
relámpago  de  genio.  Se  nos  dijo  una  vez  en  Humahuaca,  y 
creo  que  algo  hubo,  que  había  reunido  los  jefes  y  que  hacien- 

do patentes  los  malos  efectos  de  la  anarquía  e  indiscipli- 
na que  reinaba  entre  ellos,  se  ocupó  de  los  medios  de  repa- 

rarla, proponiendo  medidas  enérgicas.  IMuchos  nos  alegra- 
mos sinceramente  y  deseábamos  ayudarle  con  todas  nues- 
tras fuerzas;  pero,  vana  esperanza;  las  cosas  continuaron 

como  antes. 

En  los  momentos  de  movernos  llegó  al  cuartel  general 
una  comisión  caracterizada,  de  Buenos  Aires,  cuyo  objeto 
hasta  ahora  ignoro.  Era  compuesta  de  don  Juan  llamón 
Balcarce  y  algún  otro  diplomático  de  categoría  que  no  re- 

cuerdo. Se  había  agregado  a  la  comisión,  voluntariamente, 
el  coronel  don  Tomás  Allende,  quien  se  separó  al  regresar 
aquella,  y  se  quedó  en  el  ejército.  A  los  pocos  días  tuvo  un 

ataque  en  su  salud,  que  se  consideró  de  poquísima  impor- 
tancia ;  más,  a  virtud  de  un  medicamento  equivocado  .que  le 

propinaron  los  médicos  del  ejército,  murió  a  los  dos  o  tres 
días.  Se  habló  mucho  sobre  su  muerte  y  sobre  el  medica- 

mento; mas  nada  puedo  asegurar  a  este  respecto.  Era  un 
hombre  de  capacidad  y  de  mérito,  pero  tenía  enemigos. 

Después  de  la  llegada  del  coronel  Rodríguez,  habían 
vuelto  a  aparecer  uno  o  dos  parlamentarios  enemigos,  según 
entiendo,  con  el  pretexto  siempre  de  arreglar  el  canje  pro- 

puesto, y  aceptado  por  el  general  Rondeau,  con  sólo  la  di- 
ferencia de  no  conformarse  con  la  designación  de  los  dos 

coroneles  que  deseaba  Pezuela.  Para  no  volver  después  so- 
bre esto,  diré  que  en  lugar  de  Sotomayor  y  Huici,  fueron 

mandados  el  año  siguiente  los  coroneles  ancianos  Suárez  y 
Guiburo,  con  lo  que  quedó  concluido  el  negocio. 

El  objeto  del  enemigo  en  estas  negociaciones  que  pro- 
longaba estudiadamente,  era  sin  duda  entretener  y  obser- 

var, tanto  porque  tendría  noticias  de  nuestro  desquicio, 
cuanto  porque  sus  circunstancias  eran  sumamente  afligen- 
tes.  Las  importantes  provincias  del  Cuzco,  Arequipa  y  otras 
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estaban  insurreccionadas,  teniendo  a  su  frente  a  los  g^ene- 
rales  Ángulo  y  Pumacagua,  que  habían  organizado  un  cuer- 

po regular  c^e  tropas  y  que  además  contaban  con  numerosas 
reuniones  de  indios.  El  general  Pezuela  se  habíí?  visto  obli- 

gado a  destacar  parte  de  su  ejército,  con  el  general  don  Juan 

Ramírez,  para  sofocar  la  insurrección.  El  coronel  "Warnes 
en  Santa  Cruz,  y  el  coronel  Arenales  en  Co^liabamba  o  sus 
inmediaciones,  se  sostenían  también  con  sus  cuerpos,  después 

de  haber  combatido  con  éxito  vario  3^  no  sin  gloria,  particu- 
larmente en  la  Florida,  donde  el  último  ganó  vld  importante 

combate.  Las  fuerzas  que  tenía  Pezuela  a  nuestro  frente 

eran  muy  inferiores  y  además  las  tenía  diseminadas  en  Ta- 
rija.  Valle  Grande  y  las  provincias  de  su  espalda ;  estaba, 
pues,  en  una  completa  ineptitud  de  resistirnos. 

Nuestro  ejército  se  movió  de  Humahuaca,  y  desde  la  Ne- 
gra-Muerta tomó  el  camino  del  Despoblado,  dejando  a  su 

derecha  el  principal.  Llegados  al  Tejar,  se  supo  que  el  ene- 
migo tenía  un  grueso  destacamento  en  el  Puesto  del  Mar- 
qués, ocho  leguas  más  adelante,  y  se  resolvió  sorprenderlo. 

Al  caer  la  tarde  se  puso  en  movimiento  el  ejército,  y  ya  so- 
bre la  marcha,  se  separó  una  columna  eompueh.ta  del  bata- 
llón de  cazadores  y  toda  la  caballería.  Esta  se  componía  de 

los  regimientos  granaderos  a  caballo  y  dragones,  más  seis- 
cientos milicianos  o  gauchos  de  Salta,  a  las  órdenes  del  co- 

mandante don  Martín  Miguel  de  Güemes ;  por  todo  cerca  de 
mil  quinientos  hombres,  al  mando  del  mayor  general  don 
Francisco  Cruz. 

El  enemigo  estaba  en  el  más  completo  descuido  y  sin 
más  precaución  que  una  guardia  avanzada  a  algunas  cua- 

dras de  la  casa  en  donde  estaban  alojados  los  jefes.  Su  se- 

guridad era  tanto  mayor,  cuando  dos  o  tres  día'-;  antes  había 
marchado  un  parlamentario,  que  yendo  por  el  otro  camino, 
desencontró  a  nuestro  ejército  y  tuvo  que  venir  por  nuestra 
espalda  al  día  siguiente  del  suceso  que  voy  a  referir.  Se 
consideraban  tan  fuera  de  peligro,  que  había  afluido  una 
concurrencia  prodigiosa  de  vivanderos,  haciendo  abundar  los 
comestibles  y  aun  los  artículos  de  regalo.  Cuaudo  entramos 
a  su  campo,  lo  hallamos  atestado  de  licores,  chocolate,  dul- 

ces, pan,  bizcochos,  frutas  y  todas  clases  de  provisiones.  ¡  Ah ! 
esto  mismo  fué  un  inconveniente  que  pud  >  costamos  muy 
caro. 

El  grueso  de  nuestro  ejército  siguió  pausadamente  la 
marcha,  y  probablemente  descansó  una  parte  de  la  noche 
en  medio  camino,  pero  nuestra  columna  marchó  sin  cesar; 
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de  modo  que  antes  de  rayar  el  día  estuvimos  a  la  vista 
del  Puesto  del  Marqués.  Este  no  consiste  sino  en  unos  cuan- 

tos ranchos  en  medio  de  una  extensa  y  árida  llanura,  como 
son  las  de  aquellos  frígidos  lugares.  Nuestra  caballería  se 
formó  en  alas  y  el  batallón  al  centro,  qaedai^do  tres  compa- 

ñías al  cargo  de  sus  capitanes,  de  tres  diferentes  cuerpos,  en 
reserva.  Yo  fui  uno  de  ellos,  y  por  lo  mismo  no  puedo  dar 
una  idea  tan  distinta  de  lo  que  pasó  f  u  la  línea,  pero  lo  haré 
por  lo  que  supe  y  alcancé  yo  mismo  a  ver,  para  ocuparme 
después  de  lo  que  pasó  en  la  célebre  reserva. 

Desplegada  nuestra  línea,  se  movió  avanzando,  y  muy 
luego  más  de  mil  hombres  de  caballería  se  golpearon  la  boca 
(como  se  dice  vulgarmente),  y  dando  terribles  alaridos  se 
lanzaron  sobre  trescientos  enemigos  sorprendidos  y  apenas 
despiertos :  la  victoria  no  era  difícil,  pero  la  carnicería  fué 
bárbara  y  horrorosa. 

Cuando  habíamos  hecho  alto  para  prepararnos  al  ataque, 
recibí  orden  de  salir  con  mi  compañía  y  presentarme  al  mis- 

mo General.  Cuando  llegué,  ya  estaban  allí  los  capitanes 
don  Manuel  Escalada  (aún  permanecía  en  su  cuerpo  y  fué 
pocos  días  después  que  se  separó)  de  granaderos  a  caballo 
y  don  Luciano  Cruz  (hermano  del  general)  del  batallón  de 
cazadores,  ambos  también  con  sus  'espectivas  compañías. 
Puestos  los  tres  en  presencia  del  general,  nos  preguntó  nues- 

tra antigüedad,  y  luego  que  dije  la  mía,  que  era  mayor  que 
la  de  Escalada,  siendo  Cruz  el  menos  antiguo,  repuso  el  ge- 

neral; Ha  sido  inoficiosa  mi  pregunta,  pues,  teniendo  el  señor 
Escalada  el  grado  de  mayor,  le  corresponde  a  él  el  mando;  a 

lo  que  me  conformé  inmediatamente,  porque  nada  menos  que- 
ría que  entrar  en  reclamaciones  en  ir  omentos  tan  urgentes. 

En  seguida  nos  instruyó  que  éramos  destinados  a  servir  de  re- 
scinda, la  que  sería  mandada  por  el  señor  Escalada,  a  quién 

juzgo  daría  sus  órdenes. 

Se  insinuaba  el  crepúsculo,  de  modo  que  apenas  percibía- 
mos la  línea  antes,  de  moverse ;  más  cuando  lo  hizo,  aunque 

seguimos  el  mo\dmiento,  la  perdimos  de  vista  y  solo  alcanza- 
mos a  discernir  el  campo  enemigo  por  la  tremenda  confusión 

de  gritos,  tiros  e  infernal  algazara.  Los  enemigos  que  encon- 
traron caballos  para  montar,  como  es  de  suponerse,  se  pusie- 

ron en  fuga ;  y  nuestros  soldados,  aunque  en  el  mayor  desor- 
den, en  su  persecución.  Nuestra  reserva  seguía  la  mism.a  di- 

rección, tan  ligero  como  podía,  sin  dejar  atrás  a  la  infantería 
que  iba  anexa.  Cuando  alcanzamos,  a  percibir  la  derrota  del 
enemigo,  el  señor  Escalada  en  la  exaltación  de  su  patriotismo 
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y  de  su  júbilo,  clió  algunos  vivas  a  la  patria,  quj  fueron  cor- 
dialmente  contestados;  mas,  creciendo  su  entusiasmo  por  gra- 

dos, menudeaba  los  vivas  y  excitaba  a  la  tropa  con  la  más  re- 
petida instancia,  diciendo  a  cada  momento :  Griten  muchachos. 

Previendo  lo  que  iba  a  suceder  y  considerando  la  conve- 
niencia de  conservar  alguna  tropa  formada,  tenía  el  más  gran- 

de emip'cño  en  que  aquellos  ciento  ochenta  hombres  de  la  re- 
serva no  siguiesen  el  ejemplo  de  los  restantes  y  se  desorgani- 
zasen completamente.  Pensé  que  las  multiplicadas  excitacio- 

nes del  señor  Escalada  nos  llevaban  a  ese  término  y  me  pro- 
puse impedirlo,  al  menos  en  mi  compañía,  y  cuando  repitiendo 

hasta  el  fastidio:  Griten  muchachos,  lo  hacían  los  granaderos 
y  cazadores,  yo  decía  a  mis  soldados:  Silencio  dragones,  no  es 

con  gritos  sino  con  el  orden  que  hemos  de  triunfar  del  ene' 
migo.  Sin  embargo,  me  costaba  trabajo  el  mantener  el  orden, 
y  hasta  un  oficial,  el  alférez  Romano,  quiso  imitar  el  ejemplo 
de  los  otros;  como  yo  me  convirtiese  a  él  para  reprenderlo  y 

le  dijese  que  no  éramos  gauchos  para  gritar,  el  señor  Escala- 

da que  me  oyó,  se  dio  por  ofendido,  lo  que  motiv*';  algunas  pa- 
labras y  explicaciones  que  se  olvidaron  muy  luego. 

El  batallón  de  cazadores  no  había  podido  seguir  el  movi- 
miento rápido  de  la  caballería,  por  más  que  había  acelerado 

su  paso ;  de  modo  que  lo  alcanzamos  cerca  de  una  zanja  o 
arroyuelo  fangoso  que  estorbaba  el  paso.  No  sé  a  quién  se  le 
ocurrió  decir:  Que  monten  los  infantes  a  la  grupa  de  los  de 
caballería,  y  esta  fué  la  señal  de  la  disolución  de  la  columna 

y  el  término  de  mis  esfuerzos  por  mantener  formada  mi  com- 
pañía. Los  cazadores  corrieron  a  cual  ganaba  primero  la  gru" 

pa  de  uno  de  caballería,  y  estos  se  desordenaron  para  recibir- 
los. Desde  entonces  ya  no  hubo  formación,  ni  orden,  ni  dis- 

ciplina, ni  regularidad.  Cada  uno  fué  donde  quiso,  y  vino  a 
presentar  aquel  vasto  campo  el  chocante  espectáculo  de  mil 

quinientos  hombres  disjpersos,  que  mataban  rendidos,  se  en- 
tregaban a  la  borrachera,  gritaban,  corrían  y  se  conducían  a 

su  arbitrio. 

Sin  embargo,  iban  siempre  muchos  grupos  en  persecu- 
ción de  los  pocos  enemigos  que  salvaron,  pues  quedaron  más 

de  nueve  décimas  partes,  y  los  que  habíamos  sido  reserva,  for- 
mábamos uno  que  no  llegaría  entonces  a  la  tercera  parte  de 

su  primitivo  número.  Encontramos  una  pequeña  tropa  de  ca- 
hallos  que  cuidaban  tres  soldados  enemigos  desarmados,  y 

puede  decirse:  Aquí  fué  Troya.  Se  avanzaron  sobre  ellos  vein- 
te espadas,  que  los  hubieran  hecho  pedazos,  ̂ .in  la  inteiiiosi- 

ción  de  Ion  oficiales.  El  mayor  Escalada  fué  de  los  que  más 

«elo  mostró  para  salvar  a  aquellos  infelices,  aunque  sufi'iendo 
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que  un  granadero  ebrio,  que  por  sobre  él  mismo  quería  herir 
al  rendido,  le  dijese  que  otra  vez  que  sus  ofidalea  se  metiesen 
a  redentores,  emplearía  sus  armas  contra  ellos.  Escalada  dejó 
pasar  el  insulto  como  inapercibido,  pero  el  soldado  se  salvó. 

Nunca  he  visto  ni  espero  ver  un  cuadro  más  chocante,  ni 
una  borrachera  más  comlpleta.  Como  indiqué  más  arriba,  los 
licores  abundaban  en  el  campo  enemigo;  y  el  frío,  la  fatiga 
de  la  noche  antes,  las  excitaciones  de  todo  génerC;  convidaban 
al  abuso,  que  se  hizo  del  modo  más  cumplido.  Debo  hacer  jus- 

ticia a  los  oficiales,  pues,  con  pocas  excepciones,  no  í^e  vieron 
excesos  en  ellos. 

En  las  inmediaciones  de  la  Quiaea,  tres  o  cuatro  leguas 

del  Puesto  del  Marqués,  había  otro  cuerpo  enemigo,  cuyo  nú- 
mero no  sabíamos  y  que  no  hizo  sino  presentarse  en  las  altu- 

ras, para  servir  de  apoyo  y  reunión  a  los  fugitivos.  Es  pro- 
bable que  si  doscientos  hombres  nos  atacan  en  aquellas  cir- 

cunstancias, nos  derrotan  comipletamente .  Los,  nuestros,  a  la 
presencia  lejana  de  aquella  fuerza,  volvieron  al  Puesto  del 

Marqués,  en  el  mismo  desorden  que  habían  pei^segaido.  Vuel- 
tos al  campo,  siguió  la  embriaguez,  y  cuando  llegó  el  ejército, 

que  serían  las  nueve  o  diez  de  la  mañana,  parecía  más  una 
toldería  de  salvajes  que  un  campo  militar. 

Dispénseseme  la  acritud  con  que  me  expreso,  porque  ese 
día  ha  sido  uno  de  los  más  crueles  de  mi  vida.  Veía  en  pers- 

pectiva todos  los  desastres  que  luego  sufrió  nuestro  ejército,  y 
las  desgracias  que  iban  de  nuevo  a  afligir  a  nuestra  patria. 
Era  yo  joven,  era  un  simple  capitán,  y  el  interés  que  tomaba 
en  el  éxito  de  la  guerra  y  en  las  glorias  de  nuestras  armas, 
era  una  pasión  ardiente  que  me  agitaba.  Mi  compañía  esta- 

ba de  servicio,  y  como  aunque  se  había  desorganizado  también, 
no  había  participado  tanto  del  desorden,  quizá  por  haber  ido 
en  la  reserva,  sino  fué  algo  por  mi  constante  cuidado,  pudo 
dar  las  guardias  avanzadas  que  se  establecieron  a  nuestro  fren- 

te. El  servicio  se  relevaba  por  las  tardes  y  a  la  hora  de  lista 
reclamé  con  exigencia,  que  fuese  otra  comipañía  a  mudar  a  la 
mía,  pero  aun  a  esa  hora  los  vapores  alcohólicos  no  se  habían 
enteramente  disipado  y  no  se  podía  emplear  a  unos  hombres 
que  con  trabajo  se  sostenían  en  pie.  Como  yo  repitiese  mis 
reclamaciones  al  teniente  coronel,  coronel  graduado  Balcarce, 
se  exasperó  al  fin  y  se  denegó  con  amargura.  Comprendí  que 
él  participaba  de  mis  sentimientos,  aunque  los  guardaba  en 
su  interior.  Esa  noche  estaba  yo  de  guardia  en  el  campo,  y 
Balcarce  vino  y  me  encontró  casi  en  un  estado  de  postración 
a  que  me  habían  reducido  las  emociones  de  aquel  día.    Este 
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excelente  hombre  sufría  también,  pero  sea  que  su  imaginación 
fuese  menos  ardiente,  sea  que  supiese  disimular  mejor,  pare- 

cía confoi'marse  más  con  aquel  terrible  estado  de  cosas.  Sea 
lo  que  sea,  si  él  hubiese  tenido  un  poco  más  de  energía,  hubie- 

'  ra  remediado  mucho,  al  menos  en  el  regimiento  donde  muchos 
oficiales  pensaban  como  yo  y  como  él  mismo. 

No  sé  qué  nombre  dar  a  la  seremdad,  por  no  decir  indi- 
ferencia con  que  el  general  miraba  todo  esto.  Casi  no  se  le 

reía  fuera  del  rancho  en  que  se  alojaba,  y  ninguna  medida  se 
dejaba  sentir  para  rejprimir  el  desorden  creciente  que  amena- 

zaba hundirnos  en  un  abismo.  La  jornada  del  Puesto  del  Mar- 
qués, fué  el  único  suceso  feliz  que  obtuvieron  nuestras  armas, 

durante  el  mando  del  general  Kondeaii,  y  ya  se  ha  ̂ asto  el 
mérito  de  esta  victoria,  que  dejó  como  ciento  treinta  muertos 
en  el  campo  y  más  de  cien  prisioneros,  de  ellos  tres  cuartas 
partes  muy  heridos,  sin  que  por  nuestra  parte  hubiese  pérdi- 

da alguna. 
El  general  Rondeau  era  un  perfecto  caballero,  adornado 

de  virtudes  y  prendas  estimables  como  hombre  privado,  pero 
de  ningunas  aptitudes  para  un  mando  militar,  principalmente 
en  circunstancias  difíciles,  como  las  en  que  se  hallaba.  De- 

claro que  ningún  motivo  pei*sonal  de  enemistad  mediaba  en- 
tonces ni  ha  mediado  después  entre  &1  general  Rondeau  y  yo ; 

antes  por  el  contrario,  le  era  sinceramente  afecto  y  me  morti- 
ficaba notablemente  cuando  oía  las  críticas  que  se  le  hacían 

y  lo  que  es  más,  el  desprecio  de  que  muchos  le  colmaban.  Los 
apodos  con  que  lo  designaban,  muestran  la  esi^eeie  de  senti- 

miento que  predominaba  en  la  maj'or  parte,  ecn  respecto  a  él ; 
pues,  unos  le  llamaban  José  hueno,  y  otros,  como  el  coronel 
Forest,  le  daban  siempre  el  renombre  de  mamita  (1),  por  su 
paciencia  inalterable  y  su  inofensiva  bondad. 

He  dicho  que  le  fui  í^nceramente  afecto,  y  es  verdad, 
debiendo  añadir  que  mi  heinnano  y  yo  le  merecimos  bastantes 
consideraciones,  y  a  fe  que  había  motivo  para  ello.  Diez  años 

antes  había  venido  su  padre,  don  Juan  Rondeau  con  su  mu- 
jer, hijas  y  una  nieta,  hija  del  general,  empleado  a  Córdoba, 

donde  contrajeron  relaciones  estrechas  con  mis  padrea,  quie- 
nes les  prestaron  aquellos  senñcios  que  requería  la  hospitali- 

dad. El  general  Rondeau  estrechado  por  recomendaciones  de 
personas  que  le  eran  caras,  nos  franqueó  su  mesa  y  nos  miró 
siempre  con  distinción.  Siento,  pues,  un  positivo  pesar  al  te- 

ner que  expresarme  de  un  modo  que  no  favorece  sus  talentos 

(1)     En   el  Alto   Perú   se  Hania  a  los  indios  "tatita"  y  a   las  indias 
"mamita"',    siendo    estos    nombres    generalmente    usados    y    recibidos. 
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ni  la  firmeza  de  su  earácter:  pero   me  es  forzoso,  bajo  pena  de 
faltar  a  la  verdad  histórica,  que  me  he  propuesto  observar. 

Casi  otro  tanto  me  sucede  al  tener  que  exponer  los  vicios 
de  nuestra  organización  militar,  los  excesos  de  la  indisciplina 
que  se  dejó  sentir  varias  veces,  las  faltas  de  nuestros  genera- 

les y  los  errores  de  todo  género .  No  escribo  como  poeta  para 
contar  nuestras  glorias,  disimulando  defectos  y  encomiando 
exageradamente  las  hazañas  de  nuestros  campeones.  Ni  nues- 

tros ejércitos,  ni  ellos,  necesitan  las  alabanzas  de  mi  pobre 
pluma,  a  quienes,  a  pesar  de  todo,  harán  juyticia  las  genera- 

ciones venideras,  reconociendo  su  mérito  y  trabajos  heroicos; 

escribo  solamente  para  hacer  conocer  los  sucesos  que  he  pre- 
senciado, presentándolos,  en  su  verdadero  punte  de  Aásta,  y  sir- 
viéndome para  ello  de  la  verdad  severa,  según  me  la  ofrecen 

mis  convicciones  y  mis  recuerdos.  Por  otra  parte,  nadie  igno- 
ra mi  carácter  enemigo  de  las  exageraciones;  en  mis  partes 

militares,  en  los  detalles  de  batallas  célebres,  en  todos  mis  do- 
cumentos oficiales,  he  huido  siempre  de  un  estilo  pomposo  y 

de  alabanzas  que  por  ser  demasiado  abultadas  he  considerado 
ridiculas. 

No  por  esto  he  dejado  de  ser  un  justo  apreciador  del  mé- 
rito de  mis  compañeros;  bien  lo  conocen  ellos,  y  a  su  vez  han 

apreciado  debidamente  mis  elogios  cuando  se  los  he  tributado, 
teniendo  en  más  algunas  pocas  palabras  dichas  con  justicia  y 
verdad  que  esos  bombásticos  parraflorios  de  que  otros  suelen 
llenar  las  producciones  de  este  género.  Diré  ahora  para  siem- 

pre, que  hubo  en  nuestros  militares  un  valor  que  nadie  les 
niega,  un  amor  incontestable  a  la  causa  de  la  independencia, 
que  no  bastaron  a  contrastar  los  reveses  más  sangrientos,  ni 
las  más  rudas  desgracias. 

Debo  añadir  que  reconozco  en  nue¿tros  paisanos  aptitudes 
sublimes  para  la  milicia  y  disposiciones  para  una  disciplina 
racional,  cuando  se  quiere  y  se  sabe  establecerla.  Los  desastres 
que  hemos  sufrido  han  sido  efecto  de  errores,  por  lo  general, 
en  los  que  mandaban,  y  más  que  todo,  de  nuestra  ignorancia 
y  de  ese  estado  de  anarquía  en  qu3  nos  constituía  la  misma 
revolución.  Sin  eso,  nuestros  ejércitos,  desde  sus  primeros  pa- 

sos, hubieran  vencido  y  llevado  triunfante  el  estandarte  de  la 

libertad  por  toda  la  extensión  de  la  tierra  que  conquistó  Pi" 
zarro.  Bien  lo  merecían  esos  bravos  soldados  que  durante  ca- 

torce años  habían  combatido  la  miseria,  la  desnudez,  el  ham- 
bre, el  clima  y  las  ainnas  españolas,  Si  sus  sufrimientos  se 

prolongaron  y  si  al  fin  no  fueron  felices,  pues  que  otros  vi- 
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nieron  a  terminar  la  obra  que  ellos  habían  comenzado,  no  es 
culpa  suya,  sino  de  la  fatalidad  de  nuestro  destino. 

El  período  de  nuestras  campañas  en  el  Alto  Perú,  que  voy 
describiendo,  es  de  los  más  estériles  en  hechos  gloriosos  y  de 
los  más  fecundos  en  sucesos  desagradables.  Mis  jjrincipios  me 
hacían  insoportable  una  situación  tal,  y  mi  imaginación  agran- 

daba y  aproximaba  los  objetos,  haciéndome  esperar  aún  ma- 
yores desgracias.  Tanto  más  era  mi  sufrimiento,  cuanto  era 

preciso  arrostrar,  no  solo  la  impopularidad  que  causa  la  seve- 
ridad de  la  divsciplina  que  quería  conservar,  sino  muchas  veces 

el  desagrado  de  jefes  que  mendigaban  por  pobres  medios,  la 
benevolencia  del  soldado.  Recuerdo  que  en  un  puebleeillo  del 
Perú  se  quiso  dar  zapatos  a  mi  regimiento,  y  como  no  había 
el  completo,  se  destinó  un  número  proporcionado  a  cada  com- 

pañía ;  para  que  fuese  más  clásica  la  irregularidad  de  la 
distribución,  se  mandó  que  concurriesen  las  compañías  a  casa 
del  coronel,  en  el  patio  de  cuya  casa  se  habían  hecho  otros 
tantos  montoncillos  de  zapatos.  Yo  llegué  ccn  la  mía  forma- 

da ;  cuando  le  tocó  su  turno  y  se  me  señaló  el  que  le  correspon- 
día, y  me  preparaba  con  la  lista  y  un  látpiz  para  anotar  los 

hombres  que  lo  recibían,  porque  como  be  dicliq.  no  alcanzaban 
para  todos,  cuando  el  coronel  me  dijo :  Déjese  usted,  capitán, 
de  apuntaciones;  y  volviéndose  a  los  soldados:  Vayan  mucha- 

chos, tomen  zapatos  y  veremos  quienes  son  los  más  listos;  las 
filas  se  deshicieron  y  se  arrojaron  sobre  los  zapatos,  tomando 
cada  uno  los  que  podía.  Me  quedé  estupefacto  de  admiración, 
de  cólera  y  de  desprecio;  bajé  la  cabeza  y  salí  oin  decir  una 
palabra,  que  liubiera  sido  un  acto  de  insubordinación  respecto 
del  jefe  y  que  hubiera  desagradado  a  mis  soldados,  que  cele- 

braban con  extraordinaria  algazara,  la  manchancha  de  zapa- 
tos que  acababa  de  liacerse, 

Al  otro  día  de  la  acción  del  Puesto  del  Marqués,  marcha- 
ba mi  regimiento  tras  de  la  infantería,  y  de  consiguiente,  muy 

despacio;  yo  seguía  la  marcha  entregado  a  las  más  amarga.s 
reflexiones,  cuando  vi  que  el  coronel,  que  por  alj^n  accidente 
se  había  quedado  atrás,  trotaba  por  el  costado  de  la  columna 

«ara  tomar  la  cabeza.  Su  aspecto  risueño  y  >'u  semblante  sa- 
tisfecho contrastaban  con  lo  que  yo  ̂ entía ;  pero  subió  de 

punto  mi  admiración,  cuando  lo  vi  por  dos  o  tres  veces  conte- 
ner su  cabalgadura  para  dirigirse  oblicuamente  sobre  algún 

soldado  que  aparentaba  o  que  dormitaba  efectivamente,  dando 
entonces  un  buen  latigazo  en  el  auca  de  la  muía,  que  excitada 
con  el  inesperado  golpe,  partía  más  ligero,  sorprendiéndose  el 

Jinete;  cuando  volvía  la  cabeza  para  A'er  quién  era  el  agresor. 
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el  coronel  dando  risadas,,  le  decía:  ¡Que  tal  muchacho!  ¿Te 
has  asustado f  o  cosa  semejante.  El  baeno  del  coronel  no  com- 

prendía que  aquellos  juegos  y  clianzonetas  i»^ -diesen  dañar  la 
disciplina,  y,  por  el  contrario,  se  persuadía  que  le  procuraban 
crédito,  afección  y  popularidad.  Repentinamente  había  retro- 

gradado al  año  1806,  cuando  se  formaron  eso^5  cuerpos  de  pai- 
sanos, que  dieron,  sin  pensarlo,  una  espléndida  victoria,  ba- 
tiendo a  los  ingleses,  y  quería  condueirse  como  en  la  infancia 

de  nuestra  milicia  y  como  si  se  tratase  de  urbanos  mal  ense- 
ñados y  peor  disciplinados,  y  no  de  tropas  de  línea,  en  una 

campaña  laboriosa  y  activa. 
Y  cuando  el  primer  jefe  del  cuerpo  se  conducía  de  este 

modo,  ¿qué  podía  hacer  un  subalterno  para  mantener  la  disci- 
plina de  los  que  le  obedecían?  Cualquiera  que  reflexione, 

comprenderá  lo  que  deberían  sufrir  ios  que  queríamos  conser- 
var los  principios  de  orden  y  de  regularidad,  y  lo  que  ten- 

dríamos que  trabajar  para  que  todo  no  se  deh;quiciase .  Mucho 
se  debió  al  teniente  coronel  don  Diego  Balcaree,  quien  al  mis- 

mo tiempo  que  gozaba  reiputación,  sostenía  con  su  conducta 
circunspecta,  la  disciplina,  hasta  cierto  punto. 

Aun  en  los  cuerpos  más  bien  reglados,  no  falta  cierta  cla- 
se de  oficiales  que  aspiran  al  renombre  de  buenos  por  la  to- 

lerancia de  las  faltas  y  aún  de  los  crímenes;  otros,  hay  que 
pretenden  que  se  tenga  de  ellos  esta  opinión,  sosteniendo  un 
trato  demasiado  familiar,  y  aun  indecente,  con  las  clases  in- 

feriores, sin  advertir  que  adelantando  muy  poco  para  ellos, 
hacen  un  grave  mal  al  orden  militar.  Es  una  casta  muy  per- 

judicial la  de  estos,  demócratas  de  nuevo  género,  quizá  los 
mismos  que  antes  habían  incurrido  en  los  abusos  contrarios, 
como  lo  diré  a  su  tiempo.  Pero  volvamos  a  las  operaciones 
militares  de   que   me   he   olvidado. 

El  enemigo,  aterrado  con  este  golpe  y  con  Iñ  marcha  de 
nuestro  ejército,  para  que  no  estaba  preparado,  solo  pensó  en 
retirarse,  haciéndolo  por  líneas,  convergentes,  sius  distintos 
cuenpos,  según  la  posición  que  ocupaban.  Si  nuestra  marcha 
hubiera  sido  más  rápida,  es  muy  probable  que  hubiesen  sufri- 

do los  españoles  otros  descalabros;  pero  no  fué  a.sí,  y  tuvo  Pe- 
zuela  tiempo  de  replegar  sus  divisiones. 

El  comandante  Güemes,  cuyo  espíritu  inquieto  y  cuyas 
aspiraciones  empezaban  a  mauifestarsü,  no  podía  estar  con- 

tento en  el  ejército,  y  además,  sus  gauchos  no  eran  una  troua 
adecuada  para  la  campaña  del  Perú ;  regresó,  pues,  con  su  di- 

visión, desde  el  Puesto  del  Marqués,  y  apenas  llegó  a  Jujuy. 
se  quitó  la  máscara  y  principió  a  manifestar  su  independen- 
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eia.  El  primer  acto  o  exceso  que  cometió,  fué  echarse  sobre  el 
parque  de  reserva  del  ejército  y  apoderarse  ds  quinientos  fu- 

siles, contra  la  voluntad  del  general  y  las  representaciones  del 

encargado  de  él.  Para  esta  \'ioleneia  no  había  ningún  pretex- 
to; pues,  ocupando  nuestro  ejército  las  Provincias  Altas  de 

Potosí  y  Chuquisaca,  nada  tenía  que  temer  de  los  enemigos  la 
de  Salta.  Después,  todos  sus  pasos  sucesivos  fneron  confor- 

mes  a.   este   principio. 

El  ejército  continuó  su  marcha,  tomando  de^.de  la  Quia- 
ca,  la  delantera,  la  caballería.  En  Moraya  nos  detuvimos  dos 
días ;  en  uno  de  ellos,  al  anochecer,  tuvieron  orden  un  escua- 

drón de  dragones  y  otro  de  granaderos,  de  marchar  con  el  fin 
.de  interceptar  el  paso  de  una  fuerza  enemiga  que  se_retiraba 
en  busca  de  su  ejército,  por  nuestro  flanco  :^erecho.  Era  ya 
el  mes  de  Mayo  y  el  frío  era  intenso  en  aquellos  lugares,  en 
términos  que  yo  llevaba  un  eaipote  y  encima  dos  ponchos ; 
después  de  andar  legua  y  media  por  aquellos  ingratos  para- 

jes, donde  casi  no  hay  vegetación,  empezamos  n  descender  una 
cuesta  que  tiene  otro  tanto  de  bajada.  La  temperatura  era 
cada  vez  más  suave,  y  sin  fijarnos  por  el  momento,  en  la  ver- 

dadera causa,  lo  atribuímos  a  una  variación  de  la  atmósfera. 
Conforme  fuimos  descendiendo  me  quité  los  ponchos  y  el  ca- 

pote y  lo  mismo  hicieron  los  demás,  porque  el  abrigo  empe- 
zaba a  incomodarnos.  Llegamos  por  fin  al  llano,  que  forma 

un  delicioso  vallecito  de  muy  poca  extensión,  pero  perfecta- 
mente aprovechado  y  cubierto  de  huertas  que  abundan  en  fru- 

tas exquisitas ;  los  duraznos,  las  manzanas,  los  membrillos,  las 
higueras,  estaban  todos  cargados  de  riquísimos  frutos,  que  em- 

pezamos a  devorar,  sin  embargo  de  estar  tan  avanzada  la  no- 
che, pues  era  más  de  la  mitad  de  ella. 

Lonte  es  el  nombre  de  es,te  vallcvuto,  y  como  este  hay  in- 
numerables en  aquellas  áridas  regioreo,  sin  lo  que  serían  in- 
habitables. La  variación  de  temperatura  consistía  en  la  mu- 

cha menor  elevación  en  que  nos  hallábamos.  La  diferencia 
era  tal,  que  nos  quedábamos  en  mangas  de  cami.sa  sin  sufrir 
impresión  desagradable,  cuando  dos  horas  antes  el  frío  era 
tan  inten.so  que  era  preciso  cargarnos  de  ropa.  Esa  noche  no 
se  durmió,  pues  que  además  de  la  ocupación  Je  comer  fruta, 
se  carneó,  porque  la  tropa  no  había  comido  ese  día.  Es  excu- 

sado decir  que  el  enemigo  había  pasado  temprano  y  que  esta- 
ba fuera  de  nuestro  alcance.  Permanecimos  al.í  hasta  la  tarde 

del  día  siguiente,  en  que  nos  movimos  para  subir  la  cuesta  y 
volver  a  Moraya. 

El  ejército  se  nos  reunió  y  volvim.os  a  continuar  la  mar- 
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cha.  El  enemigo  nos  abandonaba  el  país  sin  la  mejior  resisten- 
cia, y  los  habitantes  nos  recibían  con  muestras  de  satisfacción 

y  benevolencia.  El  día  que  salimos  del  pueblo  ópí  Tupisa,  se 
supo  que  Potosí  había  sido  evacuado,  y  a  los  dos  o  tres  días, 
continuando  siempre  la  marcha,  se  dispuso  que  una  van^ar- 
dia  compuesta  de  los  dos  cuerpos  de  caballería  y  un  batallón 
de  infantería,  a  las  órdenes  del  mayor  general  Cruz,  se  ade- 

lantase a  ocupar  aquel  emporio  casi  fabuloso,  c  i:)or  lo  me- 
nos exagerado,  de  la  riqueza.  Se  dispuso  que  solo  dos  compa- 

ñías, una  de  dragones  y  otra  de  granaderos,  con  sus  respecti- 
vos capitanes,  quedasen  para  hacer  él  sei'\icio  dp  su  arma,  en 

el  ejército.  Yo  fué  destinado  con  la  mía,  causándome  un  gran 
sentimiento  separarme  de  mi  regimiento,  para  prestar  un  ser- 
Aacio  pasivo  en  la  retaguardia.  Diré  también  que  había  más 

que  sentimiento;  pues,  me  asaltaba  la  sospec-ha  de  que  mis 
jefes  inmediatos  querían  separar,  en  los  momentos  de  entrar 
a  aquella  rica  población,  a  un  hombre  cuyos  principios  seve- 

ros, que  ellos  conocían  muy  bien,  sería  un  censor  importuno 
de  cualquier  acto  irregular  y  de  cualquier  desarreglo  en  pun- 

to a  intereses.  Sin  decir  que  esta  fuese  la  intención  de  todos 
los  jefes,  creo  no  equivocarme  en  pensar  que  fué  la  de  algu- 

nos. ¡Ojalá  hubiese  estado  siempre  separado;  pues  hubiera 
sufrido  mucho  menos ! 

La  tropa  empezó  a  cometer  algunos  desórdenes,  y  muy 
principalmente  recuerdo  que  fué  robado  un  vecino,  a  quien 
con  violencia  le  arrancaron  setecientos  u  ochocientos  pesos. 
Los  caballerizos,  los  hombres  sueltos,  los  que  por  algún  pre- 

texto se  separaban  de  la  columna  y  se  quedaban  atrás,  eran 
los  autores  de  estos  desórdenes,  que  a  no  reprimirse  hubieran 
seguido  en  una  progresión  creciente,  porque  por  desgracia  así 
sucede  con  el  mal,  y  más  que  con  ningún  otro,  con  la  indisci- 

plina. El  general  quiso  poner  remedio,  y  se  me  dio  la  orden, 
al  movernos  de  Quirve,  para  que  tomase  la  retaguardia  con 
mi  compañía  y  no  dejase  un  solo  hombre  atrás,  arrestando  a 
los  que  por  cualquier  pretexto  llegasen  a  las  casas,  para  pre- 

sentarlos a  S.  E.  al  fin  de  la  jornada.  Llené  con  tanto  celo 
mi  comisión,  que  fatigué  mi  tropa  y  mis  caballos,  en  correrías 
a  los  ranchos  que  quedaban  a  más  o  menos  distancia,  sobre  los 
costados  del  camino,  y  lo  que  es  peor,  arrostrando  el  desagra- 

do de  algunos  oficiales  que  por  sí  o  sus  asistentes  querían  que 
quebrantase  mi  consigna. 

El  ejército  había  andado  hasta  el  medio  día  cinco  leguas, 
que  hay  hasta  Toropala,  donde  había  acampado  y  comido;  yo 
no  pude  hacerlo  hasta  las  ocho  de  la  noche,  después  de  haber 
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trabajado  todo  el  día,  trayendo  más  de  treinta  hombres  arres- 
tados y  otros  cansados  o  enfermos  que  habían  quedado  reza- 

gados; yo  había  cumplido  con  no  dejar  un  solo  hombre  detrás 
de  mí.  Cuando  me  presenté  al  general  y  le  di  cuenta  del  re- 

sultado, esperé  alguna  providencia  seria  qué  cortase  el  mal  de 
raíz,  pero  un  hielo  corrió  por  mis  venas  cunado  con  la  más 
perfecta  impasibilidad,  me  dijo :  Pues,  es  preciso,  señor  capi- 

tán, que  sepan  que  sé  mandar;  eyitregue  usied  los  hombres 
arrestados  a  sus  cuerpos  para  que  se  ¡es  reprenda,  y  usted 
vaya  a  descansar.  Habiéndole  observado  respetucíJamente  que 
aquella  distribución  a  los  cuerpos  podría  hacerla  mejor  un 
oficial  del  estado  mayor,  convino  en  ello,  y  yo  me  retiré  bien 
resuelto  a  no  molestarme  tanto  en  la  marcha  del  día  siguiente. 
Sin  embargo,  no  dejó  de  ser  útil  lo  acaecido,  porque,  en  tres 
jornadas  que.  nos  faltaban  para  llegar  a  Potasí,  no  hubo  tiem- 

po de  que  se  aumentase  el  desorden,  lo  que  hubiera  sucedido 
en  algunas  marchas  más. 

Nuestros  paisanos  son  sumamente  dóciles  y  se  prestan  sin 
trabajo  al  orden,  a  la  buena  moral  y  a  la  disciplina;  díganlo 
esos  ejércitos  que  mandó  el  general  Belgrano  y  otros;  dígalo 
ese  bravo  ejército  que  mandé  yo  en  las  provincias  del  interior; 
díganlo  esos  pueblos  que  recibían  a  nuestíos  soldados  con  una 
cordialidad  de  amigos  sinceros,  y  a  quienes  c?tos  miraban  co- 

mo hermanos.  La  entrada  de  un  cuerpo  militar  a  una  pobla- 
ción era  deseada  y  celebrada  como  una  fiesta,  y  lejos  de  ins- 
pirar temores  o  inquietud,  era  una  garantía  de  orden  y  tran- 

quilidad. 
En  el  ejército,  cuya  historia  escribo,  no  siguieron  estos 

desórdenes,  como  podía  temerse,  porque  los  jefes  de  cuerpo 

los  reprimieron  y  porque  después  m?rcharon  de  Potosí,  cuan- 
do fué  tiempo,  aisladamente ;  de  modo  que,  o  los  hubo  menos, 

o  se  ocultaron  más.  Fuera  de  eso,  ellos  tomaron  otro  carácter 
y  otras  proporciones,  como  lo  veremos  después. 

Entró  el  ejército  a  Potosí,  y  yo.  que  llevaba  siempre  la 
retaguardia,  lo  hice  a  las  tres  de  la  tarde.  Ccm:)  ningún  ofi- 

cial del  estado  mayor  viniese  a  indicarme  mi  cuartel  y  aloja- 
miento, llegué  hasta  la  misma  puerta  de  la  casa  que  había 

ocupado  el  general,  con  quién  estaba  también  el  mayor  gene- 
ral, para  preguntar  adonde  debía  dirigirme.  Mientras  un  ayu- 

dante llevó  mi  recado,  alcanzó  a  verme  el  general  Rondeau, 
que,  con  muchos  jefes  y  personas  repetables  del  vecindario, 
hacía  los  honores  a  un  opíparo  banquete,  y  mandó  se  me  lla- 

mase e  invitase  a  sentarme  a  la  mesa.  Como  yo  representase 
que  mi  tropa  me  esperaba,  se  rae  ordenó  que  la  despachase  con 
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iTii  subalterno  al  cuartel  que  se  le  destinaba,  y  que  yo  que- 
dase a  participar  del  banquete,  el  cual,  además  de  suntuoso, 

estuvo  alegre ;  contribuyó  eficazmente  a  ello  un  ridículo  per- 
sonaje que  en  esos  días  se  había  incorporado  al  ejército.  De 

propósito  se  movieron  cuestiones  teológicas,  en  que  se  le  creía 

eminente,  y  ostentando  esta  clase  de  erudición  en  una  reu' 
nión  militar,  se  hacía  soberanamente  risible. 

Este  personaje  era  don  Manuel  Bernabé  Orihuela,  natu- 
ral y  vecino  de  Córdoba,  que  no  tenía  otro  mérito  que  estar 

casado  con  doña  Juana  Eondeau,  hermana  del  general.  Sin 
embargo  de  que  no  había  cursado  el  foro,  ni  era  abogado  y 
que  apenas  podría  clasificarse  de  un  pobre  tinterillo  fué  he- 

cho auditor  general  de  guerra  y  lo  que  es  aún  más,  consiguió 
el  general  que  la  Universidad  de  Chuquisaea  le  confiriese  el 
grado  de  doctor  en  jurisprudencia,  por  apoderado,  es  decir, 
sin  ofrecer  exámenes,  ni  pruebas  ningunas  y  sin  que  fuese 
personalmente  a  recibir  la  borla,  haciéndolo  otro  en  su  lugar. 
Caso  que  debe  ser  bien  raro  en  los  anales  de  las  Universida- 

des: pue'á.  a  admitirlo,  podría  condecorarse  con  el  doctorado 
a  un  salvaje,  a  un  bruto  o  a  una  estatua.  Orihuela  quedó,  no 
obstante,  tan  envanecido  y  contento  que  desde  entonces  ja- 

más dejó  de  poner  doctor,  en  gruesos  letrones,  antes  de  su  nom- 
bre. Tenía  la  manía  de  promover,  sin  la  menor  oportunidad, 

cuestiones  teológicas  y  religiosas,  de  que  era  un  celoso  defen- 
sor, y,  además,  la  de  creer  que  la  pro^'incia  y  ciudad  de  Cór- 

doba, de  donde  nunca  había  salido  hasta  entonces,  era  lo  me- 
jor que  podía  haber  en  el  mundo;  de  consiguiente,  el  clima, 

las  producciones,  las  frutas,  etc.,  de  Córdoba,  eran  lo  más  ex- 
quisito que  podía  imaginarse,  y  hubo  vez  que  riñó  muy  seria- 

mente con  otra  persona,  sosteniendo  que  las  manzanas  de  Cór- 
doba eran  superiores  a  todas  las  demás  manzanas  de  la  tierra. 

Bastante  y  quizá  demasiado  me  he  ocupado  de  este  pobre 
hombre ;  si  lo  he  hecho,  ha  sido  para  decir  que  contribuía  a 
despopularizar  a  su  hermano,  que  naturalmente  sostenía  a 
este  fatuo. 

A  los  pocos  días  de  estar  en  Potosí,  se  me  dio  orden  de 
marchar  con  mi  compañía  a  Chuquisaea.  donde  estaba  mi  re- 

gimiento, y  de  cuya  provincia  había  sido  nombrado  presiden- 
te el  coronel  don  Martín  Rodríguez.  Así  lo  hice,  llegando  a 

aquella  capital  el  23  de  Mayo,  ante-víspera  del  gran  día  de  la 
patria.  Ci'eía  que  en  aquella  ciudad,  célebre  por  su  cultura, 
su  clima,  la  hermosura  de  sus  damas,  su  ilustración  y  su  pa- 

triotismo, se  celebraría  con  solemnidad  el  25  del  mes  de  Amé- 
rica :  pero  nada  hubo  que  se  pareciese  a  nuestras  fiestas  cívá- 
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cas,  y  me  convencí  de  que  la  revolución  no  había  penetrado 
en  los  corazones  de  la  multitud.  El  25  era  precisamente  el  día 
de  Corpus,,  y  la  gran  función  de  iglesia,  pomposa  procesión  y 
suntuosos  altares,  hizo  toda  la  solemnidad  del  día.  Si  no  fue- 

ra ajen«  de  mi  propósito,  me  detendría  en  la  descripción  de 
esa  fiesta  religiosa  que  se  hace  con  la  más  ostentosa  magni- 

ficencia, tanto  por  los  adornos  de  la  rica  Catedral,  cuanto  por 

el  numeroso  personal'  que  se  emplea. Diré  también  algo  de  las  danzas  monótonas  o  insípidas  de 
los  indios,  loa  que  entretanto  van  vestidos  de  plata,  y  tan 
cargados,  que  apenas  pueden  moverse ;  de  esos  altares  colosa- 

les que  costean  los  gremios  de  artesanos  y  también  la  corpora- 
ción de  abogados,  estableciéndose  una  tenaz  competencia  so- 

bre quienes  aglomeran  más  lujo,  más  trabajo  y  más  riqueza, 
y  en  el  bien  entendido  de  que  los  altares  que  sirvieron  el  día 

de  la  función,  no  'sárí^^en  para  el  del  octavario ;  pues  mudan  de 
lugar  como  han  mudado  de  empresarios.  Es  decir,  para  el  día 
de  Corpus,  los  altares  se  forman  en  los  ángulos  de  la  plaza, 
y  en  la  octava,  en  la  mitad  de  las  cuadras,  excepto  el  de  los 
abogados,  que  es  en  la  esquina  de  la  presidencia,  porque  en- 

tonces la  procesión  se  extiende  hasta  allá,  haciendo  una  doble 
carrera.  La  noche  antes  ya  estaba  concluido  el  adorno  del 
gigantesco. y  suntuoso  altar,  y  la  gente  anuía  en  numerosas 
partidas  a  admirar  su  riqueza,  su  magnitud  y  su  belleza;  se 
servían  también  refrescos  gratis.   Pero  basta  de  este  asunto. 

Establecidos  en  estas  dos  capitales.  Potosí  y  Chuquisaca, 
se  trató  de  sacar  recursos  para  el  sostén  del  ejército,  y  uno 
de  ellos-  y  quizá  el  más  valioso,  eran  las  confiscaciones,  en  que, 
a  virtud  de  aquel  antiguo  decreto  que-  declaraba  propiedades 
extrañas  las  de  los  que  estaban  bajo  el  dominio  esípañol,  in- 

cluían las  de  los  que  habían  emigrado  con  las  fuerzas  enemi- 
gas. Estos  habían  tomado  sus  medidas  para  asegurar  sus  bie- 

nes muebles,  pues  de  los  raíces  no  se  trató  por  entonces,  y 
estas  medidas  consistían  en  ocultarlos  en  excavaciones  secre- 

tamente hechas,  a  que  llaman  en  el  Perú  iapados,  o  en  depo- 
sitarlas en  los  conventos,  principalmente  en  los  de  monjas, 

bajo  la,  salvaguardia  de  la  santidad  de  los  lugares  y  de  sus 
I)acíficos  habitantes. 

En  Potosí  se  formó  un  Tribunal  que  se  denominó  de  re- 

caudación, ^compuesto  del  coronel  don  Hilarión  de  la  Quinta" 
na,  como  presidente,  y  los  ciudadanos  don  José  María  Santos 
Eubio  y  don  Miguel  Lamberto  Sierra  (tesorero  del  Banco  de 
Potosí),  como  vocales.  A  este  Tribunal  incumbía  perseguir 
las  propiedades  de  los  prófugos,  estuviesen  o  no  ocultas,  y  de- 

clarar su  confiscación,  para  destinar  su   importancia   (supon- 
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go,  porque  no  estoy  interiorizado  en  este  asunto)  a  la  caja 
del  ejército.  La  irregularidad  y  falta  de  formalidad  con  que 
se  manejó  el  tribunal,  dio  lugar  a  inculpaciones,  de  cuya  jus- 

ticia no  puedo  juzgar,  pero  si  hubo  malversación,  no  debió  ser 
tanta,  pues  ninguno  de  los  que  lo  formaban  se  enriqueció.  A 
todos  los  hemos  ̂ dsto  después  gozar  una  vida  más  que  medio- 

cre y  sufrir,  al  fin,  las  escaseces  de  la  emigración.  Luego  diré 
lo  que  pienso  que  hubo  realmente  en  esto. 

El  único  tapado  que  se  descubrió  y  extrajo,  pertenecien- 
te al  rico  capitalista  Achaval,  importaba  más  de  cien  mil.  du- 

ros, de  los  que  tres  cuartas  partes  eran  en  moneda  sellada  y 
tejos  de  oro.  Este  caudal,  que  se  encontró  a  granel  en  un  so- 
cabón  hecho  en  una  casa  y  después  cubierto  con  tierra  (1), 
era  llevado  por  peones  en  parihuelas  a  la  casa  del  tribunal; 
y  para  quitar  el  barro  que  venía  pegado  en  las  monedas,  se 
echaba  también  a  granel  (todo  esto  era  antes  de  contarlo  y 
tomar  razón)  en  el  estanque  de  la  fuente  que  tenía  la  misma 
casa,  de  donde  se  extraían  otra  vez,  después  de  lavadas,  para 
llevarlas  a  las  piezas  destinadas  al  efecto. 

Como  una  prueba  de  la  infonnalidad  con  que  manejaban 
estos  caudales,  referiré  lo  que  me  contó  el  capitán  entonces, 
y  después  coronel,  don  Daniel  Ferreira,  a  cuya  narración  di 
entero  crédito.  Llegó  a  la  casa  donde  tenía  sus  sesiones  el  Tri- 

bunal, en  los  momentos  en  que  se  hacía  el  lavatorio  del  dine- 
ro de  que  acabo  de  hacer  mención ;  era  presenciado  por  el  co- 

ronel Quintana,  presidente  del  tribunal,  quien  le  dijo:  Ferrei- 
ra, ¿por  qué  no  toma  usted  algunos  pesos?  Este,  aceptando  el 

ofrecimiento,  estiró  su  gigantesco  brazo,  proporcionado  a  su 
estatura,  y  con  su  tamaña  mano  tomó  cuanto  podía  abarcar. 
Quintana  repitió  entonces:  ¿Qué  va  usted  a  hacer  con  eso? 
tome  usted  más.  Entonces  Ferreira,  sacando  su  pañuelo,  pu- 

so en  él  cuanto  podía  cargar,  que  probablemente  serían  algu- 
nos cientos.  Por  este  hecho,  que  creo  verdadero,  juzgúese  lo 

demás.  Entretanto  estoy  persuadido  que  Quintana  creía  un 
acto  de  perfecta  justicia,  remunerar  de  este  modo  a  un  buen 
soldado  y  honrado  patriota,  como  era  Ferreira,  y  este  quedó 
muy  agradecido  y  encomiaba  la  generosidad  del  coronel  Quin- 
tana. 

Con  algunas  más  generosidades  como  esta,  con  lo  que  sus- 

(1)  Este  mismo  señor  Achaval  había  perdido  antes  en  La  Paz 
una  gruesa  cantidad  de  dinero,  porque  su  dependiente,  al  ocultarlo, 
no  dijo  a  nadie  el  lugar  del  depósito,  y  habiendo  muerto  éste,  no  se 
pudo  dar  con  él.  Esto  le  obligó  a  prevenir  a  sus  otros  dependientes 
que,  llegado  igual  lance,  lo  avisasen  a  alguna  persona  de  su  con- 

fianza. Por  esta  segunda  vez,  fué  el  confidente  quien  traicionó  el 
secreto. 
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traerían  los  peones  conductores,  los  cavadores,  los  agentes  sub- 
alternos y  alguna  otra  cosa  más,  ¿  qué  extraño  es  que  el  caudal, 

cuando  hubo  de  entrar  en  las  arcas,  hubiese  disminuido  no- 
tablemente? Se  dijo  que  faltaba  más  de  la  mitad.  La  cantidad 

total  fué  años  después,  según  entiendo,  abonada  al  señor  Acha- 
val,  en  fondos  públicos  de  Buenos   Aires. 

Fuera  de  los  señores  del  tribunal  de  recaudación,  se  cons- 
tituyeron en  pesquisadores  de  tapados,  varios  coroneles  y  je- 

fes de  cuerpo.  Cada  uno  de  ellos  buscó  sus  corredores  y  los 
lanzó  en  busca  de  noticias,  las  que  adquiridas,  procedían  a  ■  la 
exhumación  de  los  objetos  enterrados.  Lo  que  se  encontraba 
de  valor  se  guardaba  muy  corrientemente,  y  luego  se  avisaba 
al  tribunal  para  que  viniese  a  recoger  trastos,  ropas  u  otros 
objetos  de  menos  importancia.  Sin  embargo,  no  fué  feliz  esta 
clase  de  especuladores,  porque  no  se  les  vio  gran  caudal,  y 

puede  aplicárseles  lo  que  dije  de  los  indi"\aduos  del  tribunal, 
que  aunque  en  su  tren,  mesa  y  porte,  fuesen  por  entonces  bien 
distintos  de  los  que  no  se  empleaban  en  este  tráfico,  se  vieron 
después  igualados  con  todos  lo^  demás.  En  suma,  no  hubo  en 
esto  sino  miserias  y  miserables  ganancias,  mal  adquiridas  y 
peor  aprovechadas,  que  empañaron  el  crédito  del  ejército  y 
nos  dañaron  a  todos. 

Eecuerdo  que  tres  jefes  de  un  batallón  emprendieron  el 
negocio  en  amistosa  sociedad ;  después  de  mil  trabajos,  de 
muchas  precauciones  y  de  infinitas  diligencias,  supieron  de 
un  depósito  que  había;  en  cierta  casa,  la  que  con  diversos 
pretextos  hicieron  desalojar  para  mudarse  ellos.  Instalados 
que  fueron,  procedieron  a  la  excavación  y  se  encontraron 

con  una  abundante  librería  que  el  prófugo  dueño  había  que- 
rido ocultar,  haciéndola  encajonar  y  enterrar.  Dichos  jefes 

no  eran  afectos  a  la  lectura  y  tuvieron  que  maldecir  su  ha- 
llazgo, haciendo  después  broma  y  farsa  ellos  misinos.  Como 

este  chasco  hubieron  otros  muchos. 

Lo  que  refiero  de  Potosí  lo  sé  por  notoriedad  y  la  voz 
pública;  de  lo  que  pasó  en  Chuquisaea  soy  testigo  ocular. 
En  cuanto  a  lo  primero,  no  puedo  dar  otros  detalles;  en 
cuanto  a  lo  segundo,  podría  llenar  una  resma  de  papel. 
Acabaré  con  Potosí,  diciendo  que  el  General  tuvo  a  bien 
sacar  los  cuerpos  y  acantonarlos  en  varias  haciendas  inme- 

diatas, situando  su  Cuartel  General  en  jNIondragón,  lo  que 
fué  muy  bien  hecho,  pues  a  ser  más  larga  la  mansión  en 
la  ciudad,  el  negocio  de  los  tapados  se  hubiera  generaliza- 

do V  hubiera  descendido   a  las   clases  subalternas  v  hasta 
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a  la  tropa.   Fué  el  mejor  medio  que  se  le  ocurrió  de  cor- 
tarlo. 

En  Chuquisaca  poco  o  nada  hubo  de  entierros,  pero  sí 
muchos  depósitos  en  los  conventos  de  monjas  y  beaterios  que 
son  bastantes.  Una  tarde  fueron  comisionados  los  jefes  de 
mi  regimiento  para  ir  a  los  conventos  de  Santa  Clara  y  San- 

ta !Mónica  a  registrarlos  (después  de  allanada  la  clausura 

por  la  autoridad  competente)  para  extraer  las  alhajas  y  efec- 
tos de  toda  clase  que  hubiese  depositados.  Se  hizo  un  buen 

acopio  de  todo  y  se  guardó  en  la  sala  principal  de  la  casa 
de  Gobierno  o  Presidencia,  a  granel  y  sin  cuenta  ni  razón. 
Era  tanta  la  informalidad  y  quizá  estudiada  imprecaución, 

que  teniendo  dos  puertas  en  los  extremos  opuestos  dicha  sa- 
la, no  se  había  recogido  y  guardado  las  llaves.  Una  de  di- 

chas puertas  caía  a  la  secretaría,  y  me  acuerdo  haber  sor- 
prendido a  un  funcionario  que  había  abierto  misteriosa- 

mente dicha  puerta  y  se  había  introducido  al  salón.  La 
otra  no  estaba  mejor  guardada,  aunque  caía  a  las  piezas  que 
ocupaba  el  Presidente. 

Muy  luego  se  vieron  los  efectos  de  este  desorden,  pues 
hasta  algunos  oficiales  subalternos  empezaron  a  derramar 
dinero  y  a  gastar  un  lujo  enteramente  desproporcionado  a 
sus  haberes.  Varios  de  ellos,  que  sólo  eran  tenientes  o  al- 

féreces, tiraron  las  guarniciones  y  vainas  de  fierro  de  sus 
espadas  para  hacerlas  de  plata;  se  cargaron  de  uniformes 
lujosos  e  hicieron  a  las  damas  buenos  regalos;  esto  sin  con- 

tar lo  que  disipaban  sobre  la  carpeta.  Hago  memoria  de 
don  Raimundo  Ilereña,  amigo  mío,  que  tenía  tienda  de  ne- 

gocio :  me  había  mostrado  un  sable  antiguo  de  vaina  de  suela, 
non  guarniciones  y  conteras  de  plata  de  añeja  hechura:  un 
día  me  sorprendió  con  decirme  que  lo  había  vendido  en  el 
valor  de  quinientos  pesos,  cuando  no  valía  la  décima  parte ; 
para  convencer  mi  incredulidad,  me  manifestó  un.  collar  de 
y  me  dijo:  Un  ayudante  me  ha  dado  en  cambio  del  sable  estas 
perlas  que  han  ̂ sido  tasadas  en  quinientos  pesos.  Con  lo  que 
me  convenció  de  la  exactitud  de  su  referencia .  El  atildan- 

te debía  gastar  muchos  pesos  más  para  modernizar  el  sable. 
Otra  vez  me  sorprendí  al  ver  a  unos  cuantos  soldados 

de  mi  compañía  con  chalecos  nuevos  de  un  riquísimo  tercio- 
pelo verde ;  me  informé  reservadamente  de  la  procedencia 

de  esta  lujosa  mercadería,  y  supe  que  al  conducir  a  la  Pre- 
sidencia varios  cajones  de  costosos  efectos,  dejaron  caer  in- 

tencionalmente  uno  para   que  se  hiciera  pedazos,  como  su- 
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cedió.  Un  soldado  tomó  una  pieza  de  terciopelo,  como  otros 
tomarían  otras  cosas,  vendió  una  parte  a  vil  precio  y  lo 
demás  lo  distribuyó  en  cortes  de  chalecos  a  varios  de  sus 
compañeros.  Adviértase  que  siendo  el  soldado  de  mi  com- 

pañía no  quise  ni  debí  penetrar  njiás  en  el  asunto,  ni  menos 
corregirlo.  He  entrado  en  estos  pormenores,  omitiendo  otros, 
para  mostrar  el  grado  de  indelicadeza  en  que  estábamos, 
siéndome  muy  sensible  manchar  el  papel  con  hechos  de  que 
es  preciso  avergonzarse.  Quizá  algunos  se  reirán  si  llegasen 
a  leer  esto ;  sea  en  hora  buena,  que  se  burlen  de  lo  que 
ellos  llamarán  escrúpulos  o  nimia  minuciosidad,  pero  les 

contes.taré  que  'habiendo  yo  sufrido  tanto  por  efecto  de 
estos  desórdenes,  me  creo  con  derecho  a  referirlos  para  decir 
que  los  reprobé . 

Sin  promover  la  indisciplina,  sin  ofender  ninguno  de  los 
deberes  militares,  me  uní  a  unos  cuantos  oficiales  honrados 
y  decentes  para  hacer  oposisición  a  este  torrente  de  des- 

moralización que  amenazaba  hundirnos  en  un  abismo  de 

desconcepto  y  de  desprecio;  los  tenientes  don  Tomás  Teje- 
rina  y  don  Lorenzo  Lugones  fueron  los  que  principalmente 
me  acompañaron  en  esta  honrosa  asociación;  eDa  no  comba- 

tía con  palabras  sino  con  su  ejemplo,  y  nos  abstuvimos  de 
reproches  que  hubieran  herido  a  muchos. 

¿Para  qué  cansar  con  más  pormenores?  Bastará  decir 
que  esta  conducta  me  granjeó  buen  concepto,  aun  entre  los 
mismos  que  habían  obrado  de  un  modo  enteramente  opues- 

to. Como  el  mal  obrar  nunca  es  un  vínculo  de  verdadera 

amistad,  los  mismos'  que  habían  marchado  por  el  mal  camino 
se  separararon  muy  luego  y  estalló  la  división.  Por  motivos  de 
poca  importancia,  la  mayor  parte  de  los  oficiales  acordó  ha- 

cer una  violenta  representación  contra  el  mayor  del  regimien- 
to, don  Juan  Francisco  Zamudio,  íntimo  del  coronel ;  me  vie- 
ron para  que  la  autorizase  con  mi  firma,  y  me  negué  franca- 

mente ;  mas  no  por  eso  dejaron  de  hacerla  y  elevarla  al  coro" 
nel  y  presidente.  Para  este  y  para  los  demás  jefes  fué  un 
golpe  de  la  más  terrible  sorpresa .  ¡  Cuando  tanto  habían  he- 

cho para  granjearse  popularidad!  ¡Cuando  esta  había  sido 
una  de  las  que  tuvieron  en  vista  al  autorizar  los  desórdenes 
que  he  mencionado !  ¡  Cuantío  estaban  más  satisfechos  de  su 
poder,  herir  al  mayor  de  un  modo  tan  irrespetuoso!  Esto  es- 

taba fuera  de  toda  su  previsión  y  cálculos. 
Aunque  el  coronel  quiso  apoyar  a  Zamudio  con  todo  su 

poder  e  hizo  intervenir  activamente     al   honrado     Balcarce, 
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quién,  aunque  en  secreto  deploraba  los  desórdenes,  se  man" t€nía  impasible  por  la  extremada  moderación  de  su  carácter; 
nada  fué  bastante  para  hacer  desistir  de  sus  atrevidas  que- 

jas a  aquellos  jóvenes,  que  ellos  mismos  habían  empujado  en 
la  carrera  de  la  indisciplina.  Sin  embargo,  los  respetos  de 

Balcarce  contribuyeron  a  que  las  cosas'  no  pasasen  a  mayores 
escándalos,  como  debió  suceder,  y  que  se  concluyese  el  ne- 

gocio, separándose  dos  oficiales  de  los  más  comprometidos, 
que  fueron  mandados  a  disposición  del  general  en  jefe,  y 
proponiéndose  el  maj^or  ser  más  mesurado  en  sus  expresio- 

nes, cuya  acritud  en  algunas  ocasiones  había  sido  el  motivo 
de  la    queja. 

Como  yo  no  hubiese  querido  mezclarme  en  aquella  es- 
pecie de  tumulto,  y  que  muy  al  contrario,  hubiese  empleado 

mi  influencia  en  calmarlo,  el  coronel,  los  otros  jefes  y  hasta 

el  mayor,  con  quién  no  corría  en  muy  buena  relación,  bus- 
caron mi  amistad  y  me  ofrecieron  la  suya .  Yo  sin  desechar- 

la, fui  invariable  en  mis  principios,  de  modo  que  cuando  es- 
ta nueva  situación  nos  diese  algunos  puntos  de  contacto,  ha- 

bía otros  en  que  nos  separábamos  enteramente. 
Además  de  los  jefes,  había  en  el  regimiento  un  capitán 

que  gozaba  de  las  regalías  de  tal;  era  el  capitán  don  Anto- 
nio Rodríguez,  hermano  del  coronel,  que  habiéndose  queda- 

do al  abrir  la  campaña,  con  cualquier  pretexto,  había  ocu- 
rrido al  ruido  de  los  embargos  y  confiscaciones.  No  se  pre- 

sentaba jamás  en  su  compañía;  no  hacía  guardia  ni  servicio 
alguno ;  era  una  especie  de  favorito  que  se  ocupaba  exclusi- 

vamente de  hacer  la  corte  al  jefe  del  gobierno.  Era  un  ente 
anómalo,  que  hubiera  escandalizado  a  un  cuerpo  militar,  si 

algo  hubiera  podido  escandalizarnos  en  el  estado  de  desgre- 
ño en  que  nos  encontrábamos.  Lo  único  que  se  alegaba  para 

esta  preferencia,  era  su  mayor  antigüedad,  por  la  cual  le 
correspondía  la  mayoría,  que  sin  duda  le  hubiera  sido  con- 

ferida antes  que  a  Zamudio,  si  no  hubiera  estado  fuera  del 
regimiento  y  manifestando  siempre  intenciones  de  dejar  el 
ejército  y  aun  el  servicio.  INIás  tarde  fué  promovido  a  co- 

mandante de  escuadrón  y  aún  se  sobrepuso  al  mismo  Za- 
mudio . 

^e  me  ha  pasado  referir  que  cuando  la  fuerza  de  las 
confiscaciones,  fuese  para  probar  la  solidez  de  mis  princi- 

pios, fuese  para  cerrarme  la  boca,  si  tenía  la  debilidad  de 
morder  el  sebo,  fui  una  noche,  a  las  siete,  llamado  a  la  Pre- 

sidencia. Llegado  a  presencia  del  señor  Rodríguez,  me  dijo, 
mostrándome     un     indio    trabajador    que     estaba     presente: 
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Este  hombre  que  es  albañil,  dice  hahcr  hecho  en  el  convento 
de  las  Claras,  mía  obra  para  ocultar  unos  fardos  o  cajones 

que  ignora  lo  qiie  contienen;  vaya  usted  ahora  mismo,  y  sir- 

viéndole él  de  guía,'  extraiga  el  depósito  y  traiga  cuanto  en- 
cuentre, can  una  partida  de  tropa  desarm/idn,  que  llevará  al 

efecto.  No  podía  declinar  la  comisión  que  se  me  encargaba, 
pero  al  aceptarla  me  propuse  probar  que  mis  acciones  guar- 

darían perfecta  conformidad  con  las  doctrinas  que  todos  me 
conocían . 

La  orden  era  perentoria  e  instantánea,  y  la  hora  no  me 
permitía  demorarme  para  buscar  muchos  testigos.  Sin  em- 

bargo, pude  encontrar  dos  oficiales  que  llevé  conmigo;  fue- 
ron el  capitán  graduado  don  Tomás  Tejerina  y  el  porta- 

guión don  Domingo  Millán. 

Con  ellos  y  la  partida  me  dirigí  al  convento  de  las  Cla- 
ras, cuyas  puertas  tocamos  con  los  mayores  miramientos. 

Se  abrieron,  y  las  monjas  que  se  nos  presentaron  declararon 
que  aunque  estaba  allanada  la  clausura  por  la  autoridad 
eclesiástica,  era  forzoso  esperar  al  capellán,  a  quién  man- 

daron buscar  a  su  casa.  Era  conocidamente  un  pretexto  pa- 
ra demorar  nuestra  entrada  y  darse  tiempo  de  trasladar  a 

otro  lugar  el  depósito  que  se  iba  a  buscar,  lo  que  supie- 
ron muy  bien  por  el  indio  que  me  acompañaba,  a  quien  co- 

nocían porque  había  trabajado  en  el  convento,  y  me  había 
rogado  lo  hiciese  atar  por  los  brazos,  con  una  cuerda,  para 
que  no  se  creyese  que  era  voluntario  delator.  El  capellán 
tardó  más  de  una  hora,  que  pasamos  en  muy  franca  conver- 

sación con  las  madres,  que  se  conservaban  a  la  parte  inte- 
rior del  umbral,  mientras  nosotros  ocupábamos  la  exterior 

(1).    Al  fin  aipareció  el  capellán  y  pude  entrar  al  convento. 

(1)  Entre  las  monjas  que  salieron  a  la  "portería",  estaba  una linda  moza,  cuya  edad  no  llegaría  a  treinta  años,  cuya  frescura  y 
lozanía  igualaban  a  la  regularidad  de  sus  facciones  y  a  las  gracias 
de  toda  su  persona.  El  capitán  Tejerina  la  babla  conocido  el  día 
antes,  y  sabía  por  ella  misma  que  era  natural  de  Córdoba,  es  decir, 
de  mi  misma  provincia.  Después  de  los  cumplidos  de  estilo  le  diio 
que  yo  era  su  paisano,  y  ella  me  preguntó  con  vehemencia  si  yo  era 
cordobés,  y  oyendo  mi  contestación  afirmativa,  repuso  con  amargu- 

ra: "¡.lesús!  No  me  deshonro  usted".  Esta  salida  tan  intempestiva 
como  chocante,  me  incomodó  vivamente,  pero  disimulando  le  pre- 

gunté a  mi  vez,  si  era  también  cordobesa,  su  nombre  y  el  barrio  o 
partido  a  que  pertenecía:  me  contestó  que  era  cordobesa,  que  se 
llamaba  Pilar  Moyano  y  que  su  familia  residía  en  el  partido  de  San 
Vicente,  que  está  a  pocas  leguas  de  la  ciudad;  yo  hallé  entonces 
mi  desquite,  y  le  dije:  "Se  conoce  que  es  usted  de  la  campaña".  Por 
más  que  mi  expresión  y  mi  modo  fuesen  moderados,  ella  conoció 
que  yo  estaba  ofendido  y  quiso  desagraviarme  tomando  un  aire  jo- 

coso: "Vaya",  dijo,  "me  parece  que  se  ha  ofendido  usted  de  lo  que 
acabo  de  expresar,  pero  voy  a  desenojarlo  trayéndole  un  buen  mate, 
dulces",    etc.     Entonces   le   di    también    las    satisfacciones   que   era   po- 
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guiado  del  indio  y  seg'uido  de  los  oficiales,  porque  la  tropa 
quedó  fuera. 

Después  de  atravesar  por  muchos  corredores,  patios  pe- 
queños, puertas  y  pasillos,  llegamos  al  lugar  donde  el  indio 

albañil  indicó  que  liabía  sido  ocultado  el  depósito  que  se  bus- 
caba. El  lugar  era  un  pequeño  cuartejo  sin  más  comunica- 

ción ni  salida  que  una  puerta  diminuta  que  había  estado  ta- 
piada y  acababa  en  esos  momentos  de  ser  abierta,  y  cuyos 

escombros',  que  pocos  instantes  antes  habían  sido  barridos, 
se  encontraban  a  pocas  varas,  de  distancia,  porque  no  tuvie- 

ron tiempo  de  llevarlos  más  lejos.  Aquellas  benditas  madres 
creyendo  sin  duda,  que  en  aquel  caso  les  era  permitido  men- 

sible  y  quedamos  los  mejores  amigos  del  mundo.  A  la  mañana  si- 
guiente, estando  aún  en  cama,  se  me  presentó  una  criada  del  con- 

vento con  un  amistoso  recado  de  mi  paisana,  que  me  mandaba  ser- 
vir el  mate,  para  lo  que,  según  es  costumbre,  traía  todo  lo  preciso 

y  un  hermoso  ramo  de  flores,  indicándome,  además,  que  la  visitase, 
pues  tendría  mucho  gusto  en  recibirme,  lo  que  ofrecí  hacer  tan 
luego  como  pudiese.  Efectivamente,  a  los  dos  o  tres  días,  fui  una 
mañana  al  convento,  y  llamando  al  torno,  me  anuncié  a  la  portera, 
a  quien  no  veía,  rogándole  avisase  a  la  madre  Pilar  Moyano  que  su 
paisano  estaba  a  visitarla  y  que  le  suplicaba  bajase  al  locutorio. 
La  portera,  que  tampoco  me  veía,  me  preguntó  con  ese  tono  y  tem- 

ple de  voz  que  es  peculiar  de  las  monjas,  "si  yo  era  oficial  de  la 
patria",  y  oyendo  mi  contestación  afirmativa,  repuso:  "¡Qué  extraño es  que  los  oficiales  de  la  patria  vengan  a  visitar  a  las  realistas,  sin 
hacer  caso  de  las  patriotas!"  Confieso  que  me  chocó  fuertemente  la 
coquetería  de  la  buena  monja,  que  no  sé  si  era  vieja  o  moza,  linda 
o  fea,  y  la  ingerencia  que  quería  tomar  en  las  cosas  políticas.  Yo, 
que  estaba  acostumbrado  a  considerar  a  aquellas  candidas  mujeres 
enteramente  abstraídas  de  las  cosas  terrenas  y  ocupadas  exclusiva- 

mente de  los  intereses  del  cielo,  no  pude  ocultar  mi  disgusto  y  le 
dije  por  última  contestación:  "Madre,  me  retiro,  y  por  lo  tanto  pue- 

de usted  excusar  de  avisar  mi  venida  a  la  madre  Pilar,  cuyas  opi- 
niones políticas  no  venía  a  explorar;  como  de  ninguna  otra  de  sus 

líeverencias".  Así  lo  hice,  sin  que  otra  vez  quisiese  tentar  nueva visita 

Lo  que  he  dicho  servirá  para  hacer  comprender  que  los  parti- 
dos políticos  y  las  pasiones  que  les  son  consiguientes,  habían  pene, 

trado  en  aquel  recinto  sagrado,  en  donde  no  debieraa  hal?er.>5p  oído 
más  que  los  cánticos  de  alabanza  y  las  plegarias  al  Ser  Supremo. 
Aquella  comunidad  mujeril  se  h.abía  dividido  en  dos  bandos  que  se 
hacían  una  guerra  tenaz.  La  madre  Montoya,  abadesa  nombrada 
antes  de  nuestro  arribo,  profesaba  opiniones  i-ealistas,  lo  que  mo- 

tivó una  queja  de  las  monjas  patriotas,  que  fué  acogida  por  el  Go- 
bierno, quien  determinó  se  hiciese  una  nueva  elección,  de  que 

resultó  el  nombramiento  de  otra,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  que  te- 
nía conocida  adhesión  a  la  causa  de  la  Independencia.  La  madre 

Pilar,  mi  paisana,  era  de  aquéllas  y  esto  motivó  el  picante  apostrofe 
que  me  dirigió  la  noche  que  la  vi:  sentía  que  un  paisano  suyo  se 
mezclase  en  aquellos  actos,  que  ella  juzgaba  injustos  y  quizá  sacri- 

legios. Sin  embargo,  su  obstinación  no  era  tenaz,  como  se  ha  visto, 
pero  así  ella  como  la  tornera,  dieron  con  un  hombre  que  aunque  jo- 

ven, era  bien  poco  galante  y  que  no  quiso  mezclarse  en  sus  intrigas 
de  claustro.  Espero  que  se  me  perdone  la  minuciosidad  con  que  he 
referido  este  lance,  en  atención  a  que  servirá  para  hacer  formar  una 
idea  de  esos  conventos,  que  sólo  debieran  ser.  y  que  son  efectiva- 

mente en  otras  partes,  la  morada  de  la  virtud  y  la  inocencia.  Hube 
con  otros  de  mis  compañeros  otras  anécdotas  gracio&as,  qu<;  excita- 

rían   la   risa   si    no    provocasen    otras   reflexiones   m:is   serias. 
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tir,  aseguraron  que  ninguna  clase  de  efectos  habían  perma- 
necido allí  ocultos;  yo  que  tenía  pocas  ganas,  de  encontrar- 

los, me  di  por  satisfecho,  pero  haciéndoles  entender  muy  ur- 
banamente, que  conocía  su  juego  y  que  no  era  el  juguete  de 

sus  artificios,  por  otra  parte  muy  honrosos,  pues  correspon- 
dían a  la  confianza  que  había  hecho  el  depositante. 

Al  principio  solo  nos  acompañaron  el  capellán  y  unas  po- 
cas venerables  y  ancianas  madres  (fuera  de  mi  paisana), 

pero  a  proporción  que  fuimos  penetrando  en  el  convento, 
y  mucho  más  cuando  traté  de  retirarme,  como  en  prueba  del 
agradecimiento  que  les  imponía  mi  comedido  modo  de  pro- 

ceder, la  afluencia  de  monjas  y,  más  que  de  monjas,  de  ni- 
ñas educandas,  de  que  había  un  grandísimo  número,  fué 

muy  crecida  de  modo  que  para  andar  por  aquellos  pasadi- 
zos formábamos  una  buena  columna:  en  primera  línea  venía 

yo  con  el  capellán  y  unas  cuantas  venerables  ancianas,  pe- 
ro mis  compañeros  venían  rodeados  de  jóvenes  alegres,  ri- 

sueñas y  amables,  que  pienso  sentían  más  que  nosotros  la 
brevedad  de  nuestra  visita;  a  más  tardar  podía  haber  de- 

generado en  una  excesiva  franqueza,  menos  para  mí,  que 
siendo  el  que  encabezaba  la  partida  me  hacían  la  corte  los 
más  graves  personajes.  Salimos  al  fin  despidiéndonos  del 
modo  más  amistoso  y  quedando  yo  con  el  convencimiento  de 
que  había  desempeñado  malísimamente  mi  comisión,  porque 
es  seguro  que  si  yo  obro  con  más  precaución,  encuentro  el 
deseado  depósito.  En  primer  lugar,  no  debí  mostrar  al  in- 

dio delator,  hasta  el  momento  preciso ;  en  segundo,  pude 
apremiar  un  poco  a  las  monjas  para  que  dijesen  adonde 
acababan  de  transportar  los  efectos  depositados;  y  en  tercer 
lugar,  pude  hacer  algunas  pesquisas  registrando  aquellos 
lugares  que  podían  haber  servido  a  la  última  ocultación,  por- 

que era  seguro  que  estaban  allí,  y  cerca.  Nada  hice,  y  si 
entonces  me  quedó  algún  pesar  por  no  habcj-me  conducido 
con  más  celo,  después  me  he  alegrado :  pues,  estoy  cierto 
de  que  esos  efectos,  cualquiera  que  fuese  su  valor,  en  na- 

da hubiesen  servido  para  las  necesidades  públicas,  ni  del 
ejército . 

Fué  por  este  tiempo  que  el  coronel  Kodríguez  recibió 
los  despachos  de  brigadier,  con  que  el  nuevo  director  del 
Estado,  don  Ignacio  Alvarez,  lo  agraciaba,  sobreponiéndose 
a  las  reglas  comunes,  por  cuanto  no  solo  se  le  hacía  saltar 
por  sobre  el  grado  de  coronel  mayor,  sino  porque  era  su 
patente  un  documento  extraordinario,  en  que  se  hacía  una 
mención  i)omposa     de  los  méritos  del  promovido.    Este  fué 
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un  motivo  más  para  que  las  aspiraciones  del  nuevo  brigadier 
se  aumentasen  y  las  manifestase  sin  rebozo.  A  mí,  que  no 
era  más  que  un  capitán,  recuerdo  que  me  dijo  un  día: 
Es  lo  más  impropio  que  el  señor  Rondeau,  estando  nombrado 
Director  del  Estado  (1),  se  conserve  a  la  cabeza  del  ejército: 
dehería  trasladarse  a  la  capital,  y  dejar  el  puesto  que  aquí 
ocupa,  a  quién  le  corresponde.  No  es  difícil  comprender  quién 
era  el  que  se  quería  designar,  y  a  la  verdad  que  si  solo  se 
atendía  a  la  graduación  y  antigüedad,  ningún  otro  debía  ser 
preferido,  siendo  él,  que  era  el  único  brigadier,  porque  el 
mayor  general  Cruz  no  era  más  que  coronel  mayor.  Esto 
servirá  para  que  se  comprendan  otras  ocurrencias  poste- 

riores de  que  hablaremos. 
La  justicia  y  estimación  personal  que  lie  profesado  al 

general  Rodríguez,  me  obligan  a  hacer  una  explicación  de 
mis  sentimientos  y  de  mis  opiniones  a  su  respecto,  pues  sen- 

tiría que  el  deseo  de  decir  verdad  y  de  dar  una  idea  de  los  su- 
cesos, hiciesen  formar  un  concepto  desfavorable,  al  menos, 

más  allá  de  lo  que  es  justo.  El  general  Rodríguez,  era  un 
patriota  sincero,  un  hombre  leal  a  la  causa  de  la  inde|)enden- 
cia,  era  dotado  de  un  excelente  corazón,  generoso,  de  mane- 

ras insinuantes  y  de  un  trato  agradable ;  pero  sea  como  mi- 
litar, sea  como  administrador,  era  de  limitados  conocimien- 

tos; ignoraba  aún  la  práctica  de  rutina  de  su  profesión,  por- 
que la  escuela  que  tuvo  en  los  cuerpos  urbanos  de  Buenos 

Aires,  no  pudo  suministrársela.  Creía  de  muy  buena  fe  que 
el  modo  de  entusiasmar  al  soldado,  era  tener  condescenden- 

cias que  relajan  la  disciplina,  y  el  modo  de  premiar  a  sus 
subalternos,  era  cerrar  los  ojos  y  tolerar  el  merodeo.  Cual- 

quiera se  persuadirá  que  en  Chuquisaca,  en  esas  confisca- 
ciones desordenadas  y  en  el  eminente  puesto  que  ocupaba, 

pudo  acrecentar  su  fortuna;  nada  de  eso  hubo,  como  se 

probó  bien  cuando  el  año  siguiente  fué  sorprendido  y  sa- 
queado en  la  provincia  de  Salta;  sólo  se  hallaron  en  su 

equipaje  objetos  de  menguado  valor,  que  sin  embargo  se 
hicieron  sonar  como  pruebas  de  una  patente  malversación. 
Además  de  aquellas  cualidades,  tenía  el  general  Rodríguez 
la  de  la  docilidad,  mediante  la  cual  hizo  un  excelente  go- 

bierno cuando  años  después  desempeñó  el  de  Buenos  Aires. 

Se  dejó  conducir  por  sus  sabios  ministros  y  su  administra- 

(1>  El  general  Rondeau,  despuéi  de  la  revolución  de  las  Fí^nte- 
2uelas  y  sus  consiguientes,  había  sido  nombrado  Director  del  Esta- do. El  general  don  Ignacio  Alvarez,  no  era  sino  suplente  durante 
su   ausencia. 
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ción  fué  una  de  las  más  felices  que  cuenta  el  país.  Aun- 
que su  educación  había  sido  la  de  un  hombre  de  campo  y 

su  instrucción  ninguna,  perteneció  siempre  al  partido  ci- 
vilizador y  fué  constante  en  él  hasta  sus  últimos  momen- 

tos. Si  hablamos  del  hombre  privado,  diremos  también  que 
fué  buen  ciudadano;  pero  contrayéndonos  al  hombre  pú- 

blico, hemos  dicho  y  diremos  la  verdad,  como  la  hemos 
comprendido. 

La  apertura  de  la  campaña  se  aproximaba  y  mi  regi- 
miento debía  dejar  la  capital  del  Alto  Perú  para  trasladar- 

se al  teatro  de  la  guerra.  El  presidente,  general  Rodríguez, 
sin  dejar  la  Presidencia,  quiso  participar  de  los  peligros  y 
de  las  glorias  que  obtuviese  el  ejército  y  se  aprestó  también 
para  la  marcha.  Esta  se  verificó  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Agosto  y  como  el  día  en  que  la  emprendimos  dejó 

en  'mi  memoria  un  recuerdo  indeleble,  quiero  ocuparme 
aunque  sea  rápidamente  de  él. 

Muy  temprano  estuvo  el  regimiento  formado  en  la  pla- 
za, donde  echó  pie  a  tierra,  esperando  que  fuese  hora  de 

emprender  la  marcha.  Los  jefes  todos  estaban  almorzando 
en  la  que  se  llamaba  Presidencia  o  Casa  de  Gobierno ;  los 
oficiales,  aunque  a  caballo,  vagaban  por  la  ciudad,  haciendo 
sus  últimas  despedidas  o  completando  sus  preparativos  de 
marcha,  y  los  soldados  bebían  aguardiente  en  las  pulperías 
o  tabernas  de  la  plaza.  A  las  once  más  o  menos  salió  el 
Presidente  acompañado  de  las  autoridades  y  algunos  veci- 

nos, detrás  de  cuya  comitiva  debía  seguir  la  columna.  Era 
fácil  prever  que  ésta  no  iría  muy  en  orden,  y  era  de  desear 
que  los  respetos  de  algún  jefe,  cuya  presencia  era  necesa- 

ria, viniese  a  contener  las  irregularidades  y  aun  desórdenes 
que  podían  tener  lugar  mientras  cruzábamos  aquella  linda 
ciudad.  No  sucedió  así,  pues  en  el  acto  de  montar  a  caba- 

llo vino  un  ayudante  a  prevenirme  que  tomase  la  reta- 
guardia de  la  columna,  pues  todos  los  jefes  irían  en  la  co- 

mitiva del  Presidente.  Con  gran  pesar  mío  tuve  que  resig- 
narme y  empezar  a  luchar,  desde  que  nos  movimos,  con  el 

desorden  qué  promovían  muchos  soldados  ebrios,  ya  quedán- 
dose atrás  si'i  guardar  la  formación,  ya  dando  gritos  y  des- 

obedeciendo en  fin  a  sus  oficiales.  Me  hago  un  deber  en 
confesar  qi,3  otro  cualquiera  hubiera  llenado  mejor  seme- 

jante comisión,  porque  en  éste  como  en  otros  mil  lances 
parecidos  la  vivacidad  de  mi  genio  y  el  horror  que  siem- 

pre tuve   al  desorden,  me  hacían  quizá  traspasar  los  lími- 
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tes  de  la  prudencia.  En  ese  día  hube  de  cometer  un  ho- 
micidio en  un  soldado  que,  desobedeciéndome  y  echando  ma- 

no a  su  tercerola,  recibió  de  mí  una  estocada  en  el  pecho ; 
afortunadamente  la  herida  no  fué  grave,  sin  lo  que  hubie- 

ra 3'0  tenido  un  mortal  dolor.  Me  ratifiqué  también  ese 
día  en  el  concepto  que  había  formado,  y  lo  dije  pública- 

mente a  varios  que  estaban  a  mi  inmediación:  que  era  im- 
posible que  triunfásemos.  Desgraciadamente,  acerté  en  mi 

profecía . 

Es  tanto  lo  que  he  sufrido  desde  mi  juventud  y  duran- 
te mi  larga  carrera  militar,  eon  los  avances  del  desorden, 

con  el  que  jamás  pude  transigir,  y  al  que  siempre  comba- 
tí en  la  esfera  en  que,  según  mi  clase,  me  era  permitido 

girar,  que  se  me  deberá  disculpar  si  desciendo  a  pormeno- 
res prolijos  y  quizás  impertinentes.  Para  explicarme  yo 

mismo  ese  horror,  que  muchos  han  clasificado  de  excesivo, 
tengo  que  recurrir  al  sentimiento  de  justicia,  que  siempre 
dominó  en  mi  carácter,  y  la  profunda  convicción  que  siem- 

pre tuve  de  que  para  vencer  era  preciso  la  disciplina.  De 
•tales  disposiciones  resultaba,  que  mientras  estuvieron  al 
frente  de  nuestro  ejército,  generales  severos,  si  se  quiere, 
pero  que  hacían  observar  las  leyes  militares,  el  servicio  no 

me  fué  pesado  ni  molesto,  aunque  las  privaciones  y  la  pro- 
pia abnegación  debiesen  ser  mucho  mayores ;  al  contrario, 

cuando  la  debilidad  de  los  mandones  dejaba  asomar  los 
desórdenes,   mi   situación    era   insoportable. 

Y  no  puede  ser  de  otro  modo  para  un  oficial  que  pien- 
se con  juicio  y  con  honor ;  pues,  mientras  él  hace  sacrificios 

inútiles,  y  que  nadie  le  agradece,  otros  gozan  de  lo  presen- 
te, sin  cuidarse  de  la  patria,  del  crédito  del  ejército,  ni  del 

honor  de  su  distinguida  profesión.  Pero  había  otra  cosa 
más  en  los  tiempos  de  que  voy  hablando,  como  en  todos 
ios  que  se  les  parecen. 

Se  había  introducido  la  manía,  por  no  decir  la  infamia, 

de  clasificar  a  los  oficiales  en  buenos  y  malos;  siendo  los  últi- 
mos aquellos  que  reprimían  los  excesos  y  se  empeñaban 

por  hnenos  aquellos  que  permitían  la  licencia  y  toleraban 
toda  clase  de  abusos.  Esta  clasificación,  que  se  jiermitía 
muy  particularmente  el  soldado,  era  funestísima  para  el 
orden  militar,  a  que  se  añadían  los  rumores  vulgares,  de 
que  en  el  conflicto  de  un  combate,  la  tropa  se  hacía  justicia 
por  sí  misma,  asesinando  a  los  oficiales  que  se  reputaban 

por  malos,   sin  que  pudiese  hacerse   cargo   alguno  a  los  ase- 
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sinos,  por  la  dificultad  de  probar  el  crimen.  Con  estas  ha- 
blillas y  amenazas  se  retraían  los  oficiales  jóvenes,  de  con- 

ducirse con  celo  y  con  una  justa  circunspección,  llegando 
muchos  a  cometer  bajezas  para  mendigar  el  sufragio  del 
soldado  y  «acaso  pensando  garantirse  de  stis  tenebrosas  ven- 
ganzas. 

Mas  tengan  entendido  los  oficiales  jóvenes,  que  aun  en 
un  estado  que  no  sea  de  absoluto  desorden,  el  verdadero 
modo  de  captarse  la  afección  y  al  mismo  tiempo  el  respe- 

to del  soldado,  es  ser  justo  y  equitativo;  ser  prudentemen- 
te celoso  en  la  observancia  de  la  disciplina  y  ocuparse  de 

sus  necesidades.  En  cuanto  a  mí,  puedo  asegurarles,  que  sin 
descender  jamás  a  adular  las  pasiones  de  mis  subordina- 

dos, siendo  joven  y  nuevo  en  la  carrera,  como  sería  el  lec- 
tor a  quien  pudiese  aprovechar  esto,  me  respetaron  más  que 

a  otros  que  seguían  el  camino  opuesto,  y  que  en  los  com- 
bates en  que  temían  que  la  espada  o  la  bala  del  soldado  se 

dirigriese  contra  ellos,  no  merecí  sino  pnieba.s  de  conside- 
ración, respeto  y  obediencia. 

Como  de  todo  se  puede  hacer  abuso,  sería  uno  muy 
grande  ostentar  un  celo  exagerado,  y  debo  advertir  que  en 
los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  se  pecó  en  este  sen- 

tido de  un  .modo  muy  grave.  Jóvenes  que  por  primera  vez 
vestían  el  uniforme  y  que  apenas  podían  cargar  la  espada 
ostentaban  una  autoridad  insensata  y  la  lucían,  aplicando, 
sin  razón  muchas  veces  y  casi  siempre  sin  discernimiento, 
castigos  crueles  e  ilegales,  que  recaían  generalmente  sobre 
veteranos  encanecidos  en  la  guerra  y  llenos  de  honrosas 
cicatrices.  Esto  era  ir  al  extremo  opuesto,  que  es  tan  re- 
|)rensible  com  el  que  he  condenado  antes,  y  que  es  preci- 

so igualmente  precaver.  Téngase  esto  presente  -jiara  'com- 
prender lo  que  he  querido  significar.  ]\Ias  ya  es  tiempo  de 

volver  a  nuestra  marcha. 

Seguimos  a  cortas  jornadas,  hasta  el  pueblito  de  Ma- 
cha, el  mismo  donde  acantonó  el  general  Bel  grano,  su  ejér- 
cito, después  del  conflicto  de  Vilcapugio,  situado  a  dos  le- 
guas de  distancia  del  cam|io  no  menos  desgraciado  de  Ayo- 

huma.  Allí  permanecimos  algo  más  de  un  mes,  en  el  que 
tuve  el  acerbo  pesar  de  perder  un  conn^añero  querido,  un 
amigo  sincero.  El  capitán  don  Tomás  Tejerina,  tucumano, 
de  resultas  de  una  caída  de  caballo,  y  de  una  patada  que 
con  este  motivo  recibió  en  la  cabeza,  hallándose  ya  casi  sa- 

no, recayó  de  un  modo  tan  violento,  que  en  pocos  días  pa- 
só  a   la    eternidad.   Estábamos  estrechamonto  unidos   por   la 
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amistad;  vi^áamos  juntos,  coiuíainos  juntos  y  paseábamos 
juntos.  Sus  ideas  estaban  en  perfecta  consonancia  con  las 
mías  y  éramos,  en  una  palabra,  amigos  verdaderos.  Su 
muerte  me  causó  un  vivo  pesar,  y  duró  por  mucho  tiempo 

este  doloroso  recuerdo.  Si  3^0  perdí  un  amigo,  la  patria 
perdió  un  hijo  digno  y  el  ejército  una  de  sus  más  bellas 
esperanzas. 

En  septiembre  nos  movimos  de  Macha,  al  mismo  tiem- 
po c^ue  lo  hacía  el  ejército  desde  sus  acantonamientos  en  las 

cercanías  de  Potosí.  El  batallón  de  cazadores,  a  las  órde- 
nes del  mayor,  entonces,  don  Rudecindo  Alvarado,  llevaba 

la  vanguardia,  al  que  seguía  el  regimiento  núm.  1,  a  las 
del  coronel  Forest,  y  así  los  demás  cuerpos,  con  una  jorna- 

da de  distancia.  El  camino  que  llevábamos  se  reunía  al  que 
traía  el  ejército  en  cierto  punto,  y  el  día  que  llegamos  al 

camino  principal  encontramos,  en  un  vallecito  muy  estre- 
cho, al  batallón  de  cazadores,  que  acababa  de  acampar;  no 

fué  sino  con  dificultad  que  encontramos  terreno  para  esta- 
blecer nuestro  campo ;  dificultad  que  fué  mucho  mayor 

cuando  al  poco  rato  llegó  el  núm.  1,  que  forzando  sus  mar- 
chas y  contra  lo  que  prevenían  las  instrucciones  del  gene- 

ral en  jefe,  quería,  no  sólo  alcanzar  al  cuerpo  que  le  pre- 
cedía, sino  pasar  a  su  vanguardia,  como  luego  se  vio. 

En  el  Perú,  como  hay  poquísimos  pastos,  y  esos  de  ma- 
la calidad,  pues  generalmente  consisten  en  una  paja  brava 

y  dura,  es  forzoso  emplear  el  pasto  cultivado  y  los  granos 
para  alimentar  las  bestias.  Es,  pues,  indispensable  hacer 
requisiciones  anticipadas,  para  que  se  logre  un  acopio  pro- 

porcionado, en  los  lugares  que  se  elijan  para  parada  de  un 
cuerpo  o  de  un  ejército;  lo  mismo  se  practica  con  respecto 
a  los  víveres  que  ha  de  .consumir  la  tropa  (1),  lo  que  es 
más  o  menos  difícil,  según  la  uiás  o  menos  abundancia  del 

lugar  y  según  el  celo  y  voluntad  de  las  autoridades  encar- 
gadas de  la  requisición.  Cuando  por  falta  de  providencias 

oportunas  en  la  administración  militar  que  debía  hacer  los 
pedidos,  o  por  negligencia  de  los  alcaldes,  caciques  o  corre- 

gidores, no  se  encontraban  los  víveres   y  forrajes  precisos, 

(1)  Ya  en  ti,einpo  de  los  españoles,  acostumbraron  éstos  algunas 
veces  dar  a  la  tropa  una  peseta  diaria  por  plaza  (sin  duda  abona- 

ban en  proporción  a  los  jefes  y  oficiales)  para  que  el  soklüdo  pro- 
veyese a  su  subsistencia,  sin  que  el  jefe  se  ocupase  de  ella;  después 

me  han  asegurado  que  este  método  es  adoptado  habitualmente  en 
la  actualidad.  El  es  cómodo  sin  duda,  pero  es  consiguiente  que  se 
aumente  y  siga  al  ejército  un  número  considerable  de  vivanderos, 
lo  (lue  no  deja  de  traer  sus  inconvenientes,  fuera  de  otros  que  sal- 

tan a  la  vista. 
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el  jefe  destacaba  una  partida  a  buscarlos  o  apremiaba  a  las 
autoridades  y  vecinos  hasta  encontrarlos.  Fácil  es  hacerse 
cargo  de  que  no  faltarían  algunos  abusos;  mas  debo  .decir 
en  obsequio  de  la  verdad  que  generalmente  eran  pocos,  si  ex- 

ceptuamos esta  época  de  desmoralización  y  desorden. 
La  provisión  de  cada  cuerpo  estaba  encomendada  a  su 

mismo  jefe,  quien  impartía  órdenes,  destacaba  partidas  y 
mandaba  hacer  la  distribución  como  le  parecía,  durante  la 
marcha.  El  que  era  más  exigente  o  más  cruel  con  los  habi- 

tantes, el  que  era  más  activo  y  menos  considerado,  el  que 
se  proponía  regalar  mejor  a  sus  soldados  y  a  sí  propio, 
obtenía  mayores  ventajas,  y  sucedía  frecuentemente  que  mien 
tras  un  cuerpo  estaba  en  la  abundancia,  otro  no  tenía  que 
comer.  Entre  todos  los  jefes  se  distinguía  por  su  iSolicitud, 
el  coronel  Forest,  lo  que  hacía  que  su  regimiento  estuviese 
siempre  mejor  atendido  que  los  demás.  Hubo  vez  que  el 
número  1  tenía  una  gruesa  tropa  de  reses  y  los  demás  regi- 

mientos no  tenían  ninguna.  Al  pasar  la  tropa  poi-  delante 
del  núm.  12.  enlazaron  una  vaca,  lo  que  visto  por  el  coronel 
Forest,  que  estaba  inmediato,  con  su  cuerpo,  hizo  tocar  lla- 

mada, formar  la  tropa,  cargar  las  armas  y  disponerse  a  ba- 
tir al  núm.  12,  para  exigir  la  vaca  que  habían  enlazado;  en 

el  exceso  de  su  cólera,  tomó  él  mismo  un  fusil  que  disparó  a 
los  cazadores ;  pudo  haber  un  combate  y  una  horrible  des- 

gracia; si  se  evitó,  fué  por  la  prudencia  de  ios  jefes  del  núm. 

12.  Este  cuerpo  era  todo  de  peruanos  ("principalmente  cocha- 
bambinos),  y  lo  mandaba  el  coronel  Arenales,  aunque  enton- 

ces no  estaba  presente.   Luego  liablaré  de  él. 
Vuelvo  al  estrecho  vallecito,  cuyo  nombre  no  recuerdo 

donde  dejé  a  los  cuerpos  núm.  1,  Cazadores  y  mi  regimien- 

to de  Dragoneas,  apii5ado.s  y  en  la  mayor  incomodidad  po'i 
la  escasez  do  terreno,  pueí^  por  todas  partes  nos  circunda- 

ban cerros  elevadísimos,  áridos  y  pedregosos.  El  camino  que 
debíamos  tomar  para  seguir  a  Challanta,  que  era  la  direc- 

ción dada,  principiaba  por  una  cuesta  muy  áspera  y  de  una 
pendiente  rápida,  cuyo  pie  estaba  en  el  mismo  valle  que  nos 

ser\'ía  de  campamento;  el  camino  era  tan  estrecho  que  no 
podían  ir  dos  hombres  a  la  par.  Todos  creíamos  que  al  día 
siguiente  continuaría  la  marcha  en  el  orden  establecido,  te- 

niendo la  vanguardia  los  cazadores;  pero  no  sucedió  así. 
El  coronel  Forest  quiso  anticiparse,  y,  al  efecto,  sin  hacer 

sonar  cajas  y  con  el  mayor  silencio,  hizo  levantar  a  su  cuer- 
po antes  que  los  demás  hiciesen  la  señal  de  la  diana.  Cuan- 
do se  hizo  dicha  señal,  ya  el  núm.    1   desfilaba  y  se  apodtf- 
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raba  del  estrecho  sendero  de  la  cuesta,  y  como  era  consi- 
guiente que  sus  bagajes  le  siguiesen,  ocupaba  una  larga  ex- 
tensión de  camino,  el  cual  no  podían  emprender  los  ,  otros 

cuerpos  mientras  todo  lo  que  pertenecía  a  aquel  no  hubiese 
pasado.  El  jefe  y  demás  individuos  del  batallón  de  Cazado- 

res, chasqueados  por  esta  pueril  estratagema,  que  invertía 
el  orden  de  la  marcha  y  contravenía  a  las  disposiciones  del 
General,  lo  recibieron  muy  mal.  y  se  dejaba  ver  en  el  sem- 

blante de  todos  la  cólera  y  el  despecho;  pues,  tuvieron  que 
esperar,  mientras  avanzaba  lentamente  el  cuerpo  que  había 
tomado  la  delantera. 

El  regimiento  núm.  1,  en  su  lenta  ascensión  por  la  cuesta, 
iba  no  solo  a  nuestra  vista,  sino  también  al  habla,  de  modo 
que  oían  los  gritos  que  se  daban.  Como  los  soldados  no 
desconocían  el  disgusto  que  liabía  causado  la  burla  a  los  Ca- 

zadores, quisieron  zumbarlos,  y  dieron  algunos  gritos  des- 
de .  la  retaguardia  en  este  .sentido,  y  arrojaron  algunas  pie- 

dras; la  cólera  de  los  últimos  subió  de  punto,  y  se  a.seguró 
que  varios  Cazadores  habían  cargado  sus  armas,  y  que  sin 
la  intervención  de  los  oficiales,  hubieran  hecho  fuego,  lo  que 
podía  haber  producido  un  combate.  Mi  regimiento  que  era 
de  caballería,  que  debía  tardar  más  en  los  preparativos  de 
maroha,  7  que  no  disputaba  colocación,  fué  mero  espectador 
de  estas  diferencias;;  durante  la  marcha  de  ese  día  nos  avan- 

zamos a  todos  los   de  infantería. 

Pronto  llegamos  a  Challanta.  de  donde  solo  distábamos 
das  jornadas,  que  era  el  punto  elegido  por  el  General  para 

acanton.ir  el  ejército,  porque  se  decía  que  era  una  provin- 
cia abundante  en  forrajes,  granos  y  víveres.  Por  lo  demás, 

no  se  qué  miras  estratégicas  tenía  el  General  en  este  movi- 
miento, en  que  dejando  a  nuestra  izquierda  el  camino  prin- 

cipal que  conduce  a  Oruro.  nos  habíamos  corrido  un  poco 
sobre  el  costado  opuesto.  He  dicho  que  no  sé  las  miras  del 
General,  porque  ignoro  si  pensaba  desde  allí  (después  de 
haberse  reunido  el  regimiento  núm.  12.  fuerte  de  dos  bata- 

llones que  traía  de  Cochabamba.  el  coronel  Arenales)  bus- 
car al  enemigo,  o  simplemente  conservarse  a  la  defensiva. 

El  hecho  es  que  la  mayor  parte  del  ejército  tomó  cuarteles 
en  Challanta,  pueblo  de  indios  de  mucha  consideración,  me- 

nos mi  regimiento  de  Dragones  y  el  batallón  de  Cazadores, 
que  se  acuartelaron  en  Aymayá;  pueblito  avanzado  media  le- 

gua de  aquel.  Allí  permanecimos  más  de  un  mes,  hasta  que 
tuvo  lugar  el  fatal  combate  de  Venta  y  Media,  que  sucedió 
del  modo  siguiente. 



CAPITULO  Vil 

VENTA    Y    MEDIA 

El  general  Rodríguez  se  decide  a  atacar  la  vanguardia  enemiga. — 
Vacilación  y  duda  de  este  jefe  en  el  ataque. — Actitud  del  coronel 
Balcarce. — Derrota  de  los  patriotas. — El  mayor  ,Paz  es  herido  en 
la  retirada. — El  general  Rodríguez  solicita  su  separación  del 
ejército. — Los  realistas  se  deciden  a  atacar  al  general  Rondeaii. 
— Desorden  en  la  conducción  de  bagajes  y  de  los  heridos  de  Venta 
y  Media. — El  ejército  se  sitúa  en  Sipe-Sipe. — Alvarez  y  Warnes. 
— Completa  derrota  del  ejército  patriota. — Diferencia  en  la  reti- 

rada, con  las  que  se  hacían  a  las  órdenes  del  general  Belgrano. — 
Como  llega  a  Chuquisaca  el  general  Rondeau. — Escándalos  que 
promueve  el  coronel  Forest. — Prisión  del  mayor  Elguera. — El 
coronel  Forest  es  separado  del  ejército  y  disuelto  el  cuerpo  que 
mandaba. — Importante  refuerzo  recibido  con  los  regimientos  nú- 

meros 2  y  3. 

El  general  Pezuela  se  había  movido  de  Oruro.  situando 

sil  cuartel  g-eneral  en  Torazora,  y  estableciendo  su  vanguardia 
en  Venta  y  Media,  avanzada  solo  cuatro  leguas.  Venta  y 
Media  distaba  doce  o  catorce  leguas  del  pueblo  de  Challanta, 
sin  que  tuviésemos  otras  fuerzas  en  observación  del  enemigo, 

(lue  una  compañía  de  dragones,  al  cargo  del  mayo)-  graduado, 
capitán  don  Gregorio  Aráoz  de  La  Madrid.  Este  que  había 
empeñado  algunasi  guerrillas  con  las  partidas  eneanigas  y 
reconocido  la  posición  de  Venta  y  Media,  aseguraba  que  el 
enemigo  sólo  tenía  un  batallón  y  unos  pocos  hqmbres  de 
caballería,  y  daba  las  mayores  seguridades  de  sorprender  y 
batir  la  vanguardia,  siempre  que  se  le  aumentase  la  fuerza 
de  su  mando.  No  teniéndose  por  bastante  el  testimonio  de 

dioho  oficial,  'se  mandó  al  coronel  graduado,  don  Diego  Bal- 

caree,  a  que,  practicando  los  mismos  reconocimientos,  emitie- 
se su  dictamen.  El  de  este  .jefe  fué  coniforme  al  del  capitán 

La  Madrid,  y  el  brigadier  Rodríguez   solo  trató  de  poner  en 
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planta  el  pensamiento  de  dar  un  buen  golpe  al  enemigo,  so- 
bre lo  que  ya  había  conferenciado   con  el  general  en  jefe. 
La  tardé  del  17  de  octubre  (1815)  nos  llamó  el  brigadier 

Rodríguez,  al  mayor  don  Rudecindo  Alvarado,  que  mandaba 
e]  batallón  de  cazadores,  por  ausencia  del  coronel  Tolaya,  y 
a  mí.  Acababa  de  recibir  el  parte  del  coronel  Balcarce,  que 
confirmaba  los  informes  dados  por  el  mayor  La  Madrid,  so- 

bre la  situación  y  fuerza  enemiga  en  Venta  y  Media,  y  nos 
preguntó  nuestro  modo  de  pensar  (1),  que  no  difirió  del  suyo, 
bien  que  Alvarado  expresase  su  opinión  de  un  modo  muy 
tibio.  En  el  acto  escribió  el  señor  Rodríguez  una  ca^ta  al 
general  Balcarce  y  exigiendo  su  aquiescencia  para  el  movi- 

miento proyectado;  el  general  contestó  haciendo  observar  que 
era  más  prudente  esperar  mejores  informes  y  que  convenía 
meditar  más,  dejando  para  después  la  operación.  El  general 
Rodríguez  quedó  descontento  con  esta  especie  de  negativa, 
pero  probablemente  iba  a  resignarse,  cuando  se  me  ocurrió 
decirle :  Señor  general,  ¿por  qué  no  va  en  persona  a  exponer 

al  general  en  jefe  las  ventajas  de  la  operación  y  las  prohahi- 
lidades  del  triunfo  f  Lo  que  resolvió  inmediatamente,  mandan- 

do ensillar  su  caballo  y  llamando  un  ayudante  que  lo  acom- 
pañase . 

Cuando  quedamos  solos  el  señor  Alvarado  y  yo,  me  ex- 
prestó éste  su  disconformidad  con  mi  modo  de  pensar,  y  su 

pesar  por  mi  última  insinuación  que  había  quizá  motivado  la 
resolución  de  ir  el  señor  Rodríguez  al  cuartel  general.  Re- 

cuerdo que  me  dijo  en  tono  jocoso :  Mi  amigo,  si  nos  va  mal, 
a  usted  lo  he  de  culpar;  pero  yo  estaba  muy  distante  de  pen- 

sar así,  y  sin  duda  me  engañaba,  o  al  menos  así  lo  probó  el 
resultado.  La  operación  no  me  parecía  mala,  atendidos  los 
informes  de  Balcarce  y  La  Madrid,  y  por  otra  parte  creía  que 
aún  cuando  no  obtuviésemos  una  victoria  señalada,  no  debía- 

mos experimentar  un  serio  contraste.  Prescindiendo  de  la 
bondad  intrínseca  de  la  operación,  debía  yo  calcular  con  otras 
mil  circunstancias  ajenas  de  ella,  que  la  hacían  .peligrosa; 
pero  sea  la  ligereza  de  la  juventud,  sea  el  pueril  deseo  de 
lucir  en  un  campo  de  batalla    mis  nuevas  charreteras,   venció 

(1)  A  consecuencia  de  un  duelo,  en  que  había  recibido  dos  heri- 
das de  no  mucha  gravedad,  el  mayor  Zamudio,  de  mi  regimiento, 

había  solicitado  retirarse  a  Chuquisaca,  con  el  fin  de  curarse.  Con 
este  motivo  fui  yo  propuesto  para  la  mayoría,  en  que  se  me  dio  a 
reconocer  el  día  antes  de  marchar  a  Venta  y  Media.  El  capitán  gra- 

duado de  teniente  coronel,  don  Antonio  Rodríguez,  ascendió  a  co- mandante   de    escuadrón. 
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quizá  mi  vanidad  y  estuve  finne  en  la  opinión  del  ataque.  El 
señor  Alvarado  pensó  con  más  juicio. 

El  general  Rodrígnez,  que  nos  había  dejado  en  su  casa, 

con  orden  ̂ de  aguardarlo,  regresó  con  el  asentimiento  del  ge- 
neral en  jefe,  y  ya  no  se  trató  de  otra  cosa  que  de  prepararnos 

para  la  empresa;  recibimos  órdenes  de  alistar  nuestros  cuer- 
pos, y  emprendimos  el  movimiento  en  la  madrugada  del  19, 

con  el  regimiento  de  dragones,  que  llevaría  muy  poco  más 
de  doscientos  hombres,  y  el  batallón  de  cazadores,  con  tres- 

cientos cincuenta.  Al  anochecer  llegamos  al  punto  que  ocu- 
paban nuestras,  avanzadas,  que  era  donde  estaban  Balcarce 

y  La  Madrid,  y  que  solo  distaba  cuatro  o  cinco  leguas  de 
Venta  y  Media. 

El  20,  mientras  descansaba  y  se  preparaba  la  tropa,  el 
general  Rodríguez  se  hizo  acompañar  del  coronel  Balcarce, 
del  comandante  don  Antonio  Rodríguez,  su  hermano,  del  ma- 

yor Alvarado,  de  La  Madrid  y  algunos  otros  oficiales  y  se 
avanzaron  tres  leguas,  hasta  una  altura,  desde  donde  se  veía 

distintamente  el  pueblo  de  Venta  y  Media,  y  habiendo  man- 
dado una  partida  a  tirotear  y  dar  la  alarma,  vieron  la  fuerza 

enemiga,  cuyo  número  no  calcularon  más  alto  qu^  lo  habían 
hecho  anteriormente  Balcarce  y  La  Madrid.  Todo  concurrió 
a  engañarnos,  juzgando  que  la  fuerza  que  íbamos  a  buscar 
era  igual,  si  no  menor  de  la  que  llevábamps.  Yo.  que  era  el 
único  jefe  que  había  quedado  en  el  campo,  tuve  orden  a  la 
caída  del  sol,  de  avanzar  con  los  dos  cuerpos,  en  la  dirección 
de  Venta  y  Media,  en  la  que  me  esperaba  el  general  y  sus 
acompañantes . 

Serían  las  ocho  de  la  noche  cuando  me  reuní  a  ellos  en 
unos  ranchos  que  estaban  antes  de  la  mitad  del  camino,  donde 
hicimos  alto  para  dar  un  pienso  a,  los  caballos  y  que  medio 
cenase  la  tropa.  Como  mayor  nuevo,  desempeñaba  con  tal 
celo  mis  funciones,  que  no  descansé,  presidiendo  per.sonalmen- 
te  las  distribuciones  que  se  habían  ordenado ;  y  fué  en  el 
momento  en  que  ponía  pie  a  tierra  para  pensar  en  mí,  que 

recibí  la  orden  de  preparar  el  cuei'po,  para  movernos  sin  la 
menor  demora.  Es  muy  claro,  que  estando  calculadas  las  dis- 

tancias y  el  tiempo,  no  debía  perders,e  ni  un  instante  para  que 
no  fallase  la  operación  do  sorpresa  que  se  meditaba.  Tuve 
que  resignarme  a  tomar  el  estribo,  en  el  momento  que  lo 
dejaba,  sin  llevar  un  bocado  a  la  boca  y  sin  permitirme  el 
menor  descanso. 
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Serían  las  once  de  la  noche  cuando  marchamos,  teniendo 

siempre  que  ir  cuidando  la  incómoda  retaguardia  y  aten- 
diendo a  todos  los  accidentes  que  tenían  lugar  en  la  columna. 

El  comandante  don  Antonio  Rodríguez,  si  de  capitán  había 
desatendido  completamente  el  servicio  de  su  (Compañía,  de 
comandante  de  escuadrón,  no  era  menos  extranjero  a  todos 

los  pormenores  que  le  correspondían.  Si  continuaba  en  el  re- 
gimiento, solo  era  acechando  una  ocasión  favorable  para  sa- 

car alguna  ventaja,  y  pronto  a  retirarse  si  ésta  no  se  pre- 
sentaba . 

La  noche  era  extremadamente  fría,  al  menos  me  lo  pare- 
ció así,  a  lo  que  pienso  contribuyó  la  debilidad  de  mi  físico, 

pues  ese  día  había  tomado  muy  poco  alimento.  Se  marchó 
casi  sin  cesar,  pero  muy  despacio,  por  la  oscuridad  de  la 
noche  y  la  aspereza  del  camino;  a  las  tres  de  la  madrugada 
del  21  estábamos  a  la  inmediación  de  Venta  y  Media,  sin 

que  hasta  entonces  nos  hubiese  sentido  el  enemigo.  Estába- 
mos en  una  quebrada  en  donde  hicimos  alto,  preparándonos 

para  el  combate. 
En  estos  momentos  solemnes,  en  que  más  debe  hacerse 

sentir  la  acción  del  que  manda,  empezó  a  notarse  la  vacila- 
ción y  duda  del  general,  sobre  el  modo  cómo  debía  conducir 

el  ataque;  para  colmo  de  desgracia  se  enfermó,  habiéndolo 

atacado  un  violento  vómito  que  lo'  molestó  por  algún  tiempo, 
Yo  y  muchos  lo  vimos  atravesar  lentamente  sobre  su  caballo, 
dando  fuertes  arcadas,  que  producían  su  natural  efecto.  Ya 
era  este  un  accidente  de  mal  agüero,  y  si  a  todos  les  sucedió 
lo  que  a  mí,  debo  creer  que  se  perdieron  algunos  grados  de 
la  confianza  que  llevábamos  de  vencer. 

Sin  embargo,  como  en  mi  regimiento,  que  apenas  pasaba 
de  doscientos  hombres,  iban  tres  jefes,  siempre  había  creído 
que  el  general  Rodríguez,  nombrase  de  segundo  jefe  de  la 
expedición,  al  coronel  Balcarce,  o  que  al  menos  le  diese  una 

parte  en  la  dirección  del  todo  de  ]í\  empresa  que  debía  supo- 
ner bien  meditada  y  combinada,  siendo  los  dos  jefes  que 

quedábamos  en  la  caballería,  más  que  suficientes  para  man- 
dar los  dos  escuadrones  que  la  formaban.  Mas  no  sucedió 

así ;  pues  Balcarce  quedó  simplemente  a  la  cabeza  del  cuerpo, 
quedando  un  vacío  inmen.so  en  el  mando  general  y  en  la 
combinación  y  marcha  simultánea  de  ambas  fuerzas,  es  decir, 
la   Infantería  y  la  caballería. 

He  dicho  que  debí  suponer  que  todo  estaba  combinado  y 
previsto,  porque  todo  el   día  anterior  lo  había   empleado   el 
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general  en  reconocer  los  lugares. y  el  enemigo,  y  en  calcular 
los  medios  de  ataque;  en  el  mismo  caso  estaban  los  otros 
jefes  que  lo  habían  acompañado,  menos  yo  que  por  primera 
vez  veía  (si  puede  verse  en  una  noche)   aquellos  parajes. 

Continuaba  nuestra  inmovilidad  y  la  perplejidad  del 
geueral,  cuando  se  oyó  un  tiroteo  bastante  vivo,  a  muy  corta 
distancia ;  esto  provenía  del  ataque  que  el  mayor  La  ̂ ladrid, 

que  estaba  algo  avanzado  con  su  compañía,  había  hecho  so- 
bre una  gran  guardia  enemiga,  única  fuerza  avanzada  que 

tenían.  Se  le  mandó  otra  compañía  a  reiforzarlo,  que  fué  la 
de  mi  hermano  Julián ;  mas  el  ataque  y  la  sorpresa  habían 
sido  tan  felices,  que  ochenta  o  cien  hombres  de  que  se  com- 

ponía la  guardia  avanzada,  fueron  completamente  acuchilla- 
dos. Solo  salvaron  unos  cuantos  hombres,  con  el  alférez  don 

José  María  Valdez.  quien  fué  a  dar  la  noticia  al  cuerpo  de 
vanguardia  de  que  dependía. 

Tuvimos  entonces  orden  de  movernos,  y  lo  hicimos  en  la 
dirección  de  las  descargas  y  fogonazos  que  acabábamos  de 
ver  y  oir.  Hasta  entonces  seguía  yo  a  retaguardia  de  la  co- 

lumna de  mi  regimiento,  pero  en  esos  momentos  se  me  presen- 
tó el  comandante  de  escuadrón,  don  Antonio  Rodríguez,  re- 

clamando aquel  puesto  e  indicándome  que  pa.sase  a  vanguardia, 
ai  lado  del  coronel;  lo  hice  creyendo  que  el  batallón  de  caza- 

dores iba  inmediatamente  adelante,  pero  cuandq  llegué,  no 
vi  a  la  infantería.  Como  el  coronel  Balcarce  me  dispensase 
confianza,  no  trepidé  en  preguntarle  por  ella,  y  me  contestó 

que  no  sabía.  Viendo  entonces  el  desgreño  y  falta  de  la  di- 
rección que  en  aquella  ocasión  solemne  podía  importar  un 

descalabro,  le  dije:  Coronel,  la  patria  redama  que  tome  usted 
el  mando;  hágalo  que  todos  le  obedeceremos.  El  coronel,  cuyo 
espíritu  iba  sin  duda  tan  atrihuhulo  como  el  mío,  prorrumpió 
en  un  movimiento  de  exasperación,  diciendo  casi  a  voces: 

¿Dónde  está  el  general,  que  si  no  da  providencias,  yo  las  to- 
mate? (1)  No  se  si  afortunada  o  desgraciadamente,  el  general 

venía  algo  inmediato,  e  ignoro  si  oyó  el  todo  o  parte  de  tan 
violento  apostrofe,  pero  no  se  dio  por  ofeiulido  y  se  contentó 

con   acercarse  preguntando:  ¿Qué  hay.'  (Qnc  ha  sucedido  co- 

(1)  A  este  iirranqvié,  raro  en  la  gonial  niodcrafión  ilel  i'oronel 
Balcarce,  aludía  el  doctor  don  J.  Ignacio  Gorriti,  vicario  castrense 
del  ejército,  cuando  pronunciando  su  elogio  fúnebre,  dijo,  ponde- 

rando su  inalterable  mansedumbre,  que  solo  una  vez  ae  le  vio  exal- 
tarse arrebatado  iior  su  celo  y  por  la  gloria  de  las  armas  de  la 

patria.  Balcarce  murió  de  enfermedad,  el  año  1S16,  -siguiente,  en 
Tucumán,  dejando  los  niíls  gratos  recuerdos,  por  sus  virtudes  mili- 

tares   y    cívicas. 
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ro7iel  Bálcarcef  Este  le  contestó:  Señor  general,  he  pedido 
órdenes  que  no  se  me  han  dado;  he  solicitado  un  guía  que  no 
se  me  ha  remitido;  voy  marchando  o  la  ventura,  sin  saber  a 
dónde,  y  todo  presagia  un  desastre  si  esto  no  se  remedia. 

El  general  Rodríguez  repuso :  Siga  usted  con  s-ii  cuerpo  al 
hatallón  de  Cazadores.  Más  el  coronel,  como  'dije  antes,  no 
sabía  de  tales  Cazadores  en  la  oscuridad  que  nos  envolvía  y 
solo  !se  pudo  averiguar  que  habían  pasado  adelante.  Yo,  que 
en  cierto  modo  había  sido  el  causante  de  esta  reyerta  que 
no  tuvo  consecuencias,  quise  también  ponerle  término,  di- 

ciendo: Yo  iré  a  buscar  a  los  Cazadores  y  avisaré. 
Efectivamente,  me  adelanté,  y  a  muy  corta  distancia 

encontré  que  la  quebrada  se  separaba  en  dos  ramas,  de  las 
cuales  no  sabía  cuál  seguir.  Tomé  sin  detenerme,  una.  con 

la  intención  de  dejarla  y  volver  a  la  otra,  siempre  "que  en dos  o  tres  cuadras  no  encontrase  al  batallón  de  Cazadores, 
porque  entonces  era  probable  que  nof  llevase  ese  camino, 
pues  no  debía  ir  muy  distante.  Afortunadamente  encontré 
al  batallón  a  poco  trecho,  y  pregunté  al  mayor  Alvarado, 
que  lo  mandaba,  adonde  iba  y  qué  órdenes  llevaba;  y  me 
contestó  que  al  pueblo  de  Venta  y  Media,  porque  así  se  le 
había  prevenido;  pregunté  otra  vez  donde  estaba  Venta  y 
Media,  y  respondió  que  no  sabía  y  que  no  hacia  sino  seguir 

el  camino  que  se  le  había  indicado  y  "por  donde  continuaba 
su  marcha.  ' 

A  estíí.  sazón  alcancé  a  distinguir  un  grupo  de  caballería 
que  marchaba  paralelamente  a  la  derecha  de  la  infantería. 
y  supe,  que  era  el  mayor  La  ̂ Madrid  con  su  compañía.  Me 
dirigí  a  él  sin  tardanza,  y  le  pregunté  dónde  era  Venta  y 

Media,  y  '¿señalando  con  el  brazo,  me  indicó  la  dirección,  aña- 
diendo que  ya  alcanzaba  a  columbrarse  la  torre  de  la  igle- 

sia. Era  así  realmente,  porque  ya  el  crepúsculo  aclaraba 
el  horizonte  y  permitía,  aunque  con  trabajo,  distinguir  eí 
edificio-torrecilla  de  la  iglesia  del  pueblito.  Sin  perder  un 
instante,  desjpaché  dos  hombres,  uno  después  de  otro,  a  ad- 

vertir al  coronel  Balearce,  cuál  era  la  verdadera  dirección 
que  debía  llevar  y  notificarle  que  allí  estaban  los  Cazadores. 

MientrfiS  esto,  no  se  dejaba  de  marchar,  y  el  batallón  de 
Cazadores  lo  hacía,  batiendo  marcha  sus  tambores  (no  usa- 

ban aún  cornetas"),  cuando  alcanzamos  a  ver  un  cuerpo  de 
infantería,,  formado  en  una  loma  de  nuestra  izquierda,  ',  la 
que  ya  presentaba  el  flaneo  a  la  columna'  del  batallón,  que 
llevaba  sur,  tiradores  desplegados  en  guerrilla  a  vanguardia. 
Dudamos   por  un   momento  si  serían   enemigos   o  una  parte 
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del  batallón  que  se  decía  haberse  destinado  en  esa  dirección, 
pero  muy  luego  nos  cercioramos  de  lo  contrario,  y  el  mayor 
La  Madrid  y  yo,  corrimos  a  advertirlo  al  mayor  Alvarado, 
que  jquizá  no  los  había  percibido,  sin  que  hasta  ahora  pueda 
comprender*  cómo  dejó  de  verlos.  Mas,  para  que  se  entien- 

da mejor,  quiero  hacer  una  sucinta  descripción  del  campo 
que  fué  teatro  de  este  desgraciado  combate.  \ 

La  quebrada  era  regularmente  ancha,  y  fuera  del  cauce 
del  río  de  Venta  y  Media,  dejaba  a  nuestra  izquierda  una 
llanura  como  de  doscientas  varas,  por  donde  marchaba 
nuestra  columna;  en  seguida  y  siempre  sobre;  nuestra  iz- 

quierda, s,é  presentaban  como  en  an5teatro,  dos  lomas  de 
poca  elevación,  siendo  la  más  inmediata  la  que  ocupaba  el 
cuerpo  enemigo  de  que  he  hablado,  y  que  quedaba  separada 
de  la  otra  por  una  corta  planicie,  qae  debía  atravesarse  pa- 

ra llegar  a  la  más  alta.  Otra  vez  corrimos,  el  mayor  La 

Madrid  y  yo,  para  advertir  al  mayor  Alvarado  que  el  ene- 
migo estaba  sobre  su  flanco.  Aquel  jefe  entonces  varió  de 

dirección  a  la  izquierda,  dio  frente  al  enemigo,  y  sus  tira- 
dores rompieron  el  fuego. 

La  inacción  del  enemigo,  que  no  solo  pudo  antes  princi- 
piar sus  fuegos,  sino  obrar  con  mucha  mayor  ventaja  so- 

bre el  flanco  de  la  columna,  me  hace  creer  que  su  sorpresa 
fué  grande  al  ver  una  fuerza  de  infantería,  que  podía  ser  la 
vanguardia  de  un  ejército,  cuando  quizá  solo  esperaba  ha- 

llarse con  algunas  guerrillas  de  caballería,  como  había  su- 
cedido en  los  días  anteriores.  Mas  no  por  eso  dejó  de 

contestar  los,  fuegos  de  nuestros  tiradores,  con  la  ventaja  de 

la  posición  y  la  de  que  teniendo  nuestra  línea  sus  tirado- 
res delante  (ya  había  desplegado  el  batallón  de  Cazadores) 

no  podía  hacer  fuego,  mientras  el  enemigo  ofendía  a  los 
tiradores  desplegados   en   guerrilla,  y  a  la  línea  de  batalla. 

Deseando  el  mayor  La  Madrid  y  yo,  cooperar  al  éxito  de 
este  empeño,  con  el  grupo  de  caballería  que  tenía  el  prime- 

ro, nos  propusimos  trepar  la  loma,  por  nuestra  derecha  e 
izquierda  del  enemigo,  con  lo  que  amenazábamos  su  flaneo 
y  lo  cortábamos  del  pueblito,  que  naturalmente  era  su  base. 
Así  lo  hicimos,  pero  el  enemigo  antes  que  pudiésemos  car- 

garlo, se  pu-so  en  retirada,  atravesando  la  pequeíia  llanura 
que  dividía  las  dos  lomas,  para  ganar  la  más  elevada.  El 
mayor  La  Madrid  me  propuso  cargarlo  bruscamente,  y  me 
opuse  por  el  estado  de  desorden  en  que  estaban  los  pocos 
hombres  que  teníamos  de  caballería ;  preferí  seguir  amena- 

zando su  flaneo  y  procurando  anticiparnos  a  la  falda  de  la 
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otra  loma  para  medio  rehacemos,  contener  el  movim|iento 
del  enemigo  y  esperar  que  nuestro  batallón  avanzase,  para 
hacer  de  mancomún  su  destrucción.  Efectivamente,  el  ene- 

migo se  había  contenido  y  se  agrupaba  y  remolineaba  en 
el  mayor  desorden,  cuando  en  la  cresta  de  la  segunda  altu- 

ra se  dejó  ver  de  improviso  otro  batallón,  que  tomándonos 
a  boca  de  jarro,  nos  abrasó  con  sus  fuegos.  Ya  no  tuvimos 
más  recurso  que  zafar  desordenadamente  por  entre  los  dos 

cuerpos  enemigos,  para  descender  la  loma  por  el  otro  cos- 
tado del  que  la  habíamos  subido.  Entretanto,  ¿qué  habíairi 

hecho  nuestros  Cazadores?  Nada;  cosa  ninguna;  tan  solo 
se  dejaron  sentir  unos  cuantos  volteadores  en  el  perfil  de  la 
primera  loma,  después  que  la  abandonó  el  enemigo,  y  cu- 

yos débiles  fuegos  no  tuvieron  efecto  alguno. 
Cuando  descendimos  la  predicha  loma,  acribillados  por 

un  diluvio  de  balas,  encontramos  al  regimiento  de  Drago- 
nes que  llegaba  al  pie  de  ella,  por  la  izquierda  del  batallón 

nuestro,  y  el  coronel  Balcarce  no  trepidó  un  momento  en 
cargar,  sin  embargo  de  la  posición  del  enemigo,  casi  inex- 

pugnable para  la  caballería.  Ya  incorporado  al  regimiento 
me  encontré  en  esta  nueva  carga,  en  la  cual  vencimos  la 
primera  loma  y  llegamos  casi  hasta  el  pie  de  la  segunda, 

donde  se  habían  reunido  ya  los  dos  batallones '  enemigos,  los 
que  colocados  en  muchas  filas,  la  coronaban  perfectamente, 
pudiendo  además  disparar  todos  por  la  rápida  pendiente 
(leJ  terreno.  El  fuego  fué  entonces  de  los  más  vivos  que 
he  sufrido  en  mi  carrera  militar,  y  es  más  que  seguro  que 
en  muy  pocos  minutos  hubiéramos  desaparecido  todos,  sin 

la  pronta  y  rápida  retirada  que  nos  vimos  percisai"'os  a practicar . 
Rechazados  finalmente  hasta  el  bajo,  se  quiso  en  vano 

reorganizar  el  cuerpo;  la  tropa  con  muy  poca  disciplina,  no 
se  prestaba  a  esta  operación,  que  el  movimiento  ofensivo  del 
enemigo  hacía  por  otra  parte,  muy  difícil.  El  batallón 
üe  Cazadores,  que  se  conservaba  formado,  empezó  un  movi- 

miento retrógrado  y  principió  a  desbandarse,  sin  haber  dis- 
parado un  tiro,  fuera  de  la  cor;;pañía  de  volteadores.  El 

enemigo  siguió  avanzando,  y  la  derrota  se  hizo  general  y 
coTnph'ta. 

Todo  esfuerzo  para  reunir  nuestra  tropa  me  pareció 
inútil,  y  me  contraje  a  seguir  la  retirada  entre  los  que  ve- 

nían más  próximos  al  enemigo,  para  salvar  mi  honor  indi- 
vidual, dar  ejemplo  y  remediar  lo  que  pudiese.  Venía  solo, 

poique    el    portai-estardarlie      Perro,    que    me      acompañaba, 



CAMPAÑAS   DE   LA   INDEPENDENCIA  227 

liabía  recibido  un  balazo,  en  la  carga,  que  lo  había  hecho 
retirarse.  Alcé  a  la  grupa,  para  salvarlo,  a  un  oficial  de 
Cazadores,  e  iba  haciendo  recoger  los  fusiles  que  encontra- 

ba tirados,  con  los  soldados  de  caballería  que  llegaban  a 

aproximar^'e  (1),  y  yo  mismo  quise  llevar  uno  y  dar  otro  al 
oficial  que  conducía  a  la  grupa,  para  lo  que  había  parado 

mi  cal">allo  y  dado  el  frente  al  enemigo,  mientras  un  soldado 
que  se  había  desmontado,  me  lo  alcanzaba.  En  este  mo- 

mento sentí  un  fuerte  golpe  en  el  brazo  derecho,  que  si  bien 
conocí  que  era  de  bala,  creí  que  solo  fuese  una  contusión, 
por  el  poco  dolor  que  de  pronto  me  causó. 

Sin  embargo,  el  brazo  perdió  su  fuerza  y  yo  tuvo  que 
dejar  el  fusil  y  tomar  la  espada  con  la  otra  mano,  pero  sin 
ver  sangre  ni  herida,  porque  el  frío  me  había  obligado  a 
conservarme  con  un  capote  de  grandfs  cuellos  que  me 
cubrían  el  pecho  y  los  brazos,  hasta  la  cintura.  Por  otra 
parte,  con  mi  detención  se  había  aproximado  tanto  el  ene- 

migo que  no  se  podía  pensar  en  otra  cosa  que  en  alejarse, 
lo  que  me  era  tanto  más  urgente  por  ser  de  los  últimos  que 
lo  verificaban.  Mi  brazo  se  entorpecía  cada  vez  más,  y  el 
dolor  que  sobrevino  me  advirtió  que  era  algo  más  quv» 
contusión  lo  que  lo  afectaba;  un  poco  más  tarde  observé  que 

la  sangi'e  salía  en  abundancia,  por  la  manga  de  la  casaca 
y  que  el  pantalón,  la  bota,  la  falda  de  la  silla,  el  mandil  y 
hasta  la  barriga  del  caballo,  iban  cubiertos  de  ella ;  su  pér- 

dida empezaba  a  producir  la  debilidad,  y  esta  a  causarme 

desvanecimientos  de  cabeza,  lo  que'  me  hizo  ver  que  era 
preciso  contener  la  hemorragia.  Recuerdo  que  se  me  apro- 

ximó un  cabo  Soria,  de  mi  regimiento,  a  quien  di  mi  pañue- 
lo y  le  previne  que  me  atase  el  brazo ;  él  lo  tomó  y  se  pro- 

puso hacerlo,  pei'o  viendo  que  era  indispensable  detenernos 
algo,  me  dijo :  Mi  mayor,  tenga  un  poco  de  paciencia  y  tra- 

te d&  adelantar  un  poco  más,  antes  que  reciha  otro  balazo 
que  acabe  de  inutilizarlo.  Era  justa  la  observación  del  cabo, 
pues  el  enemigo  estaba  muy  inmediato,  nos  perseguía  con 
tenacidad  y  sus  fuegos  no  se  debilitaban.  Cerca  de  dos  le- 

guas duró  la  persecución,  y  yo  tuve  que  seguir  desangrán- 
dome copiosamente,  hasta  que  el  teniente  don  Felipe  Here- 

dia  (hoy  General  en  Buenos  Aires),  me  ligó  el  brazo  con 
su  corbata  y  me  lo  puso  en  cabestrillo,  lo  mejor  que  pudo. 

(1)  Debe  tenerse  presento  que  en  el  Perú,  y  aun  en  estos  paíséíj, 
en  aquella  época  el  armamento  era  escaso,  y  que  nuestros  ejércitos, 
sobrando  brazos,  no  se  podían  aumentar  muclias  veces,  por  falta  de 
fusiles.  Alguna  vez  se  armaron  de  lanza,  hombres  a  pie,  por  falta 
de   ellos. 
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Cuando  el  enemigo  cesó  de  perseguirnos,  yo  estaba  tan 
debilitado  con  la<  falta  de  alimento  del  día  anterior  y  la 
mucha  pérdida  de  sangre,  que  se  me  iba  la  cabeza  y  me 

faltaba  la  fuerza  para  sostenerme  en  el'  caballo,  pero  me 
dieron  unos  tragos  de  aguardiente  con  agua,  y  me  recupe- 

ré, no  consintiendo  que  me  tuviese  un  soldado  por  detrás, 
ni  me  tirasen  el  caballo,  para  lo  que  ya  me  habían  quitado 
las,  riendas  de  la  mano.  Solo  cuando  se  me  pudo  adminis- 

trar un  pésimo  caldo,  fué  cuando  me  recuperé  enteramen- 
te  (1). 
Ni  en  la  acción,  ni  en  la  persecución  no  se  vio  caballería 

enemiga,  y  solo  oí  decir  a  algunos  que  habían  percibido 
unos  cuantos  hombres  en  dirección  al  pueblo.  Es  seguro 
que  si  se  hubiese  empleado  esta  arma  para  completar  nues- 

tra derrota,  hubiéramos  escapado  muy  pocos  y  que-,  yo 
no  hubiera  podido  lograrlo  absolutamente.  No  obstante, 
nuestra  pérdida  fué  grande,,  pues  el  batallón  de  Cazadores 
perdió,  entro  muertos  y  prisioneros,  tres  cuartas  partes  de 
su  fuerza,  y  los  Dragones,  como  treinta  hombres,  entre 
muertos  y  heridos,,  incluso  un  jefe  y  tres  oficiales.  La  pér- 

dida de  oficiales  fué  proporcionada  en  el  batallón  de  Ca- 
zadores, pues  murió  el  capitán  Villademoros  (padre  del  mi- 

nistro de  Oribe,  en  el  sitio  de  IMontevideo)  y  otros,  y  fueron 
prisioneros  los  capitanes  Cruz,  Salvadores  y  algunos  subal- 

ternos que  no  recuerdo. 
En  esa  misma  mañana  llegamos  al  punto  de  donde  ha- 

bíamos partido  la  tarde  antes,  y  después  de  comer  la  tropa, 
continuó  nuestra  marcha,  haciendo  nuestra  entrada  en  Cha- 
llanta  con  los  mutilados  restos  de  la  división,  el  día  22.  Se 

preparó  una  casa  donde  me  alojé  con  dos  oficiales  más,  he- 
ridos, el  teniente  Torino  y  el  porta-estandarte  Ferro,  para 

proceder  a  mi  prolija  curación. 
El  suceso  de  Venta  y  Media  fué  un  golpe  de  muerte  para 

la  popularidad  y  crédito  del  general  Rodríguez,  como  por 
el  contrario  lo  hubiera  aumentado  inmensamente  si  se  hu- 

biera obtenido  la  victoria.  Es  seguro  que  en  este  caso  hu- 
biera aspirado,  a  cara  descubierta,  a  tomar  el  mando  en 

jefe  del  ejército,  pues  aún  sin  eso  lo  pretendía  secretamen- 
te, lo  que  daba  lugar  a  mil  intrigas  y  a  mantener  una  cons- 

tante división  entre  los  jefes.     El  coronel  Arenales,  que  nos 

(1)  Si  alguno  leyese  esto,  quiero  que  disimule  esta  minuciosa  na- 
rración, porque,  como  otra  vez  dije,  es  una  memoria  privada  que 

quizá,  no  saldrá  del  círculo  de  mi  familia.  Además,  de  que  si  alguno 
quisiera   darle    otro    destino,    podría    segregarle    lo    inútil. 
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había  traído  un  crecido  regimiento  (el  uiun.  12)  de  dos  ba- 
tallones, el  mismo  con  que  triunfó  en  la  Florida,  hombre  de 

juicio,  probidad  y  peso,  se  había  retirado  con  pretexto  de 
enfennedad,  para  no  mezclarse  en  las  disensiones  que  ame- 

nazaban al  ejército  (1) .  Otros  jefes  no  menos  juiciosos,  mi- 
raban también  con  horror  estos  manejos  y  los  contenían  hasta 

cierto  punto,  con  su  circunspecto  modo  de  proceder. 
La  reputación  del  general  Rodríguez  sufrió,  como  he 

dicho,  un  golpe  terrible,  y  desde  entonces  todos  sus  sueños 
de  ambición  se  hicieron  imposibles.  Lo  conoció  él,  y  soli- 

citó dejar  el  ejército  para  volver  a  su  presidencia  de  Chu- 
quisaca.  El  general  Rondeau  se  lo  concedió  inmediatamen- 

te, librándose  así  de  un  rival  incómodo.  El  coronel  Balear- 
ce.  quedó  entonces  al  frente  del  regimiento  de  Dragones,  y 
se  propuso  con  toda  la  eficacia  de  su  celo^  restablecer  la 
disciplina  y  el  orden  alterados  por  tanto  tiempo.  Le  hubiera 
ayudado  en  esta  honrosa  tarea,  con  todas  mis  fuerzas,  pero 
mi  herida  me  retenía  sujeto  a  una  penosa  curación. 

El  general  Pezuela,  que  el  día  del  combate  acudía  con 
una  parte  de  su  ejército,  desde  Sora-Sora,  que  dista  cuatro 
leguas,  a  sostener  a  su  vanguardia  atacada  en  Venta  y  Me- 

dia, quiso  sacar  provecho  de  aquella  ventaja  y  movió  luego 
su  ejército  para  buscarnos  en  Challanta.  Es  probable  que 
el  general  Rondeau  hubiera  tenido  que  aceptar  la  batalla, 
contra  su  voluntad,  o  emprender  una  retirada  precipitada 
y  quizá  desastrosa,  sin  un  incidente  casual  que  vino  en  su 
auxilio . 

Al  atravesar  el  ejército  Real,  las  alturas  intermediarias,  y 
cuando  se  había  puesto  a  ocho  o  diez  leguas  del  nuestro,  sin 
ser  casi  sentido,  sobrevino  una  espantosa  nevada,  que  no 
solo  inutilizó  los  caminos,  sino  que  hizo  perecer  la  mayor 
parte  de  las  bestias  de  carga.  Tuvo  Pezuela  que  hacer  al- 

to, lo  que  nos  dio  tiempo  para  emprender  una  marcha  de 
flanco  que  nos  condujo  a  la  hermosa  y  fértil,  al  mismo  tiem- 

po que  patriota,  provincia  de  Cochabamba. 
En  los  primeros  días  de  Noviembre  (el  4  si  no  me  enga- 
ño)  se  movieron  los  hospitales,  equipajes  y  demás  bagajes, 

(1)  Nada  he  dicho  del  gobierno  de  Cochabamba  que  fué  conferi- 
do al  coronel  Arenales  durante  el  mando  del  general  Belgrano,  y  del 

de  Santa  Cruz,  que  fué  dado  al  coronel  Warnes.  Ambos  Jefes  se 
conservaron  combatiendo  por  la  buena  causa,  en  el  Perú,  no  obs- 

tante los  desastres  de  Vilcapugio  y  Ayoliuma.  Como  ésta  no  es  una 
historia,  sino  una  simple  memoria,  en  que  consifíno  lo  que  presen- 

cié, no  he  heclio  mérito  de  esos  sucesos  memorables.  Si  me  lo  per- 
mite el  tiempo  y  mi  salud,  escribiré  lo  que  llegó  a  mi  noticia  do 

esas  campañas   y   un   examen   crítico  de   lo   que  presencié. 
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debiendo  el  ejército  hacer  lo  mismo  en  la  mañana  siguien- 
te. Yo,  en  un  estado  de  bastante  postración  a  cansa  de  mi 

herida,  tuve  que  ser  de  los  primeros.  Se  me  instó  para  que 

m.?  fntra  a  Chuquisaca  y  lo  rehusé  obstinadamente,  condu- 
cido por  un  excesivo  pundonor  que  me  aconsejaba  no  se- 

pararme del  ejército.  Muchos  jefes,  que  con  el  maj'-or  es- 
cándalo llevaban  concubinas,  se^m  lo  he  indicado  en  otra 

parte,  tuvieron  también  que  hacerlas  adelantar  con  los  ba- 
gajes ;  de  modo  que  se  vio  el  estrecho  camino  que  seguíamos; 

atrabancado  de  enfermos,  de  cargas,  de  equipajes  y  de  muje- 
res de  distintos  rangos  (permítaseme  la  expresión),  a  que 

ser\'ían  y  acompañaban  escogidas  partidas  de  soldados.  La 
primera  jornada,  después  que  salimos  de  Challanta,  fué  en  un 
lugarejo  miserable,  en  donde  apenas  había  dos  o  tres  ran- 

chos que  estaban,  cuando  llegué,  atestados  de  gente,  y  cuan- 
do pedí  víveres  y  forrajes  para  mis  cabalgaduras,  me  con- 

testó el  indio  encargado  de  suministrarlos,  que  no  los  había, 
porque  todo  lo  habían  tomado  los  soldados  que  traía  la  co- 

ronela tal.  la  ten>ata  coronela  cual,  etc.  Efectivamente, 
vi  una  de  estas  prostitutas  que,  además  de  traer  un  tren 
que  podía  convenir  a  una  marquesa,  era  servida  y  es- 

coltada por  todos  los  gastadores  de  un  regimiento  de  dos 
batallones,  y  las  demás,  poco  más  o  menos,  estaban  sobre 
el  mismo  pie.  Esto  sucedía  mientras  los  heridos  y  otro» 
enfermos  caminaban,  los,  más.  a  pie,  en  un  abandono  di- 

fícil de  explicar  y  de  comprender.  Dije  mal  cuando  lla- 
mé hospitales  a  una  reunión  de  desgraciados  que  se  arras- 

traban, y  de  los  que  algunos  morían  miserablemente.  Mas 
el  primer  día  no  fué  nada  en  comparación  del  segundo,  en 
que  se  emprendió  la  marcha  temprano. 

Antes  de  media  mañana  empezó  a  llover  copiosamente, 
y,  sin  embargo,  la  caravana  seguía,  porque  las  noticias  del 
enemigo  eran  premiosas  y  las  órdenes  de  adelantar  camino, 
en  la  misma  proporción.  Creo  que  este  mismo  temporal,  que 
a  nosotros  nos  mandaba  raudales  de  agua,  fué  el  que  pro- 

dujo la  nevada  en  las  cumbres  que  ocupaba  el  enemigo,  y 
sin  la  que  se  nos  hubiera  puesto  a  tal  distancia  que  hubiera 

sido  forzoso  aceptar  la  batalla  o  acelerar  la  retirada  per- 
cipitadamente.  La  lluvia  continuó  todo  el  día  y  marc-hába- 
mos  por  una  quebrada,  por  donde  corre  un  arroyuelo  de 
poquí-iima  importancia;  sin  embargo,,  en  proporción  que 
avanzábamos,  el  arroyuelo  aumentaba  con  la  lluvia  y  ave- 

nidas, y  su  paso,  que  era  preciso  hacer  a  cada  momento,  era 
cada  vez  más  dificultoso.     Fuera  do  algunos  pobres  ranchos, 
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qr.e  de  vez  en  cuando  se  veían  a  alguna  distancia,  el  ca- 
mino era  enteramente  despoblado,  y  esos  pocos  ranchos  es- 
taban llenos  de  la  gente  que  primero  había  llegado,  en  tér- 

minos, que  era  casi  imposible  hallar  un  alojamiento  cual- 
quiera. Algréguese  a  esto  que  no  aparecía  ningún  jefe  ni 

encargado  para  arreglar  aquella  turba  que  marchaba  a  dis- 
creción y  en  el  más  completo  desorden.  Hubo  algunos 

febricitantes  y  otros  enfermos  de  no  menos  gravedad,  que 
marchaban  a  pie,  temblando,  y  que  al  llegar  al  arroyo  que 
tenían  que  atravesar,  se  detenían  a  considerar  si  sus  fuer- 

zas les  bastarían  para  ;ConseguirLo ;  alguna  vejz  '^e  condo- 
lían de  ellos  los  que  iban  a  caballo  y  les  ofrecían  la  grupa; 

otros  emprendían  solos  la  tarea  o  quedaban  abandonados. 

Yo  iba  siempre  acompañado  de  los  dos  oficiales  heridos 
de  mi  regimiento,  de  quienes  ya  hice  menci(5n,  y  de  un  reli- 

gioso de  San  Juan  de  Dios,  Fray  Manuel,  que  hacía  las  veces 
de  cirujano  on  mi  regimiento  y  a  quien  se  había  encargado 
mi  asistencia.  Era  una  gran  dificultad,  cuando  ya  declinaba 
la  tarde,  saber  dónde  pasaríamos  la  noche,  cuando  nos  al- 

canzaron el  capellán  del  General  en  Jefe,  Fray  Isidro  Men- 
taste (hoy  en  la  Banda  Oriental  con  Oribe ^  y  el  capitán  de 

Ingenieros,  don  Felipe  Veltres,  quienes  me  dijeron  que  a  dos 
leguas  adelante  se  encontraban  los  molinos  de  Huancurí  don- 

de hallaríamos  comodidades  y  perfecta  hospitalidad  y  a  don- 
de  ellos  mismos   se   dirigían. 

A  pesar  de  mi  estado,  resolví  hacer  un  esfuerzo  para  lle- 
gar a  dichos  molinos,  y  por  consejo  de  los  mismos  nos  ade- 

lantamos de  nuestro  equipaje,  dando  orden  a  los  conducto- 
res que  siguiesen  hasta  encontrarnos.  Con  efecto,  llegamos 

a  los  molinos  a  media  tarde,  pues  aunque  habíamos  logrado 
sobrepasar  a  toda  la  turba  que  seguía  el  camino,  de  modo 
que  no  había  peligro  de  que  nos  viniese  a  envolver,  nos  en- 

contramos en  ia  casa,  que  era  de  bastante  comodidad,  en- 
teramente sola;  su  dueño  sabiendo  los  huéspedes  que  le  ve- 

nían (hablo  de  la  muchedumbre)  había  emigrado,  llevando 
toda  su  familia  y  hasta  sus  muebles,  que  probablemente  ha- 

bría ocultado  entre  los  cerros  difíciles,  como  acostumbran 
hacerlo  en  iguales  casos .  A  nuestros  asistentes  que  conducían 
las  camas  y  equipajes  les  ocurrió  otro  inconveniente,  de 
modo  que  no  pudieron  llegar  y  tuvieron  que  pasar  la  noche 
l)astante  lejos  del  lugar  que  nosotros  ocupábamos.  El  río 
había  crecido  más  tarde,   en  términos  que  no  les  fné  posible 
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pasarlo,  lo  que  hizo  que  nos  viésemos  en  una  onsa  abando- 
nada, empapados,  sin  camas  y  sin  ropa  para   mudarnos. 

Las  heridas  de  mis  compañeros  eran  menos  graves  que 
la  mía,  pues  no  tenían  fractura,  de  modo  que  requería  más 
cuidado.  Sin  embargo,  luego  que  llegamos  y  nos  hubimos 
alojado  en  el  oratorio  de  la  casa,  nos  ocupamos  los  tres  en- 

fermos en  hacer  fuego;  Torino  tenía  libre  su  mano  derecha, 
siendo  su  herida  en  la  izquierda,  y  yo,  al  contrario;  Ferro, 
que  tenía  una  pierna  inútil,  no  podía  caminar.  Logramos 
hacer  fuego  y  para  alimentarnos  se  quemó  el  atril  y  algún 
otro  mueble  menos  importante,  de  la  capilla;  con  iguales 
trabajos  pudimos  condimentar  nuestra  cena.  Para  poder  dor- 

mir tuve  que  servirme  de  un  colchón  inútil  que  habían  de- 
jado tirado. 

A  la  mañana  siguiente  llegaron  nuestras  gentes,  y  ya 
principiaba  a  aproximarse  la  multitud  viajera,  cuando  em- 

prendimos de  nuevo  nuestra  marcha.  No  tardó  en  hacerse 
sentir  una  terrible  inflamación  que  sobrevino  a  mi  herida  de 
resulta  de  la  mojadura  y  desabrigo  del  día  anterior;  mas 
no  fué  ese  día  sino  el  siguiente  que  el  mal  se  desarrolló 
en  toda  su  fuerza.  El  brazo  se  me  hinchó  extraordinaria- 

mente y  se  me  puso  tan  sensible,  que  el  movimiento  del  ca- 
ballo me  era  insoportable;  principalmente  en  las  cuestas  o 

caminos  quebrados  sufría  dolores  horribles  al  atravesarlos. 
Por  fin  al  tercer  día  llegamos  al  pueblo  de  Arque,  que  está 
muy  bien  situado  y  tiene  buenas  casas  y  otras  comodidades. 
Allí  pude  detenerme  ocho  días  y  curarme  con  más  descanso. 
Llegó  el  ejército  y  cuando  fué  preciso  marchar  yo  no  podía 
hacerlo  ya  a  caballo:  mi  amigo  don  Diego  Balcarce  y  mi 
hermano  Julián  me  construyeron  una  especie  de  andas  que 
cargaban  cuatro  indios  al  hombro,  y  en  ese  tren  pude  con- 

tinuar hasta  Coehabamba. 
El  ejército  no  tardó  en  llegar  a  las  inmediaciones  de  la 

ciudad,  pero  sin  entrar  en  ella,  pasó  a  situarse  en  la  llanura 
de  Sipe-Sipe,  que  está  a  cuatro  leguas,  y  en  la  desembocadu- 

ra del  camino  que  debía  traer  el  ejército  Real.  Este,  cuando 
supo  nuestro  movimiento  sobre  Coehabamba,  no  siguió  nues- 

tros pasos,  sino  que  se  dirigió  a  tomar  otro  camino  mejor 
que  lo  llevaba  a  la  misma  provincia,  que  es  el  que  viene  a 
dar  a  la  llanura  de  Sipe-Sipe,  en  donde  está  situado  el  pueblo 
del  mismo  nombre. 

Antes  de  entrar  en  los  detalles  de  la  batalla  de  este  nom- 
bre, diré  algo  sobre  el  general  Arenales  y  su  cuerpo,  el  re- 
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gimiento  número  12,  que,  como  he  indicado,  se  había  reunido 
al  ejército  con  más  de  dos  mil  hombres.  Este  digno  Jefe,  que 
no  era  más  que  coronel,  había  sido  nombrado  dos  años  antes 
por  el  general  Belgrano  Gobernador  de  la  provincia  de  Co- 
ehabamba\  Cuando  los  desastres  de  Vilcapugio  y  Ayohuma 

obligaron  a  los  restos  salvados  "del  ejército  a  retirarse  a  Tu- 
cumán,  Arenales  quedó  en  Coehabamba,  cortado,  abandona- 

do y  en  un  completamente  aislamiento.  Este  bizarro  Jefe 
tuvo  que  abandonar  la  capital;  pero  sacando  la  fuerza  que 
él  mismo  había  formado  y  los  recursos  que  pudo,  se  sostuvo 
en  la  campaña,  retirándose  a  veces  a  los  lugares  desiertos 
y  escabrosos,  y  aproximándose  otras  a  inquietar  a  los  ene- 

migos, a  quienes  dio  serios  cuidados.  Estos  destacaron  fuer- 
tes divisiones  para  perseguirlo,  a  las  que  combatió  con  éxito 

vario  y  algunas  veces  glorioso.  La  acción  más  recomenda- 
ble que  tuvo  fué  la  de  la  Florida,  donde  derrotó  completa- 

mente una  división  enemiga  y  donde  él  mismo  recibió  las 
horrorosas  heridas,  cuyas  cicatrices,  que  liaeían  más  impo- 

nente su  semblante,  lo  acompañaron  hasta  el  sepulcro..- 
A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  jefes  realistas.  Arenales 

se  conservó  en  el  Alto  Perú  con  una  fuerza  de  alguna  res- 
petabilidad, con  la  que  se  reunió  al  ejército,  según  lo  he 

indicado.  Era  compuesta  casi  en  su  totalidad  de  cochabam- 
binos,  que  fueron  siempre  los  más  decididos  por  la  causa  de 
la  independencia,  sin  embargo  de  los  terribles  estragos  que 
desde  Goyeneche  hicieron  en  aquella  hermosa  provincia  pa- 

ra castigar  su  adhesión  a  nuestra  causa.  Aunque  dicha  fuej*- 
za  no  estuviese  en  un  pie  brillante  de  instrucción,  ni  estu- 

viese adiestrada  según  la  táctica  moderna,  tenía  subordi- 
nación y  entu.siasmo  y  con  estas  disposiciones  hubieran  po- 

dido sacarse  grandes  ventajas.  ¡Ah!  por  qué  no  se  aprove- 
charon ! 

Al  mismo  tiempo  que  fué  destinado  a  Coehabamba  el 
coronel  Arenales  (1813),  fué  a  Santa  Cruz  el  coronel  don 

Ignacio  Warnes,  en  calidad  de  Gobei-nador  de  la  provincia. 
Como  Arenales,  quedó  secuestrado  de  nuestro  ejército  des- 

pués de  .las  derrotas  de  Vilcapugio  y  Ayohuma,  y  como  él 
se  sostuvo  sin  que  pudiesen  penetrar,  sino  con  mucho  tra- 

bajo, los  españoles  en  su  territorio.  Siendo  más  rem.ota  la 
provincia  de  Santa  Cruz  que  la  de  Coehabamba,  le  fué  más 
fácil  a  Warnes  conservarse  en  ella  y  preservarla  de  la  ocu- 

pación de  los  realistas;  pero  por  ser  él  de  un  genio  bas- 
tante  áspero,    se   había    formado    un    partido    contrp.rio,    el 
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cual,  cuando  el  general  Rondeau  penetró  en  el  Alto  Peni 
en  1815,  hizo  fuertes  reclamos  y  pidió  su  remoción ;  el  ge- 

neral Eondeau  accedió  y  mandó  a  reemplazarlo  al  coronel 

don  Santiago  Carrera^  quien  llegó  a  la  capital  y  fué  recono- 
cido sin  oposición  por  las  autoridades  y  vecindario.  Warnes, 

no  recuerdo  con  qué  motivo  o  razón,  había  emprendido  una 
expedición  sobre  Chiquitos  (donde  había  batido  a  los  espa- 

ñoles y  muerto  al  Gobernador  realista  Altolaguirre)  ;  de 
modo  que  no  estaba  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  cuando  llegó 
su  sucesor. 

Sin  desobedecer  abiertamente,  se  dejó  estar  en  Chiquitos 
con  la  principal  fuerza  de  la  provincia,  mientras  se  trama- 

ba en  la  capital  una  conspiración  de  la  plebe  contra  Ca- 
rrera, la  que  estalló,  perdiendo  en  ella  la  vida  el  mismo 

Carrera.  De  hecho  quedó  de  gobernador  Warnes  y  volvió  a 
tomar  las  riendas  de  la  administración.  Como  en  estos  mo- 

mentos fueron  los  sucesos  de  Venta  y  Media  y  Sipe-Sipe, 
poco  se  supo  en  el  ejército  de  la  determinación  que  había 
tomado  el  General  y  hasta  ignoro  si  pensó  tomarla.  Es  pro- 

bable, tanto  por  el  carácter  débil  del  general  R ondean  como 
por  las  dificultades  que  lo  rodeaban,  que  dejó  andar  las  cosas 
sin   ocuparse  mucho  de   aprobarlas  o   desaprobarlas. 

Son  hechos  éstos  que  fueron  poco  y  muy  imperfectamen- 
te conocidos.  La  campaña  del  general  Arenales  es  natural 

que  sea  tratada  por  su  hijo,  el  coronel  don  José  Arenales, 
que  ha  escrito  ya  otras  obras.  Las  de  Warnes  es  de  temer 
que  no  tengan  un  historiador  tan  prolijo.  A  mí,  sin  docu- 

mentos, sin  papeles  de  ninguna  clase,  sirviéndome  únicamen- 
te de  mi  memoria  y  después  de  más  de  treinta  años  de  trans- 

curso, me  sería  imposible  hablar  más  detalladamente.  Báste- 
me decir  que  ambos  Jefes,  sin  instrucciones,  sin  recursos,  sin 

comunicaciones  con  el  Gobierno  ni  con  el  ejército,  inspirados 

por  su  celo  y  patriotismo,  sostuvieron  una  diversión  útilísi- 
ma e  importante,  para  que  todo  el  poder  real  cayese  sobre 

las  Provincias  Bajas,  que  eran  la  base,  la  cuna  y  el  astillero 
de  la  revolución. 

Para  concluir,  agregaré  que  después  de  la  batalla  de 
Sípe-Sipe,  el  señor  Arenales  siguió  la  derrota  de  nuestro 
ejército,  sin  que  se  pensase,  porque  nada  se  pensaba,  en  de- 

jarlo otra  vez  para  que  repitiese  las  hazañas  anteriores.  No 
así  el  señor  Warnes  que  quedó  en  su  provincia  de  Santa 
Cruz,  para  conservarse  algún  tiempo,  hasta  que  el  año  si- 

guiente marchó  contra    él  una  división   realista  y  lo  batió, 
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muriendo  él  mismo  en  el  combate.  La  provincia  de  Santa 
Cruz  volvió  entonces  al  yugo  español,  sin  quedar  más  que 
algunos  caudillos  (el  principal  era  un  tal  Mercado,  que  haljía 
ido  con  Warnes  en  clase  de  teniente  de  infantería)  que  eran 
de  menos  importancia  y  que  hacían  una  guerra  insignificante 
de  partidas. 

Había  otros  muchos  jefes  de  tropas  irregulares  que  hos- 
tilizaban a  los  españoles,  como  Lanza,  Camargo,  Padilla, 

Centeno  y  otros  mil,  que  reunían  gente  colecticia  y  hacían 
la  guerra  a  su  modo;  pero  que  frecuentemente  eran  batidos 
y  escarmentados  por  las  aguerridas  tropas  realistas.  Algu- 

nos de  éstos  se  reunieron  al  ejército,  pero  sin  que  sus  bandas 
indisciplinadas  aumentasen  la  fuerza  y  verdadero  poder  de 
nuestras  armas,  porque  (al  menos  en  una  batalla)  nada  aña- 

dían de  peso  en  la  balanza.  No  obstante,  se  podía  haber  sa- 
cado gran  provecho,  dejando  obrar  a  su  modo  las  repul.'li- 

quetas  (1)  y  tomando  la  juventud  más  adecuada  para  aumen- 
tar hasta  donde  fuese  posible  las  tropas  de  línea.  No  se  supo 

sacar  partido  del  entusiasmo  de  los  peruanos,  ni  de  los  re- 
cursos de  aquel  país ;  por  el  contrario,  se  renovaron  las  anti- 
patías locales  y  predispusieron  la  separación  de  aquellas  pro- 

vincias que  quizá  jamás  volverán  a  pertenecer  a  la  Repúbli- 
ca Argentina.  No  podría  escribirse  sobre  esto,  sin  irritar  he- 

ridas mal  cerradas  ni  herir  susceptibilidades  qr.e  no  es  mi  áni- 
mo ofender;  lo  dejaré,  pues,  para  ocuparme  de  la  célebre  ba- 

talla de  Sipe-Sipe. 
Cuando  llegué  a  Cochabamba  había  cedido  algo  la  infla- 

ma ción  de  mi  herida  y  se  empezaba  a  restablecer  mi  salud. 
Mis  compañeros  estaban  mucho  más  adelantados  en  su  cu- 

ración que  yo,  en  términos  que  el  porta-estandarte  Ferro  pu- 
do ya  montar  a  caballo  y  sje  fué  al  regimiento  para  hallarse 

en  la  próxima  batalla,  en  que  recibió  otro  balazo  que  lo  llevó 
a  la  eternidad. 

En  el  llano  de  Sipe-Sipe,  según  me  lo  han  descripto.  se 
eleva  una  loma  de  suave  pendiente  que  tiene  de  extensión 

algunos  miles  de  varas.  •  En  ella  tomó  ¡posición  nuestro 
ejército,  dominando  de  aquel  modo  la  llanura;  pero  esta  no 
era  la  principal  ventaja  que  pensaba  sacar  el  general  Ron- 
deau,  de  la  situación,  pues  le  ofrecía  otra  la  desembocadura 

(1)  Nombre  que  se  dio  vulgarmente  a  esas  reuniones  espontá- 
neas de  hombres  mal  disciplinados  y  peor  dirigidos,  sin  armas,  sin 

reglas  y  sin  táctica.  En  una  palabra,  eran  las  montoneras  de  las 
Provincias    Bajas,    que    recibieron    ese    nombre    en    el    Perú. 
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del  camino  que  traía  el  enemigo,  por  una  quebrada  áspera 

y  estrecha.  Esta  quebrada,  camino  indispensable  para  sa- 
lir de  la  sierra  al  llano,  está  dominada  por  ambos  lados, 

por  terrenos  elevados,  que  habiendo  sido  ocupados  por  una 
numerosa  vanguardia  a  las  órdenes  del  coronel  don  Cornelio 
Zelaya,  debían  impedir  al  enemigo  su  salida  y  despliegue 
en   la  llanura    de   Sipe-Sipe. 

Había  aún  otra  altura  que  dominaba  a  las  que  nuestras 
tropas  habían  ocupado,  la  que  fué  declarada  inaccesible  por 
su  mucha  pendiente  y  por  lo  áspero  de  su  escarpa.  El  26 
de  Noviembre  estuvo  el  enemigo  a  la  vista;  el  27  probó  ven- 

cer la  resistencia  que  se  le  oponía,  pero  desistió  después,  de 
un  combate  empeñado.  El  28,  habiendo  tomado  mejor  sus 
medidas,  ataco  ídedididamente,  ocupó  la  a^ura  reputada 
inaccesible,  dominó  nuestras  posiciones  y  las  hizo  desalojar, 
arrollando  en  seguida  nuestra  vanguardia  y  saliendo  al  fin. 
con  muy  poca  pérdida,  al  llano  qué  tanto  se  le  había  querido 
disputar.  Este  fué  el  mayor  esfuerzo,  quizá  el  único  que  hi- 

cieron nuestras  tropas,  las  que  se  replegaron  sobre  nuestra 
línea,  viniendo  el  enemigo  a  establecer  la  suya,  ésa  misma 
tarde,  enfrente  de  la  nuestra  y  a  media  legua  de  distancia. 

En  la  madrugada  del  29,  el  enemigo  empezó  a  correrse 
por  su  flaneo  izquierdo,  y  continuando  este  movimiento  de 
flanco,  circularmente,  vino  a  quedar  formado  sobre  nuestra 
derecha.  El  general  Eondeau  se  vio  precisado  a  un  cambio 
de  frente,  para  el  cual  le  fué  forzoso  descender  de  la  ele- 

vada posición  que  ocupaba,  extendiendo  sus  dos  alas  a  am- 
bos lados  de  la  loma  en  que  había  tenido  su  línea ;  tan  solo 

1^  sirvió  esta  para  colocar  ventajosamente  dos  piezas  de 
artillería  que  jugaron  desde  la  falda  siempre  algo  elevada, 
de  ]a  colina .  En  este  cambio  de  frente  hubo,  según  se  me 
híi  asegurado,  una  equivocación  voluntaria,  o  mejor  daré, 
clásica  desobediencia,  que  pudo  por  sí  sola,  comprometer  la 
batalla . 

El  orden  de  esta,  según  lo  había  dispuesto  el  General  en 
Jefe,  colocaba  al  regimiento  núm.  9  a  la  derecha  y  en  segui- 

da el  núm.  1;  mas  el  coronel  Forest  se  creyó  agraviado 
y  había  cedido  con  repugnancia  la  colocación  que  preten- 

día pertenecerle .  Cuando  recibió  la  orden  para  descender 
la  colina  y  practicar  el  cambio  de  frente  prescripto.  se 
adelantó  al  núm.  9  y  se  colocó  dejando  un  intervalo  para 
que  este  lo  ocupase,  quedando  él  entonces  a  la  derecha  de 
la  línea.  El  coronel  Pagóla,  que  mandaba  el  núm.  9,  quiso 
dirigirse   a  tomar  la  derecha  del  núm.    1,   pero  en  aquellos 



CA3ÍPAÑAS   DE   LA   INDEPENDE2ÍCIA  237 

momentos,  en  que  el  enemigo  se  movía  avanzando  ya,  le  pa- 
reció más  prudente,  y  con  razón,  encajonar  en  el  claro  que 

le  habían  dejado,  antes  que  entrar  en  una  disputa  perni- 
ciosa: así  lo  hizo. 

El  enemigo,  luego  que  hubo  concluido  su  movimiento,  se 
lanzó  al  ataque  sobre  toda  la  extensión  de  nuestra  línea, 
triunfando  en  todas  partes  sin  dificultad,  sobre  un  ejército 
desmoralizado  y  vencido  desde  antes,  por  el  desorden  y  la 
anarquía  en  que  lo  había  constituido  la  insubordinación  de 
los,  jefes.  Parecía  increíble,  pero  yo  doy  entero  crédito  a 
las  relaciones  oficiales  del  enemigo  que.  si  no  me  engaño, 
no  hacían  subir  ni  con  mucho,  su  pérdida  a  cien  hombres. 
El  regimiento  núm.  6,  que  estaba  en  reserva,  tuvo  orden  de 
apoyar  una  ala,  a  la  que  flanqueaban,  y  se  disolvió  antes 
de  llegar  a  la  línea,  sin  disparar  ni  un  fusilazo.  Tan  solo 
los  Granaderos  a  caballo  que  estaban  a  la  derecha,  dieron 
una  carga  que  contuvo  momentáneamente  los  progresos  del 
enemigo;  en  la  izquierda,  los  Dragones  hicieron  más  o  me- 

nos lo  mismo  y  aun  hubieran  hecho  más,  sin  la  casuali- 
dad de  una  bala  que  atravesando  las  quijadas  del  caballo 

que  montaba  el  coronel  Balcarce,  cortó  las  cabezadas  del  fre- 
no, dejándolo  enteramente  sin  gobierno  en  el  momento  más 

crítico  y  en  que  más  necesaria  era  su  dirección  y  su  ejemplo. 
Sin  duda  fué  debido  al  respeto  que  impuso  nuestra  caballería, 

la  débil  persecución  que  sufrió  nuestro  ejército,  de  que  re- 
sultó también  poquísima  pérdida  en  el  campo  de  batalla. 

Más  no  por  eso  fué  menos  el  descalabro,  pues  el  desban- 
damiento  fué  tan  completo,  y  la  ineficacia,  la  del)ilidad  de  los 
jefes  o  su  impericia  tan  grande,  que  no  se  pensó  en  reunir  los 
dispersos,  que  continuaron  por  muchos  días  marchando  a  su 
placer,  internándose  muchos  por  el  país,  perdiéndose  para  el 
ejército  hasta  Chuquisaca,  que  hay  más  de    ochenta  leguas. 

Yo  había  permanecido  en  Cochabamba.  donde  me  reuní 
con  los  médicos  del  ejército,  Tejerina  y  Argerich,  que  estaban 
también  enfermos,  fuera  de  Torino  que  siempre  me  acom- 
pañaba. 

El  28,  sabiendo  que  el  ejército  enemigo  había  vencido 
la  quebrada  y  que  una  acción  general  iba  a  empeñarse,  no 
quisimos  esperar  sus  resultados  embodegados  en  una  casa  de 
la  ciudad  y  a  una  larga  distancia  de  nuestras  cabalgaduras 
que  pacían  fuera  de  ella.  De  común  acuerdo,  salimos  esa 
tarde  a  situarno;^  en  una  quinta,  a  una  legua  de  distancia,  en 
la  avenida  del  campo  de  batalla.  Eran  las  diez  de  la  mañana 
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y  no  se  había  oído  ni  un  cañonazo,  ni  tenido  el  menor  indicio 
de  la  acción,  lo  que  nos  hacía  creer  que  se  había  postergado : 
pues  en  los  días  anteriores  se  había  oído  muy  distintamente 
hasta  el  fuego  de  la  fusilería.  Sea  que  el  viento  fuese  con- 

trario, o  lo  que  es  más  cierto,  que  habiendo  descendido  al  ba- 
jo, las  alturas  intermedias  interceptaban  el  sonido,  lo  cierto 

es  que  ese  día  aciago  nada  supimos  hasta  que  empezaron  a 
llegar  y  pasar  las  bandas  de  derrotados,  sin  jefes  ni  oficiales, 
porque  estos  iban  también  como  podían,  cada  uno  por  su 
lado. 

Ya  se  comprenderá  que  nos  apresurauíos  a  seguir  el  mis- 
mo movimiento,  teniendo  mucho  que  aplaudir  nuestra  reso- 

lución de  la  víspera.  A  las  pocas  horas  llegamos  a  Torata, 
lindo  puebleeito  situado  en  el  hermoso  valle  de  Clisa,  con 

buenos  edificios,  bastante  población  y  mucho  comercio.  'Allí 
se  hallaba  retirado  el  coronel  Arenales,  quien  en  el  acto  tomó 
las  providencias  oportunas  para  reunir  los  dispersos  y  atajar 
el  desorden  de  la  derrota.  Señaló  un  cuartel  donde  se  re- 

unían y  donde  se  daba  una  comida  preparada  de  antemano, 
a  los  que  llegaban;  se  tomaba  razón  de  las  armas,  etc.  Pero 
este  digno  Jefe  no  pudo  seguir  su  benéfica  inspiración,  y  al 
anochecer  tuvo  que  abrir  las  puertas  del  cuartel  y  dejar  que 
continuase  la  horrible  dispersión.  No  había  ninguna  orden 
del  General  en  Jefe,  ni  una  noticia  de  su  dirección,  de  sus 

intenciones,  ni  de  sus  miras,  ni  disposición  de  ninguna  espe- 
cie. Los  rumores  que  llegaban  eran  cada  vez  más  alarman- 

tes, y  había  oficiales  que  daban  al  soldado  el  ejemplo  de  la 

insubordinación  y  del  desorden,  cuando  por  su  propia  segu- 
ridad les  hubiera  convenido  retirarse  en  un  cuerpo  reunido, 

más  o  menos  numeroso.  ¡Ah!  ¡Qué  comparaciones  hacíamos 
con  esas  retiradas  del  general  Belgrano,  en  que  habiendo 

dejado  tres  cuartas  partes  de  su  ejército  en  el  campo  de  ba- 
talla, salvaba  la  que  le  quedaba,  conservando  la  disciplina  y 

el  honor  de  nuestras  armas !  ¡  Qué  comparación  con  aquella 
espantosa  fuga,  en  que  habiéndose  salvado  todo  el  ejército, 
se  perdió  en  su  mayor  parte  por  la  inepcia  y  la  más  crasa 
incapacidad! 

Aún  había  otra  ventaja  que  pudo  aprovecharse,  y  era  la 
adhesión  que  siempre  manifestó  a  nuestra  causa,  más  que 
ninguna  otra  provincia  del  Perú,  la  dé  Cochabamba,  lo  que 
liubiera  contribuido  eficazmente,  si  el  General  y  los  jefes  hu- 

bieran manifestado  una  pequeña  parte  de  ese  espíritu,  de 
ese  celo  y  de  esa  energía  en  la  desgracia,  de  que  les  había 
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dado  ejemplo  el  general  Belgrano  (1).  Los  jefes  que  quisie- 
ron hacer  algo  en  este  sentido,  no  dejaron  de  recoger  el  fruto 

y  recomendarse ;  el  coronel  Zelaya  presidió  una  reunión  que 
subió  a  cuatrocientos  hombres,  que  fueron  los  únicos  que  lle- 

garon en  tal  cual  orden  a  Chuquisaca. 
El  teniente  coronel  don  Alejandro  Heredia  (el  mismo  que 

después  fué  asesinado,  siendo  gobernador  de  Tucumán),  había 
recibido  una  ligera  contusión,  y  se  incorporó  con  nuestra  co- 

mitiva, como  también  otros  oficiales.  En  la  mañana  del  día 
30,  hallándonos  en  el  pueblo  de  Araní,  nos  propusimos  reunir 
la  tropa  dispersa  que  se  pudiese  y  conducirla  en  orden,  a 
nuestro  destino.  El  teniente  coronel  Heredia  era  el  más  gra- 

duado y  a  quién  le  correspondía  el  mando,  que  sin  dificultad 
tomó.  Continuando  siempre  nuestro  camino  y  hallándonos 
esa  tarde  en  un  lugar  casi  desierto,  teníamos  ya  más  de  ochen- 

ta hombres  medianamente  regularizados;  más  empezaron  los 
rumores  falsos,  las  noticias  exageradas  y  todo  se  perdió ;  tan 
breve  se  habían  visto  grandes  polvaredas  a  nuestra  retaguar- 

dia, que  debían  ser  del  enemigo,  como  llegaban  algunos  que 
maliciosamente  aseguraban  haber  visto  gruesas  divisiones  que 
nos  perseguían.  El  señor  Heredia  perdió  la  cabeza  y  empezó 
a  marchar  día  y  noche  desatinadamente,  lo  que  causó  no  solo 
que  no  se  aumentase  la  reunión,  sino  que  volviese  a  disper- 

sarse la  que  se  había  formado.  Yo  mismo,  no  pudiendo  por 
el  estado  de  mi  salud  seguir  tan  forzadas  marchas,  tuve  que 

quedarme  atrás,  acompañado  de  mi  fiel  amigo,  el  médico  Te- 
jerina,  y  de  mis  ordenanzas. 

Los  interesados  en  el  desorden  eran  los  que  promovían 
esas  falsas  alarmas,  llegando  hasta  simular  una  guerrilla,  de 
noche,  disparando  tiros  para  hacer  huir  a  los  que  iban  más 
adelante ;  aterrorizados  estos,  abandonaban  al  momento  equi- 

pajes y  cualquier  otro  cargamento,  que  entraban  luego  a  sa- 
quear los  supuestos  enemigos.   Tres  cargas  de  baúles  con  los 

(1)  Atravesábamos  lentamente  la  plaza  del  pueblo  de  Torata.  el 
mismo  día  de  la  derrota,  y  pasábamos  por  delante  de  varias  tiendas 
cuyas  gentes  habían  salido  a  las  puertas.  En  una  de  ellas  estaba 
una  bizarra  mocetona  que  sin  duda  era  la  dueña,  cuyas  miradas  y 
semblante  nos  expresaban  la  más  viva  simpatía.  Al  fijarse  en  mí, 
sin  duda  por  mi  palidez,  extenuación  y  ver  mi  brazo  pendiente  de 
un  vendaje  hecho  a  propósito,  exclamó.  "Pobre  niño,  va  lastima- 

do'"; y  haciéndome  seña  para  que  me  detuviese,  entró  corriendo 
a  sacar  un  pañuelo  lleno  de  panecillos  de  chocolate,  que  quiso  que 
aceptase.  Como  no  tuviese  en  qué  cargarlos,  advirtió  que  las  pisto- 

leras de  mi  silla  iban  vacías  y  las  llenó  cuanto  se  pudo.  Esta  ac- 
ción con  una  persona  que  veía  por  primera  y  última  vez,  me  agradó 

tanto,  que  he  conservado  un  recuerdo  grato  de  ella-  Eran  casi  ge- 
nerales    estas    buenas    disposiciones    en    aquella    patriótica    provincia. 



2á0  JOSÉ  M.   PAZ 

equipajes  de  los  médicos  Tejerina,  Argerich  y  Vico,  se  per- 
dieron de  ese  modo,  casi  a  nuestra  presencia;  y  la  Comisaría, 

que  por  haberse  hecho  retirar  antes  de  la  acción  estaba  salva, 
corrió  la  misma  suerte.  Entretanto,  mi  carga  que  era  de  po- 

quísima importancia  se  salvó,  fuese  porque  tomé  mejor  mis 
medidas,  o  por  el  tal  cual  respeto  que  inspiraba  un  jefe  gra- 

vemente herido,  o  quizá  por  su  poco  valor. 
El  General  Eondeau  había  salido  del  campo  de  batalla, 

arrastrado  como  todos,  por  el  desorden  de  la  derrota;  pero 
lo  admirable  es  que  solo  iba  acompañado  de  dos  o  tres  de  sus 
ayudantes,  sin  que  un  solo  individuo  de  tropa  viniese  a  au- 

mentar su  comitiva.  Así  sucedía  que  en  las  paradas,  cuando 
estas  no  se  hacían  en  casas  donde  se  les  prestasen  los  necesa- 

rios servicios,  lo  que  sucedía  muchas  veces,  tenía  que  ir  per- 
sonalmente a  dar  agua  a  su  caballo,  si  alguno  de  sus  ayudan- 

tes no  estaba  por  casualidad  pronto  a  hacerlo  en  su  lugar. 
¿Era  que  el  General  en  Jefe  huyese  de  ponerse  en  contacto 
con  los  miles  de  dispersos,  que  por  diversos  caminos  y  sendas 
seguían  la  misma  dirección?  ¿Era  qué  el  prestigio  del  Gene- 

ral hubiese  sufrido  un  menoscabo  tan  terrible  que  nadie  que- 
ría reunírsele?  Sea  lo  que  sea,  lo  cierto  es  que  el  General 

llegó  solo  a  Chuquisaca,  después  de  haber  andado  más  de 
ochenta  leguas,  sin  que  en  diez  o  doce  días  que  duró  esta 
travesía,  se  oyese  impartir  una  sola  orden  suya,  ni  invocar 
su  nombre,  ni  se  percibiese  el  menor  acto  o  disposición  de 
su  parte,  si  no  para  reparar,  para  hacer  al  menos  que  no  fuese 
tan  sensible  el  desastre    que  acabábamos  de  sufrir. 

Si  por  lo  que  hemos  dicho  se  hubiese  de  medir  el  mérito 
militar  del  general  Rondeau  (tan  recomendable  por  otra  par- 

te, por  su  moderación,  patriotismo  y  otras  virtudes  que  no  se 
le  pueden  negar),  sería  inexplicable  como  este  Jefe  pudo 
mandar  el  ejército  que  sitiaba  a  Montevideo,  con  tanto  acierto 
y  gloria.  En  tal  conflicto,  estoy  inclinado  a  creer  que  la  insu- 

bordinación de  los  jefes  a  quienes  desde  la  asonada  de  Jujuy, 

debía  el  mando  del  ejército,  y  la  consiguiente  indisciplina,  ha- 
bía influido  en  su  ánimo  de  una  manera  tan  desventajosa-  que 

le  faltaba  la'  resolución  necesaria  para  hacerse  obedecer,  y  en 
tal  situación  prefería  (erradamente  sin  duda)  dejar  correr  las 
cosas,  a  verse  contrariado  con  una  insolencia  de  que  hay  pocos 
ejemplos.  Más  adelante  se  hallaron  pruebas  que  justificaron 
este  pensamiento. 

El  general  don  Francisco  Cniz,  mayor  general  del  ejército, 
había  recibido  una  herida  en  un  brazo  que  aunque  no  de  gra- 
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vedad,  le  obligaba  a  oeuparAe  de  su  curación.  Por  esta  razón 
no  fué  extraño  que  siguiese  la  derrota  en  los  mismos  términos 
que  lo  hacían  los  que  no  tenían  un  motivo  semejante ;  los  demás 
jefes  hicieron  otro  tanto,  a  excepción  del  coronel  Zelaya  que, 
como  he  indicado,  reunió  un  cuerpo  de  cuatrocientos  hombres 
y  marchó  con  tal  cual  regularidad.  Este  fué  el  núcleo  sobre 
que  empezó  en  Chuquisaca  a  medio  reorganizarse  el  ejército, 
lo  que  en  aquellas  circunstancias  recomienda  altamente  a  dicho 
jefe.  He  dicho  en  las  circunstancias,  porque  lo  que  en  otra 
cualquiera  ocasión  hubiera  sido  un  servicio  común,  en  aquel 
desquicio  y  repugnante  abandono,  venía  a  ser  una  acción  re- 

levante y  extremadamente  meritoria  (1)  .  No  recuerdo  los 
jefes  que  acompañaron  al  coronel  Zelaya,  sin  lo  que  me  haría 
uu  deber  de  nombrarlos. 

En  Chuquisaca  permanecimos'  unos  cuantos  días,  hasta  que 
el  enemigo  se  hizo  sentir.  El  general  había  salido  poco  antes 
a  Yotala,  pueblito  situado  a  dos  leguas  de  Chuquisaca,  y  había 
ordenado  que  fuese  allí  la  reunión  de  ejército;  allí  se  hizo,  si 
puede  llamarse  reunión  un  amontonamiento  de  hombres,  de 
bagajes,  de  mujeres,  de  familias,  etc.  Desde  allí  se  emprendió 
la  marcha,  dejando  a  Potosí  a  nuestra  derecha  y  tomando  por 
el  pueblo  de  Puna  y  Tumusla,  para  reunirse  en  Escara,  cinco 
leguas  antes  de  llegar  a  Cotagaita,  con  una  pequeña  división 
cpie  traía  de  Potosí  el  gobernador  don  Apolinario  de  Figueroa. 

Durante  esta  marcha  estalló,  con  más  fuerza  que  nunca,  la 
división  entre  algunos  jefes  y  el  general  en  jefe;  el  ejército 
estaba  dividido  en  dos  bandoH,  de  los  cuales  el  uno  sostenía  al 
general,  y  el  otro  le  hacia  oposición.  El  coronel  Forest  estaba 
a  la  cabeza  de  esta,  y  se  creía  que  lo  apoyaba  la  mayor  parte 
de  los  jefes  de  cuerpo;  el  coronel  Pagóla  estaba  a  la  cabeza 
del  partido  que  apoyaba  al  general .  En  obsequio  de  la  verdad 
debe  decirse  que  el  brigadier  Rodríguez  se  manejó  en  estas 
circunstancias  con  mucha  circunspección,  y  que  colocado  al 
frente  de  los  pocos  Dragones  que  habían  quedado,  vse  contrajo 
a  hacer  el  servicio  de  retaguardia  que  se  le  había  encomendado. 

Pagóla  y  Forest  eran  los  que  sostenían  la  lucha  más  es- 
candalosa, haciendo  que  sus  cuerpos,  que  eran  los  más  im- 

portantes, participasen  de  sus  sentimientos  hostiles.    Siempre 

(1)  Nada  menos  pienso  que  disminuir  el  mérito  de  la  acción  <iue 
acabo  de  referir:  por  el  contrario,  confieso  que  las  circunstancias 
la  hacen  muy  recomendable.  Debe  tenerse  presente  que  la  acción 
de  Sipe-Sipe  no  fué  una  confusión  nocturna  como  la  de  Cancha-ra- 
yada;  que  el  enemigo  no  nos  persiguió  y  que  la  dispersión  no  fué 
efecto  del  terror,  sino  del  desorden  y  de  la  incapacidad  más  ab- 
soluta. 



242  JOSÉ  M.   PAZ 

acampaban  distantes  y  tomaban  entre  sí  las  precauciones  que 
se  acostumbraban  entre  dos  cuerpos  enemigos.  Fué  notorio 
que  en  ajgunas  ocasiones  colocaron  guardias  avanzadas  para 
observarse  mutuamente;  se  aseguró  como  cosa  generalmente 
admitida  que  el  núm.  1,  que  mandaba  Forest,  tenía  habitual- 
rjiente  sud  armas  cargadas,  recelando  una  sorpresa  que  podía 
prepararle  el  aiúm.  9,  que  mandaba  Pagóla;  y  éste,  por  sil 
parte,  se  preeaucionaba  del  mismo  modo.  Todo  provenía  de 
que  en  vista  de  tales  disposiciones  se  temía  por  momentos  un 
movimiento  revolucionario  contra  la  autoridad  del  General  en 
Jefe,  mientras  Forest  recelaba  un  golpe  de  autoridad,  al  que 
estaba  dispuesto  a  resistir  a  todo  trance.  Entretanto  la  con- 

ducta de  éste,  con  respecto  al  General,  era  escandalosa;  pues 
no  había  hora  del  día  en  que  no  lanzase  censuras  amargas, 
dicterios  y  hasta  insultos  contra  el  general  Rondeau,  y  lejos  de 
precaucionarse  buscaba  él  mismo  oyentes  de  todas  graduacio- 

nes para  hacer  más  pública  su  insolencia.  Ya  se  comprenderá 
cómo  cumplía  las  órdenes  que  se  le  comunicaban,  y  llegó  tér- 

mino en  que  los  ayudantes  del  general  se  excusaban  de  llevar- 
las por  no  ser  testigos  de  los  insultos  que  le  prodigaba.  Puede 

decirse  que  era  un  frenético. 
Era  de  tarde  cuando  marchamos  de  Tumusla,  y  yo,  siem- 
pre enfermo,  iba  unas  cuantas  cuadras  adelante  de  la  vanguar- 
dia, con  el  fin  de  procurarme  un  regular  alojamiento,  cuando 

me  alcanzó  y  aun  pasó  adelante  el  mayor  don  Manuel  Escala- 
da acompañado  del  mayor  don  Jerónimo  Elguera,  que  era  del 

núm.  1,  y  cuatro  granaderos  a  caballo.  No  sospeché  lo  que 
aquello  significaba,  y  me  persuadí  que  se  hubiesen  reunido 
casualmente  o  fuesen  a  alguna  diligencia  especial.  Al  día  si- 

guiente supe  que  Escalada  conducía  arrestado  a  Elguera,  y  he 
aquí  el  motivo  de  esta  prisión. 

El  General  había  dado  orden  a  todos  los  cuerpos  de  mar- 

char esa  misma  tarde,  orden  a  que  contestó'  desentonadamente 
Forest,  que  no  podía  hacerlo  porque  su  regimiento  estaba 
comiendo ;  el  General  repitió  la  orden,  y  aquel  mandó  a  su 
mayor  Elguera  con  un  recado  insolente  al  General  (1) .  Este^ 
a  pesar  de  su  genial  mansedumbre,  no  pudo  sufrirlo  y  puso 
preso  y  mandó  adelante  al  mayor  con  Escalada  que  era  su 
ayudante  de  campo .  ¿  Qué  hizo  Forest  entonces  ?  vamos,  a  ver- 

lo.  Comisionó  a  un  oficial   Delgado   (conocido  después   en    la 

(1)  Ya  había  sucedido,  y  mi  hermano  fué  uno  de  ellos,  que  los 
ayudantes  del  General  dijeron  a  Forest  que  ellos  no  serían  conduc- 

tores de  desvergüenzas,  y  que  en  caso  de  decirlas  se  sirviese  de 
otros;    quizá   por   esto    mandó   a   su  Mayor. 
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campaña  Oriental  con  el  renombre  de  Balija),  para  que  con 
una  pequeña  partida  fuese  a  rescatar  al  mayor  Elguera  y  lo 
trajese  al  cuerpo.  Delgado  extravió  el  camino  para  adelantarse 
a  la  columna,  y  ya  de  noche  se  situó  en  una  estrechura  del 
bosque  por  donde  pasaba  el  camino^  colocando  un  centinela  y 
ocultándose  él  con  la  partida ;  el  centinela  debía  avisarle  cuan- 

do pasase  el  mayor  Elguera  para  desempeñar  su  comisión,  la 
que  creo  no  tendría  Delgado  mucha  gana  de  cumplirla,  porque 
no  dejaría  de  conocer  que  aun  que  fuese  mandado  por  su  Co- 

ronel, se  comprometía  personalmente. 
El  hecho  es  que  se  acostó  con  su  partida,  a  dormir,  dentro 

del  bosque,  aunque  cerca  del  camino ;  que  el  centinela  hizo  otro 
tanto,  habiéndose  desmontado,  pues  debe  advertirse  que  aun- 

que de  infantería,  venía  montada  la  partida.  Precisamente 
acertó  a  pasar  el  General  con  su  comitiva,  cuando  les  llamó  la 
atención  el  caballo  del  soldado  dormido,  en  el  camino.  Se  le 
recordó  y  dijo  que  pertenecía  a  la  partida  del  alférez  Delgado, 
al  cual  sé  le  buscó  para  recordarlo  a  su  vez.  Examinado  este 
oficial,  tergiversó,  mintió,  se  contradijo  y  al  fin  hizo,  si  no 
conocer,  sospechar  por  lo  menos  el  objeto  de  su  misión ;  fué 
también  arrestado  y  conducido  al  Cuartel  General,  sin  que  nada 
de  esto  motivase  aún  providencia  alguna  contra  el  verdadero 
culpable,  que  era  el  Coronel.  Sin  embargo,  habiendo  fallado 
el  golpe,  Forest  declinó  algo  su  irritación  y  tuvo  una  entrevista 
con  el  General  en  que,  mediante  algunas  explicaciones,  toma- 

ron las  cosas  un  cureo  algo  más  moderado.  Pienso  que  contri- 
buyó la  indiferencia  que  notó  Forest,  en  los  jefes  de  otros 

cuerpos,  con  quienes  había  contado  y  que  se  excusaron  cuando 
llegó  el  caso  a  términos  más  formales.  Lo  creo  tanto  más,  por 
cuanto  desde  entonces  se  marchó  con  alguna  más  regularidad 
y  menos  escándalo. 

Figúrese  cualquiera  cuanto  deberían  sufrir  los  hombres 
de  juicio,  sensatez  y  patriotismo,  en  medio  de  esta  anarquía  y 
con  la  perspectiva  de  un  desastre,  que  cada  vez  hacíamos  más 
irreparable  con  nuestros  propios  desaciertos.  Felizmente  el 
enemigo  nos  seguía  con  pasos  de  plomo,  pues  parecía  abismado 
de  unos  triunfos  que  no  había  esperado  y  que  no  merecía.  En 
Tupiza  hicimos  alto  algunos  días,  continuando  nuestra  marcha 
para  volver  a  hacer  alto  en  Moraya.  Cuando  el  enemigo  volvió 
a  aproximarse  seguimos  la  retirada  hasta  la  quebrada  de 
Humahuaca,  donde  nos  fijamos  definitivamente.  No  dejaré  de 
advertir  que  la  marcha  se  hacía  con  tanto  desgreño,  improvi- 

dencia o  falta  de  precaución,  que  en  la  Abra  de  Cortaderas 
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perdimos  algunos  negros  helados  de  frío,  y  que  el  pequeño 
río  de  Humaliuaea  nos  arrebató  otros,  que  se  ahogaron,  por- 

que había  crecido  con  las  continuas  lluvias  de  la  estación. 
En  Humahuaca  encontramos  una  hermosa  división  com- 

puesta de  los  regimientos  de  infantería  núms.  2  y  3,  a  las  ór- 
denes de  los  coroneles  Bustos  y  French;  venía  de  Buenos 

Aires  a  reforzar  el  ejército  y  aunque  había  sufrido  conside- 
rable deserción,  pasaba  de  mil  hombres  veteranos  su  fuerza 

actual.  Estos  jefes,  y  principalmente  French,  se  declararon 
abiertamente  por  Rondeau,  y  con  su  apoyo  pudo  sobreponerse 
a  Forest,  el  cual  fué  separado  del  ejército  y  disuelto  su  cuer- 

po, quedando  entonces  el  general  Rondeau  sin  otra  oposición 
que  los  que  lamentaban  en  secreto  que  no  usase  mejor  de  un 
poder  que  lo  habilitaba  para  establecer  una  buena  disciplina 
y  dar  el  tono  que  convenía  al  ejército.  Situó'  su  Cuartel 
General  en  Huacalera,  como  lo  había  tenido  antes  de  abrir 
la  campaña,  y  distribuyó  los  cuerpos  en  varios  puntos  de  la 
quebrada,  mlientras  meditaba  otra  campaña  contra  pl  go- 

bernador de  Salta,  don  Martín  M.  de  Güemes.  que  fué  igual- 
mente desastrosa. 

Antes  de  ocuparme  de  ella  diré  una  palabra  sobre  la 
importancia  del  refuerzo  que  acababa  de  recibir  el  ejército, 
en  los  regimientos  núms.  2  y  3,  de  cuya  venida  debía  estar 
instruido  el  General  cuando  la  batalla  de  Sipe-Sipe.  Es  fuera 
de  duda  que  cuando  ella  tuvo  lugar  ya  él  venía  en  marcha, 
y  entonces  ¿por  qué  nú  diferirla,  retirándose  hasta  recibirlo? 
Se  dirá  acaso  que  no  se  querían  abandonar  las  provincias  que 

se  habían  libertado,  pero  era  mejor  abandonarlas  momentá- 
neamente para  recuperarlas  en  seguida,  que  exponer  su  suerte 

con  un  ejército  que  era  presa  do  la  anarquía  y  del  desorden 
(1).  Aun  después  de  perdida,  si  se  hubiese  hecho  la  retirada 
cual  convenía,  si  se  hubiese  salvado  todos  loí?,  elementos  que 
debieron  salvarse,  si  se  hubiese  restablecido  la  disciplina,  sin 

duda  hubiéramos  estado   en  aptitud,  con    el   refuerzo  mencio- 

(1)  Estoy  tentado  en  creer  que  las  reflexiones  que  se  han  visto 
no  se  ocultaran  al  General,  pero  que  le  faltó  en  cierto  modo  libertad 
para  tomar  el  partido  que  convenía.  Venía  a  ser  esto  el  efecto  de 
esa  oposición  facciosa,  cuando  se  introduce  en  un  ejército,  porque 
esas  censuras  sistemáticas,  esa  reprobación  continua  que  recae  so- 

bre todo  lo  que  se  hace,  solo  porque  viene  de  un  origen  que  se 
quiere  destruir,  acaha  por  ligar  los  brazos  de  un  general,  si  no  ostíl 
dotado  de  una  firmeza  a  toda  prueba.  Si  en  los  gobiernos  políticos 
es  admitida  y  hasta  útil  la  discusión  sobre  todos  sus  actos,  para  la 
que  conviene  tina  oposición  legal,  el  mando  militar  la  repugna  por 
su  misma  naturaleza.  ■  Si  así  no  fuese,  la  responsabilidad  del  General 
sería  mucho  menor,  lo  que  es  contrario  al  espíritu  de  las  leyes  mi- 

litares   y    de    la    utilidad    pública- 
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nado,  de  resistir  al  enemigo  y  dar  una  segunda  batalla,  si  no 
es  que  tomábamos  la  ofensiva.  Es  preciso  decirlo ;  nadie,  nin- 

gún otro  General  tuvo  los  medios  de  que  pudo  disponer  el 
general  Rondeau  y  nunca  se  utilizaron  menos.  Dejo  a  cada 

ano  que  juzgue  como  quiera,  mientrasi  yo  lo  atribuyo  princi- 
palmente a  la  situación  en  que  el  mismo  General  se  constituyó 

con  su  falta  de  firmeza.  Fuera  de  los  refuerzos  de  que  hemos 
hablado,  venía  aún  en  marcha,  el  bizarro  regimiento  de  Dra- 

gones de  la  Patria,  cuya  trágica  historia  veremos  un  poco 
después. 
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Güemes  se  hace  proclamar  Gobernador  de  Salta. — Desgraciada  cam- 
paña del '.  general  Rondeau  contra  este  caudillo.El  marqués  de 
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tos físicos  y  morales  del  autor  ( de  las  Memorias. — Rigurosa  dis- 
ciplina establecida  por  el  general  Belgrano. — Estado  de  la  revo- 

lución y  de  los  partidos. — Rebelión  del  teniente  coronel  Borges, 
en  Santiago. — ^Su  muerte. — Recomposición  del  ejército  realista. — 
La  guerra  de  los  gauchos. — Expedición  dU  comandante  La  Ma- 

drid.—Triunfos  y  reveses  de  esta  expedición. — Su  derrota  com- 
pleta en  Sopachay. — Comiposición  de  los  cuerpos  del  ejército. 

El  comandante  don  Martín  M.  de  Güemes,  según  indica- 
mos en  sn  lugar,  habiéndose  retirado  con  sus  milicias,  des- 
pués de  la  acción  del  Puesto  del  Marqués,  en  el  año  ante- 
rior (estábamos  ya  en  los  primeros  meses  de  1816),  arrebató 

el  armamento  que  había  quedado  en  el  parque  del  ejército, 

en  Jujuy,  y  se  dirigió  a  Salta,  donde  se  hizo  elegir  Goberna- 
dor. Si  la  captura  del  armamento  contra  la  voluntad  del  Ge- 

neral era  una  usurpación  violenta,  su  elección  popular  para 
Gobernador  era  una  violación  de  las  reglas  establecidas;  pues, 

hasta  entonces  la  nominación  de  los  gobernadores  de  provin- 

cias había  emanado  de  la  primera  autoridad  nacional,  resi- 
dente en  Buenos,  Aires.  Más  ya  entonces  cundían  con  rapidez 

los  celos  contra  la  Capital  y  la  resistencia  a  lo  que  venía  de 
aquel  origen.  Güemes  se  hizo  el  campeón  de  esa  resistencia 
que  se  hizo  popular   en  la  provincia. 

Además,  se  había  exagerado  hasta  el  ̂ fastidio,  los  desór- 
denes del  ejército,  las  depredaeione's  y  las  exacciones  injustas 

que  se  habían  hecho  a  los  particulares  y  a  los  pueblos.  Se  de- 
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cía  públicamente,  y  el  Gobierno  de  Salta  apoyaba  con  todo  su 
poder  estos  rumores,  haciendo  creer  a  la  multitud  ignorante 
que  el  General  y  los  jefes  venían  cargados  de  oro  y  que  éste 
era  fruta  de  los  robos  que  habían  cometido .  En  este  sentido 
fueron  públicamente  hostilizados  los  que  retirándose  por  cual- 

quier causa  del  ejército,  principalmente  si  eran  hijos  de  Bue- 
nos Aires  (1),  pasaban  como  particulares.  Estos  eran  otros 

tantos  agravios  que  era  preciso  vengar  y  es  lo  que  quiso  hacer 
el  general  Eondeau. 

Repentinamente  movió  el  ejército  dirigiéndolo  a  Jujuy  y 
Salta,  sin  que  quedase  más  fuerza,  en  la  quebrada  de  Huma- 
huaea,  que  mi  regimiento,  que  no  pasaba  de  cien  hombres. 
En  el  primero  de  estos  pueblos,  aun  cuando  el  paisanaje,  o 
mejor  diremos,  el  gauchaje  no  fuese  adicto  al  ejército,  no  se 
experimentó  resistencia;  pero  en  proporción  que  se  aproximó 
al  segundo,  que  dista  diez  y  ocho  leguas,  la  población  de  la 
cp.mpaña  fué  mostrándose  más  hostil.  En  la  Caldera,  posta 
qué  está  a  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Salta,  ya  se  puede  de- 

cir que  había  principiado  la  guerra.  Sin  embargo,  el  ejército 
entró  a  la  ciudad,  que  manifestó  la  más  completa  indiferen- 

cia. El  ejército  avanzó  hasta  los  Cerrillos,  cuatro  leguas  ade- 
lante de  Salta,  donde  se  había  retirado  Güemes  después  de 

haber  reunido  a  toda  prisa  su  gauchaje ;  las  hostilidades  en- 
tonces fueron  más  vivas,  y  se  sostuvieron  fuertes  guerrillas; 

la  mayor  dificultad  era  la  falta  de  víveres,  pues  los  gauchos 

retiraban  el  ganado  que  el  general  Rondeau  no  podía  dispu- 
tarles con  poquísima  caballería,  pues  no  tenía  más  que  los 

Granaderos  a  caballo,  que  apenas  podrían  formar  un  escua- 
drón. En  tres  días  que  estuvo  el  ejército  en  los  Cerrillos  an- 

tes de  terminarse  esta  ridicula  comedia,  casi  no  tuvo  más  ali- 
mento que  las  uvas  que  le  suministró  la  gran  vifia  de  lai  ha- 

cienda' de  los  Tejada,  sita  en  dicho  lugar. 
Para  colmo  de  desgracias,  dos  escuadrones  de  Dragones 

de  la  Patria  que  venían  de  Buenosi  Aires,  de  auxilio  al  ejér- 

(1)  Uno  de  eUos  fué  el  brigadier  don  Martín  Rodríguez,  a  quien 
se  le  puso  una  emboscada  cerca  de  la  "Cabeza  del  Buey",  que  atacó 
de  improviso  su  comitiva,  hiriendo  o  matando  a  los  que  no  huyeron 
prontamente.  El  célebre  mulato  Panana  fué  el  caudillo  encardado 
por  Güemes  de  esta  comisión.  Rodríguez  escapó  por  entre  el  bosque 
teniendo  que  andar  doce  leguas  a  pie.  pero  su  equipaje  fué  captu- 

rado: y  para  prueba  do  que  la  partida  obraba  por  orden  superior, 
fueron  rematados  en  pública  subasta  unos  cubiertos  de  oro,  que  qui- 

zá fué  lo  único  de  valor  que  errcontraron.  Nada  ho  ocultado  de  núes- 
'^ras  miserias  de  Chuquisaca,  mas  los  rumores  de  riquezas  acumu- 

ladas y  de  cars'amentos  valiosos,  eran  embusteros  y  exagerados. 
Güemes  dio  un  goliie  en  falso,  de  que  sin  duda  tuvo  que  avergon- 
zarpe. 
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cito,  a  las  órdenes  del  coronel  don  Rafael  Ortiguera,  se  diri- 
gían rectamente  a  Jujuy  sin  entrar  en  Salta;  no  liabían 

sido  prevenidos  de  cosa  algnna  y  hacían  sus  marchas  con  in- 
tervalo de  nno  o  dos  días,  haciendo  jornadas  regulares  por 

las  postas,  en  que  largaban  los  caballos  y  se  acostaban  a  dor- 
mir como  en  un  país  amigo.  El  primero,  a  las  órdenes  del  ca- 

pitán don  Diego  Belaustegui,  pasó  milagrosamente ;  el  segundo, 
a  las  del  coronel  Ortiguera,  fué  sorprendido  por  los  coman- 

dantes don  Juan  José  Quesada  (que  habiendo  pertenecido  al 
ejército,  había  tomado  partido  con  Güemes),  Moldes  y  Pa- 

nana, en  medio  de  la  noche,  sin  caballos,  en  el  seno  de  una 
inexplicable  confianza  y  de  un  sueño  profundo.  Hubo  pocos 
muertos,  muchos  prisioneros  y  algunos  escapados  a  pie,  en 
la  obscuridad  y  en  el  bosque,  siendo  uno  de  éxitos,  el  Coronel. 

Aun  esta  vez  manifestó  el  general  Rondeau  una  falta 
de  previsión  que  nada  puede  disculpar,  y  a  fe  que  por 
ahora  no  puede  cohonestarse  con  la  desobediencia  de  los  je- 

fes o  la  indisciplina.  Nada  se  había  preparado,  nada  se 
había  previsto  para  un  movimiento  tan  importante  como 
el  que  emprendió  desde  la  quebrada  de  Humahuaca.  En 
primer  lugar  no  se  había  proporcionado  inteligencias  en  la 
provincia  invadida,  ni  se  había  puesto  de  acuerdo  con  ami- 

gos sinceros  que  tenía  el  ejército,  quienes  ya  veían  en  Güe- 
mes un  caudillo  inmoral  y  funesto.  Con  esto  contestaban 

al  cargo  que  les  hacía  por  la  indiferencia  que  manifestó 
la  parte  civilizada  cuando  penetró  el  ejército  en  la  ciudad. 
Nada  se  nos  previno,  decían,  nada  se  nos  exigió. 

En  segundo  lugar,  no  previo  el  General  que  para  una 
guerra  de  esa  clase  necesitaba  más  caballería,  la  que  pudo 
proporcionarse,  si  no  quería  llevar  los  Dragones  del  Perú 
que  dejó  en  la  quebrada,  esperando  ocho  días  para  que  lle- 

gasen los  Dragones  de  la  Patria,  que  estaban  tan  cerca. 
Aun  cuando  no  los  esperase  para  moverse,  pudo  ordenar- 

les que  marchasen  con  cautela,  reunidos  y  que  buscasen 
el  ejército.  Es  probable  que  lo  hubiesen  conseguido  y  le 
hubieran   sido   de  una  inmensa  utilidad. 

En  tercer  lugar,  marchó  con  el  ejército  sin  llevar  ví- 
veres o  ganado  en  pie,  de  modo  que  no  pudiendo  tomarlo 

en,  el  campo  se  vio  privado  de  él,  lo  que  por  sí  sólo  bas- 
taba para  hacer  insostenible  su  posición.  Es  inconcebible 

tanta  imprevisión,  muclio  más  en  un  General  que  sabía  prác- 
ticamente lo  que  era  la  guerra  irregular  o  de  montonera 

y  lo  que  valía  el  poder  del  gauch.aje  en  nuestro  país,  puef5 
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lo  había  visto  en  la  Banda  Oriental.  No  puedo  dar  otra 
explicación  sino  que  sñ  equivocó  en  cuanto  a  las  aptitudes 
de  Güemes  y  el  prestigio  que  gozaba  entre  el  paisanaje 
de    Salta . 

Reducido  a  esta  extremidad,  el  general  Rondeau  tuvo 
que  capitular  haciendo  una  especie  de  tratado,  ip.ediante  el 

cual  le  dieron  carne,  le  volvieron  los,  prisioneros  y  le  de- 
jaron volver  a  Jujuy,  de  donde  había  salido  muy  ufano 

pocos  días  antes,  quedando  Güemes  reconocido  en  su  Gobier- 
no con  todos  los  desertores  del  ejército  que  desde  antes  y 

entonces  había  patrociiiado,  habiendo  aumentado  su  arma- 
mento con  lo  que  pudo  tomar  en  la  campaña,  y  orgullo- 

so con  un  triunfo  que  excedía  a  sus  esperanzas.  Se  dijo 
públicamente  que  doña  Magdalena  Güemes  (hermana  del 
Gobernador)  mujer  ambiciosa,  intrigante  y  animosa,  al  pa- 

so que  dotada  de  garbo  y  hermosura,  había  intervenido  en 
el  convenio  de  pacificación,  y  que  el  comandante  de  Gra- 

naderos a  caballo  don  Juan  Ramón  Rojas,  íntimo  amigo 
y  secretario  del  General,  había  sido  el  primer  consejero 
de  la  guerra,  como  fué  después  el  autor  de  la  transac- 

ción. Si  esto  fué  cierto,  preciso  es  confesar  que  el  general 
Rondeau  (mejor  diríamos  la  causa)  fué  tan  perjudicado 
ahora  por  sus  amigos,  como  lo  fué  antes  por  sus  enemigos 
personales. 

El  ejército  volvió  a  Jujuy  con  todos  los  honores  de 
una  derrota,  y  por  esta  vez  se  mantuvo  en  la  ciudad,  que- 

dando solamente  en  Humaliuaca  mi  regimiento  que,  como 
se  ha  dicho,  no  participó  de  la  campaña  última.  Los  espa- 

ñoles, por  su  parte,  guardaban  la  mayor  inmovilidad  en  sus 

posiciones  de  Mojos,  Svii])'ifha,  etc.,  bien  que  tenían  casi 
a  su  frente  un  nuevo  contendor,  de  que  voy  a  ocuparme 
un    momento. 

Era  el  marqués  de  Tojo  o  Yavi,  que,  como  dije  en  otra 

parte,  se  hal)ía  comprometido  por  la  causa  a  consecuencia 
de  la  batalla  de  Saha  Cuando  perdimos  las  Provincias 
Altas  del  Perú  haiiía  tiinido  que  a])andonar  sus  pingües  ha- 

ciendas, dejándolas  a  merced  de  los  enemigos;  de  consi- 
guiente, éstos  las  habían  casi  destruido.  A  nadie,  pues, 

más  que  a  él  debía  ,<er]e  dolorosa  una  segunda  retirada 
que  le  costaría  aún  orrp,  buena  parte  de  su  inmensa  fortu- 

na; y  uniendo  sus  clamores  a  los  de  otras  personas,  alzaba 

el  grito  para  quejarse  del  Gobiei'uo,  del  (íeneral  en  Jeío, 
del  ejército,  de  la  capital  y  de  todos  los  argentinos,  porque 
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no  se  marchaba  inmediatamente  a  arrojar  al  enemigo,  por 
lo  menos  hasta  el  otro  lado  del  Desaguadero.  Estas  quejas 
hubiesen  sido  más  racionales  si  se  hubiesen  limitado  a  de- 

plorar las  bellas  ocasiones  que  se  habían  perdido  de  triunfar 
y  acaso  de  concluir  la  guerra;  pero  circunscriptas  a  la  oca- 

sión presente  eran  infundadas  e  injustas,  porque,  a  la  A'er- 
dad,  no  se  podía  por  entonces  pensar  en  movimientos  ofen- 

sivos sin  remover  dificultades,  cuyo  vencimiento  estaba  fue- 
ra  de  un  alcance    común. 

Por  otra  parte,  el  espíiitu  de  oposición  que  por  ese  tiem- 
po se  desplegaba  contra  la  capital  de  la  República,  halló 

una  perfecta  acogida  en  el  Marqués  y  los  que  lo  rodeaban, 
y  se  propuso  formar  un  cuerpo  militar  de  peruanos  y  com- 

batir al  enemigo,  pero  con  cierto  despego  e  independencia 
del  ejército,  que  hacía  lesaltar  en  todos  sus  actos-  No  sé 
por  nominación  de  quién  tomó  títulos  pomposos,  sin  dejat 
el  de  Castilla,  con  que  sus  antepasados  habían  sido  conde- 

corados por  los  reyes,  haciendo  lui  retroceso  a  los  princi- 
pios aristocráticos  de  que  nos  habíamos  sacudido  con  la 

revolución.  Para  comprender  todo  esto,  bastará  saber  el 
encabezamiento  que  ponía  en  sus  providencias  gubernati- 

vas, que  era  el  siguiente:  Don  Juan  José  Fernández  Cam- 
pero Matíirena  del  Barranco,  Pérez  de  üriondo,  Hernández 

de  la  Lanza,  Marqués  del  Valle  de  Tojo,  Vizconde  de  San 
Mateo,  Comandante  General  de  la  Puna  y  Coronel  del  primer 
Regimiento  Peruano,  etc.  El  solo  acto  de  abrir  una  nueva 

numeración  para  los  cuerpos  militares  peruanos  impor- 
taba casi  uiia  separación,  lo  que  prueba  que  desde  ese  tiem- 

po fermentaba  en  la  cí^beza  de  aquellos  habitantes  la  idea 

de  segregarse  de  la  Kepública  y  constituirse  en  nación  in- 
dependiente . 

El  ]\[arqués,  ocupando  alternativamente  la  Rinconada, 
Cochinoea,  el  Puesto  y  otros  puntos  de  stis  vastas  posesiones, 
maniobraba  a  su  placer  con  un  cuerpo  de  ejército  de  las  dos 
armas,  que  había  organizado  a  su  modo  y  que  sostenía  con 
sus  propios  recursos.  Era  voz  pública  que  tenía  secretos 
depósitos  de  dinero  del  que  había  heredado  de  sns  abuelos, 
de  los  que  sacaba  una  parte  para  los  srastos  de  su  división. 
Se  cree  que  con  este  fin  ee  dirigió  (algunos  meses  después 

del  tiempo  de  que  hablamos)  a  Yavi,  una  de  sus  principa- 
les haciendas,  y  mientras  oía  misa  muy  descansadainente, 

cayó  sobre  su  división  el  enemigo,  poniéndola  en  completa 
derrota;  los  que  no  huyeron  prontamente   fueron  muertos 
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O  prisioneros,  y  de  este  número  fué  el  Marqués,  con  la  singu- 
laridad de  que  en  la  confusión  le  trajeron  un  caballo  en  que 

montó  y  logró  al  principio  escapar;  con  muy  poco  esfuerzo 
lo  hubiera  conseguido  del  todo,  pero  sea  por  efecto  del  te- 

rror, sea^  por  impericia  en  cabalgar,  se  caía  frecuentemente 
del  caballo,  hasta  que  fué  alcanzado  por  unos  cuantos  hom- 

bres que  lo  perseguían.  El  capitán  Canseco,  que  era  su  ayu- 
dante y  que  lo  acompañaba  (1)  me  ha  referido  estos  porme- 
nores, que,  por  otra  parte,  eran  públicos.  El  segundo  jefe  del 

Marqués,  teniente  coronel  don  Juan  José  Quesada,  se  salvó 
en   un  buen    caballo. 

Esta  catástrofe  sucedió  algunos  meses  después,  mas  he 
querido  referirla  para  no  volver  sobre  ella.  Entretanto,  la 
posición  avanzada  del  Marqués,  aunque  fuese  sobre  un  flan- 

co, hacía  la  nuestra  de  Humahuaca,  que  no  estaba  sosteni- 
da sino  por  ochenta  o  cien  hombres,  bastante  segura,  pudien- 

do  también  permanecer  el  ejército  en  Jujuy  sin  cuidado 
alguno.  Se  aproximaba  el  25  de  Mayo  y  se  preparaban  fies^ 
tas,  por  entre  cuyos  regocijos  no  podía  menos  de  percibirse 
un  secreto  malestar,  una  posición  falsa  y  la  vergüenza  de 

la  doble  derrota  que  había  sufrido  el  ejército.  Sin  embar- 
go, querían  ocultarse  estos  amargos  sentimientos  bajo  un 

exterior  de  alegría  de  que  nadie  participaba.  Hubo  corri- 
da de  toros,  baile,  comedia,  todo  ejecutado  por  los  oficiales 

del  ejército,  pero  las  cosas  permanecieron  en  el  mismo  es- 
tado. 

Yo  al  fin  había  curado  de  mi  herida,  en  Humahuaca, 

pero  había  perdido  el  uSo  del  brazo  derecho,  al  menos  para 
manejar  las  armas.  IMis  padres  me  instaban  para  que  me 
retirase  y  se  lo  habían  suplicado  al  señor  Pueyrredón,  que 
acababa  de  ser  nombrado  Supremo  Director  por  el  Con- 

greso de  Tueumán.  Este  señor  había  resuelto  venir  a  Jujuy 
a  revistar  el  ejército  y  era  esperado ;  creí,  pues,  conveniente 

solicitar  licencia  para  trasladarme  al  Cuartel  General  y  tra- 
tar de   mi  retiro.    Así   lo   hice. 

El  señor  Pueyrredón  me  recibió  con  la  más  perfecta  be- 
nevolencia, y  haciendo  uso  de  esas  maneras  insinuantes  y 

de  esas  expresiones  lisonjeras  de  que  tan  ventajosamente 

sabía  valerse,  me  dijo :  Su  íieñor  padre  me  lia  escrito  sobre  su 

retiro;  usted  mismo  lo  desea  y  si  se  empeña  en  ello,  lo  tendrá; 

(1)  Lo  mismo  idénticamente  sucedió  al  gobernador  Berón  de  As- 
trada  en  Pago-Largo,  con  la  diferencia  de  que  a  éste  lo  asesinaron 
en  el  mismo  sitio. 
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mas  yo  le  aconsejo  que  se  conserve  en  el  ejercito,  pues  aunque 
le  falta  el  uso  de  un  hrazo,  un  jefe  de  su  graduación  no  es 
destinado  a  pelear,  sino  a  hacer  ostentación  de  su  presencia 
en  el  peligro;  es  usted  muy  joven  y  ya  es  mayor,  he  haMado 
con  el  General  en  Jefe  y  vá  usted  pronto  a  ser  teniente  co- 

ronel. Me  sedujo  y  me  dejé  convencer,  siendo  esta  la  ter- 
cera vez  que  este  hombre  cortesano,  obligante  y  seductor, 

influía  en  el  destino  de  mi  vida  (1)  ligándome  a  una  carrera 
en  que  si  puedo  reputarme  feliz  por  haber  obtenido  glorias, 
nada  he  hecho  para  mi  particular  provecho  y  el  de  mi  fa- 

milia, y  que   además  me   cuesta   pesares  inauditos. 
El  señor  Pueyrredón  marchó  a  Buenos  Aires  y  yo  volví 

a  Humahuaca  a  sujetarme  a  las  durísimas  privaciones  que 
pesaban  sobre  mis  compañeros.  Nuestros  alimentos,  nuestras 

7-opas,  nuestro  sueño,  todo  era  malo  y  escaso,  y  a  mí.  que 
estaba  convaleciente  y  sumamente  extenuado  después  de  mi 
prolongada  enfermedad,  )ne  hicieron  una  gran  impresión  es- 

tos padecimientos.  Empecé  a  sentir  los  efectos  de  una  de- 
bilidad suma  que  me  preparó  otra  enfermedad  de  que  des- 

pués adolecí :  una  enfermedad  del  pecho  que  me  puso  en  el 
más  grave  peligro. 

Para  que  en  todo  fuese  más  acerba  la  derrota  y  retira- 
da de  nuestro  ejército,  bajo  las  órdenes  del  general  Ron- 

deau,  en  el  Perú,  sucedió  lo  contrario  de  lo  que  había  acon- 
tecido en  otras  ocasiones.  Cuando  en  tiempo  del  señor  Cas- 

telli  y  del  general  Bel  grano  tuvo  el  ejército  que  dejar  las 
Provincias  Altas,  se  trajeron  por  lo  menos  los  caudales  de 
la  Casa  de  Moneda,  con  los  que  se  pudo  auxiliar  algún  tiem- 

po a  los  que  lo  componían;  pero  esta  vez,  si  vinieron  cau- 
dales, ignoro  en  qué  se  emplearon,  porque  únicamente  para 

el  25  de  Mayo  se  dio  un  nies  de  paga  a  los  oficiales  y  una 
buena  cuenta  a  la  tropa,  sin  que  se  hubiese  recibido  ni  un 
medio  durante  todo  el  año,  y  siendo  este  el  último  esfuerzo 
que  hizo  el  general  Rondeau  hasta  el  fin  de  su  adminis- 

tración,   que    fué    por   Agosto    del   mismo    año. 
Mas  no  era  general  esta  miseria,  pues  recuerdo  que  su 

ayudante  de  campo,  el  capitán  don  Miguel  Planes,  visitaba 
mucho  en  casa  del  señor  don  Domingo  Triarte,  donde  yo 
me  alojé  los  días  que  estuve  en  Jujuy,  y  ostentaba  un  lujo 

(1)  Primera,  el  año  diez,  sií^ndo  Gobernador  de  Córdoba,  me  hizo 
cambiar  la  Instituta  de  .Tustiniano  por  la  espada;  segunda,  a  fines 
dfrí  año  ISll,  cuando  con  mi  hermano  solicité  retirarme  de  .lujuy, 
siendo  General  en  Jefe  dicho  señor;  y  tercera,  la  que  he  referido. 
Alguna    vez    quizá,    hablaré    de    aquellos    primeros    sucesos. 
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tanto  más  insolente,  cuanto  su  único  mérito  era  ser  confi- 
dente especial  y  favorito  privado  de  S.  E.  (1).  Como  éste 

había  otros  que,  aunque  fuese  por  otros  motivos,  eran  tam- 
bién distinguidos  en  secreto,  sin  que  para  estas  distribucio- 

nes clandestinas  entrasen  para  nada  en  cuenta  el  mérito,  los 
servicios,  la  graduación  y  las  verdaderas  necesidades.  IMi 
digno  amigo,  el  virtuoso  don  Diego  Balcarce,  siendo  un  coro- 

nel, sufrió  a  la  par  del  último  oficial  y  soldado,  y  quizá  su 
ejemplo  contribuyó  mucho  a  que  todos  lo  hiciésemos  sin  mur- 

murar, al  menos  en  mi  regimiento. 
El  tiempo  pasaba  y  nada  se  hacía,  ni  aun  se  pensaba. 

A^caso  alguno  creerá  (jue  se  reemplazaban  las  bajas  con 
reclutas:  nada  de  eso.  Otro  juzgará  que  a  lo  que  se  con- 

servaba se  le  daba  rnejor  forma,  adelantando  la  instrucción 
y  disciplina:  menos.  Cualquiera  se  persuadirá  que  echando 
la  vista  para  el  porvenir,  se  ocupaba  el  General  en  prepa- 

rar recursos  para  lo  sucesivo:  tampoco.  Se  me  dirá  enton- 
ces, ¿„en  qué  se  pensaba,  pues?  Y  contestaré  que  en  nada,  y 

cuando  más  se  ocupaban  las  notabilidades  del  ejército  en 
intriguillas  despreciables.  Los  hombres  de  juicio  y  .sensa- 

tez como  Arenales,  Balcarce  y  algunos  otros,  estaban  anu- 
lados y  deploraban  en  secreto  los  males  públicos  más  que  su 

propio    desaire. 
Desde  la  malhadada  campaña  de  Salta,  la  insolencia  de 

los  gauchos  había  subido  a  un  grado  casi  insoportable ;  en- 
traban al  pueblo  en  partidas  y  más  de  una  vez  hubo  riñas 

con  los  soldados  y  lances  aún  más  desagradables.  Al  fin 
el  ejemplo  de  una  licencia  triunfaiite  había  influido  en  lo 
poco  que  quedaba  de  disciplina,  de  modo  (jue  amenazaba  la 
Aáda  del  ejército.  Era  urgente,  indispensable  y  vital  salir 
de  esta  posición,  y  supongo  que  por  orden  del  Gobierno  re- 

solvió el  General  dejar  Jujuy  y  toda  la  provincia,  para  reple- 
garse cien  leguas  más  hasta  Tucumán.  Se  emprendió  la  mar- 

cha, al  mismo  tiempo  que  mi  regimiento  la  principiaba  desde 

(1»  Posteriormente  HeKó  Pl.anes  a  coronel  y  estuvo  el  año  1S27 
en  la  Banda  Oriental;  estuvo  también  unos  días  con  un  escuadrón 
que  mandaba,  a  mis  órdenes,  y  lo  traté  con  la  m.ls  perfecta  equidad. 
Trató  de  Insinuarse  en  las  buenas  gracias  del  general  Alvear;  pero 
era  imposible  hacer  de  él  uii  Ilondeau.  Con  este  motivo  se  retiró 
deplorando  su  mala  estrella.  Por  el  comandante  Correa  Morales, 
amigo  y  confidente  de  Planes,  supe  que  su  máxima  favorita  consis- 

tía en  que  "un  militar  sin  favor  no  podía  decorosamente  conservar- 
sa  en  su  puesto".  En  ejecución  de  este  principio  se  retiró  sin  ser 
sentido  de  nadie.  Se  me  lia  pasado  decir,  que  mi  hermano,  que  fué 
también  ayudante,  pero  no  favorito  de  Ilondeau,  se  retii  j  del  ser- 

vicio  desde    Moraya,    en    principios  del   año    1S15. 
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Humahaaca,  de  modo  que  siempre  fuimos  tres  o  cuatro  jor- 
nadas a  retaguardia. 

En  Yatasto  encontramos  al  batallón  número  10  al  man- 
do del  coronel  (hoy  General  en  Chile)  don  Francisco  Anto- 
nio Pinto.  No  sé  por  qué  singularidad  este  batallón  recién 

venido  había  quedado  atrás,  hallándose  ya  todo  el  ejército 
en  la  Villa  las  Trancas,  a  veinte  leguas  de  Tucumán.  Nos- 

otros también  hicimos  alto  en  Yatasto  y  tuvimos  ocasión  de 
tratar  de  cerca  al  señor  Pinto,  que  es  un  caballero  distin- 

guido ;  es  natural  de  Chile  y  había  sido  mandado  a  Europa 
por  el  Gobierno  de  su  país  .A  su  regreso  tomó  servicio  en 
Buenos  Aires,  no  obstante  que  en  su  patria  se  agitaba  de 
un  modo  más  activo  la  cuestión  de  la  independencia,  lo  que 
hizo  creer  que  su  adhesión  a  los,  Carreras,  cuyo  partido  esta- 

ba   caído,   lo   obligaba   a   permanecer   entre   nosotros. 
Después  de  unos  cuantos  días  de  mansión  en  la  hacienda 

de  Yatasto,  tuvimos  orden  de  continuar  nuestro  movimien- 
to hasta  las  Trancas.  El  batallón  número  10  se  acantonó  en 

el  pueblo,  donde  estaba  la  infantería  y  los  Dragones  del  Pe- 
rú, quedando  acampados  a  distancia  de  una  legua  sobre  el 

río   del  Tala. 

Ya  entonces  se  extendía  la  voz  de  que  el  general  Ron- 
deau  iba  a  ser  relevado  por  el  general  Belgrano,  que  ha- 

bía vuelto  de  Europa  y  había  sido  llamado  a  Tucumán, 
donde  seguía  legislando  el  Congreso.  Con  este  motivo  los 

jefes  partidarios  de  Rondeau,  a  cuya  cabeza  estaban  los  co- 
roneles French  y  Pagóla,  pensaron  en  un  movimiento  sedi- 

cioso, semejante  al  que  se  hizo  en  Jujuy  para  resistir  la  ad- 
misión del  general  Alvear;  exploraron  el  campo,  sondearon 

los  ánimos  y  aun  se  atrevieron  a  tantearnos  al  coronel  Bal- 
caree  y  a  mí.  Si  el  fruto  que  sacaron  de  otros  fué  como  el 
que  obtuvieron  de  mi  regimiento,  debieron  sacar  un  terrible 
desengaño ;  así  es  que  desistieron  de  su  empeño  y  se  resig- 

naron. Fuese  que  el  nuevo  General  lo  exigió,  fuese  porque 
ellos  no  quisieron  sujetarse  al  nuevo  método  disciplinario 
que  iba  a  establecer,  el  hecho  es  que  los  coroneles  French  y 
Pagóla  y  el  comandante  don  Ramón  Rojas,  dejaron  sus  pues- 

tos y  marcharon  a  Buenos  Aires;  en  esos  días  hicieron  lo 
mismo  el  coronel  Ortiguera,  el  comandante  don  Celestino 
Vidal  y  otros.  De  este  modo  el  general  Belgrano  quedó  sin 
oposición  y  en  aptitud  de  dar  el  impulso  que  deseaba  para 
mejorar  el  estado  del  ejército.  Se  recibió  del  mando  y  pasó 
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una  revista,  marchándose   luego  a  Tucumán  y  dando  orden 
de  que  le  siguiese  el  ejército. 

El  9  de  Agosto  de  ese  año  (1815)  recuerdo  que  pasa- 
mos revista  de  comisario  en  las  Trancas,  y  luego  que  se  con- 

cluyó me  invitó  Balearce  a  dar  un  paseo  por  la  casa  de  los 
médicos  (ya  entonces  mi  regimiento  había  venido  al  pue- 

blo) para  consultarles  sobre  varios  síntomas  de  enferme- 
dad que  él  sentía.  Consistían  en  una  tos  bastante  fuerte  y 

una  fatiga  que  le  acometía  cuando  hacía  cualquier  ejercicio. 
Efectivamente,  estuvimos  con  los  doctores  Berdín  y  Vico, 
quienes  en  el  momento  graduaron  de  muy  leve  la  enferme- 

dad, mas  en  el  mismo  día  variaron  de  opinión  y  la  clasi- 
ficaron de  muy  grave,  cuando  hubieron  hecho  un  reconoci- 
miento más  prolijo  y  detenido.  A  los  dos  días  declararon 

que  era  indispensable  que  el  enfermo  fuese  trasladado  a  Tu- 
cumán, donde  podría  ser  asistido  con  mejores  auxilios  que 

en  la  campaña.  Yo,  que  estaba  ligado  por  tantos  títulos  a 
este  digno  compañero,  tomé  el  más  vivo  interés,  y  no  fué 
sino  con  pesar  que  le  hice  preparar  el  carruaje  y  me  resolví 
a  separarme  de  un  amigo  que  no  debía  ver  más.  El  22 
del  mismo  mes  falleció  este  benemérito  jefe,  este  virtuoso 
soldado  y  patriota  distinguido.  El  28  llegó  el  ejército  a 
dicha  ciudad  y  sólo  me  encontré  con  su  última  voluntad  con- 

signada en  su  testamento,  en  que  me  daba  una  nueva  prueba 
de  confianza.  Me  instituía  por  su  único  albacea  y  por  he- 

rederas de  una  parte  que  tenía  en  una  casa  en  Buenos  Ai- 
res, a  sus  hermanas  solteras.  Murió  pobre,  pero  sentido  um- 

versalmente del  pueblo  y  del  ejército.  Solicité  en  nombre  de 
mi  regimiento  el  permiso  de  usar  luto  por  dos  meses  y  se 
me  concedió,  lo  que  todos  los  oficiales  hicieron  con  la  mejor 
voluntad. 

Los  funerales,  si  no  fueron  suntuosos,  no  carecieron  de 
solemnidad;  asistieron  a  porfía  los  ciudadanos  y  los  diputa- 

dos al  Congreso  como  particulares,  fuera  de  los  oficiales  del 
ejército.  El  vicario  castrense,  canónigo  Gorriti,  pronunció 
su  oración  fúnebre  y  se  acordó  de  aquel  arrebato  de  que  he 
hecho  mención,  cuando  la  acción  de  Venta  y  Media,  aunque 
sin  nombrar  la  persona  que  fué  el  objeto  de  su  cólera.  El 
orador  dijo,  y  con  razón,  que  en  una  vida  tan  llena  de  man- 

sedumbre y  de  moderación,  sólo  una  vez  se  le  vio  exaltarse 
fuertemente,  impulsado  por  el  patriotismo  y  por  el  honor 
militar.  Esta  desgracia,  que  puedo  llamar  doméstica,  por 
cuanto  vivíamos  en  una  misma  casa,   comíamos  en  la  mismn 
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mesa  y  estábamos  siempre  juntos,  me  causo  el  más  acerbo 
dolor;  luego  diré  que  influyó  poderosamente  en  el  quebran- 

to de  mi  salud. 

El  28  de  Agosto  por  la  tarde,  según  he  dicho,  entró  el 
ejército  en  Tucumán,  y  fuera  del  número  10  que  se  acuarteló 
en  la  Merced,  todos  los  demás  cuerpos  pasaron  a  alojarse 
en  lo  que  se  decía  la  Cindadela,  que  era  aquella  fortificación 
comenzada  por  el  general  San  Martín,  dé  que  hice  mención . 
Apenas  había  uno  o  dos  malos  galpones  y  los  demás  debían 
fabricarlos  los  mismos  cuerpos,  a  lo  que  se  puso  mano  in- 

mediatamente. ]\ri  cuerpo  había  traído  la  retaguardia,  y 
de  consiguiente  fué  el  último  que  atravesó  la  población, 
cerca  de  oraciones.  Para  que  hubiese  más  hombres  en  for- 

mación, había  mandado  suprimir  los  cargueros  de  equipajes, 
echándolos  en  unas  carretas  que  venían  atrás  y  dando  ejem- 

plo con  los  mios.  Veníamos,  pues,  todos  a  cuerpo  gentil; 
pero  creyendo  que  no  pasaríamos  de  la  ciudad,  esperába- 

mos que  se  nos  reunirían  las  carretas  y  además  que  no  nos 
faltarían  recursos,  aun  cuando  aquello  no  sucediese.  Era 
ya  entrada  la  noche  cuando  recibí  orden  de  continuar  la 
marcha  al  convento  de  los  Lules,  perteneciente  a  la  religión 
dominicana,  situado  a  tres  leguas  al  sudoeste  de  la  ciudad. 
Fué  preciso  seguir ;  la  noche  era  fría  y  húmeda ;  llegamos  a 
la  mitad  de  ella  y  tuve  que  pasarla  toda  en  pie  y  sin  tener 
con    qué  cubrirme. 

En  el  estado  quebrantado  de  mi  salud  hubo  de  serme  de 
gravísimas  consecuencias  el  gran  resfrío  que  tomé ;  a  pasos 
largos  me  encaminaba  hacia  una  tisis,  cuyos  síntomas  pre- 

cursores se  hicieron  sentir. 

En  los  Lules  encontré  ya  acantonados  a  los  Granaderos 
a  caballo,  que  eran  dos  escuadrones  sumamente  diminutos, 

y  otros  dos  de  Dragones  de  la  Patria,  que  no  eran  más,  ¡nu- 
merosos. Con  los  dos  de  Dragones  del  Perú  se  contaban  ape- 

nas seis  esqueletos  de  escuadrones  que  no  llegaban  a  cuatro- 
cientos hombres,  que  era  en  lo. que  consistía  toda  la  caballería 

del  ejército.  A  los  pocos  días  marcharon  por  la  Rioja  a  ]\Ten- 
doza  los  Granaderos  a  caballo,  llamados  por  el  general  San 
Martín,  que  daba  principio  por  ese  tiempo,  a  la  creación  del 
ejército  de  los  x\ndes. 

Entre  los  dos  cuerpos  de  Dragones  había  una  enemistad 
la  más  pronunciada,  y  tan  universal,  que  ni  los  oficiales  ni 
la  tropa  se  reunían  jamás  entre  sí.  Los  de  la  Patria  eran 
partidarios  del  general  Rondeau;  los  del  Perú  tenían  sus  afee- 
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ciones  distintas.  Aquellos  se  resentían  de  la  indisciplina  en 
que  habían  sido  educados  desde  su  origen;  estos  profesaban 
otros  principios.  Además,  existía  en  el  más  alto  grado  la  ri- 

validad que  suele  ser  consiguiente  entre  los  cuerpos  antiguos 
de  un  ejército  y  los  que  vienen  después  a  quererles  dar  la 
ley.  Antes  de  la  salida  del  general  Rondeau  se  había  corrido 
la  voz  de  que  nuestro  regimiento  se  agregaría  al  de  Dragones 

de  la  Patria,  J\^  se  había  hecho  un  convenio  entre  todos  los  ofi- 
ciales para  pedir  su  separación  del  ejército.  El  mismo  incon- 

veniente se  tocaba  si  se  quería  hacer  la  agregación  en  sentido 
inverso,  es  decir,  agregando  los  Dragones  de  la  Patria  a  mi 
regimiento.  En  tal  estado  el  general  Belgrano  tomó  un  expe- 

diente, que  fué  el  de  suprimir  las  denominaciones  de  ambos 
cuerpos  y  formar  uno,  de  los  dos,  con  la  de  Dragones  de  la 
Nación,  y  yo  fui  el  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Sin  embargo  del  estado  de  mi  salud,  era  el  imico  jefe 
que  había,  y  mi  trabajo  era  tan  asiduo  como  penoso.  Tuve 
que  vencer  gravísimas  dificultades  que  me  oponía  el  estado 
de  los  ánimos  y  la  indisciplina  por  que  habíamos  pasado.  Para 
colmo  de  trabajo,  la  ignorancia  de  los  Dragones  de  la  Paltria, 
en  táctica  y  demás  deberes  militares,  era  tan  supina  que  fué 
preciso  empezar  por  la  instrucción  del  recluta.  Ciiando  se 
empezó  a  evolucionar  mandaba  yo  mismo  las  maniobras,  y 
este  esfuerzo  violento  de  la  voz  agravó  mi  enfermedad  del 
pecho,  hasta  que  varias  veces  arrojé  sangre.  Me  ordenaron 
los  médicos  que  no  mandase  personalmente  el  ejercicio,  y 
tuve  que  hacerlo  sirviéndome  de  un  ayudante  que  repetía  en 
voz  alta  las  de  mando  que  yo  le  comunicaba  a  media  voz.  Si 
estos  trabajos  me  fueron  penosos  y  hubieron  de  serme  funes- 

tos, logré  al  menos  que  mereciesen  la  plena  aprobación  del 
general  Belgrano,  que  me  la  manifestó  de  muchos  modos  y 
en  diversas  ocasiones. 

Además  de  los  males  físicos  que  me  aquejaban,  la  muerte 
de  Balcarce,  acaecida  en  Agosto,  había  hecho  una  profunda 
herida  en  mi  corazón.  En  el  mismo  mes  del  año  anterior  ha- 

bía perdido  otro  amigo  en  el  capitán  Te j crina ;  de  modo  que 
Agosto  vino  a  ser  para  mí  un  mes  fatídico :  después,  cuando 
otros  suresos  azarosos  de  mi  vida  lian  pesado  de  un  modo  te- 

rrible sobre  mi  existencia,  he  tenido  motivo  para  confiraiarme 
que  en  las  primaveras,  sea  por  casualidad,  sea  por  un  con- 

junto cualquiera  de  circunstancias,  se  agravan  mis  pesares 
y  mis  males.  Debo  contar  este  período  de  mi  enfermedad, 
como  la  segunda  época  desgraciada  de  mi  vida,  porque  a  la 
verdad,  en  medio  de  la  juventud  sufrí  las  alternativas  de  es- 
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peranza,  de  salud  y  de  desesperación,  en  un  grado  eminente^ 
durante  año  y  medio  (1),  que  todo  me  atormentaba  la  pers- 

pectiva continua  de  una  enfermedad,  a  la  que  he  tenido  gran 
horror.  Si  la  viveza  de  imaginación  y  una  exquisita  sensibi- 

lidad, son  dones  funestos  para  aquel  a  quien  los  ha  concedido 
el  Cielo,  debo  confesar  que  yo  he  sufrido  más  que  otro  cual- 

quiera por  unos  trabajos  que  ni  son  liaros,  ni  son  extraordi- 
narios en  la  mísera  condición  humana.  Para  concluir  esto, 

diré  que  los  médicos  opinaban  que  si  en  aquellas  circuns- 
tancias salía  yo  a  campaña,  no  podría  soportar  las  penalida- 

des que  ella  traería.  Sin  embargo,  dos  años  después,  cuando 
la  que  se  hizo  contra  Santa  Fe,  me  sucedió  lo  contrario,  pues 
no  solo  se  aceleró  mi  restablecimiento,  sino  que  se  fortificó  mi 
constitución  y  recobré  perfecta  salud. 

El  general  Belgrano  se  contrajo  con  su  bien  conocido 
celo  a  establecer  una  rigurosa  lisciplina,  y,  por  más  que  me 
cueste  ejercer  la  censura  sobre  los  actos  de  este  gran  ciu- 

dadano, debo  decir  en  obsequio  de  la  verdad  que,  general- 
mente, se  dejaba  llevar  por  este  celo  más  allá  de  lo  ;regular. 

Por  ejemplo,  exigía  de  los  oficiales  una  especie  de  disciplina 
monástica  y  castigaba  con  severidad  las  menores  transgre- 

siones. Mandó  que  desde  las  diez  a  once  de  la  noche  no  pu- 
diesen estar  fuera  de  sus  cuarteles,  lo  que  era  muy  difícil 

que  tuAdera  entero  cumplimiento  en  un  pueblo  en  que  es- 
taban llenos   de  relaciones,  que  no  podían  cultivar  durante 

(1)  En  mi  niñez,  cuando  sólo  tenía  de  doce  a  diez  y  seis  años, 
sufrí  en  el  colegio  la  persecución  gratuita,  injusta  y  tenaz  de  un 
clérigo  Marín,  superior  del  colegio,  y  de  consiguiente  mío.  No  sé 
por  qué  este  hombre  corrompido  y  brutal  concibió  contra  mí  un  odio 
tan  extenso  que  no  lo  puedo  explicar,  sino  con  una  profunda  abp- 
rración  del  espíritu  humano.  Los  superiores  de  mayor  jerarquía 
conocieron  al  fin  la  justicia  y  me  la  hicieron,  sin  que  el  bárbaro 
Marín  pudiese  envilecerme  y  humillarme  indecorosamente,  que  sin 
duda  era  lo  que  quería.  Mis  padres  quisieron  sacarme  del  colegio  por 
esta  razón,  para  trasladarme  a  otro,  pero  yo  lo  rehusé  por  conse- 

cuencia a  la  casa  donde  había  recibido  mi  educación.  Después  Marín 
estaba  en  Córdoba  condecorado  por  Bustos  con  una  Canongía,  y  cuan- 

do mis  victorias  y  'pi  mando  en  aquella  provincia,  lo  consideré  y  lo ' conservé  en  su  puesto;  pero  nada  pudo  vencer  la  obstinación  de  esto 
hombre,  que  ya  se  deja  entender  que  era,  adeniás,  mi  enemigo  polí- 

tico. Cuando  yo  caí  prisionero  (1831)  fué  mandado  de  diputado  a  la 
convención  de  Santa  Fe,  y  allí  no  se  desmintió,  manifestándose  mi 
más  caluroso  acusador.  Al  fin  Quirosa  publicó  unas  célebres  cartas 
que  le  habían  interceptado,  promoviendo  los  celos  provinciales  con- 

tra Buenos  Aires,  y  con  eso  terminó  su  carrera  política  del  modo 
más  original  que  puede  pensarse:  pero  después  terminó  también  su 
vida  este  hombre  dotado  de  una  gran  violencia  de  pasiones  y  de  una 
rudeza  sin  iguaL  Este,  puedo  decir  que  es  el  primer  período  des- 

graciado de  mi  vida.  El  segundo,  el  que  he  mencionado  arriba.  El 
t«rcero,  mi  prisión.  El  cuarto,  la  pérdida  de  mi  esposa.  ¿Habrá  aún 
Otro?  Dios  lo   sabe. 
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el  día  por  tenerlo  todo  ocupado ;  acostumbraba  disfrazarse  e 
introducirse  de  incógnito  en  los  cuarteles,  con  demasiada  fre- 

cuencia, y  llegó  a  descender  a  la  investigación  de  actos  pri- 
vados que^  deben  estar  fuera  del  alcance  de  la  autoridad. 

Pero  estos  son  muy  pequeños  defectos  en  presencia  de  su  gi- 
gantesco mérito  y  sus  sublimes  virtudes,  que  sin  duda  resal- 

tarán más   al  lado  de  tan  diminutos  lunares. 

El  Congreso  igualmente  continuaba  en  sus  sesiones,  ha- 
biendo el  9  de  Julio  de  1816  declarado  nuestra  Independen- 

cia de  la  España  y  de  la  Corona  de  Castilla,  pero  había  en 
su  seno  un  germen  de  discordia  que  traspiraba  por  todas 
partes ;  los  diputados  de  Buenos  Aires,  seguidos  de  la  ma^or 
parte  de  los  de  las  provincias,  dominaban  el  Congreso  y  la 
oposición  que  les  hacían  los  de  Córdoba,  procurando  inútil- 

mente contrastar  la  supremacía  e  influencia  de  la  capital. 
Era  en  ese  tiempo  que  Artigas,  ¡el  célebre  Artigas!  (1)  hacía 
una  guerra  a  muerte  al  gobierno  general,  que  si  tenía  vicios 
y  defectos,  representaba  al  menos  los  principios  civilizadores, 
mientras  que  aquel  se  apoyaba  en  el  vandalaje  y  la  barbarie. 
Sin  embargo,  no  faltaban  hombres  de  buena  fe  y  hasta  de 
mérito  que  lo  apoyasen,  porque  lo  creían  un  instrumento  útil 

para  las  refonnas  que  eran  necesarias.  Sin'  duda  se  engaña- 
ban, como  después  lo  han  conocido  y  lo  han  confesado.  En 

esta,  como  sucede  generalmente  en  todas  las  discordias  civi- 
les, difícil  sería  hallar  la  justicia  exclusivamente  en  uno  de 

los  partidos;  por  lo  común  ambos  pasan  los  límites  que  mar- 
can la  equidad  y  la  conveniencia  ])ública.  No  me  detendré 

más  en  esto,  sino  para  decir  que  los  diputados  de  Córdoba  fu^ 
ron  completamente  vencidos,  y  que  cuando  el  Congreso,  en 
fines  del  mismo  año,  resolvió  trasladarse  a  Buenos  Aires,  ellos 

se  quedaron  en  su  provincia,  separándose  de  sus  destinos,  ex- 
cepto el  doctor  Salguero  de  Cabrera. 

Desde  tiempo  antes  pesaba  sobi-e  la  provincia  de  Cór- 
doba una  especie  de  reprobación  por  haberse  creído,  sin  justa 

razón,  opuesta  al  sistema  de  la  revolución,  que  con  tanto 
entusiasmo  habían  abrazado  las  otras;  esta  reprobación  se 
fortificó  y  se  aumentó  con  su  inútil  oposición  en  el  Congreso 
y  la  derrota  de  sus  diputados.  Sin  embargo,  no  se  crea  que 

(1)  En  el  Paraguay,  el  año  de  1S46,  tuve  ocasión  de  conocer  a 
este  caudillo  de  triste  celebridad;  está  muy  viejo  y  vive  de  los  cortos 
auxilios  que  le  sumini.stra  el  Gobierno  de  aquel  Estado.  Sin  embar- 

go de  su  avanzada  edad,  y  de  treinta  años  de  una  especie  de  prisión 
que  ban  pesado  sobre  su  vida,  no  deja  de  conocerse,  en  ciertos  ras- 

gos, al  caudillo  y  al  gaucho  preocupado  contra  los  adelantos  de  la 
civilización.      Ahora    sólo    inspira    compasión    y    desengaños. 
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los  principios  que  estos  seguían  carecían  de  partidarios  en 
las  otras,  pero  como  esos  partidarios  no  estaban  entre  los 
oradores,  solo  se  hacían  sentir  con  las  vías  de  hecho.  Así  su- 

cedió en  Santiago  del  Estero,  ciudad  dependiente  entonces 
del  Gobierno  de  Tucumán,  y  cuarenta  leguas  al  sud. 

El  teniente  coronel  don  Juan  Francisco  Borjes  levantó 
el  estandarte  de  la  rebelión,  deponiento  al  teniente  Gober- 

nador y  saliendo  a  campaña,  para  reunir  las  milicias  y  ha- 
cer frente  a  las  tropas  que  se  destacasen  del  ejército.  No  era 

esta  una  deserción  de  la  causa  de  la  independencia ;  su  objeto 
era  solo  sustraerse  a  la  obediencia  del  gobierno  general  y 
ser  en  su  provincia  lo  que  era  Güemes  en  Salta,  y  Artigas 
en  la  Banda  Oriental;  pero  tomó  tan  mal  sus  medidas  que 
antes  de  treinta  días  estuvo  todo  terminado. 

Borjes,  a  quien  todos  suponían  una  audacia  no  común  y 
que  gozaba  gran  prestigio  entre  sus  comprovincianos,  mani- 

festó, llegado  el  caso,  una  impericia  y  una  imbecilidad  suma, 
al  mismo  tiempo  que  pasaba  el  Rubicón;  no  quedándole  más 
puerto  de  salvación  que  la  victoria,  hizo  alarde  de  una  de- 

licadeza ajena  de  sus  circunstancias  especiales.  Cuando  reu- 

nía' el  paisanaje  que  debía  oponer  a  las  tropas  que  ya  mar- 
chaban contra  él,  dejó  pasar  intactos  unos  caudillos  que  iban 

de  tránsito  para  Buenos  Aires,  y,  lo  que  es  más,  no  permitió 
sacar  un  sable  ni  una  tercerola,  que  necesitaba  en  sumo  gra- 

do, de  una  tropa  de  carretas  que  a  esa  sazón  llevaba  un  buen 
cargamento  de  armas  para  el  ejército.  Todo  esto  lo  hizo;  en 
precaución  de  que  no  se  creyese  que  un  deseo  desordenado 
de  rapiña  lo  había  impulsado  en  su  movimiento  y  de  que 
hostilizaba,  privándolas  de  sus  armas,  a  las  tropas  destinadas 
a  combatir  por  la  independencia.  Si  tal  modo  de  pensar  hace 
honor,  a  sus  sentimientos,  es  una  prueba  clásica  de  su  inca- 

pacidad como  caudillo  y  de  que  se  metió  en  un  atolla derq, 
sin  calcular  cómo  había  de  salir  d»  él. 

El  comandante  don  Gregorio  Araoz  de  La  Madrid  con 
un  escuadrón  de  Húsares  que  mandaba,  formó  la  vanguardia 
de  las  tropas  destinadas  contra  Borjes,  y  el  comandante  don 
Juan  Bautista  Bustos  con  doscientos  infantes  de  su  regi- 

miento y  un  escuadrón  de  Dragones,  formaba  el  cuerpo  prin- 
cipal de  la  expedición.  Este  ocupó  la  capital  de  Santiago, 

cuando  la  vanguardia  se  había  internado  en  la  campaña, 
buscando  la  gente  de  Borjes,  que  se  hacía  subir  a  quinientos 
hombres.  Muy  poco  fué  preciso  para  deshacerla,  pues  el  co- 

mandante La  Madrid,  que  avanzó  sobre  ella  con  una  guerri- 
lla de  veinte  y  cinco  hombres,  la  batió  y  dispersó,  en  térmi- 
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nos  que  nadie  pensó  en  reunirse  y  se  acabó  la  resistencia. 
Borjes  solo,  huyó  con  dirección  al  Salado  (río  que  corre  por 
la  frontera  Este  de  Santiago),  desde  donde  se  proponía  pasar 
a  Salta,  donde  contaba  que  Giiemes  lo  patrocinaría ;  pero  fué 
preso  en  sií  mismo  país,  por  sus  mismos  paisanos  y  entregado 
por  un  comandante  de  milicias,  Taboada,  que  me  aseguraron 
era  su  pariente. 

Los  partes  de  estas  ocurrencias  se  trasmitían  instantá- 
neamente al  general  Bel  grano,  que  luego  que  supo  la  derrota 

de  los  sublevados,  expidió  un  decreto  de  indulto,  con  excep- 
ción de  Borjes,  de  un  comandante  de  milicias,  ̂ lontenegro, 

un  mayor  de  las  mismas,  Gonsebat,  y  del  capitán  Lugones, 
de  mi  regimiento.  Este  se  hallaba  allí  desde  antes  de  la  sub- 

levación con  un  piquete  de  treinta  Dragones,  con  los  qué  se 
había  unido  a  Borjes,  y  salido  a  campaña,  y  a  los  que  (sin 
que  hasta  ahora  sepa  por  qué)  despidió  desde  Loreto,  de 
modo  que  volvieron  y  se  incorporaron,  al  cargo  de  un  sar- 

gento, a  la  fuerza  que  los  perseguía.  Todo  prueba  que  los  re- 
voltosos se  asustaron  de  su  propia  obra,  luego  que  la  hubie- 

ron consumado. 
Cuando  a  los  cuatro  o  cinco  días  de  la  derrota  se  tuvo 

noticia  de  la  prisión  de  Borjes,  tuve  orden  de  salir  con  una 
partida  que  iba  a  cargo  del  capitán  don  Joaquín  Lima,  al 
puesto  de  Vinal,  situado  a  diez  leguas  de  la  ciudad,  a  recibir 
al  prisionero,  tomarle  ujia  declaración  sobre  sus  últimos  he- 

chos y  hacerlo  seguir  hasta  la  ciudad.  Habíamos  contado  con 
hallar  a  Borjes  esa  noche,  en  Vinal,  pero  no  sucedió  así,  y 
luego  se  tuvo  noticia  de  que  por  causa  de  enfermedad  se  ha- 

bía demorado  su  marcha.  A  la  mañana  siguiente  continuó  en 
su  solicitud,  el  capitán  Lima  con  la  partida,  quedándome  yo 
a  esperarlo  en  Vinal,  para  llenar  las  formalidades  de  mi  co- 

misión. En  todo  ese  día  ni  la  noche  no  pareció,  y  a  la  madru- 
gada del  tercer  día  se  me  presentó  el  comandante  La  ]Madrid, 

quien  me  manifestó  la  orden  que  traía  de  fusilarlo  sin  más 
demora  que  la  muy  precisa  para  recibir  los  auxilios  espiri- 

tuales. La  sentencia  emanaba  directamente  del  general  Bel- 
grano ;  había  sido  remitida  a  Bustos,  y  est«  comisionó  a  La 
Madrid  para  su  ejecución. 

En  la  pequeña  comitiva  que  había  sacado  La  Madrid, 
de  Santiago  venía  un  religioso  dominico,  el  Padre  Ibarzábal, 
quien  debía  ofrecer  sus  servicios  al  desgraciado  Borjes ;  mas, 
como  por  su  edad  y  poco  ejercicio  en  el  caballo,  no  pudiese 

acompañar  la  rápida  marcha  del  comandante,'  se  convino  en 
que  se  quedase  en  una  chacarilla  que  tiene  el  mismo  convento, 
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a  dos  leguas  de  la  ciudad,  debiendo  La  Madrid  traer  allí  al 
reo,  para  que  fuese  ejecutado  después  de  hacer  sus  disposi- 

ciones cristianas. 
Bien  poco  agradable  me  había  sido  la  comisión  que  se 

me  había  conferido,  así  es  que  aproveché  sin  trepidar  la  oca- 
sión que  se  me  presentaba  de  eximirme ,  Yol  había  creído  que 

la  declaración  que  se  mandaba  tomar  al  prisionero  era  para 
que  sirviese  de  precedente  a  un  juicio  que,  aunque  fuese  muy 
breve,  llenase  en  cierto  modo,  las  formas;  pero,  desde  que 
sin  esperar  éste  se  había  extendido  la  sentencia  y  se  man- 

daba ejecutar,  ya  era  inútil  todo  esclarecimiento  de  un  hecho 
que  estaba  juzgado.  Me  retiré  pues,  antes  que  viniese  Borjes, 
y  antes  de  medio  día  estuve  en  Santiago,  sin  la  declaración 
que  había  ido  a  tomar. 

Bustos  se  conformó  con  la  explicación  que  le  di,  pero  el 
teniente  gobernador,  teniente  coronel  don  Gabino  Ibáñez, 
que  acababa  de  ser  restituido  a  su  empleo,  se  aferraba  en  que 
otras  personas  del  vecindario  habían  tomado  parte  en  la  cons- 

piración, y  exigía  que,  sin  embargo  de  la  sentencia,  declarase 
el  reo  sus  cómplices.  Sin  embargo  de  haber  sostenidoi  yo  la 
opinión  contraria,  venció  en  el  ánimo  de  Bustos  el  modo  de 
pensar  de  Ibáñez,  y  a  las  once  de  la  noche  recibí  orden  de 
trasladarme  muy  temprano,  con  un  secretario,  a  la  chacarilla 
de  los  dominicos,  donde  ya  debía  estar  Borjes.  Tuve  que  con- 

formarme, y  serían  las  seis  de  la  mañana  cuando  llegué  al 
lugar  en  que  debía  ser  el  suplicio  de  aquel  desgraciado  jefe. 
El  comandante  La  Madrid  me  salió  al  encuentro  para  decir- 

me que  había  llegado  esa  madrugada  con  el  reo  y  que  inme- 
diatamente se  le  había  puesto  en  capilla,  con  dos  horas  de 

término,  las  que  iban  ya  a  cumplirse.  Me  pareció  cruel  y 
hasta  bárbaro  turbar  los  últimos  momentos  de  un  hombre, 

en  aquella  situación,  con  preguntas  que  si  él  satisfacía,  com- 
prometían a  sus  amigos,  y  si  negaba  podían  conturbar  su 

conciencia.  Por  otra  parte  me  constaba  que  el  General  en 
Jefe  nada  de  esto  había  prevenido,  antes  por  el  contrario, 

dando  por  concluida  la  rebelión,  había  promulgado  una  am- 
nistía. Tomé,  pues,  sobre  mi  responsabilidad,  y  esta  vez  sin 

remisión,  porque  el  declarante  iba  a  desaparecer,  evitar  la 

declaración,  y  sin  bajarme  del  caballo,  volví  las  riendas  para 
la  ciudad  de  donde  acababa  de  salir. 

Cuando  llegué  a  la  chacra  de  Santo  Domingo  estaba  ya 
designado  el  lugar  d  ]  suplicio,  a  unas  cuantas  varas  del  ran- 

cho que  ocupaba  el  ̂ o,  bajo  un  frondoso  algarrobo,  a'  cuyo 
tronco  estaba  atada   :  ¡.a  mala   silla   de  cuero,  que  hal)ía  de 
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servir  de  banquillo.  El  comandante  La  Madrid  me  dijo  que 
cumplidas  ya  las  dos  horas,  el  reo  iba  a  ser  ejecutado.  Cuando 
me  despedí  se  formaba  ya  la  escolta,  y  no  había  andado  ni 
un  cuarto  de  legua,  cuando  oí  la  fatal  descarga.  Borjes  murió 
con  entereza  y  protestando  contra  la  injusticia  de  su  senten- 

cia y  la  no  observancia  de  las  formas,  pero  con  los  sentimien- 
tos religiosos  y  cristianos. 
Antes  de  una  hora  estuve  en  Santiago  y  en  casa  de  Bus- 
tos, a  quien  di  cuenta  de  lo  sucedido.  IManifestó  por  ello  la 

más  cumplida  indiferencia ;  no  así  Ibáñez,  quien,  a  pesar  de 
nuestra  relación  de  amistad,  reprobó  mi  procedimiento,  lo 
que  dio  lugar  a  acaloradas  disputas.  Mas  no  fué  este  el  iinico 
punto  en  que  discordó,  como  lo  vo^  a  referir. 

El  mismo  día  llegó  el  parte  de  haber  sido  detenidos  y 
presos  en  Ambargasta,  jurisdicción  también  de  Santiago,  Gon- 
sebat  y  Lugones,  que  muy  luego  llegarían  a  la  ciudad.  Al 
primero  no  lo  conocía  yo,  pero  el  segundo/  era  oficial  de  mi 
regimiento,  y  había  sido  antes  de  mi  compañía;  había  sido 
también  mi  particular  amigo,  aunque  en  el  tiempo  prece- 

dente se  hubiesen  resfriado  nuestras  relaciones,  por  efecto  de 
esas  ideas  anárquicas  que  empezaban  a  fermentar  en  su  ca- 
beza. 

A  más  del  interés  que.  me  inspiraba  Lugones,  mis  prin- 
cipios y  mi  corazón  me  hacían  desear  que  no  se  derramase 

más  sangre.  Creí,  pues,  que  debía  hacer  algo  para  detener 
el  golpe  terrible  que  lo  amenazaba,  cuya  gracia  naturalmente 
sería  extensiva  a  la^  otros  exceptuados.  Me  llegué  al  coronel 
Bustos  a  rogarle  con  el  maj^or  encarecimiento,  que  al  dar 
cuenta  de  la  prisión  de  Lugones,  lo  recomendara  a)  General, 
y  me  empeñé  con  los  comandantes  La  Madrid  y  Morón  para 
que  me  secundasen  en  mi  solicitud.  El  coronel  Bustos  me  lo 
prometió,  y  estoy  persuadido  de  que  lo  hizo ;  el  hecho  fué  que 
Lugones  perdió  su  empleo,  quedando  destinado  a  servir  co- 

mo aventurero  en  el  ejército,  y  subsistió  así  por  algún  tiempo, 
quedando  al  fin,  de  nuevo,  en  su  clase ;  siendo  esta  la  única 
pena  a  que  se  le  condenó.  Gonsebat  y  Montenegro 'salvaron 
también  sus  vidas  a  costa  de  algún  tiempo  de  prisión  y  pri- 

vación de  sus  empleos. 

El  general  Belgrano  no  debió  arrepentirse  de 'la  indul- 
gencia con  que  trató  a  los  últimos,  siéndome  sensible  no  po- 

der decir  lo  mismo  de  la  sentencia  (si  puede  llamarse  senten- 
cia un  decreto  de  muerte,  sin  juicio,  sin  forma  alguna  y  sin 

oir  al  reo)  precipitada  que  hirió  a  Borjes.  ¿, Creyó  acaso  el 
General  que  la  demora    de  la  ejecución,    podía  dar    motivo  a 
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nuevas  turbaciones  ?  No  lo  sé ;  pero  si  así  fuese  se  equivocó 
completamente,  pues  la  rebelión  estaba  tan  terminada,  que 
el  caudillo  había  sido  arrestado  por  sus  mismos  paisanos  y  en 
el  mismo  teatro  de  sus  aspiraciones.  De  cualquier  modo,  nun- 

ca podía  faltar  tiempo  para  que  se  juzgase  sumariamente  y 
se  oyesen  sus  descargos.  Lo  singular  es  que  el  General,  que 
tanto  predicaba  la  obediencia  y  la  observancia  de  las  leyes 
las  violase  invocándolas,  sin  que  ninguna  autoridad  superior 
le  hiciese  cargo. 

La  caída  de  Napoleón,  la  restauración  de  Fernando  Vil 
al  trono  de  España,  y  la  paz.  de  la  Europa  debían  natural- 

mente influir  en  los  negocios  de  la  América  Española,  y  la 
guerra  iba  a  tomar  otro  carácter.  Era  consiguiente  que  vi- 

niesen tropas  y  que  se  diese  nueva  actividad  a  las  operacio- 
nes. Abascal  fué  Jlamado  a  España,  Pezuela  fué  premiado 

con  eí  Virreinato  del  Perú,  y  el  general  La  Sema  fué  desti- 
nado al  mando  en  jefe  del  ejército  que  debía  reconquistar 

esta  parte  de  la  América.  Con  La  Serna  vinieron  muchos  je- 
fes y  oficiales  de  mérito,  instruidos  en  la  táctica  moderna  y 

que  estaban  al  corriente  de  los  adelantos  que  había  alcanzada 
la  ciencia  militar  en  la  Península.  El  desprecio  con  que  los 
recién  llegados  trataron  a  los  practicones  del  ejército  antiguo, 
puso  los  fundamentos  de  la  discordia  que  estalló  tiempo  des- 

pués, y  que  fué  tan  funesta  al  ejército  Real. 
Además,  la  mayor  parte  de  estos  jefes  estaban  afiliados 

en  una  de  esas  sociedades  secretas  que  pululaban  en  la  Es- 
paña, y  este  fué  un  nuevo  motivo  de  división,  porque  Pe- 

zuela y  sus  adeptos  miraban  esas  cosas  como  casos  dignos 
del  conocimiento  de  la  inquisición,  que  había  sido  restable- 

cida en  todos  los  dominios  españoles.  Se  aseguró  que  el  Vi- 
cario castrense  del  ejército  (después  Obispo),  La  Torre,  tuvo 

la  secreta  comunicación  de  tomar  informaciones  y  seguir  una 
causa  sigilosa  a  los  frac-masones  del  ejército ;  pero  tenían 
demasiado  poder  para  que  Pezuela  pudiese  dominarlos,  y 
ellos  al  fin  fueron  los  que  años  después  acabaron  por  una  re- 

volución, con  el  suyo.  La  pasada  a  nuestro  ejército,  del  ca- 
pitán de  artillería,  graduado  de  teniente  coronel,  don  Tomás 

Iriarte  (hoy  General),  tuvo  relación  con  estas  intrigas,  sin 
que  esto  deba  perjudicar  a  los  sentimientos  patrióticos  que, 
no  dudo,  lo  animaron  desde  entonces. 

No  obstante  el  mérito  de  los  nuevos  jefes  españoles  te- 
nían la  desventaja  de  no  conocer  el  país,  y  sus  providencias 

se  resintieron  de  la  inexperiencia,  aunque  en  el  sentido  mili- 
tar fuesen  superiores    a   sus  antecesores.  Las  republiquetas 
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O  reuniones  de  indios  patriotas  en  el  Perú  seguían  dándoles 

en  que  entender,  lo  que  no  impidió  sin  embargo,  que  las  ex- 
terminasen sin  exceptuar  la  principal,  que  mandaba  el  coro- 

nel Warnes,  quien  fué  batido  y  muerto  cerca  de  Santa  Cruz. 
Este  resultado  y  la  arrogancia  propia  de  unos  hombres  que 
habían  combatido  contra  los  ejércitos  franceses,  les  hizo  con- 

siderar fácil  la  conquista  de  las  Provincias  Bajas,  y  llenos 
de  confianza  y  orgullo  avanzaron  a  Salta. 

Los  valientes  sáltenos,  y  principalmente  los  gauchos 
(nombre  que  se  hizo  honroso  entonces)  acaudillados  por  Güe- 
mes,  les  abandonaron  las  poblaciones  y  les  opusieron  en  la 
campaña  una  resistencia  heroica.  No  tenían  los  invasores  más 
terreno  que  el  que  materialmente  pisaban,  y  aunque  la  caba- 

llería del  ejército  Real  había  hecho,  bajo  la  dirección  de 
Canterac,  considerables  adelantos,  no  por  eso  fué  más  feliz 
en  esa  guerra  de  detall  a  que  eran  provocados  sin  cesar.  En 
un  combate  regular  era  indisputable  la  superioridad  de  la  ca- 

ballería española,  pero  después  de  agotar  sus  fuerzas  ensa- 
yando cargas  sobre  unas  líneas  débiles,  que  se  les  escapaban 

como  unas  sombras  fugitivas,  concluían  por  haber  sufrido 
pérdidas  considerables,  en  esas  interminables  guerrillas,  sin 
haber  obtenido  ventaja  alguna. 

Al  principio  ensayaron  las  vías  de  la  clemencia,  pero  co- 
mo viesen  que  poco  adelantaban,  se  propusieron  ejecutar  ac- 
tos de  severidad,  que  los  gauchos  contestaron  con  terribles 

represalias,  colgando  en  los  árboles  los  prisioneros  que  toma- 
ban; no  solo  tuvieron  que  contenerse,  sino  que  después  de 

dos  o  tres  meses  tuvieron  que  abandonar  su  conquista,  vol- 
viendo a  sus  antiguas  posiciones,  sin  caballos  y  casi  la  cuarta 

parte  menos  del  ejército.  Güemes  volvió  a  ocupar  la  capital 
de  la  provincia,  y  ésta  quedó  libre  de  enemigos,  en  su  tota- 
lidad. 

Aunque  el  General  Belgrano  se  mantenía  tranquilo,  con 
el  ejército  de  Tucumán,  no  dejó  de  tentar  algunas  operacio- 

nes parciales,  cuyo  resultado  en  último  análisis  fué  de  nin- 
guna utilidad.  El  teniente  coronel  don  Daniel  Ferreira  fué 

mandado  por  entre  las  poblaciones  de  indígenas  irreducidas, 
que  quedan  al  Este  de  lo  que  es  hoy  Bolivia,  a  tomar  el  man- 

do de  los  restos  del  cuerpo  que  había  mandado  Warnes,  y 
que  a  las  órdenes  del  comandante  IMereado,  se  conservaba  en 
los  desiertos  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra ;  algo  dio  que  hacer 
a  los  españoles,  tuvo  muchas  escaramuzas  y  al  fin  se  vio  pre- 

cisado a  abandonar  el  teatro  de  la  guerra,  trayendo  unos  dos- 
cientos o  trescientos  hombres. 
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La  más  considerable  de  estas  expediciones  fué  la  que 
marchó  a  las  órdenes  del  comandante  La  Madrid,  pues  se 
componía  de  trescientos  o  cuatrocientos  hombres  escogidos 
del  ejército,  con  dos  piezas  de  artillería  de  montaña.  Sus  pri- 

meros pasos  fueron  brillantes,  pues  cortando  la  línea  de  ope- 
raciones del  enemigo  rindió  la  guarnición  de  Tarija,  hacién- 

dola prisionera,  y  a  más  el  comandante  en  servicio  de  la  Es- 
paña don  Andrés  Santa  Cruz,  que  tan  gran  papel  ha  hecho 

después  en  los  negocios  de  ambos  países.  Era  una  verdadera 

sorpresa  para  los  cuerpos  españoles  destacados  en  las  guar- 
niciones, encontrar  a  su  frente  tropas  regulares  y  disciplina- 

das, cuando  solo  esperaban  grupos  de  indios  ignorantes  y 
desarmados.  La  expedición  del  comandante  La  Madrid  era 
un  golpe  de  rayo  que  hubo  de  dar  valiosos  resultados. 

Después  de  la  victoria  de  Tarija,  se  dirigió  a  Chuquisaca, 
cuya  guarnición  era  mucho  menos  importante  en  calidad  y 
número  que  la  que  acababan  de  vencer,  al  paso  que  la  fuerza 
libertadora  se  había  duplicado  con  los  voluntarios  que  había 
reunido.  Para  colmo  de  felicidad,  apresó  La  Madrid  un  lindo 
escuadrón  enemigo,  sin  que  se  salvase  mi  hombre,  sin  disparar 
un  solo  tiro,  sin  desenvainar  un  solo  sable  y  sin  derramar  una 
sola  gota  de  sangre.  Es  este  uno  de  esos  lances  raros  en  la 
guerra,  y  que  merece  referirse  detalladamente. 

El  comandante  La  Madrid,  a  quien  en  virtud  de  la  vic- 
toria de  Tarija  se  le  había  concedido  ql  grado  de  coronel, 

se  aproximó  a  dos  leguas  de  Chuquisaca  y  se  situó  en  el 

pueblecillo  de  Cachimayo,  si  no  me  engaño,  sin  que  el  presi- 
dente de  la  Audiencia,  que  era  el  Gobernador  de  la  capital 

del  Alto  Perú,  tuviese  noticia  distinta  de  su  situación  ni  de 
la  clase  de  fuerza  que  se  aproximaba.  Sin  embargo,  de  su 

vaga  alarma  había  pedido  tropas  a  Potosí,  que  dista  trein- 
ta leguas,  y  se  le  había  advertido  que  marchaba  en  su  auxi- 
lio el  comandante  Ostria  con  un  cuerpo  proporcionado.  Este 

hizo  salir  al  comandante  López  con  su  escuadrón  completo, 
para  descubrir  al  enemigo :  López  se  dirigió,  explorando  la 
campaña,  al  mismo  punto  que  ocupaba  La  Madrid. 

Debe  advertirse  que  para  llegar  a  Cachimayo  tenía  el 

comandante  español  López  que  descender  una  elevada  cues- 
ta, cuyo  pie  venía  a  dar  a  los  suburbios  del  pueblito ;  desde 

la  altura  se  distinguía  la  fuerza  que  lo  ocupaba  y  como  ésta 
era  uniformada  y  armada  con  regularidad,  creyó  que  era 
la  división  de  Ostria  que  venía  en  su  auxilio.  Los  nuestros 
veían  también  a  los  españoles  que  estaban  arriba,  y  el  co- 
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ronel  La  ]\Iadrid  tuvo  la  feliz  advertencia  de  mandar  que 
no  se  hiciera  movimiento  alguno  de  desconfianza  ni  hosti- 

lidad. Esto  alentó  más  al  jefe  realista,  que  continuó  des- 
cendiendo y  hasta  se  adelantó  con  un  ayudante  y  un  trom- 

peta hasta  jbonerse  al  habla.  Entonces  preguntó  qué  gente 
era  aquélla  y  le  contestaron  que  era  amiga;  volvió  a  pre- 

guntar si  era  la  división  de  Ostria  y  le  respondieron  afirma- 
tivamente. Aun  se  cree  que  equivocó  con  éste  al  coronel  La 

Madrid,  cuya  estatura  y  corpulencia  eran  semejantes.  Con 
tales  seguridades,  descendió  al  plano  y  se  encontró  rodeado 
de  enemigos  y  prisionero. 

Al  momento  se  le  intimó  que  sería  muerto  en  el  acto  si 
por  una  acción  o  palabra  hacía  conocer  a  sus  subalternos 
lo  que  le  había  acontecido.  Por  el  contrario,  se  le  ordenó 
que  cuando  se  aproximasen  los  mandase  expresamente  ba- 

jar, asegurándoles  que  era  tropa  amiga  la  que  los  esperaba ; 
así  se  hizo,  y  todo  el  escuadrón,  sin  que  escapase  uno  para 
llevar  la  noticia  a  Chuquisaca,  quedó  en  poder  de  nuestras 
tropas.  Estas,  para  engañar  mejor  a  los  confiados  enemigos, 
se  habían  desgañitado  dando  vivas  al  Rey,  a  la  España  y 
a  los  jefes  relistas ;  sólo  fué  después  que  se  hubo  conseguido 
un  triunfo  tan  extraordinario  que  se  entonaron  los  cánticos 
de  la   patria  y  las  aclamaciones  de  la  victoria. 

Tenemos  al  coronel  La  Madrid  con  su  hermosa  división 

a  dos  leguas  de  Chuquisaca,  y  al  jefe  español  que  allí  man- 
daba reposando  en  la  más  plena  confianza,  tanto  porque  no 

conocía  la  calidad  de  la  fuerza  que  le  amagaba,  cuanto  por- 
que tenía  avanzada  una  vanguardia  cuyos  partes  debían  ins- 

truirlo de  su  aproximación.  Por  lo  demás,  la  guarnición, 
deduciendo  el  escuadrón  que  había  caído  prisionero,  sólo 
consistía  en  menos  de  cien  hombres  y  algunos  enfermos  que 
había  dejado  el  ejército  en  los  hospitales:  débil  recurso  para 
defender  la  ciudad,  no  obstante  que  las  calles  estaban  cor- 

tadas a  una  cuadra  de  la  plaza,  con  parapetos  que  sólo  deja- 
ban una  estrecha  entrada,  como  se  acostumbra  en  los  pueblos 

del  Perú,  en  precaución  de  un  asalto  de  las  montoneras  o 
republiquetas  de  indios. 

El  coronel  La  Madrid  no  perdió  tiempo,  pues  esa  misma 
tarde  se  movió  y  a  las  doce  de  la  noche  estuvo  en  el  con- 

vento de  la  Recoleta,  que,  citando  en  una  posición  algo  ele- 
vada, domina  la  ciudad.  Ni  el  Gobernador  ni  la  guarnición 

sabían  absolutamente  nada  y  dormían  el  más  profundo  sue- 
ño. Hubo  varias  opiniones  sobre  el  modo  de  atacar  a  la  plaza 
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y  una  de  ellas  fué  disfrazar  cien  hombres  con  el  uniforme 
de  los  prisioneros  e  introducirse  como  amigos.  Me  han  ase- 

gurado que  el  comandante  López  se  prestaba  a  cooperar  a 
esta  operación,  proponiendo  que  lo  llevasen  asegurado,  a  la 
cabeza  de  la  columna,  y  que  lo  matasen  en  el  acto  si  no 
cumplía  fielmente  lo   que  prometía. 

Otros  opinaron  acercarse  sin  ser  sentidos  a  las  trinche- 
ras y  echarse  sobre  ellas  al  apuntar  el  día:  estos  dictáme- 
nes fueron  desechados,  para  elegir  el  peor  de  todos.  Quizá 

el  coronel  La  IMadrid  quiso  evitar  a  la  población  algunos 
excesos  que  podían  cometerse  tomándola  a  viva  fuerza,  y 
calculando  la  debilidad  de  sus  medios  de  defensa  se  per- 

suadió que  el  Presidente  o  Gobernador,  viendo  a  su  frente 
un  cuerpo  de  tropas  regulares,  se  rendiría  por  capitulación. 

La  Recoleta,  que,  como  he  dicho,  ocupa  una  posición  ele- 
vada, está  en  los  suburbios  de  la  ciudad ;  desde  allí  se  enfi- 

laba una  calle  que  terminaba  en  la  plaza,  donde  se  alcan- 
zaba a  ver  el  fogón  que  un  cuerpo  de  guardia  tenía  encen- 

dido. A  ese  fogón  hizo  apuntar  los  cañones  el  coronel  La 
Madrid  y  al  romper  el  alba  los  mandó  disparar,  al  mismo 
tiempo  que  todas  las  cajas,  cornetas  y  clarines  de  la  división 
tocaban    diana. 

La  alarma  no  podía  ser  más  completa,  pero  no  surtió 
los  efectos  que  esperaba  el  coronel  La  Madrid,  pues  el  jefe 
español,  sin  desconcertarse,  se  dispuso  a  una  defensa  a  que 
poco  antes  no  estaba  preparado.  A  la  diminuta  guarnición 
que  tenía  reunió  los  enfermos  del  hospital  que  podían  con- 

servarse en  pie,  arrimados  a  la  trinchera  e  hizo  un  llama- 
miento a  la  población,  a  que  ésta  respondió  en  gran  parte, 

no  por  afección  a  la  causa  real,  sino  por  defender  sus  per- 
sonas y  propiedades,  que  creían  amenazadas  por  una  turba 

indisciplinada. 

Muy  entrado  ya  el  día,  descendió  a  las  calles  que  ocupó 
sin  resistencia  el  coronel  La  Madrid,  estando  toda  la  fuerza 
enemiga  concentrada  dentro  de  las  trincheras.  Ambos  con- 

tendores tu"\aeron  tiempo  sobrado  para  tomar  sus  medidas, 
pues  fué  más  tarde  cuando  se  hizo  el  ataque.  Nuestra  fuer- 

za fué  dividida  en  ocho  fracciones  más  o  menos  iguales  que 
ocuparon  las  ocho  calles  que  desembocan  en  la  plaza.  A  una 
señal  dada  cayeron  a  un  tiempo  y  casi  a  un  mismo  tiempo 
fueron  todas  rechazadas.  Ninguna  pudo  tomar  ni  aun  llegar 
a  la  trinchera  que  le  era  opuesta,  y  después  de  inútiles  es- 

fuerzos y   de  pérdidas  no  pequeñas,  tuvieroíi  que  volver  a 
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los  puntos  de  donde  habían  partido.  Después  de  este  ata- 
que desgraciado,  la  ocupación  de  la  plaza  se  hizo  muy  difí- 

cil y  el  Coronel  tuvo  a  bien  retirar  sus  columnas  a  la  Reco- 
leta, donde  estuvo  esa  misma  tarde. 

El  enemigo  no  dio  un  paso  fuera  de  las  trincheras  para 
perseguir;  pero  como  era  probable  que  viniesen  algunos 
cuerpos  en  su  auxilio,  el  coronel  La  Madrid  no  podía  per- 

manecer en  la  posición  que  ocupaba.  La  fuerza  había  per- 
dido no  sólo  su  ánimo  sino  en  número,  pues  fuera  de  los 

muertos  y  heridos  en  el  combate,  había  sufrido  dispersión 
de  la  gente  del  país ;  emprendió,  pues,  su  retirada,  pero  pien- 

so que  no  le  ocurrió  aún  la  idea  de  dejar  el  Perú  para  venir 
a  las  Provincias  Bajas,  y  lo  que  se  propuso  fué  maniobrar 
esperando  una  ocasión  favorable  de  dar  un  golpe  feliz.  Mas 
ya  no  era  tiempo ;  el  General  en  Jefe  del  ejército  realista 
había  destacado  fuerzas  considerables  para  perseguirlo,  las 
que  lo  buscaron  sin  cesar,  hasta  que  lo  derrotaron  cumpli- 

damente en  Sopachay. 

Pero  aun  tuvo  otro  no  menor  contraste  a  los  pocos  días 
de  su  salida  de  Chuquisaca:  marchaba  una  noche  la  colum- 

na con  menos  precauciones  de  las  que  debía,  pues  todas  con- 
sistían en  una  partida  que  iba  de  vanguardia;  el  oficial  que 

la  mandaba,  por  equivocación  o  por  irse  a  unos  ranchos,  como 
dijeron  algunos,  se  separó  del  camino  y  dejó  enteramente 
descubierto  el  frente  de  la  división,  que  seguía  su  camino 
muy  tranquilamente ;  la  infantería  iba  montada  y  sus  caño- 

nes  cargados  en   muías,   como   se   acostumbra   en   el   Perú. 
En  el  movimiento  general  que  hacían  los  españoles  para 

reunir  los  destacamentos  que  tenían  separados,  acertó  a  venir 
esa  noche  una  compañía  que  si  no  era  menor  no  excedía  de 
cien  infantes,  por  el  mismo  camino,  pero  en  sentido  inverso 
del  que  traía  ]a  columna.  Los  enemigos  la  sintieron  primero, 
y  sin  saber  qué  fuerza  era  la  que  se  les  presentaba,  toma- 

ron posición  en  una  pequeña  altura  que  estaba  al  lado  del 
camino  y  esperaron.  Cuando  se  acercó  la  cabeza  de  nuestra 
tropa,  le  dieron  el  ¿Quién  vive?  y  habiendo  contestado  La 
Patria,  hicieron  una  descarga,  a  la  que  es  consiguiente  se 
siguiese  un  fuego  más  o  menos  vivo.  Los  que  venían  a  van- 

guardia retrocedieron  en  desorden  y  éste  se  comunicó  a  toda 

la  columna,  en  términos  que  sufrió  la  derrota  más  comple- 
ta. Las  muías  que  llevaban  los  cañones  huyeron  con  su 

carga,  las  del  parque  y  equipajes  hicieron  lo  mismo  en  dis- 
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tintas  direcciones  y  la  fuerza  se  dispersó,  en  términos  que 
a  la  mañana  no  estaba  aún  reunida  la  división. 

Por  fortuna,  el  enemigo,  que  conoció  que  la  fuerza  con 
quien  se  las  había  tenido  era  seis  veces  mayor  que  la  suya, 
se  apresuró  a  dejar  este  menguado  campo  de  batalla  y  ale- 

jarse cuanto  pudo.  De  este  modo  pudieron  los  nuestros  vol- 
ver en  sí,  buscar  la  reunión  y  recuperar  lo  que  se  pudo  del 

carguero  extraviado  y  los  cañones  que  no  aparecieron  hasta 
después.  Sin  embargo,  esto  no  se  hizo  sin  pérdida,  pues  en 
la  sorpresa  de  la  noche  murió  el  capitán  Colé,  del  núme- 

ro 2,  joven  muy  querido  y  de  muchas  esperanzas,  con  unos 
pocos  hombres  de  menos  importancia,  y  además  hubo  nueva 
deserción  de  los  hombres  que  no  quisieron  o  no  pudieron 
volver  a  las  filas. 

Restablecido  el  orden  y  hecho  el  arreglo  de  la  fuerza 
lo  mejor  que  se  pudo,  volvió  a  continuar  su  movimiento  de 

retirada,  pero  ya  entonces  La  Madrid  buscaba  conocida- 
mente el  contacto  con  las  Provincias  Bajas,  pues  su  direc- 

ción era  a  Tarija.  Al  mismo  tiempo,  la  división  española 
que  había  sido  destacada  del  ejército  Real  para  perseguirlo, 
se  avanzaba  rápidamente,  y  por  más  que  La  Madrid  ace- 

leró sus  marchas  y  que  destruyó  casi,  para  forzarlas,  sus  me- 
dios de  movimiento,  no  pudo  dejar  de  ser  alcanzado  en  So- 

pachay,  célebre  por  la  nueva  derrota  de  que  fué  teatro  y 
por  la   ruidosa   causa    que   se   formó    por   este    suceso. 

Después  de  una  marcha  violenta  de  algunos  días,  en 
que  el  Coronel  creía  haber  ganado  un  buen  trecho  al  ene- 

migo, paró  en  Sopachay  para  dar  descanso  de  un  par  de 
días,  de  que  pensaba  poder  disponer,  a  sus  hombres  y  ca- 

ballos. Fallaron  estos  cálculos  y  otra  vez  lo  engañaron  sus 
avanzadas,  que  no  sintieron  al  enemigo,  que  en  pleno  día 
penetró  hasta  su  campo.  El  ataque  fué  tan  repentino  que 
el  coronel  La  Madrid  lo  supo  cuando  oyó  los  primeros  tiros 
y  se  pronunció  la  derrota,  quedando  en  poder  del  enemigo 
cañones,  parque,  equipajes  y  hasta  los  papeles  del  Coronel. 

No  hubo  acción,  no  hubo  resistencia:  todo  fué  confusión, 
en  medio  de  la  cual  cada  uno  fugó  por  donde  pudo  y  como 
pudo.  No  fué  sino  a  muchas  leguas  que  se  reunió  algo  de 
la  fuerza  escapada,  con  la  que  el  Coronel  siguió  su  retirada. 
Para  mayor  desgracia,  estallaron  desavenencias  entre  los  je- 

fes y  oficiales  y  hubo  de  haber  una  revuelta  que  sólo  con 
trabajo  pudo  reprimir  el  Jefe.  En  el  parte  que  dio  al  ge- 

neral Belgrano,  acusó  de  cobardía  e  incapacidad  al  coronel 
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Azebey,  al  mayor  don  Antonio  Giles,  que  era  el  jefe  del 
E .  M .  de  la  división,  al  capitán  Otero  y  enatro  oficiales  más, 
los  que  fueron  conducidos  en  arresto  para  ser  juzgados  en 
consejo  de  guerra  de  oficiales  generales.  Este  los  absolvió, 
después  de  algunos  meses  que  tardó  la  substanciación  de  la 
causa. 

Al  fin  llegaron  a  Tucumán  los  mutilados  restos  de  aque- 
lla linda  división,  que  si  había  sufrido  reveses,  había  también 

adquirido  glorias.  La  opinión  hizo  justicia  al  valor  del  co- 
ronel La  Madrid,  pero  no  juzgó  así  de  su  capacidad,  pues 

se  creyó  que  no  había  sido  acertada  la  dirección  que  había 
dado  a  sus  operaciones,  y  más  que  todo  se  creyó  que  no 
^bía  tenido  la  firmeza  y  habilidad,  necesarias  para  conser- 

var la  disciplina,  tan  precisa  en  una  campaña  ofensiva  y 
lejana.  El  general  Belgrano  no  participó  de  ese  modo  de 
pensar,  pues  lo  acogió  distinguidamente  y  lo  llenó  de  sus 
gracias. 

El  escuadrón  de  Húsares  que  mandaba  el  coronel  La  ]\Ia- 
drid,  se  elevó  a  regimiento  y  se  le  formaron  dos  escuadrones, 
se  le  dieron  con  preferencia  hombres  y  recursos,  pero  jamás 
pudo  medrar  este  cuerpo,  porque  el  señor  La  Madrid  carece 
de  toda  capacidad  administrativa  e  ignora,  ¿quién  lo  creerá? 
en  qué  consiste  la  verdadera  disciplina.  Los  cuerpos  que  ha 
mandado  siempre  le  fueron  personalmente  afectos,  pero  este 
sentimiento  no  iba  hermanado  con  el  respeto,  con  el  que  debe 
hermanarse.  Siempre  sus  soldados  fueron,  en  la  apariencia, 
entusiastas  por  la  causa  que  defendían,  pero  sus  hechos  no 
correspondían  a  las  esperanzas  que  hacían  formar.  El  coronel 

La  Madrid  imponía  muchas  veces  castigos  de  extremada  se- 
veridad, pero  no  producían  el  escarmiento  que  era  de  desear, 

porque  no  era  regularmente  sostenido  ese  sentimiento  de  or- 
den que  los  dictaba.  Finalmente,  el  Coronel  y  quizá  algunos 

de  los  que  lo  acompañaban  hacían  prodigios  de  valor,  pero 
casi  siempre  eran  vencidos   (1). 

Se  me  ha  pasado  decir,  que  mi  regimiento,  durante  su 
mansión  en  los  Tjules,  fué  aumentado  a   cuatro  escuadrones, 

(1)  Debo  advertir  que  no  Iiabiéndome  encontrado  personalmente 
en  la  campaña  del  coronel  La  Madrid,  no  fui  testigo  ocular  de  los 
sucesos;  pero,  como  me  informé  prolijamente  de  ellos,  con  motivo 
de  ser  el  defensor  de  uno  de  los  oficiales  juzgados  en  el  consejo  de 
guerra,  puedo  hablar  con  conocimiento.  Sin  embargo,  no  será  ex- 

traño que  después  de  tanto  tiempo  incurra  en  algunas  omisiones 
o  inexactitudes  involuntarias,  que  me  atrevo  a  no  creer  substancia- 

les.    Sirva   esto    de    regla    general. 
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habiendo  desde  antes  sido  nombrado  coronel  de  él,  el  de  la 
misma  graduación,  don  Cornelio  Zelaya,  para  teniente 
coronel,  don  Alejandro  Heredia;  yo,  para  comandante  del 
tercer  escuadrón,  y  don  José  María  Pérez  de  Urdinirea  para 

el  4.°.  Este  escuadrón  era  la  escolta  del  General  en  Jefe.  Para 
mayor  del  cuerpo  había  sido  promovido  el  capitán  Giménez. 

Se  formó  también  por  ese  tiempo  una  compañía  de  arti- 
llería de  a  caballo,  pero  anexa  al  mismo  cuerpo  de  artillería, 

que  mandaba  el  comandante  don  Manuel  Ramírez.  Los  demás 
cuerpos  eran  mandados  en  la  forma  siguiente : 

El  regimiento  número  2  de  infantería  con  dos  batallones, 
por  el  coronel  Bustos  y  comandante  Morón;  el  número  3  de 
un  batallón,  por  el  coronel  don  Blas  Pico  y  el  teniente  coro- 

nel Aparicio ;  el  número  9  de  un  batallón,  por  el  coronel  gra- 
duado Domínguez;  el  número  10  de  un  batallón,  por  el  de 

igual  clase  y  grado,  Pinto.  La  caballería  constaba  de  los  dos 
regimientos  de  Dragones  y  Húsares,  de  que  ya  he  hecho 
mención. 
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CAPITULO  IX 

LA  GUERRA  CIVIL 

Los  montoneros   invaiien  la   provincia   ás    Córdoba. — Los     coroneles 
Bustos  y  La  Madrid  marchan  a  esta  provincia. — El  comandante 

'  Paz  es  destacado  a  la  Cruz  Alta. — Combate  de  la  Herradura. — 
La  famosa  táctica  de  infantería  de  Artigas. — Espíritu  de  los 
montoneros. — López  levanta  campamento  después  de  dos  ataques 
malogrados. — Los  montoneros  abandonan  a  Córdoba. — Derrota 
del  coronel  Ortlguera  en  Coronda. — Naturaleza  de  estas  guerras. — 
Errores  de  los  generaJles. — La  anarquía  y  los  celos  con  Buenos 
Aires. — 'El  ejército  auxiliar  del  Perú,  a  las  órdenes  del  general 
Belgrano,  abre  operaciones  contra  López. — La  campaña  de  Santa 
Fe. — Mala  conservación  de  los  caballos. — Armisticio  celebrado 
por  él  general  Viamont. — Soco|rro  a  la  esposa  déll  general  San 
Martín. — Ideas  del  general  Belgrano  sobre  la  forma  de  gobierno. 
- — Estado  de  la  disciplina  y  la  organización. 

El  ejército  se  conservaba  estacionario  en  Tueumán,  sin 
que  se  hablase  siquiera  de  la  probabilidad  de  abrir  la  cam- 

paña en  el  Perú;  ni  aún  podía  decirse  que  su  posición  era 
defensiva,  por  cuanto  estando  cubierto  por  la  extensa  y  be- 

licosa provincia  de  Salta,  era  en  ella  que  se  estrellaban  los 
esfuerzos  impotentes  de  los  españoles.  Lejos  de  tener  los  me- 

dios de  obrar  ofensivamoite,  apenas  se  recibían  de  cuando 
en  cuando  algunos  reclutas,  de  los  que  se  desertaban  dos  ter- 

ceras partes,  -y  sus  recursos  de  su1)sistencia  eran  tan  mengua- 
dos, que  sólo  con  trabajo  podían  conservarse.  El  Gobierno, 

ocupado  de  la  guerra  civil  que  devastaba  la  parte  oriental  de 
la  República,  y  entregado  a  una  chocante  corrupción  parecía 
haberse  olvidado  del  ejército  del  Perú.  El  de  los  Andes  le  me- 

recería acaso  más  atención,  pero  no  más  sacrificios  después 
que  el  general  San  Martín  lo  había  creado  con  los  recursos 
de  Cuyo  en  su  mayor  parte,  y  había  penetrado  en  el  Estado 
de  Chile,  que  proveía  a  su  subsistencia. 
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Las  victorias  de  Chacabuco  y  Maipo,  compensando  en 
cierto  modo  nuestros  desastres  anteriores,  nos  abrieron  una 
nueva  fuente  de  recursos  y  permitieron  al  general  San  Mar- 

tín, no  sólo  conservar,  sino  aumentar  las  fuerzas  de  su  mando 
que  después  dieron  tantas  glorias  a  la  patria.  La  última  de 
estas  victorias,  después  de  la  impresión  que  había  producido 
en  los  ánimos  el  desastre  de  Cancha-rayada,  fué  celebrada 
en  Tucumán  con  locura.  El  general  Belgrano  hizo  levantar 
un  monumento  para  perpetuar  su  memoria,  el  que  se  conser- 

vaba hasta  estos  últimos  años. 

La  provincia  pequeña  de  Santa  Fe  seguía  siendo  el  tea- 
tro de  escenas  sangrientas;  pronunciada  de  un  modo  de  que 

la  historia  ofrece  pocos  ejemplos,  contra  el  gobierno  general 
hacía  una  guerra  a  muerte  y  triunfaba  de  las  tropas  regula- 

res que  se  le  oponían ;  estaba  sostenida  por  Artigas  y  por  el 
caudillo  Ramírez,  que  mandaba  en  Entre  Ríos,  cuyas  fuerzas 
habían  atravesado  el  Paraná  más  de  una  vez,  en  soaorro  de 
los  santafesinos.  Estos  pretendían  propagar  el  incendio  en  la 
provincia  de  Córdoba,  en  la  que  había  más  que  medianas  dis- 

posiciones, de  modo  que  el  General  del  ejército,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  tuvo  a  bien  destacar  una  fuerza  de  línea  para 
oponerse  a  las  irrupciones  de  los  federales  o  anarquistas,  como 
eran  llamados  entonces.  El  coronel  Bustos  fué  elegido  y  mar- 

chó con  trescientos  hombres  de  su  cuerpo. 
Con  esta  fuerza,  a  que  se  agregaron  algunas  milicias  y 

otros  piquetes,  se  situó  en  Fraile  Muerto,  lugarejo  que  está 
a  cincuenta  leguas  cíe  Córdoba,  camino  de  Buenos  Aires.  Allí 
fué  atacado  por  los  santafesinos,  a  los  que  rechazó,  pero  sin 
sacar  otras  ventajas  por  falta  de  caballería.  Con  el  fin  de  so- 

correrlo, cuando  se  supo  este  conflicto,  salieron  de  Tucumán 
tres  escuadrones ;  los  dos  que  formaban  el  diminuto  regimien- 

to de  Húsares  y  el  tercero  de  Dragones  que  yo  mandaba,  todo 
a  las  órdenes  del  coronel  La  Madrid.  Habíamos  llegado  a  San- 

tiago cuando  se  supo  que  Bustos  había  rechazado  a  los  fede- 
rales en  Fraile  ]Muerto,  y  regresamos  a  Tucumán  después  de 

una  campaña   de  diez  días. 
Esto  sucedió  en  Noviembre  de  1818,  pero  al  mes  siguiente 

tuvimos  orden  otra  vez  de  aprestarnos  a  marchar,  los  mismos 
escuadrones,  porque  se  pensó  seriamente  en  reforzar  al  coronel 
Bustos,  que  estaba  siempre  amagado  en  la  frontera  de  Córdoba. 
En  el  último  tercio  del  mes  de  Diciembre  dejé  el  cantón  de 
Lules,  después  de  haber  estado  en  él  cerca  de  dos  años  y  medio, 
y  reunido  con  el  coronel  La  Madrid,  entramos  a  dicha  ciudad 
de  Córdoba,  el  1  de  Enero  de  1819. 
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Después  de  seis  n  ocho  días  de  descanso,  salimos  de  la 
ciudad  y  fuimos  a  situamos  en  la  Herradura,  «sobre  el  río 

Tercero,  a  treinta  y  seis  leguas  de  Córdoba.*  Allí  vino  a  reu- 
nírsenos  el  coronel  Bustos,  que  habiendo  dejado  su  posición 
de  Fraile  Muerto,  se  había  colocado  en  la  Villa  de  los  Ranchos, 
perdiendo  una  gran  exteüiiióu  de  territorio. 

El  13  de  Febrero  recibí  orden  de  marchar  con  mi  escua- 

drón y  un  piquete  de  treinta  milicianos,  a  sorprender  una  re- 
unión de  montoneros  que  estaba  en  la  Cruz  Alta,  que  está 

treinta  y  siete  leguas  adelante  de  la  posición  que  ocupábamos ; 
marché  esa  tarde  al  ponerse  el  sol,  y  en  tres  noches  de  camino, 
ocultándome  siempre  de  día,  logré  ponerme  sobre  el  arroyo  de 
las  Mojarras,  a  dos  leguas  de  distancia,  sobre  un  naneo  del 
punto  que  iba  a  atacar. 

El  16,  a  las  dos  de  la  tarde,  hora  que  elegí  exprofeso, 
caí  sobre  la  Cruz  Alta,  que  logré  sorprender  completamente, 
pues  nadie  se  había  apercibido  de  mi  marcha,  ni  de  mi  apro- 

ximación ;  más,  en  vez  de  hallarme  con  el  caudillo  don  Felipe 
Alvarez,  a  quien  iba  a  buscar,  solo  me  encontré  con  unos  cuan- 

tos hombres  de  los  que  le  pertenecían,  los,  cuales  se  disponían 
a  ir  a  reunírsele  ese  mismo  día,  porque  también  lo  había  hecho 
él  anterior  con  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  a  lo  que  se  decía 
ejército  de  López,  gobernador  de  Santa  Fe.  Este  caudillo  ha- 

bía movido  el  grueso  de  sus  tropas  y  las  auxiliares  entrerria- 
nas,  para  buscarnos  en  la  Herradura,  dejando  solamente,  al 
frente  del  general  Viamout,  que  ocupaba  el  Rosario,  algunos 
escuadrones  que  lo  hostilizasen  y  ocultasen  su  movimiento. 

Mi  situación  era  en  extremo  crítica,  pues  López  y  yo  nos 
habíamos  cruzado  sin  sentirnos,  de  modo  que  aquel  quedaba 
interpuesto  entre  Bustos  y  yo,  con  sola  la  diferencia  que  me- 

diaba el  río  Tercero,  que  estaba  bajo  y  vadeable  en  todas 
partes  por  los  caminos  que  uno  y  otro  habíamos  seguido.  Las 
fuerzas  de  López  ascendían  a  mil  quinientos  hombres,  cuando 
la  que  yo  mandaba  apenas  pasaba  de  cien,  incluso  los  milicianot^ 

Tres  partidos  me  quedaban  que  tomar :  primero  atravesar 

rápidamente  parte  de'la  campaña  de  Santa  Fe,  para  reuiiirme a  Viamont,  en  el  Rosario ;  segundo  internarme  un  poco  al  sud 
para  volver  a  Córdoba,  evitando  el  contacto  con  los  invasores; 
tercero  volver  por  el  mismo  camino,  por  si  lograba  pasarme 
por  su  flaneo,  para  buscar  mi  reunión  con  el  cuerpo  de  Bustos, 
de  que  dependía.  Sin  duda  los  primeros  eran  los  más  seguros, 
pero  no  pude  resolverme  a  privar  de  mi  cooperación  al  cuerpo 
que  iba  a  ser  atacado,  y  me  resolví  por  el  último.  En  el  acto 
avisé  a  Bustos  lo  ocurrido,  asegurándole  que  tenía  ya  al  ene- 
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migo  sobre  sí,  y  que  j^o  volaba  a  incorporármele,  cualesquiera 
que  fuesen  los  peligros  que  tuviese  que  correr.  No  dejaba  de 
esperar  que  hiciese  algún  movimiento  para  darme  la  mamo, 
y  para  asegurar  el  éxito  de  mi  atrevida  maniobra. 

Sin  perder  más  tiempo  que  el  muy  preciso  para  quei  la 
tropa  medio  comiese,  lo  cual  era  urgente,  me  puse  en  marcha 
por  el  mismo  camino  que  había  traído,  haciendo  consistir  sobre 
todo,  el  éxito,  en  la  celeridad,  cuidé  menos  de  evitar  los  ca- 

rriles y  las  poblaciones;  mi  objeto  era  llegar  a  la  Herradura. 
antes  que  López  hubiese  atacado  nuestra  ifuerza.  Marché,  en 
consecuencia,  toda  la  tarde  y  noche  del  16,  y  después  de  im 
ligero  descanso,  continué  el  17,  no  obstante  la  copiosa  lluvia 
que  cayó  durante  todo  el  día.  Quizá  esta  circunstancia  me  fué 
muy  útil,  pues  además  de  impedir  quft  se  viese  el  polvo  que 
levantaba  mi  pequeña  columna,  hizo  crecer  el  río,  en  términos, 
que  esa  noche  era  muy  costoso  atravesarlo. 

Era  al  ponerse  el  sol  cuando  llegué  á  la  Esquina  de  Ba- 
llesteros, que  está  tres  leguas  de  la  Herrarura,  habiendo  anda- 

do más  de  treinta  en  veinte  y  cuatro  horas,  cuando  recibí  la 
contestación  de  Bustos  a  mis  primeros  partes.  Me  avisaba] 
quedar  informado  de  ellos,  y  añadía  que  me  retirase  arreando 
todo  el  ganado  y  caballos,  que  pudiese .  ¡  Arrear  ganado  en  las 
circunstancias  en  que  me  había  visto  y  me  veía!  Era  preciso 
que  aquel  estúpido  coronel  estuviese  fuera  de  su  juicio,  o  que 
túndese  por  falsos  mis  avisos.  Mi  indignación,  que  llegó  hasta 
el  despecho,  fué  suma  y  llegué  a  temer,  sin  embargo,  dte  los 
datos  evidentes  que  tenía  para  creer  que  el  enemigo  estaba 
sobre  nosotros,  que  me  hubiese  engañado,  o  que  López  hubiese 
contramarchado  y  que  Bustos  lo  supiese,  aunque  no  me  lo 
decía  en  su  fría  comunicación. 

La  tropa  y  yo  estábamos  exhaustos  en  grado  superlativo, 
de  sueño,  hambre  y  fatiga;  los  caballos  no  estaban  menos  can- 

sados, y  no  obstante,  yo  debí  esforzarme  en  verificar  mi,  reu- 
nión esa  misma  noche,  franqueando,  aunque  fuese  trabajosa- 

mente, las  tre^  leguas  que  me  faltaban;  más,  el  tono  en  que 
me  hablaba  Bustos,  me  hizo  pensar  que  no  creía  necesaria  mi 
precipitación,  y  que  atin  mis  subalternos  fatigados  hasta  el 
extremo,  murmurarían  de  mi  exigencia ;  resolví,  pues,  parar 
y  pasar  allí  la  noche  y  hasta  descuidé  las  precauciones,  que 
podía  haber  tomado.  Permití  encender  fuegos,  hice  desenfre- 

nar los  caballos  para  que  comiesen  y  que  la  tropa  durmiese. 
Me  quise  persuadir  de  que  la  comunicación  de  Bustos  salvaba 
mi  responsabilidad  en  cualquier  evento,  y  asegurada  esta,  que 
en  mi  concepto  siempre  fué  de  gran  peso,  dejé  lo  demás  a  la 
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ventura.  Efectivamente,  después  supe  que  los  enemigos  veían 

desde  la  otra  parte  del  río  mis  fogones,  que  suponían  pertene- 
cer a  los  milicianos  del  coronel  Haedo ;  que  se  pensó  en  venir 

a  sorprenderlos,  pero  que  desistieron  por  no  hacerse  sentir  con 
anticipación,  del  cuerpo  principal  que  era  el  objeto  jefe  de 
su  empresa. 

Amaneció  y  yo  no  me  había  aún  movido  del  campo,  cuan- 
do ya  recibí  la  primera  orden  de  Bustos  para  que  acelerase 

mi  marcha,  que  emprendí  desde  luego.  No  había  aún  andado 
media  legua  cuando  vino  otro  mensajero  con  la  misma  incum- 

bencia, luego  un  ayudante  y  otros  tres  más.  La  apatía  del  día 
antes  se  había  convertido  en  impaciencia;  quizá  se  reprochaba 
el  no  haber  dado  el  debido  crédito  a  mis  partes  y  haber  obrado 
en  consecuencia. 

No  tengo  duda  al  asegurar  que  no  creyó  Bustos  que  lo 
atacaba  el  enemigo.  Después  de  recibir  mis  avisos,  en  que  le 
aseguraba  del  modo  más  positivo  la  invasión,  no  tomó  más 
precaución  que  hacer  traer  la  caballada  de  reserva  que  esta- 

ba en  unos  potreros,  a  dos  leguas  de  distancia,  en  la  dirección 
que  traía  el  enemigo  y  llamar  a  un  tal  Casas,  que  vivía  cerca 
de  esos  potreros,  y  encargarle  que  mandase  un  par  de  hom- 

bres de  su  confianza  a  descubrir  la  campaña.  Esto  fué  en  la 
tarde  del  17,  y  en  esa  misma  noche  se  viá  sorprendido  en  su 
casa  dicho  vecino,  quien,  no  obstante,  pudo  hacer  escapar  un 
peón  que  trajo  a  Bustos  la  noticia  de  que  los  enonigos,  estaban 
sobre  él.  Este  aviso  le  llegó  a  la  madrugada,  y  desde  entonces 
fué  que  empezó  a  reduplicar  las  órdenes  que  recibí  en  el 
camino . 

Cuando  llegué  al  paso  del  río,  que  estaba  inmediato  a 
nuestro  campamento,  ya  percibí  el  tiroteo  de  las  guerrillas 
que  se  había  empeñado;  aunque  el  río  no  estaba  muy  crecido, 
se  nadaba  en  algunas  partes;  así  lo  pasé  y  me  encontré  reu- 

nido a  la  división  a  que  pertenecía.  Bustos  no  quiso  tocar 
el  punto,  ni  yo  podía  hacerlo  sin  hacer  observaciones  punzan- 

tes; pero  ni  él  ni  nadie  dejó  de  conocer  que  sin  mis  avisos,  por 
lo  menos,  hubiera  el  enemigo  tomado  las  caballadas  de  reserva, 
y  acaso  sorprendido  la  división.  Toda  la  mañana  se  empleó 
en  guerillas  sin  resultado,  y  no  fué  sino  a  la  tarde  del  18  de 
Febrero,  que  el  enemigo  hizo  un  esfuerzo  decisivo  sobre  nues- 

tro campo. 
Este  se  hallaba  situado  sobre  la  barranca  del  río,  en  la 

parte  cóncava  de  un  arco  que  describe  frente  de  la  posta  de 

la  Herradura,  que  está  al  oti'o  lado  en  la  margen  derecha. 
El  terreno  que  ocupábamos   era   perfectamente   limpio,  pero 
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siguiendo  la  ribera  para  arriba  y  abajo,  estaba  guarnecida  de 
bosque.  Nuestro  campo  estaba  cerrado  con  postes  pwestos 
a  distancia,  en  los  que  había  varas  atravesadas  para  impedir 
que  saliesen  los  caballos  que  teníamos  adentro.  Esta  débil 
barrera  se  aprovechó  para  colocar  la  infantería  en  orden  sen- 

cillo porque  el  recinto  era  extenso,  poniendo  las  monturas  de 
los  infantes  como  los  marineros  ponen  sus  camas  en  los  bu- 

ques de  guerra,  para  que  les  sirvan  de  parapeto.  Es  verdad 

que  el  parapeto  quedaba  muy  bajo,  pero  hincados  los,  solda- 
dos, alcanzaban  a  cubrirse  una  parte  del  cuerpo. 

La  caballería  estaba  en  segunda  línea,  teniendo  cada  es- 
cuadrón un  portón  enfrente,  para  salir  cuando  fuese  preciso; 

interinamente  se  habían  cerrado  estos,  postones  con  cuerdas  o 
lazos,  que  se  quitabaií  en  el  momento  oportuno.  Dos  cañon- 
citos  de  muy  poco  calibre  que  teníamos,  estaban  colocados  con- 

venientemente . 

Serían  las  dos  de  la  tarde  cuando  las  guerrillas  enemigas 
empezaron  a  ser  reforzadas.  Esto  siguió  en  una  progresión! 
tan  creciente  que  las  nuestras,  que  eran  de  caballería,  tuvieron 
que  recogerse  al  campo  cercado.  Muy  luego  presentaron  su 
línea,  que  siguió  avanzando,  pero  que  hizo  alto  para  dejar 
obrar  a  lo  que  llamaban  su  infantería ;  esta  consistía  en  unos 

hombres  armados  de  fusil  y  bayoneta  que  -í-enían  montados 
habitualmente,  y  que  sólo  echaban  pie  a  tierra  en  ciertas 
circunsta(ncias  del  combate.  Cuando  estaban  -d^smotítados 
nunca  formaban  en  orden  unido,  y  siempre  iban  dispersos 
como  cazadores;  formaban  parejas,  y  para  ello  hacían  servir 
sus  amistades  y  relaciones  personales,  de  modo  que  tenían  ese 
vínculo  más,  para  protegeré  mutuamente  y  no  abandonarse 
en  el  conflicto. 

A  presencia  del  enemigo,  y  sin  desmontarse,  se  desplega- 
ban en  guerrillas,  y  cuando  habían  llegado  a  la  distancia  con- 

veniente echaban  pie  a  tierra,  quedando  uno  con  los  dos.  caba- 
llos, y  avanzándose  el  compañero  de  algunos  pasos  para  hacer 

fuego,  el  que  continuaba  mientras  se  creía  conveniene.  Algu- 
nas veces  se  conservaba  a  caballo  el  uno  teniendo  de  la  rienda 

el  caballo  del  que  se  había  desmontado . 

Si  eran  cargados  y*  se  veían  precisados  a  perder  terreno, 
saltaban  en  sus  cabEillos  con  rara  destreza,  y  antes  de  un  minu- 

to habían  desaparecido;  si  por  el  contrario,  huía  el  enemigo 

montaban  con  igual  velocidad,  para  pei-seguirlo ;  y  entonces 
obraban  como  caballería,  por  más  que  sus  anuas  fuesen  las 
menos  adecuadas.  Esta  era  la  famosa  táctica  de  la  infantería 
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de  Artigas,  con  la  que  había  triunfado  de  los  ejércitos  de  Bue- 
nos Aires,  y  que  a  juicio  de  aquellos  caudillos,  era  el  último 

esfuerzo  del  ingenio  humano.  Es  por  demás  decir  que  esta 

operación  de  su  infantería  era  sostenida  por  cuerpos  de  caba- 
llería, que  conservaban  generalmente  a  su  inmediación. 

Nuestro  campo  fué  completamente  circunvalado  por  una 

extensa  línea  de  guerrillas  en;  la  foi-ma  que  he  descripto,  cu- 
5'os  ifuegos,  siendo  convergentes  nos  incomodaban  bastante, 
principalmente  a  la  caballería,  que  estaba  al  descubierto. 

Ellos  apenas  eran  contestados  por  algunos  de  nuestros  infan- 
tes que  guardaban  los  suyos  para  mejor  ocasión,  que  luego  se 

presentó . 
Repentinamente  y  por  un  movimiento  simultáneo,  se  pro- 

nunció una  carga  general  de  caballería,  a  que  acompañaron 
sus  infantes,  que  tomaron  para  esto  sus  caballos,  con  una  des- 

treza y  celeridad  sin  igual,  y  se  vinieron  del  modo  más  impe- 
tuoso sobre  nuestra  débil  trinchera.  Entonces  los  recibió  nues- 

tra infantería  con  la  plenitud  de  sus  fuegos,  en  términos  que 
los,  rechazaron  e  hicieron  retroceder.  Al  mismo  tiempo  salie- 

ron por  los  .portones  los  tres  escuadrones,  cargando  dos  de 
ellos  y  quedando  el  otro  en  reserva,  A  mí  me  tocó  cargar  por 
nuestra  izquierda  y  casi  sobre  el  centro  del  enemigo,  el  cual 
cedió  en  desorden  probando  los  filos  de  nuestros  sables,  pero 

haciendo  al  mismo  tiempo,  toda  su  línea,  una  rápida  concen- 
tración sobre  varios  puntos,  que  a  su  vez  amenazaban  envolver 

nuestra  diminuta  fuerza.  Los  dos  escuadrones  en  acción,  pa- 
recían dos  puntan  en  el  espacio,  comparados  con  aquella  mul- 

titud que  abarcaba  una  gran  extensión .  No  debí,  pues,  llevar 
la  carga  indefinidamente,  y  después  de  andar  diez  o  doce  cua- 

dras, en  que  el  enemigo  tuvo  pérdidas  proporcionadas,  hice  la 
señal  de  alto,  para  reuuirme  y  reorganizarme. 

Ya  era  tiempo,  porque  los  montoneros,  advirtiendo  su 
inmensa  superioridad  numérica  y  la  dispersión  que  natural- 

mente origina  una  carga,  se  preparaban  (no  los  que  llevába- 
mos acuchillando)  a  tomar  la  ofensiva  y  envolvernos  por  todos 

lados .  La  brevedad  con  que  se  rehizo  el  escuadrón  y  la  actitud 

que  tomó  les  impuso,  y  permanecimos  algún  tiempo  en  obser- 
vación. Cada  in.stante  que  pasaba  volvía  más  el  enemigo  de 

su  estupor  y  se  peps.uadía  más  de  nuestra  debilidad,  pues  po- 
díamos contarnos  en  aquella  circunstancia,  uno  contra  diez. 

Cuando  quise  replegar  mi  escuadrón,  el  enemigo  quiso  y  aún 
se  movió  pava  echarse  sobre  él,  pero  le  dimos,  otra  vez  frente 
y  se  contuvo,  a  lo  que  pudieron  contribuir  dos  compañías  de 
infantería  que  habían  salido  del  campo  y  que  se  dejaron  ver 
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a  la  distancia.  Pude,  pues,  seguir  mi  movimiento  en  el  ma- 
yor orden  y  sin  ser  inquietado,  fuera  del  fuego?  de  guerrillas, 

que  era  contestado  por  otras,  hasta  apoyarme  en  la  infante- 
ría, que  liabía  salido. 
El  escuadrón  de  Húsares  que  cargó,  pudo  hacerlo  con  más 

desahogo,  porque  siendo  s,u  movimiento  sobre  la  extrema 
izquierda  del  enemigo,  no  corría  el  mismo  peligro  de  ser  en- 

vuelto. Sin  embargo,  no  fué  tan  feliz,  porque  aunque  arrolló 
al  enemigo,  cuando  cesó  su  movimiento  ofensivo  y  quiso  re- 

plegarse, este  trató  de  cargarlo  a  -su  vez,  le  hizo  perder  algu- 
nos hombres,  y  lo  hubiera  deshecho,  sin  el  oportuno  socorro  del 

escuadrón  de  reserva. 

Aunque  los  federales  o  montoneros  no  tuviesen  táctica,  o 

mejor  dicho,  tuvie-aen  una  de  su  invención,  se  batían  con  el 
más  denodado  valor;  su  entusiasmo  degeneraba  en  el  más 

ciego  fanatismo,  y  su  engreimiento  por  causa  de  sus  multiplica- 
das victorias  sobre  las  tropas  de  Buenos  Aireas,,  se  parecía  al 

delirio.  Entre  los  hombres  que  perdieron  en  la  carga,  que  se- 
rían treinta,  solo  uno  se  pudo  tomar  vivo  y  herido  también, 

pues  los  otros,  prefirieron  morir  cooi  sus  armas  en  la  mano. 

Vi  un  indio  (no  hablo  de  los  salvajes,  de  que  traían'  algunos 
del  Chaco),  que  habiendo  perdido  su  caballo,  había  quedado  a 
retaguardia  de  los  nuestros  cuando  había  pasado  el  momento 

de  la  carga,  y  que  rodeado  de  diez  o  doce  soldados,  que  le  ofre- 
cían salvarle  la  vida,  los  desafiaba  con  la  lanza  en  la  mano, 

despreciando  su  perdón;  a  alguno  hubo  de  costarle  cara  su 

clemencia,  pues  el  bárbaro  hirió  a  uno  de  sus  generosos  vence- 
dores. Semejante  a  una  fiera  acosada  por  los  cazadores  que 

vuelve  a  esperarlos  para  vender  cara  su  vida,  así,  este  furioso, 
no  escuchaba  sino  su  rabia  y  su  desesperación.  Fué  preciso 
matarlo,  como  se  hubiera  hecho  con  una  pantera  o  con  un 
tigre. 

El  enemigo  se  puso  al  fin  en  retirada,  y  nosotros  trata- 
mos de  volver  a  nuets^tro  campo.  Allí  experimenté  una  de  las 

más  agradables  sensaciones  que  he  gozado  en  mi  vida;  estaba 
acostumbrado  a  oir  esa  continua  querella  entre  los  cuerpos,  y 
principalmente  entre  las  diversas  armas,  sobre  quién  había 
contribuido  más  a  Ja  victoria,  cuando  se  conseguía,  o  quién 
era  más  culpable  en  la  derrota,  cuando  esta  tenía  lugar.  Algo 
he  dicho  sobre  esto  en  el  curso  de  esta  memoria,  pero  no  todo  lo 
que  podía,  para  mostrar  hasta  dónde  llegaba  este  mal,  que 
se  había  aumentado  con  la  preferencia  que  los  generales  Bel- 
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grauo  y  Cruz  parecían  dar  a  la  infantería  (1).  Desdecía  ac- 
cfiión  de  Tuenmán  había  nacido  esta  lucha,  que  se  había  se- 

guido con  más  o  menos  viveza,  sin  que  para  ella  hubiese,  en 
mi  concepto,  otro  motivo  real,  que  la  ignorancia,  la  indisciplina 
y  cireunstafRcias  especiales  que  concurrían  en  nuestros  ejér- 
citcps,  y  que  no  es  del  caso  explanar.  Digo,  pues,  que  al  incor- 

porarme a  la  infantería,  fui  recibido  con  los  gritos  tan  es- 
pontáneos coma  uniformes  de  ¡Viva  el  escuadrón  de  Dragones! 

gritos  que  penetraron  hasta  el  fondo  de  mi  corazón  y  de  los  de 
mis  compañeros. 

La  noche  del  18  se  pasó  sin  novedad,  conservándonos 
dentro  del  campo  cercado,  mientras  los  enemigos  lo  pasaban 

en  el  suyo,  que  estaba  a  poco  más  de" una  legua.  Amaneció  el 
19  sin  que  tampoco  se  presentasen  a  la  vista^  y  como  fuese 
preciso  hacer  comer  nuestros  caballos,  tuve  orden  de  sacar  mi 
escuadrón  y  avanzarme  algunas  cuadras,  para  descubrir  al 
mismo  tiempo,  un  poco  más  de  terreno.  Allí  mandé  quitar  los 
frenos,  quedando  los  ginetes  con  los  cabestros,  de  la  mano .  La 
misma  operación  hacían  los  dos  escuadrones  de  Húsares,  pero 
habiendo  quedado  cerca  del  campamento,  estaban  algunas  cua- 

dras a  mi  retaguardia. 
Serían  las  ocho  de  la  mañana  del  19  cuando  se  dejaroai 

ver  los  enemigos  con  todas  sus  fuerzas;  por  esta  vez  habíaln 
formado  una  línea  más  regular  y  desplegado  una  gran  bande- 

ra punzó,  que  flameaba  al  centro  de  eUa.  Se  avanzaban  lenta- 
mente, para  conservar,  al  parecer,  algún  orden,  al  son  de 

ataque  que  tocaban  las  trompetas  y  cajas.  Todo  anunciaba 
que  querían  hacer  un  esfuerzo  serio  y  decisivo.  Según  se 
fueron  aproximando,  mandé  enfrenar,  montar  y  formar. 
Cuando  el  enemigo  estuvo  a  una  distancia  proporcionada, 
mandé  vover  caras  a  mi  pequeño  escuadrón,  que  no  tenía  en- 

tonces más  de  setenta  hombres,  para  replegarme  al  campo,  al 
mismo  paso  que  traía  la  línea  contraria. 

En  el  momento  de  efectuar'  el  movimiento  de  volver  ca- 
ras, quedaba  naturalmente,  yo  que  lo  mandaba,  dando  la  es- 

palda a  nuestro  campo  y  mirando  al  escuadrón  que  lo  ejecuta- 
ba; fué  entonces  que  se  oyó  primero  una  detonación,  inme- 

diatamente otra  y  otra ;  al  mismo  tiempo  se  veían  los  fogona- 
zos idénticos  a  los  de  la  artillería,  cuando  se  dispara,  y  a  los 

escuadrones  de  Húsares  que  huían  del  campo,  en  el  mayor 

desorden  y  disjpersión.    Me  persuadí  finnemente  de  que  mien- 

(1)  El  general  Belgrano  disminuyó  el  sueldo  de  los  oficiales  de 
caballería,  quitándoles  el  aumento  y  poniéndoles  a  la  par  de  los  de 
infantería. 
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tras  el  ■enemigo  nos  había  llamado  la  atención  por  el  frtente, 
había  destacado  alguna  división  por  el  bosque,  que  como  indi- 

qué, bordeaba  el  río  hasta  cerca  del  campamento,  la  cual  fca- 
yendo  de  sorpresa  sobre  la  caballería  que  quedaba  atrás  de  mí, 
y  acaso  sobre  el  mismo  campo,  la  había  puesto  en  derrota.  En 
tal  caso  yo  quedaba  entre  dos  euerpos  enemigos  y  enteramen- 

te cortado;  no  había,  pues,  que  trepidar,  pues  era  preciso 
abrirse  camino  con  las  armas,  para  reunirme  a  los  míos .  Man- 

dé poner  sable  a  la  mano,  y  ya  emprendíamos  el  movimiento 
sobre  los  supuestos  enemigos,  cuando  por  medio  de  mejores 
observaciones,  pudimos  convencernos  de  que  no  eran  enemigos 
los  que  causaban  el  desorden  que  procedía  de  alguna  otra 
causa . 

Esta  consistía  en  que  por  descuido,  al  tiempo  de  distri- 
buir municiones,  se  incendió  un  cajón,  sin  que  se  supiese  cómo, 

y  tras  de  ese,  otro  y  otros,  hasta  consumirse  todos  los  que  ha- 
bía en  una  carretilla,  de  tres  que  había  allí  con  este  carga- 

mento y  destino.  El  desorden  producido  en  el  campo  por  este 
incidente  fué  tal,  que  se  rompieron  las  filas,  y  cada  hombre 
procuró  salvarse  lo  mejor  que  pudo ;  hubo  muchos  que  desde 
lo  'alto  de  la  barranca  se  tiraron  al  agua,  y  los  más  abandonaron 
su  puesto  y  la  trinchera,  salvándola  para  librarse  del  incen- 

dio. Es  seguro  que  si  el  enemigo  sabe  aprovecharse  de  ese  mo- 
mento, nos  pone  en  un  tremendo  conflicto ;  mas,  nada  de  esto 

hizo,  continuando  su  movimiento  con  la  misma  lentitud,  y  dán- 
donos tiempo  para  que  se  rehiciese  nuestra  fuerza  y  se  repar- 
tiesen nuevas  municiones  con  más  precaución.  Sin  embargo, 

tuvimos  la  desgracia  de  perder  dos  hombres,  que  murieron 
quemados,  y  algunos  heridos. 

Cuando  el  enemigo  se  aproximó,  ya  estaba  el  orden  resta- 
blecido y  todo  preparado  para  recibirlo.  La  infantería  había 

ocupado  sil  puesto,  y  la  caballería  estaba  en  segunda  línea, 
como  el  día  antes.  El  enemigo  hizo  su  ataque  en  la  misma 
forma  que  el  anterior,  pero  con  mucha  mayor  circunspección. 
Desplegó  una  larguísima  línea  de  guerrillas,  que  circunvalaba 
nuestro  campo,  y  cuyos  fuegos  convergentes  (según  antes  dije) 
nos  molestaban  demasiado,  manteniendo  entre  tanto  su  cuer- 

po de  batalla,  fuera  del  alcance  de  nuestra  fusilería.  Esta 
situación  se  prolongaba  por  demás  y  era  forzoso  hacerla  cesar; 
para  ello  la  caballería  tuvo  orden  de  adelantarse,  desembocan- 

do por  los  tres  portones,  para  envolver  sus  guerrillas.  Estas  no 
dieron  tiempo,  porque  corrieron  con  la  misma  destrezp,  y  aún 
mayor  celeridad  que  el  día  anterior,  montaron  a  caballo  y  se 
replegaron  sobre  «u  línea ;  esta  empezó  entonces  un  movimien- 
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to  de  retirada ;  más,  con  una  lentitud  y  malicia,  que  nos  mos- 
traba muy  a  las  claras,  que  su  objeto  era  alejar  nuestra  caba- 
llería para  envolverla  y  cargarla  por  todas  partes,  lo  que  po- 

dían hacer  cpn  una  inmensa  desproporción  de  fuerzas. 
Conocido  el  fin  que  se  proponía  el  enemigo  era*  nuestro 

deber  frustrarlo,  lo  que  se  hizo  suspendiendo  nuestro  movimien- 
to ofensivo  y  aun  apoyando  nuestra  diminuta  caballería  con 

algunas  compañías  de  infantería,  que  al  efecto  salieron  del  re- 
cinto cercado.  El  enemigo  cesó  también  en  su  movimiento  de 

retirada,  y  dándonos  nuevamente  frente,  nos  provocó  de  nuevo 
con  guerrillas,  para  que  nos  alejásemos  imprudentemente.  No 
pudiendo  conseguirlo,  después  de  una  hora  de  inútiles  esfuer- 

zos, se  puso  definitivamente  en  retirada  y  volvió  a  su  campo, 
donde  pasó  el  día. 

Por  todo  el  resto  del  día,  ni  en  la  noche,  no  se  hicieron 
sentir,  y  solo  fué  en  la  mañana  del  20  que  supimos,  que  habían 
levantado  su  campo  y  dirigídose  a  la  Villa  del  Rosario  (Ran- 

chos), amenazando  de  ese  modo  el  centro  de  la  provincia  y  la 
capital  misma,  mientras  se  disponía  lo  conveniente  para  el 
movimiento  que  debíamos  practicar ;  en  consecuencia,  los  coro- 

neles Bustos  y  La  Madrid,  yo  y  otros  oficiales,  fuimos  a  visitar 
el  campo  que  habían  desalojado  y  vimos  las  sepulturas  frescas 
eij  que  habían  enterrado  algunos  cadáveres.  ¿Qué  cadáveres 
eran  estos?  Los  de  sus  propias  soldados  heridos  de  gravedad, 
a  quienes  no  podían  o  no  querían  transportar  como  embarazo- 

sos: lo^  degollaron  antes  que  dejarlos  en  nuestro  poder!  Así 
murieron  muchos  infelices  a  manos  de  sus  propios  compañeros 
y  a  sangre  fría.  ¡Qué  barbarie! 

El  21  por  la  tarde  nos  movimos  con  dirección  a  la  Villa 
del  Rosario,  es  decir,  en  la  misma  que  había  llevado  el  enemigo, 
pero  por  distinto  camino.  El  que  tomamos  rodeaba  un  poco 
más  y  se  aproximaba  a  la  capital  y  tenía  la  ventaja  de  que 
la  cubríamos  mejor,  si  los  contrarios  hubieran  intentado 
atacarla . 

Cuando  en  dos  o  tres  días  hubimos  franqueado  la  distan- 
cia que  nos  separaba  de  la  villa,  supimos  que  el  enemigo,  cuyas 

solas  partidas  habían  entrado  en  el  pueblo  y  cometido  algunos 
desórdenes,  había  levantado  su  campo  y  dirijídose  a  Santa  Fe, 
dejando  enteramente  tranquila  la  provincia  de  Córdoba. 

El  jefe  de  la  expedición  era  el  célebre  gobernador  de 
Santa  Fe,  don  Estanislao  López,  trayendo  a  sus  órdenes  a  don 
Ricardo  López  Jordán,  hermano  del  gobernador  Ramírez,  y 
al  famoso  inglés  aventurero,  Campbell.  Este  mandaba  una 
división  de  indios  misioneros  y  correntinos,  y  aquel  los  entre- 
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rrianos.  El  éxito  de  la  campaña  les  fué  enteramente  contrario, 

pues  nada  lograran  sino  tristes  desengaños  y  pérdidas  positi- 
vas :  pero,  a  su  regreso,  tomaron  un  valioso  desquite,  derrotan- 
do «n  Coronda  la  división  del  coronel  Ortiguera,  que  pertene- 
cía al  ejército  del  general  Viamont  que,  según  hemos  indicado, 

estaba  en  el  pueblo  del  Rosario  del  Paraná  (1) . 
Este  general  se  apercibió  al  fin,  de  la  marcha  de  López  a 

la  provincia  de  Córdoba  y  de  la  muy  poca  fuerza  que  había 
quedado  a  su  frente.  Con  el  fin  de  batir  la  campaña,  destacó 
al  coronel  Ortiguera  con  los  afamados  Dragones  de  la  Patria 

y  demás  caballería  de  su  ejército ;  este  jefe  principió  su  mo- 
vimiento por  la  margen  derecha  del  Paraná  y  aproximándose 

a  Santa  Fe.  Al  principio  no  halló  resistencia,  pues  los  pocos 
montoneros  que  habían  quedado,  se  retiraban,  a  su  presencia. 
No  sucedió  así  cuando  en  Coranda  se  reunieron  con  las  fuerzas 
que  regresaban  de  Córdoba,  pues  tomaron  repentinamente  la 
ofensiva,  dieron  sobre  Ortiguera,  y  lo  batieron,  haciendo  una 
horrible  carnicería. 

Me  he  detenido  de  propósito  en  los  detalles  de  esta  corta 
y  poco  importante  campaña,  para  dar  a  conocer  de  una  vez, 
la  táctica  y  modo  de  combatir  de  las  montoneras  que  acaudilla' 
ba  en  jefe,  el  proto-caudillo  don  José  Artigas,  mediante  la  cuaJ 
obtuvieron  considerables  victorias  sobre  las  tropas  de  Buenos 
Aires.  En  ol  primer  ensayo  que  tuvieron  con  el  ejército  que  s<? 
decía  auxiliar  del  Perú,  aprendieron  a  respetarlo,  y  su  gene- 

ral, el  digno  Belgrano,  fué  si  no  me  engaño,  un  objeto  de  res- 
peto y  estimación  para  los  mismos  montoneros. 
Muchos  han  tratado  de  profundizar  est^a  materia  para  en- 

contrar las  verdaderas  causas  de  los  desastres  de  nuestras  tro- 
pas, frecuentemente  batidas  por  paisanos,  muchas  veces  maJ 

«rmados  y  peor  dirigidos.  Con  este  fin  no  ha  faltado  quién 
pondere  la  inepcia  de  nuestros  generales,  la  cobardía  de  núes- 
n*os  oficiales,  y  más  que  todo,  la  superioridad  de  la  invenció» 
y  del  valor  de  los  caudillos  que  capitaneaban  esas  masas  irre- 

gulares, a  las  que  tan  propiamente  se  bautizó  dé  montoneras. 
Preciso  es  confesar,  que  nuestra^  generales  de  entonces 

meditaron  poco  sobre  la  natui'aieza  de  esta  guerra,  y  que  si 
hubieran  reflexionado  mejor,  habríam  dado  otra  dirección  a 
sus  operaciones  y  otra  organización  a  sus  ejércitos.  General- 

mente olvidaron  que  la  de  lui  cuerpo  de  tropas  debe  ser  ade- 
cuada a  las  localidades  que  han  de  servirle  de  teatro,  a<  los. 

(1)     Ya   se    hatorá   comprendido    que    liay    «los    pueblos    del    Ilosario: 
el   uno   sobre   el    Paraná,    en   la   provincia   de   Santa   Fe;    el    otro    QUe    eS 
simplemente    villa,    en    la    de    Córdoba. 
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enemigos,  que  tiene  que  combatir,  y  a  la  clase  de  guerra  que 
tiene  que  hacer.  Por  ejemplo:  un  ejército  destinado  a  operar 
en  el  Perú,  debería  confeccionarse  de  otro  modo  que  el  que 
liubiese  de  combatir  en  las  llanuras  de  la  pampa ;  el  que  tuvie- 

se que  lidiar  con  tropas  regulares  sería  distinto  del  que  tuviese 
por  enemigos  esas  hordas  semisalvajes,  que  aunque  armados 
de  fusiles  y  de  eañones,  algunas  veces,  no  se  sujetan  a  la  tác- 

tica, ni  a  la  disciplina;  y,  finalmente,  es  muy  diverso  tener  que 
combatir  cuerpos  reglados,  compuestos  de  las  tres  armas  y  en 
que  la  infantería  es  más  numerosa,  que  haber  de  luchar  con 
esos  grupos  informes  de  caballería,  que  hacía  el  nervio  y  fuer- 

za principal  de  los  disidentes. 
Por  lo  general,  el  ejército  que  se  destinaba  contra  ellos, 

se  recargaba  de  artillería  y  un  gi'an  parque,  que  lo  hacían 
pesado;  se  establecí,a  en  una  proporción  desconveniente,» la 
fuerza  de  las  annas,  y  llegó  hasta  creerse  que  la  relajación  de 
la  disciplina  en  nuestras  tropas,  sería  un  medio  de  retenerlas 
en  sus  banderas.  Errores  fatales,  que  se  pagaron  bien  caros  y 
de  que  se  resintió  por  mucho  tiempo,  nuestra  organización 
militar  y  aun  nuestro  país.  Tales  fueron  los  primeros  cuerpos 
de  tropas  empleados  contra  las  montoneras,  como  los  de  Via- 
mont,  en  diferentes  veces  que  mandó,  los  de  Díaz  Vélez,  Ho- 
lemberg,  Montes  de  Oca  y  Dorrego  en  sus  primeras  campañas. 

Algunos  fueron  batidos ;  otros  tuvieron  que  retirarse  con  pi-e- 
cipitación  y  aun  con  peligro.  A  su  tiempo  diré  que  el  general 
Belgrano.  cuando  \'ino  a  la  campaña  de  Santa  Fe,  con  el  ejér- 

cito del  Perú,  se  vio  en  la  necesidad  de  montar  y  armar  como 
caballería  alguna  infantería,  aunque  no  la  que  era  bastante 
para  esta  clase  de  guerra. 

Cuando  después  de  los  desastres  del  año  1820  se  volvió 
a  encender  la  guerra,  el  señor  Dorrego,  que  mandaba  las  tropas 
de  Buenos  Aires,  se  desprendió  de  toda  la  infantería  y  opuso 
la  sola  caballería,  conrsiderablemente  aumentada,  a  los  monto- 

neros que  combatía.  Después  de  sus  primeros  sucesos  fué  de- 
finitivamente batido  en  el  Gamonal,  y  lo  mismo  le  sucedió  al 

general  La  ]\Iadrid,  que  mandó  las  fuerzas  compuestas  de  pura 
caballería,  que  se  opusieron  al  caudillo  Ramírez,  de  Entre  Ríos. 

Sin  considerar  positivame,nte  esta  nueva  organización, 
diré  que  no  me  parece  propia  de  las  circunstancias  en  que  fué 
adoptada.  La  montonera,  aunque  compuesta  de  tropas  irregu- 

lares, estaba  poseída  de  un  entusiasmo  extraordinario,  el  que 
unido  al  brío  y  valor  de  nuestros  campesinos,  les  daba  una 
ventaja  en  los  combates  individuales  (digámoslo  así)  a  la  arma 
blanca,  que  es  la  que  regularmente  se  emplea  en  los  ataques  de 
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caballería .  Por  otra  parte,  esos  grandes  cuerpos  de  esta  arma, 
improvisados  para  oponerles,  ya  se  compusiesen  de  milicianos, 
ya  de  tropas  de  línea  recientemente  creadas,  no  podían  tener 
ni  la  posesión  ni  la  instracción  convenientes  para  las  manio- 

bras; de  modo  que  las  batallas  se  reducían  a  choques  bruscos 
y  desordenados,  en  que  se  combatía  casi  individualmente.  De 
aquí  resultó  que  los  montoneros  daban  tanta  importancia  a 
lo  que  llamaban  entrevero;  expresión  que  estuvo  en  uso,  y  que 
era  repetida  con  énfasis  por  personas  de  más  altura. 

Reducida  a  estos  términos  la  guerra,  poco  o  ningún  fruto 

•podía  sacarse  de  los  esfuerzos  del  arte,,  n¿  de  las  ventajas  de 
la  táctica  y  de  la  disciplina,  a  lo  que  contribuía  que  había  pocos 
jefes  y  oficiales  que  conociesen  medianamente  la  arma  de 
caballería. 

Para  comprender  el  ardiente  entusiasmo  que  animaba  a 
los  montoneros,  forzoso  es  referirnos  al  estado  de  nuestra  na- 

ciente civilización.  Atendido  él,  les  fué  muy  fácil  a  los  caudi- 
llos sublevar  la  piarte  ignorante  contra  la  más  ilustrada,  a  los 

pobres  contra  los  ricos,  y  con  este  odio  venían  a  confundirse 
los  celos  que  justa  o  injustamente  inspiraba  a  muchos  la  pre- 

ponderancia de  Buenos  Aires.  Aun  diré  más,  que  quizá  la 

causa  más  podérosla,  las  fuertes  prevenciones  que  había  engen- 
drado en  el  paisanaje  la  indisciplina  y  altanería  de  las  tropas 

de  los  primeros  ejércitos  y  las  exacciones  gravosas  la  quo  los 
sujetaban . 

Llegó  a  ser  tan  poderoso  en  las  montoneras  y  sus  jelfes 
ese  sentimiento  de  oposición  al  gobierno  y  a  las  tropas  regla- 

das, que  sofocó  hasta  el  noble  entu^siasmo  de  la  independencia : 
nadie  se  acordaba  de  los  ejércitos  españoles  que  amagaban 

por  diferentes  puntos,  y  es  seguro  que  se  les  hubiera  ̂ dsto  pe- 
netrar en  nuestro  territorio,  sin  que  se  hubiesen  reconciliado 

los  ánimos.  Quizá  cuando  la  conquista  se  hubiese  avanzado 
mucho,  la  magnitud  del  peligro  nos  hubiera  reunido. 

Debo  exceptuar  a  la  heroica  provincia  de  Salta,  que  pagó 
también  su  tributo  a  las  discordias  civiles,  y  que  como  liemos 

visto,  hizo  una  guerra  encarnizada  al  ejército  del  general  Ron- 
deau,  pero  nunca  se  debilitó  su  ardor  patriótico,  ni  su  amor  a 
la  causa  de  la  independencia.  No  había  envainado  aun  la  eí?- 
pada  con  que  acababa  de  luchar  contra  sus  hermanos,  cuando 

se  presentaron  los  eispañoles,  y  ella  sola,  porque  nuestro,  ejér- 
cito se  había  retir-ado,  sostuvo  la  campaña  con  tanto  valor  como 

gloria.  Los  españoles,  después  de  haber  empleado  vanamente 

sus  annas  y  sus  tesoros,  la  seducción  y  el  terror,  su  táctica  su- 
perior y  el  valor  de  sus  soldados,  tuvieron  que  retirarse  cedien- 
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do  la  palma  del  triunfo  a  esos  valientes  ganchos,  a  esos  genero- 
sos sáltenos,  que  dejaban  yermas  sus  ciudades,  antes  que  so- 

portar el  yugo  que  habían  sacudido. 
Mucho  me  he  distraído  de  mi  propósito,  y  debo  volver  a  él. 

Para  tomar^l  hilo  de  esta  memoria,  creo  conveniente  advertir, 
que  el  Gobierno  Nacional  por  este  tiempo  empezaba  a  dar  más 
importancia  a  la  guerra  de  la  montonera,  y  que  había  resuelto 
llf.m;:r  los  ejércitos  destinados  contra  los  enemigos  de  la  inde- 

pendencia, para  concluir  con  las  discordias  interiores.  La  divi- 
sión del  coronel  Bustos,  que  había  combatido  en  la  Herradura, 

permaneció  en  la  Villa  del  Rosario  después  de  la  retirada  de  la 
montonera,  y  a  los  muy  pocos  días  supimos  que  todo  el  ejército 
se  había  movido  de  Tucumán  y  que  marchaba  por  divisiones  a 
reunírsenos.  Fueron  éstas  llegando,  en  términos  que  en 
Marzo  estaba  allí  el  general  Belgrano  con  todas  las  fuerzas, 
que  eran  antes  destinadas  a  observar  a  los  españoles  del  Perú. 

El  coronel  de  mi  regimiento,  don  Cornelio  Zelaya,  tuvo 
la  orden  de  marchar  con  la  fuerza  de  su  mando  hasta  las  Mo- 

jarras, para  observar  de  más  cerca  los  movimientos  de  la  mon- 
tonera que  se  había  reconcentrado  a  Santa  Fe,  y  en  seguida 

se  movió  todo  el  ejército  en  la  misma  dirección.  Muy  pronto 
volvimos  a  reunimos,  y  abrimos  la  campaña  a  principios  de 
Abril  en  una  sola  masa,  llevando  cinco  batallones  de  infantería, 

seis  escuadrones  de  caballería,  muy  bajos,  y  ocho  piezas  de  ar- 
tillería con  el  parque  y  bagajes  correspondientes.  Estas,  agre- 

gadas a  objetos  de  comodidad  y  aun  de  lujo  que  llevaban  algu- 
nos jefes  ocupaban  más  de  treinta  carretas  de  bueyes,  que  se- 

guían nuestro  ejército. 
En  los  caminos  llanos  y  abiertos,  de  esa  parte  de  la  pro- 

vincia de  Córdoba  y  de  la  de  Santa  Fe,  es  muy  fácil  y  suma- 
mente conveniente  hacer  las  marcli|as  de  noche ;  pero  si  lo 

hicieron  algunas  divisiones  aisladas  (1),  jamás  lo  verificó  la 
masa  del  ejército.  La  hora  regular  de  la  marcha  era  al  salir 
el  sol,  habiendo  vencido  hasta  las  diez  o  las  once  de  la  mañana, 
de  cuatro  a  seis  leguas,  que  eran  las  jornadas  regulares.  Un  ca- 

ñonazo disparado  a  la  hora  de  la  diana,  era  la  señal  para  que  se 
aproximasen  las»  boyadas,  caballadas,  etc. ;  y  como  en  los  pre- 

parativos de  marcha  se  invertía    una  hora,  se    daba  principio 

(1)  Se  me  pasaba  decir  que  después  de  llegar  el  ejército  a  la 
Villa  del  Rosario,  y  en  los  pocos  días  que  permaneció  allí,  los  mon- 

toneros se  presentaron  en  el  fuerte  del  Tío,  a  diez  y  ocho  leguas 
de  distancia,  y  sorprendieron  la  guarnición  de  milicias.  Se  hizo 
marcliar  para  socorrerla  al  coronel  Bustos,  con  ochocientos  hombrea 
de  infantería  y  caballería,  quien  llegó  tarde,  porque  ya  los  monto- 

neros  habían    desaparecido,    según    su    costumbre. 



290  JOSÉ  M.   PAZ 

cuando  los  raj'^os  del  astro  del  día  alumbrare ü  nuestras  cabe- 
zas. Esto  hacía  que  nuestras  marchas  f pesen  penosas,  por  el 

calor  y  por  la  fatiga  de  las  bestias. 
Otro  defecto  de  nuestras  marchas  era  no  llevar  un  cuer- 

po de  vanguardia,  propiamente  dicho.  El  ejército  campaba  en 
línea  y  marchaba  en  una  sola  columna ;  cuando  más,  le  prece- 

día alguna  partida  pequeña  a  cortísima  distancia.  Aun  esta 
comisión  erla  rutinera,  y  la  desempeñaba  un  oficial  cualquiera, 
que  se  nombraba,  por  el  rol  del  servicio.  De  aquí  resultaba  que 
no  descubríamos  más  terreno  que  el  que  ocupábamos,  ni  se  ex- 

tendía nuestra  acción  más  allá  del  alcance  de  nuestros  caño- 
nes. Marchábamos  casi  por  un  desierto  en  la  provincia  de  Cór- 

doba, pues  era  muy  raro  el  habitante  que  se  encontraba ;  mas, 
en  la  de  Santa  Fe  ya  fué  un  verdadero  desierto,  porque  no  en- 

contrábamos .alma  viviente. 

Mientras  estuvimos  en  la  jurisdicción  de  Córdoba  no  se 
presentaron  enemigos;  pero  el  día  que  llegamos  a  su  límite, 
que  lo  forma  el  pequeño  arroyo  de  la  Cruz- Alta,  ya  se  presentó 
una  partida  de  montoneros.  El  teniente  de  mi  escuadrón  don 
Agustín  Bardel,  francés  (después  casado  en  Mendoza  y  ne- 

gociante en  Chile),  mandaba  la  partida  descubridora  que  nos 
precedía  de  pocas  cuadras;  cuando  dio  el  parte,  recibí  orden 
de  adelantarme  con  mi  escí:  adrón,  y  cuando  lo  verificaba,  vino 
a  encontrarme  Bardel,  diciéndome  que  los  montoneros  querían 
pasarse  a  nuestras  filas,  que  solo  pedía  el  oficial  un  documento 
firmado  por  el  general  Belgrano,  en  que  se  le  diesen  garantías 
escritas.  Yo  trasmití  el  parte  al  General  en  Jefe,  pero  no  me 
aluciné,  y  hasta  me  costó  trabajo  persuadir  a  Bardel  de  que 
debía  obíiar  con  cautela.  En  la  conversación  que  acababa  de 
tener  con  el  oficial  montonero,  había  escapado  prodigiosamente 
de  un  tiro  que  le  disparó  uno  de  los  soldados  enemigos,  sin  res- 

petar la  tregua  en  que  se  habían  momentáneamente  consti- 
tuido, y  a  'pesar  de  esto,  abogaba  aún  por  la  buena  fe  de  los; 

montoneros,  dándose  por  satisfecho  con  la  aparente  reprobación 
que  hicieron  de  la  infame  conducta  del  traidor.  Cuando  llegué 

al  lugar  de  la  escena,  ambas  partidas  se  conservaban  una  en- 
frente de  la  otra,  mediando  solo  el  arroyo  fangoso  de  la  Cruz- 

Alta,  que  no  tendrá  sino  diez  o  doce  varas  de  ancho,  y  conver- 
saban todos  a  lengua  suelta.  Hice  cesar  la  plática,  hice  colocar 

los  nuestros  a  una  razonable  distancia,  y  esperé  nuevas  órde- 
nes del  General,  colocándome  a  la  cabeza  de  mi  escuadrón,  que 

estaba  algo  más  retirado. 
Llegaron  las   órdenes  del   general  para  que  no   se  les 

hostilizase   mientras  .  ellos   no   lo  Jiiciesen,   y   mandando   un 
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documento  escrito  de  su  puño,  eu  que  les  garantía  su  li- 
bertad, propiedades,  etc.,  para  que  les^  fuese  entregado.  Así 

se  hizo,  sin  que  dejasen  ver  el  menor  indicio  de  que  pensa- 
ban cumplir  lo  que  ̂ habían  ofrecido.  Mientras  tanto,  un 

sargento,  ■Bracamonte  de  apellido,  perteneciente  al  regi- 
miento de  Húsares,  cuerpo  siempre  desordenado,  que  man- 

daba el  coronel  La  -  Madrid,  se  ̂   había  avanzado  por  im 
flanco,  sin  ser  visto,  y  atraído  por  las  engañosas  expresio- 

nes de  los  montoneros,  atravesó  el  arroyo  por  un  paso  que 
estaba  más  a  nuestra  derecha ;  cuando  lo  tuvieron  en  su 
poder,  dispararon  algunos  tiros  sobre  nuestra  partida,  y 
desaparecieron  a  galope,  llevándoselo  .'prisionero.  Este 
desenlace  disipó  la  ilusión,  y  ya,  nadie  abrigó  esperanzas 
que  no  debieron  ni  concebirse.  Él  fin  que  se  habían  pro- 

puesto los  montoneros,  era  saber  si  efectivamente  venía 
sobre  ellos  todo  el  ejército  del  Perú  y  si  estaba  allí  su  ge- 

neral.  Lo  consiguieron  a  su  satisfacción. 

El  ejército  campó  en  el  mismo  lugar,  y  solo  fué  al  día 
siguiente  que  pasamos  el  arroyo  de  la  Cruz  Alta  y  pisa- 

mos el  territorio  de  Santa  Fe.  En  la  corta  jornada  que  hi- 
cimos, hasta  la  Esquina,  no  se  dejaron  ver  los  enemigos  ni 

persona  humana ;  las  casas  estaban  vacías,  aunque  se  co- 
nocía que  acababan  de  ser  desalojadas  con  precipitación, 

A  pesar  de  eso,  eran  respetadas  hasta  tal  punto,  que  pasá- 
bamos por  su  inmediación  sin  tocar  ni  lo  más  mínimo.  Era 

admirable  la  disciplina  que  había  establecido  el  general 
Belgrano,  y  que  supo  conservar  durante  la  campaña. 
Cuando  alguna  vez  por  orden  suya  se  tomó  algún  corral 
para  leña,  por, falta  que  había  de  ella,  lo  pagó  a  peso  de 
oro  después,   cuando  el   armisticio . 

Luego  que  en  el  siguiente  día  se  movió  nuestro  cam- 
po, se  dejaron  ver  algunos  montoneros,  y  tuve  orden  de  sa- 
lir con -mi  escuadrón  a  perseguirlos;  el  regimiento,  con  el 

coronel  Zelaya  a  su  cabeza,  debía  sostenerme.  Mi  escua- 
drón no  llevaría  sino  de  sesenta  a  ochenta  hombres.  Los 

montoneros,  que  ,\eran  en  corto  número,  se  retiraban  en 
proporción  que  avanzábamos ;  más,  como  fuese  tenaz  la 
persecución,  les  era  forzoso  detenerse  para  reunir  algunos 
hombres  que  andaban  por  las  casas  inmediatas,  y  llevarse 
los  caballos.  Luego  alcanzamos  a  divisar  gruesos  trozos  de 

ganado  que  arreaban,  y  que  les  fué  preciso  abandonar  a 

nuestra  aproximación:  les  tomamos  también  como  dos- 
cientos caballos.  Al  fin  su  retirada  se  declaró  en  fuga  pre- 
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cipitada,  y  en  esta  .forma  llegamos  a  las  casas  del  Desmo- 
chado,  propiedad   del  hacendado   Gallegos. 

La  viveza  de  nuestra  persecución  era  tal,  que  la  fami- 
lia de  Gallegos  que  tenía  todo  dispuesto  para  su  retirada, 

no  tuvo  tiempo  de  efectuarla,  y  él  fué  sorprendido  en  su 
casa;  no  tuvo  más  remedio  que  meterse  en  cama,  y  afectan- 

do una  dolorosa  enfermedad,  daba  dolorosos  aunque  fingi- 
dos ayes.  Sus  hijas  y  otras  mujeres,  entre  las  que  había  al- 

gunas del  más  bello  parecer,  estaban  desoladas  y  mostra- 
ban en '  su  semblante  los  más  vivos  temores.  Esperaban  sin 

duda  ser  víctimas  de  viles  tratamientos,  en  términos,  ,que 
costó  para  que  se  serenasen.  Allí  me  alcanzó  la  orden  del 
coronel  para  que  cesase  la  persecución  y  regresase.  Des- 

pués de  media  hora,  me  incorporé  al  regimiento  que  había 
quedado    cerca   de   una   legua,    a   retaguardia. 

Nuestro  ejército  había  acampado  en  Arequito,  y  tuvi- 
mos que  desandar  las  cuatro  leguas  que  hay  hasta  el  Des- 

mochado, para  reunimos  esa  noche.  Nuestros  caballos  con 
la  doble  marcha  y, la, carrera  de  ese  día,  quedaron  muy  fa- 

tigados. Creo  que  esta  es  ocasión  de  decir,  que  entre  otros 
defectos  de  que  adolecía  el  régimen  de  nuestra  caballería, 
no /era  menor  el  ningim  cuidado  que  se  tomaba  en  la  con- 

servación de  los  caballos,  y  la  ignorancia  de  los  medios  de 
obtenerla.  Sea  por  preocupaciones  de  ciudad,  sea  por  des- 

dén de  las  costumbres  campesinas,  sea  por  falta  de  ense- 
ñanza, sea  en  fin,  por  la  inexperiencia  de  nuestros  genera- 

les, jamás  se  había  dado  la  menor  atención  a  tan  importan- 
te ramo :  así  sucedía  que  se  distribuían  caballos  a  un  regi- 

miento, se  tomaban  a  discreción,  se  usaba  de  ellos  sin  eco- 
nomía, y  a  los  muy  pocos  días  estaba  el  cuerpo  en  la  com- 

pleta carencia  de  que  se  creía  haberlo  sacado.  Ni  los  jefes 
ni  los  generales,  se  afanaban  mucho  por  esto,  y  sólo  se  ocu- 

paban de  nuevas  requisiciones  para  que  tuviesen  el  mismo 
resultado . 

Nuestros  generales  y  nuestro  ejército  eran  disculpa- 
bles, pues  era  la  primera  vez  que  venían  a  hacer  la  guerra 

en  este  teatro,  siendo  muy  diverso  el  modo  de  tratar  los  ca- 
ballos que  se  tiene  en  el  Perú.  Ha  sido  después,  en  la  cam- 
paría Oriental,  donde  he  aprendido  esa  economía,  ese  me- 

canismo, ese  esmero,  que  debe  dedicar  a  la  conservación  de 
los  caballos,  un  jefe  que  quiere  verdaderamente  servir  bien 
a  la  patria  y  triunfar.  No  se/crea  tampoco  por  lo  que  he 
dicho  antes,  que  en  el  Perú  se  hacía  bien  este  servicio;  nada 
de  eso.  Sólo   los    últimos    españoles    que    vinieron,    pusieron 
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SU  caballería  en  un  pie  respetable,  y  enseñaron  que  ni  un 
general,  ni  un  coronel  nada  pierde  de  su  altura  dedicando 
una  particular  atención  al  cuidado  de  los  caballos  que  son 
el  primer  elemento  de  esa  poderosa  arma.  Como  ya  indi- 

qué en  otra  parte,  nuestros  generales  al  principio  le  dieron 
muy  poca  importancia,  cuya  utilidad  y  empleo  no  cono- 

cían, y  si  desde  que  estuvo  el  general  San  Martín,  ella 
mejoró  en  táctica  y  organización,  quedó  en  el  mismo  des- 

cuido el  generoso  bruto,  que  tanto  contribuye  a  hacer  te- 
rribles sus  efectos. 

En  los  días  posteriores,  ni  los  montoneros  volvieron  a 
presentarse,  ni  nuestra  caballería  se  separó  del  grueso  del 
ejército.  .Habíamos  hecho  dos  marchas  más,  y  nos  hallá- 

bamos en, la  Candelaria  (posta),  cuando  a  las  doce  de  la 
noche  se  nos  recordó  para  hacemos  saber  de  orden  del  ge- 

neral, que  el  general  Viamont,  en  el  Rosario,  había  cele- 
brado con  los  montoneros,  un  armisticio  y  suspensión  de 

armas  que  era  extensivo  a  nosotros.  jNo  habría  pasado 
una  hora,  cuando  se  me  dio  orden  de  alistarme  en  el  acto, 
para  marchar  con  mi  escuadrón. 

Este  se  hallaba  de  servicio,  y  no  tenía  disponibles  más 
de  cuarenta  hombres;  lo  representé  al  coronel  y  no  se  me 
dio  ni  un  hombre  más.  No  teníamos  atados  sino  los  caba- 

llos de  marcha,  y  tampoco  se  me  dio  tiempo  para  tomar 
otros.  Mi  comisión  se  reducía  a  volver  al  Desmochado  a 
socorrer  a  doña  Eemedios  Escalada,  esposa  del  Jgeneral 
San  Martín,  que  hacía  su  viaje  a  Buenos  Aires,  y  que  se- 

gún noticias,  estaba  sitiada  en  dicha  posta  por  montoneros 
e  indios.  Mi  comisión  era  desesperada  a  ser  cierto  el  parte 
que  acaba  de  llegar,  y  era  más  que  probable  que  ni  yo 
ni  ninguno  hubiéramos  escapado ;  sin  embargo,  fué  preciso 
obedecer.  He  aquí  como  había  sucedido. 

El  general  San  Martín,  que  estaba  en  Mendoza,  había 
dispuesto  por  razones  domésticas,  que, no  es  del  caso  expli- 

car, que  su  señora  ,  marchase  a  Buenos  Aires,  a  pesar  del 
mal  estado  del  camino.  Ella  lo  había  avisado  al  general 
Belgrano,  quien  creyéndola  más  cercana,  le  había  dejado 
una  escolta  de  cuarenta  hombre«?,  ai  cargo  de  su  sobrino 
don  Pedro  Calderón.  Este,  con  su  escolta,  la  eñ  i*a  y  su 
tráfago  habían  llegado  la  noche  antes  al  Desmochado, 
cuando  ya  muy  avanzada,  ésta  supo  que  una  gruesa  divi- 

sión de  santafesinos  e  indios  estaba  a  pocas  cuadras  de  la 
casa ;  procuró  fortificarse  en  ella  y  ,1o  avisó  al  general  por 
un  hombre   que  pudo  hacer  salir   con  ese   objeto.    Cuando 
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ya  .pronto  a  marchar  fui  al  .Cuartel  General  a  recibir  las 
últimas  ordenes,'  me  dijo  el  general  Belgrano :  Lleve  usted  el 
pasaporte  que  ha  traído  del  Rosario  el  teniente  coronel  don 
Mariano  Díaz,  que  es  quien  ha:  venido  a  notificar  el  armisti- 
ciiO',  y  »i  los  montoneros  ignoran  esta  ocurrencia,  se  la  hará 
usted  saher  por  un  parlamentario,  mostrándoles  dicho  paso/- 
porte;  si  a  pesar  de  eso  no  quisiesen  suspender  las  hostilidades, 
los  hatirá  usted.  Era  bien  dudoso,  por  no  decir  increíble,  que 
los  indios  respetasen  un  parlamentario,  y  por  lo  mismo 
era  probable  que  si  la  noticia  del  aruíislicir/  no  había  lle- 

gado a  ellos,  sería  forzoso  venir  a  las  manos.  En  esta  con- 
vicción marché  y  me  di  tanta  prisa,  que  al  salir  el  sol  ya 

había  andado  , las  seis, leguas  que  hay  desde  la  Candelaria 
al  Desmochado. 

Efectivamente,  luego  que  avisté  la  posta,  vi  también 
un  campamento  que  estaba  como  a  ocho  cuadras  de  ella, 
en  que  podría  haber  hasta  trescientos  montoneros;  mas, 
como  no  hiciesen  movimiento  alguno,  tampoco  adelanté  el 
parlamentario  proyectado,  y  llegué  francamente  a  la  posta 
lo  que  pude  hacer  sin  tocar  en  su  campo  que  ocupaba  el 
costado  opuesto.  Allí  supe  por  Calderón,  que  estaba  en  co- 

municación con  el  jefe  enemigo  y  que  tenían  participación 
del  armisticio ,  y  lo  observaban.  La  señora  del  general  San 

Martín,  pudo,  pues,  seguir  con  seguridad  su  camino ;  yo  re- 
gresé con  ella,  y  i  antes  de  medio  día  estuvimos  en  nuestro 

ejército.  Al  día  siguiente  siguió  dicha  señora  para  Buenos 
Aires,  sin  la  menor  novedad. 

Mucho  dio  que  pensar  el  viaje  repentino  de  esta  seño- 
ra en  circunstancias  tan  criticas  y  por  un  camino  erizado  de 

peligros.  Al  considerar  la  conñanza  con  que  el  general  San 
Martín  la  exponía  a  caer  en  manos  de  las  feroces  montone- 

ras, llegaron  algunos  a  sospechar  que  estuviese  secretamente 
de  acuerdo  con  los  jefes  disidentes,  y  que  hubiese  obtenido 
seguridades  correspondientes.  Venia  a  dar  cierto  viso  de 
probabilidad  a  esta  sospecha,  la  aversión  que  siempre  había 
mostrado  dicho  general  a  desenvainar  su  espada  en  la  guerra 
civil,  como  después  lo  ha  cumplido  religiosamente.  Sin  em- 

bargo, estoy  persuadido  de  que  nada  de  esto  hubo,  y  que  el 
viaje  de  su  esposa  nada  tuvo  de  común  con  la  política. 

El  armisticio  seguía;  el  general  Belgrano  se  trasladó  rá- 
pidamente al  Rosario,  de  donde  sólo  nos  separaban  catorce 

leguas,  a  tener  una  conferencia  con  el  general  Viamont.  A 
su  regreso,  el  general,  jefe  del  E.  M.,  don  Francisco  de  la 
Cruz,  obtuvo  licencia  para  ir  a  visitar  a  su  familia ;  el  coronel 
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Eamírez,  jefe  de  artillería,  el  comandante  Urdininea  j  otros 
jefes,  tuvieron  igual  permiso ;  todo  parecía  indicar  que  la 
guerra  se  concluiría  por  una  transacción,  a  no  ser  el  aspecto 
esquivo  y  sañudo  de  los  i-ontafesinos,  de  los  que  muy  pocos 
llegaron  a  nuestro  campo.  Después  de  permanecer  una  sema- 

na en  la  Candelaria,  decampamos  para  volver  a  la  Cruz  Alta, 
a  cuyas  inmediaciones  nos  establecimos  en  el  Rincón  de  las 
Mojarras.  La  comunicación  con  la  capital  estaba  franca,  tan- 

to para  los  correos,  como  para  los  pasajeros.  Con  Córdoba  y 
provincias  interiores  sucedía  otro  tanto ;  más,  sin  embargo  cre- 

yó conveniente  el  general  Belgrano  destacar  un  cuerpo  de 
tropas,  al  mando  del  coronel  La  Madrid,  que  se  situó  en  el 
Saladillo  de  Rui-Díaz. 

Durante  este  tiempo,  el  Congreso  Constituyente  seguía 
sus  trabajos  en  Buenos  Aires  y  terminaba  la  Constitución  que 
se  ha  llamado  del  año  1819.  Ella  fué  sancionada  al  fin,  y  re- 

mitida a  los  pueblos  libres  de  la  República,  para  que  fuese  ju- 
rada el  25  de  Mayo ;  con  esta  designación  del  día,  quiso  darse 

más  solemnidad  al  acto,  y  quizá  más  fuerza  al  juramento.  El 
ejército  debía  también  jurarla,  y  se  llevó  a  tal  rigor  la  ce- 

remonia, que  se  exigía  en  la  clase  de  jefes  y  oficiales,  ju/ra- 
mento  individual.  Recuerdo  que  habiendo  estado  ese  día  en- 

fermo, no  concurrí  a  la  parada,  y  fui  citado  al  día  siguiente 
a  concurrir  al  cuartel  general,  donde  el  mismo  General  me 
recibió  el  juramento,  poniendo  la  mano  sobre  el  puño  de  la 
espada.  Recuerdo  también,  que  habiendo  concurrido  ese  día 
el  auditor  del  ejército,  con  idéntico  fin,  le  recibió  el  juramen- 

to, haciendo  que  tomase  en  su  mano  un  pequeño  crucifijo  que 
estaba  preparado;  y  que  habiendo  el  auditor  representado  que 
debería  jurar  militarmente,  le  contestó  el  General,  que  taleá 
eran  las  prevenciones  del  gobierno. 

Siempre  merecí  al  general  Belgrano  cierta  disposición 
favorable  que  lo  inducía  a  algunas  confianzas,  que,  atendida 
mi  juventud  y  mi   clase,  no  dejaban  de  ser  extraordinarias. 

Ese  día,  después  de  recibirme  el  juramento,  trabó  conver- 
sación conmigo,  y  me  dijo  francamente:  Esta  constitución  y 

la  forma  de  gobierno  adoptada  por  ella,  no  es  en  mi  opinión 
la  que  conviene  al  país;  pero  habiéndola  sancionado  el  Sobe- 

rano Congreso  Constituyente,  seré  el*primero  en  obedecerla 
y  hacerla  obedecer.  Volviendo  a  las  razones  de  su  modo  de 
pensar,  decía:  Que  no  teníamos  ni  las  virtudes  ni  la  ilustra- 

ción necesarias  para  ser  república,  y  que  era,  una  nwnarquía 
moderada,  lo  que  nos  cenvenia.  No  me  gusta,  añadió,  ese  go- 

rro y  esa  lanza  en  nuestro  escudo  de  armas,  y  quisiera  ver  un 
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cetro  entre  esas  manos,  que  son  el  shnholo  de  la  íinión  de 
nuestras  provÍ7icias. 

Cuando  considero  la  especie  de  confianza  que  me  dispen- 
saba el  general  Belgrano  y  busco  las  causas  de  ella,  no  pue- 

do menos  de  ocurrir  a  una  idea  simpática  producida  por  la 
conformidad  de  nuestros  principios  en  cuanto  podía  ser,  aten- 

dida la  diferencia  de  nuestras  respectivas  posiciones.  Desde 
muy  joven  fui  siempre  amante  del  orden  y  de  la  regularidad, 
de  la  rigurosa  equidad  y  de  la  severa  justicia.  Serví  gustosa 
a  las  órdenes  de  jefes  rectos  y  si  se  quiere,  severos,  y  nunca 
estuve  contento  cuando  predominaba  la  licencia.  A  las  órde- 

nes del  general  Belgrano  no  sólo  liabía  exactitud  en  ©1  ser- 
vicio militar,  sino  que  era  notada  la  irregularidad  de  las  cos- 

tumbres, lo  que  es  muy  digno  de  un  jefe  cuando  ella  puede 
afectar  la  moral  pública.  Las  propiedades  eran  sagradas,  el 
respeto  a  las  personas  guardado  y  la  subordinación  debida- 

mente sostenida.  Entonces  jamás  me  ocurrió  retirarme  del 
ejército  y  del  servicio ;  pero,  cuando  en  el  mando  del  general 
Rondeau,  se  relajaron  todos  los  lazos  de  la  disciplina,  y  se 
entronizó  el  desorden  que  antes  lie  descripto,  sufrí  los  más 
amargos  pesares,  y  tuve  los  más  vivos  deseos  de  abandonar 
una  carrera  que  creía  manchada,  y  que  en  mi  opinión  nos 
conducía  a  no  salvar  la  patria,  sino  a  sumirla  en  un  abismo. 

Si  hago  estas  reflexiones,  que  me  son  personales,  es  con 
el  objeto  de  explicar  todos  los  demás  actos  de  mi  dilatada  ca- 

rrera pública,  en  que  se  me  ha  visto  marchar  siempre  por  el 
sendero  que  me  tracé  desde  mis  primeros  años.  Como  hasta 
ese  espíritu  de  orden  ha  sido  motivo  de  crítica  para  algunos 
que  me  son  poco  afectos,  he  querido  indicar  que  siendo  él  tan 
arraigado  en  mí,  es  un  defecto  de  que  no  puedo  corregirme . 

Puede  ser  verdad  que  él  me  haya  hecho  menos  apto  para 
dirigir  esas  turbas  de  que  se  ha  querido  que  se  compongan 
posteriormente  nuestros  ejércitos,  en  cuyo  caso  no  tengo  el 
menor  embarazo  en  confesar  mi  incapacidad  para  caudillo ; 
pero  permítaseme  dudar,  si  siguiendo  un  sistema  contrario 
hubiéramos  avanzado  más,  tanto  en  la  ardua  empresa  de  dar 
a  nuestro  país  una  racional  libertad,  como  en  las  operaciones 
militares  que  con  este  motivo  han  tenido  lugar  en  toda  la  ex- 

tensión de  la  República.  Para  convencerme  sería  preciso  se- 
ñalarme alguno,  que  marchando  por  diversos  camino  hubiese 

logrado  más  victorias  y  llevado  más  adelante  el  pabellón  de 
la  libertad  y  civilización.  Que  se  recuerde  lo  que  hizo  en  el 
interior,  el  ejército  que  marchó  a  mis  órdenes  el  año  1829 ;  que 
se  piense  lo  que  produjo  la  victoria  de  Caaguazú;  que  se  con- 
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sidere  lo  que  han  valido  los  principios  de  orden  que  sembré 
en  la  defensa  que  sostuvo  Montevideo,  y  se  habrá  de  convenir 
en  que  valen  algo  la  disciplina  y  la  organización  militar.  Iría 
muy  lejos  en  esta  reflexión  si  me  dejase  llevar  de  cuanto  me 
sugieren  mi  imaginación  y  mi  memoria;  acaso  tampoco  po- 

dría conservar  la  calma  que  no  quiero  perder.  Basta. 





CAPITULO  X 

SUBLEA'ACIOX    DE    AREQUITO 

Ija  luoha  entre  los  partidos  unitario  y  federal. — La  salud  del  general 
Belgrano. — El  ejército  se  sitúa  en  el  Pilar. — El  general  Belgra- 
no  deja  eil  mando  del  ejército. — ^Causas  de  la  disolución  política. 
— 'Las  láeas  monárquicas. — Los  montoneros  rompen  las  hostili- 

dades.— Fermentación  en  el  ejército. — Se  subleva  en  Arequito. — 
Resignación  del  general  Cruz. — ^Relaciones  con  los  montoneros. 
— Juicio  político  y  militar  sobare  los  resultados  áel  movimiento 
de  Arequito. — Bl  genelral  José  Miguel  Oarrera. — Cambios  en  los 
gobiernos  de  provincia. 

Sin  embargo  de  la  tranquilidad  en  que  nos  dejaba  el 
armisticio  y  de  lo  que  podría  esperarse  de  unas  negociaciones 
que  se  prolongaban  indefinidamente,  no  sabíamos  qué  pensar 

de  ellas;  debíamos'  creer  que  el  gobierno  no  malgastaba  el 
tiempo  y  desaprovecliaba  las  ventajas  que  le  daba  la  venida 
del  ejército  del  Pera,  dando  lugar  a  que  los  montoneros  se 
rehiciesen;  ipero,  por  otra  parte,  nada  se  veía  qite  pudiera 
indicar  una  disposición  a  la  paz.  El  aspecto  de  los  santafesi- 
nos,  sin  estar  en  guerra  declarada,  era  encapotado  y  hasta 
hostil,  y  en  toda  la  extensión  de  la  república  fermentaban 
las  pasiones  políticas,  de  un  modo  alarmante.  El  trueno  no 
rugía  aún  sobre  nuestras  cabezas;  pero  se  sentía  ese  ruido 
sordo  que  suele  preceder  a  las  más  grandes  tempestades.  La 
lucha  entre  unitarios  y  federales  se  había  suspendido  momen- 

táneamente, pero  no  era  sino  una  tregua  para  tomar  mejores 
posiciones  y  descansar  para  recomenzarla  con  nuevo  vigor. 
La  (proclamación  y  jura  de  la  constitución,  en  nada  mejoró 
estas  disposiciones. 

No  será  inoficioso  advertir,  que  esa  gran  facción  de  la 

república  que  fonnaba  el  partido  federal,  no  combatía  sola- 
mente por  la  mera  forma  de  gobierno,  pues  otros  intereses  y 

otros   sentimientos   se   refundían   en   uno    solo   para   hacerlo 
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triunfar:  Primero,  era  la  lucha  de  la  parte  más  ilustrada 
contra  la  porción  más  ignorante;  en  segundo  lugar,  la  gente 
del  campo  se  oponía  a  la  de  las  ciudades;  en  tercer  lugar,  la 
plebe  se  quería  sobreponer  a  la  gente  principal;  en  cuarto, 
las  provincias,  celosas  de  la  preponderancia  de  la  capital, 
querían  nivelarla;  en  quinto  lugar  las  tendencias  democráti- 

cas se  oponían  a  lais  miras  aristocráticas  y  aún  monárquicas 
que  se  dejaron  traslucir  cuando  la  desgraciada  negociación  del 
príncipe  de  Luca.  Todas  estas  pasiones,  todos  estos  elementos 
de  disolución  y  anarquía  se  agitaban  con  una  terrible  violen- 

cia, y  preparaban  el  incendio  que  no  tardó  en  estallar.  En 
Buenos  Aires  mismo  fermentaban  los  partidos  internos,  qu>é 
aunque  no  participasen  de  las  ideas  de  afuera  en  un  todo, 
se  servían  de  aquellos  como  instrumentos  que  les  facilitasen 
su  acceso  al  poder;  puede  creerse  que  sin  los  estímulos  que 
recibían  desde  la  capital,  los  disidentes  jamás  hubieran  lo- 

grado un  triunfo  tan  completo. 
Mientras  pennanecía  el  ejército  en  la  Cruz  Alta,  recibió 

un  fuerte  ataque  la  salud  del  general  Belgrano,  que  fué  el 
precursor  y  el  principio  de  la  dolorosa  enfermedad  que  lo 
llevó  al  sepulcro  el  año  siguiente.  Sin  embargo  de  la  vio- 

lencia del  mal,  no  quiso  separarse  del  ejército,  y  sufrió  en  un 
mal  rancho  los  agudos  dolores  de  que  se  vio  acometido;  tan 
solo  sie  movió  cuando  lo  hizo  el  ejército  para  situarse  en  el 

Fraile-Muerto,  que  dista  veinte  y  cinco  leguas  de  la  Cruz- 
Alta,  al  norte.  ¿Este  movimiento  retrógrado  era  efecto  de 
alguna  nueva  probabilidad  de  paz,  o  ¡para  buscar  la  seguridd 
del  ejército?  No  lo  sé;  lo  que  puedo  asegurar  es  que  los  sín- 

tomas no  eran  los  mejores. 

En  los  primeros  días  de  julio  tuve  orden  de  marchar  con 
mi  escuadrón,  ocultando  mucho  mi  marcha,  a  proteger  un  con- 

voy de  cuarenta  carretas  que  venía  de  Buenos  Aires,  con 
municiones,  vestuarios,  etc.  Lo  hice  hasta  muy  cerca  de  Me- 
lincué  y  se  logró  efectivamente  salvarlo  de  las  garras  de  los 
montoneros,  que  aunque  no  habían  roto  las  hostilidades,  no 
habrían  dejado  de  caer  en  la  tentación  de  hacer  tan  buena 
presa,  si  hubiesen  tenido  fuerza  para  deliberar  y  reunirse.  Tan 
solo  la  rapidez  de  las  marchas,  en  mi  concepto,  pudo  salvar 
tan  valioso  cargamento.  Quizá  López,  gobernador  de  Santa  Fe, 
no  habría  expresamente  autorizado  su  captura,  pero  hubiera 
dejado  hacer  a  sus  subalternos  y  luego  habría  reportado  las 
ventajas.  Quien  haya  estudiado  medianamente  a  este  caudi- 

llo, no  hallará  exagerada  mi  sospecha. 
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El  gobierno  nacional,  por  otra  parte,  adolecía  de  gra- 
ves defectos  y  hasta  de  vicios.  El  directorio  estaba  desacre- 

ditado, y  estoy  cierto  de  que  él  mismo  preveía  muy  distinta- 
mente su  caída.  Todos  sus  pasos'  eran  inciertos;  toda  su  mar- 

cha era  vacilante;  todas  sus  providencias  se  resentían  de  la 
debilidad  y  del  error.  Ese  mismo  valioso  convoy  de  que  acabo 
de  hablar,  fué  aventurado  con  una  escolta  de  cuarenta  hom- 

bres a  cargo  de  un  mayor,  a  atravesar  el  distrito  de  Santa 
Fe.  Afortunadamente  vino  por  el  camino  despoblado  del  sud; 
de  modo,  que  cuando  los  montoneros  se  apercibieron,  estaba 
ya  en  salvo.  Las  precauciones  que  para  mi  marcha  me  en- 

cargó el  general  Belgrano,   prueban"  su  desconfianza. 
El  general  Belgrano  no  gustaba  de  esta  guerra,  y  quizá 

la  enfermedad  que  apresuró  sus  días,  provino  del  disgusto 
que  le  causaba  tener  que  dirigir  sus  armas  contra  sus  mismos 
compatriotas.  El  empeño  con  que  se  apresuraba  a  retirarse 
del  teatro,  cada  vez  que  se  ofrecía  una  ocasión  o  pretexto, 
comprueba  mi  aserción.  No  contento  con  haber  retirado  el 
ejército  de  la  frontera,,  veinte  y  cinco  leguas  hasta  el  Fraile 
Muerto,  lo  retiró  aun  treinta  y  cinco  más,  hasta  el  Pilar, 
sobre  el  río  Segundo,  a  diez  leguas  de  Córdoba,  donde 
se  situó  definitivamente  para  esperar  el  desenlace  del  armis- 

ticio y  de  las  negociaciones,  si  es  que  las  había.  Su  enferme- 
dad continuaba,  y  si  no  se  agi^avaba  sensiblemente,  tampoco 

daba  esperanzas  de  mejor  salud.  El  general  Cruz,  jefe  del 
estado  mayor,  había  regresado  de  Buenos  Aires,  y  dejándole 
el  mando  del  ejército,  resolvió  trasladarse  a  Tucumán,  en 
busca  de  una  mejoría  que  no  encontraba.  Es  de  notar,  que 
estando  tan  cerca  de  Buenos  Aires,  donde  abundaban  los 
buenos  médicos  y  demás  recursos  del  arte,  jamás  quiso  ir,  y 
prefirió  trasladarse  a  una  provincia  lejana,  que  lo  separaba 
de  sus  parientes,  de  sus  amigos  y  de  su  país  natal,  ¿Fué 
causa  de  esta  resolución  la  enemistad  personal  que  se  le  su- 

ponía con  el  director  supremo,  Pueyrredón?  ¿O  solamente 
fué  efecto  de  afecciones  particulares  que  lo  atraían  a  Tucu- 

mán ?  Lo   ignoro ;  quizá  procedió  de  ambas  causas . 
La  efervescencia  era  cada  día  máí?  violenta  en  todos  los 

ángulos  de  la  reipública,  y  era  imposible  precaver  de  su  ac- 
ción a  los  ejércitos.  Donde  primero  se  manifestó,  fué  en  el 

mismo  Tucumán,  donde  había  quedado  una  fracción  del 
ejército  a  las  órdenes  del  comandante  o  coronel  don  Domin- 

go Arévalo,  Tanto  él  como  el  gobernador  de  la  provincia, 
coronel  Motta,   fueron   depuestos,   siendo    en   seguida   elegido 
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popularmente  el  coronel  de  milicias  don  Bernabé  Aráoz,  que 
después  fué  tan  célebre  por  la  guerra  intestina  que  sostuvo, 
y  por  su  trágico  fin . 

Por  entonces  el  movimiento  no  tuvo  un  fin  político  de- 
cididamente, y  sólo  lo  motivaron  sus  autores  en  el  abuso 

de  autoridad  de  que  acusaban  a  Arévalo,  cuyos  actos  ilega- 
les y  de  crueldad  referían,  y  en  el  apoyo  que  le  daba  el  gober- 

nador Motta.  La  parte  ilustrada  de  Tucumán  no  mostró  gran 
interés  en  este  cambio,  pero  sí  la  campaña,  donde  Aráoz  era 
sumamente  querido.  Además,  el  elemento  popular,  como  lo 
lian  llamado  unos,  gaucho  o  salvaje,  como  lo  han  clasificado 
otros,  pretendía  sobreponerse,  y  no  es  extraño  que  el  movi- 

miento que  lo  elevaba,  hallase  simpatías  en  la  masa  de  la  po- 
blación campesina. 

Esta  fué  la  primera  chispa  que  dio  principio  al  incendio 
que  cundió  luego  por  toda  la  Kepública.  En  el  ejército  no 
podía  dejar  de  hacer  una  fuerte  impresión,  y  me  persuado  de 
que  desde  entonces  debió  meditarse  alguna  cosa  semejante,  de 
que  tuvieron  noticia  o  por  lo  menos  indicios  las  autoridades 
de  él;  pues,  sin  ningún  juicio  ni  observancia  de  las  formas 
acostumbradas,  fueron  separados  de  sus  cuerpos,  arrestados 
y  mandados  a  Chile,  los  tenientes  don  Eugenio  Garzón  y  don 
Ventura  Alegre,  los  mismos  que  años  después  volvieron  al 
país  en  graduaciones  superiores.  Xo  tuve  entonces  ni  he  ob- 

tenido después,  conocimientos  más  detallados  sobre  la  causa 
que  motivó  la  separación  de  estos  oficiales;  tan  solo  diré  que 
su  cualidad  de  orientales,  la  afección  que  se  les  supuso  a  sus 
comprovincianos  disidentes,  y  acaso  algunas  palabras  impru- 

dentes, debieron  influir  en  su  destino.  En  seguida  todo  quedó 
en  aparente  calma,  pero  se  conservaban  los  combustibles  que 
debían  reproducir  el  incendio. 

En  la  provincia  de  Córdoba  no  era  menor,  y  aún  puede 
asegurarse  que  era  más  violenta  la  fermentación  de  las  pa- 

siones políticas  que  se  agitaban.  Había  todavía  una  notable 
diferencia;  en  Tucumán,  la  parte  pensadora  de  la  población 
había  manifestado  cierta  indiferencia,  mientras  en  Córdoba 
era  la  más  exaltada.  Muchas  causas  habían  concurrido  para 
crear  estas  fatales  disposiciones ;  causas  que  no  es  de  este  lu- 

gar explicar,  pues  que  me  llevarían  más  allá  de  lo  que  per- 
mite esta  memoria.  Basta  decir  que  yo  estuve  algunos  días 

en  la  ciudad,  por  licencia  que  obtuve  en  el  campamento  del 
Pilar,  y  que  tuve  ocasión  de  conocer  a  fondo  el  estado  de  la 
opinión  y  los  sucesos  que  se  preparaabn.  Esas  mismas  ideas 
se  propagaban  en  los  ejércitos,  y  desde  entonces  no  era  du- 

doso el  resultado . 
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La  constitución  política  que  había  sancionado  el  Congre- 
so y  que  se  había  hecho  jurar  a  los  pueblos  j  a  loo  ejércitos, 

ni  había  llenado  los  deseos  de  los  primeros,  ni  había  empe- 
ñado a  los  últimos  en  su  defensa ;  tampoco  había  desarmado  a 

los  disidentes  o  montoneros  que  habían  recomenzado  la  gue- 
rra, con  mayor  encarnizamiento .  Las  ideas  de  federación  que 

se  confundían  con  las  de  independencia  de  las  provincias, 
eran  proclamadas  por  Artigas  y  sus  tenientes,  y  hallaban  eco 
hasta  en  los  más  recónditos  ámbitos  de  la  República.  Desde 
entonces  se  preparaba  la  separación  de  la  Banda  Oriental, 

que  "váno  luego  a  tener  efecto,  a  pesar  de  la  conquista  que  hi- 
cieron de  ella  los  portugueses.  Es  fuera  de  duda,  que  sin  la 

excitación  y  cooperación  de  los  orientales,  hubiera  sido  posi- 
ble al  gobierno  detener  el  torrente  y  hacerse  obedecer. 

Debe  agregarse  el  espíritu  de  democracia  que  se  agitaba 
en  todas  partes.  Era  un  ejemplo  muy  seductor,  ver  a  esos 
gauchos  de  la  Banda  Oriental,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe,  dando 
la  ley  a  las  otras  clases  de  la  sociedad,  para  que  no  deseasen 
imitarlo  los  gauchos  de  las  otras  provincias.  Lo  era  también 
para  los  que  se  creían  indicados  para  acaudillarlos,  ver  a 
Artigas,  Ramírez  y  López,  entronizados  por  el  voto  de  esos 
mismos  gauchos  y  legislando  a  su  antojo.  Acaso  se  me  cen- 

surará que  haya  llamado  espíritu  democrático  al  que  en  gran 
parte  cau>saba  esa  agitación,  clasificándolo  de  salvajismo;  mas, 
en  tal  caso  deberán  culpar  al  estado  de  nuestra  sociedad,  por- 

que no  podrá  negarse  que  era  la  masa  de  la  población  la  que 
reclamaba  el  cambio.  Para  ello  debe  advertirse,  que  esa  re- 

sistencia, esas  tendencias,  esa  guerra,  no  eran  el  efecto  de  un 
momento  de  falso  entusiasmo  como  el  que  produjo  muchos 
errores  en  Francia ;  no  era  tampoco  una  equivocación  pasa- 

jera que  luego  se  rectifica,  era  una  convicción  errónea,  si  se 
quiere,  pero  profunda  y  arraigada.  De  otro  modo  sería  impo- 

sible explicar  la  constancia  y  bravura  con  que  durante  mu- 
chos años  sostuvieron  la  guerra  hasta  triunfar  en  ella. 

La  oposición  de  las  provincias  a  la  capital,  que  se  tra- 
taba de -'justificar  con  quejas  bien  o  mal  ̂ fundadas;  el  des- 

crédito de  los  gobiernos  que  habían  regido  la  República,  y 
principalmente,  del  Directorial,  que  era  el  último;  las  ex- 

citaciones e  'intrigas  que  partían  desde  el  mismo  Buenos 
Aires,  fraguadas  por  el  partido  que  aspiraba  al  poder,  por- 

que estaba  fuera  de  él,  eran  otros  tantos  elementos  de  di- 
solución. Mucho,  muchísimo  podría  decir  en  este  sentido; 

pero  ni  es  del  lugar  de  esta  memoria,  ni  me  creo  con  bastan- 
tante  capacidad  para  tratar  de  un  asunto  tan  delicado.  De- 
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seo,  sí,  que  lo  hagan  otras  plumas; 3"  otras  mejores  capaci- 
dades, abordando  francamente  dificultades,  que  si  enton- 

ces produjeron  fatales  efectos,  ahora  no  están  aún  venci- 
das del  todo.  Parece  que  se  quisiera  resolverlas  evitándo- 
las, sin  .advertir  que  ellas  vuelven,  a  renacer  y  que  perpe- 

túan la  anarquía  y  el  desorden.  Se  me  figura  nuestro  cuer- 
po político,  al  de  un  enfermo  cuya  herida  se  quisiera  curar 

solapándola  y  haciéndola  cerrar  superficialmente:  ella  se 

volverá  a  abrir,  y  la  corrupción  comprimida,  brotará  con  nue- 
va fuerza. 
Contrayéndome  al  ejército,  observaré  que  a  las  causas 

políticas  que  he  .indicado,  podrán  agregarse  otras,  que  lla- 
maré personales.  El  general  Belgrano  era  un  hombre  ge- 

neralmente ,  respetado  por  sus  virtudes  y  su  mérito ;  más, 
su  excesiva  severidad  lo  hacía  hasta  cierto  punto  impo- 
pular. 

Su  viaje  a  Inglaterra  había  producido  un  tal  cambio 
en  sus  gustos,  en  sus  maneras  y  aún  en  sus  vestidos,  que 
hacía  de  los  usos  europeos  quizá  demasiada  ostentación, 
hasta  el  punto  de  chocar  las  costumbres  nacionales  (1). 
Para  colmo  de  desgracia,  tuvo  la  debilidad  de  querer  apo- 

yar su  poder  en  un  círculo  de  ciertos  jefes,  a  cuyo  efecto 
organizó  una  sociedad  secreta  a  que  se  proponía  dar  di- 

rección. Aunque  esta  no  fuese  distintamente  conocida,  no 
pudo  ser  engañado  el  instinto  público,  y  designaba,  sin 
equivocarse,  todos  los  afiliados,  abriéndose  de  este  modo 
un  campo  inmenso  a  sospechas  injuriosas  y  a  temores  exa- 

gerados. Aunque  los  elegidos  fuesen  sujetos  de  mérito,  era 
imposible  que  se  guardase  una  perfecta  equidad,  y  sin  en- 

trar ahora  a  averiguar  si  era  con  razón  o  sin  ella,  se  acu- 
saba ,al  general  de  ejercer  injustas  preferencias.  Sea  que 

el  objeto  que  se  propuso,  fuese  sostenerse  en  el  ejército, 
cuyo  mando  por  otra  parte  nadie  disputaba,  sea  que  se  qui- 

siese ,  balancear  el  poder  del  Directorio,  o  el  del  general 
San  Martín,  que  se  extendía  del  uno  al  otro  lado  de  los 
Andes,  el  hecho  es  que  esa  pobre  medida  no  produjo  sino 
males,  y  que  contribuyó  a  vigorizar  los  gérmenes  de  diso- 

lución que  no  .tenían  sino  demasiada  fuerza. 

(1)  En  los  años  1S12,  13  y  14.  el  general  Belgrano  vestía  del 
modo  más  sencillo;  hasta  la  montura  de  su  caballo  tocaba  en  mez- 

quindad. Cuando  volvió  de  Europa,  en  1816,  era  todo  lo  contrario, 
pues  aunque  vestía  sin  relumbres,  de  Que  no  gustaba  generalmente, 
era  con  un  esniero  no  menor  del  que  pone  en  su  tocador  el  elegan- 

te más  refinado,  sin  descuidar  la  perfumería.  Con  sus  opiniones  po- 
líticas habían  variado  sus  gustos,  porque  de  republicano  acérrimo 

que    era   al    principio,    se    volvió    monarquista    claro    y    decidido. 
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La  guerra  civil  repugna  generalmente  al  buen  solda- 
do, y  mucho  más  desde  que  tiene  al  frente  un  enemigo  ex- 

terior y  cuya  principal  misión  es  combatirlo.  Este  es  el  ca- 
so en  que  se  hallaba  el  ejército,  pues  que  habíamos  vuelto 

espaldas  ,n  los  españoles  para  venirnos  a  ocupar  de  nues- 
tras querellas  domésticas.  Y  a  la  verdad,  es  solo  con  el  ma- 
yor dolor  que  un  militar,  que  por  motivos  nobles  ,y  patrió- 

ticos ha  abrazado  esa  carrera,  se  ve  en  la  necesidad  de 
empapar  su  espada  en  sangre  de  hermanos.  Dígalo  el  ge- 

neral San  Martín  que  se  propuso  no  hacerlo,  y  lo  ha  cum- 
plido. Aún  hizo  más  en  la  época  que  nos  ocupa;  pues,  co- 

nociendo que  no  podría  evitar  la  desmoralización  que  trae 
la  guerra  civil,  procuró  sustraer  su  ejército  al  contagio, 
desobedeciendo  (según  se  aseguró  entonces  y  se  cree  has- 

ta ahora)  las  órdenes  del  gobierno,  que  le  prescribían  que 
morohase  a  la  capital  a  cooperar  con  ti  del  Perú  y  el  de 
Buenos  Aires.  Únicamente  perdió  el  hermoso  batallón  nú- 

mero 1,  que  estaba  de  este  lado  de  los  Andes,  y  los  grana- 
deros a  caballo,  que  estaban  en  Mendoza,  solo  fué  a  duras 

penas  que  llegaron,  a  Chile.  Si  el  general  San  IVIartín  hu- 
biese obrado  como  el  general  Belgrano,  pierde  también  su 

ejército,  y  no  hubiera  hecho  la  gloriosa  campaña  de  Lima, 
que  ha  inmortalizado  su  nombre. 

Cuando  principié  este  artículo,  pensé  haber  pasado 
más  rápidamente  por  los  sucesos  que  prepararon  la  catás- 

trofe del  ejército ;  mas,  puesto  en  el  caso  de  referirlos,  no 
he  podido  menos  de  extenderme,  sin  embargo  de  que  omi- 

to mil  incidentes  importantes,  y  de  que  me  hago  suma  vio- 
lencia para  no  dejar  correr  mi  pluma.  No  es  extraño ;  como 

el  lance  de  Arequito  ha  Jlamado  tanto  la  atención,  como 
me  lo  han  echado  en  cara  tantas  veces,  por  la  parte  que  en 
él  tuve,  como  se,  ha  pensado  por  algunos  que  yo  rehusaba 
explicarme,  es  consiguiente  que  quiera  ser  más  difuso,  aun- 

que me  vea  precisado  aún  a  callar  mucho. 
Antes  no  hice  sino  tocar  muy  ligeramente  el  descrédi- 

to en  que  habían  caído  las  autoridades  nacionales,  por  las 
prevaricaciones  que  se  les  atribuían ;  ahora  diré  que  se  les 
hacían  acusaciones  más  graves:  se  les  culpaba  de  traición 
al  país  y  de  violación  de  esa  misma  Constitución  que  aca- 

baban de  jurar.^  Se  propagaba  el  rumor  de  que  el  partido 
dominante  apoyado  en  las  sociedades  secretas  que  se  ha- 

bían organizado  en  la  capital,  trataba  nada  menos  que  de 
la  erección  de  una  monarquía,  a  que  era  llamado  un  prínci- 

pe  europeo,   a   cuyo   efecto   se   sostenían  relaciones  íntimas 
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con  las  cortes  del  otro  liemisferio.  Tanto  más  alarmante 
era  esta  noticia,  cuanto  el  modo  de  proceder  era  recatado 
y  misterioso,  y  cuanto  ella  destruía  la  obra  constitucional 
que  acababan  de  entronizar.  Los  que  pensaron  así  hubie- 

ran hecho  mucho  mejor  conduciéndose  como  el  •  general 
Belgrano,  que  no  disfrazaba  sus  opiniones,  y  preparando 
la  opinión  pública  para  un  cambio  tan  remarcable.  Si  no 
lo  hicieron,  fué  probablemente  porque  comprendieron  que 
sería    mal    recibido,    y    prefirieron    obrar   tenebrosamente. 

Me  hago  un  placer  en  asegurar  que  muchos  hombres 
honrados  y  patriotas  sinceros,  asustados  del  desorden  que 
nos  amenazaba  y  de  la  anarquía  que  ¡por  todas  partes  aso- 

maba su  horrible  cabeza,  pensaron  de  buena  fe  que  el  go- 
bierno monárquico  era  el  que  sólo  podía  salvarnos.  Más^ 

sin  entrar  en  el  fondo  ,  de  esta  cuestión,  me  será  permitido 
decir,  que  se  equivocaron  grandemente  en  el  modo  de  pro- 
movel"lo.  Sm  contar  que  ellos  mismos  habían  empujado 
antes  a  las  masas  con  sus  doctrinas  y  su  ejemplo  hacia  los 
principios  democráticos,  faciéndoles  .aborrecer  la  monar- 

quía, y  consagrando  como  un  dogma,  el  republicanismo ; 
sin  contar,  ,digo,  con  esto,  cuando  pensaron  hacerlas  retro- 

ceder a  las  ideas  contrarias,  sólo  emplearon  el  disimulo,  la  in- 
triga, el  misiterio  y  la  sorpresa. 

Entre  tanto ;  ¿  qué  se  proponía  el  gobierno  ,  abandonan- 
do las  fronteras  del  Perú  y  renunciando  a  las  operaciones 

militares,  tanto  allí  como  sobre  ,los  puertos  del  Pacífico* 
¿Qué  pretendía  con  esa  concentración  de  fuerzas  de  línea 
en  Buenos  Aires?  ̂ Era  para  oponerlas  a  algunos  cientos 
de  montoneros  santafesinos,  o  para  apoyar  la  coronación 
del  príncipe  de  Luca?  Basta  de  esta  cuestión  que  cada  uno 
resolverá  según,  sus  convicciones,  mientras  yo  paso  a  otras 
consideraciones . 

Concentradas  las  fuerz^ys  de  línea  en  Buenos  Aires,  que- 
daba todo  el  territorio  de  la  república,  fuera  de  la  capital^ 

a  disposición  de  los  caudillos  que  capitaneaban  las  montone- 
ras, y  consumada  la  conflagración  de  toda  ella;  ¿entraba  esto 

en  los  cálculos  del  partido  dominante?  No  temo  en  decidir 
afirmativamente,  porque  decían  sus  directores,  que  del  excíso 
del  mal  resultaría  el  bien,  y  del  sumo  desorden  nacería  el 
orden  que  ya  veían  simbolizado  en  la  soñada  monarquía. 
Preservado  Buenos  Aires  del  incendio,  y  robustecido  el  po- 

der del  gobierno  con  un  ejército  numeroso  y  algún  otro  (pie 
podría  traer  el  presunto  monarca,  hubiera  recobrado  su  in- 

fluencia, y  cuando  no,  se  hubiera  emprendido  una  nueva  con- 
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quista,  sin  advertir  que  esos  pueblos  abandonados  serían  una 
presa  fácil  de  los  ejércitos  españoles  que  nos  observaban,  y 
que  no  combatían  sino  por  la  sujeción  completa  a  la  metrópoli. 
Fácil  era  conjeturar  que  entonces  venía  a  tierra  todo  pro- 

yecto de  independencia,  aún  sobre  las  bases  de  monarquía, 
en  la  persona  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbón,  y  que  no 
se  hacía  más  que  allanar  el  camino  a  nuestros  antiguos  opre- 

sores. Para  pensar  así,  tengo  aún  otras  razones  que  iré  des- 
envolviendo en  el  curso  de  esta  memoria. 

El  ejército  continuaba  acantonado  en  el  Pilar,  a  diez  le- 
guas de  Córdoba,  abrumado  de  privaciones  y  de  ese  tedio  que 

suele  preceder  a  las  revoluciones.  El  general  Belgrano,  luego 
que  el  general  Cruz  volvió  de  Buenos  Aires,  se  había  mar- 

chado a  Tucumán  (donde  estaba  ya  cuando  estalló  el  movi- 
miento revolucionario  de  que  hice  mención),  quedando  este 

con  el  mando  en  jefe,  interinamente.  En  los  últimos  meses  del 
año  de  1819,  tuvieron  lugar  las  primeras  hostilidades  de  los 
santafesinos,  sin  que  hubiésemos;  sido  advertidos,  ni  hubiese 
sido  denunciado  el  armisticio.  Ellas  principiaron  del  modo 
siguiente : 

Seis  carretas  cargadas  de  efectos  para  el  ejército,  venían 

de  Buenos'  Aires,  a  cargo  del  mayor  don  Ignacio  Ynarra,  y 
pasaban  pacíficamente  por  el  territorio  de  Santa  Fe.  Es  pro- 

bable que  cuando  lo  pisaron  no  tenían  los  montoneros  orden 
expresa  para  romper  el  armisticio,  apresándolas,  y  que  sólo 
fué  en  contestación  al  aviso  que  dieron  al  gobernador  de  la 
provincia,  que  estaba  en  la  ciudad,  capital  de  Santa  Fe,  que 
les  vino  la  orden  de  hacerlo.  Me  inclino  a  esto,  porque  sólo 
fué  después  de  haberlo  atravesado  y  cuando  ya  tocaban  la 
jurisdicción  de  Córdoba  que  se  manifestaron  hostiles,  y  qui- 

sieron apoderarse  del  convoy.  Como  no  habían  tenido  tiem- 
po de  reunir  gran  fuerza,  pudo  el  mayor  Ynarra  resistirles 

con  su  escolta,  y  acelerando  las  marchas,  ponerlo  en  salvo. 
Menos  felices  fueron  el  general  don  Marcos  Balcarce  (1) 

(1)  Según  la  voz  pública,  no  «lesmentida  en  a(iuel  tiempo,  el  Go- 
bierno Dictatorial,  disgustado  de  la  resisti'iicia  del  general  t?an  Mar- 

tín a  venir  con  su  ejército,  lo  mandaba  relevar  por  Balcarce,  para 
que  tomase  el  mando  de  él.  No  faltó  con  esto  motivo  quien  atribu- 

yese inteligencias  a  aquel  digno  Jefe,  con  los  aprensores,  lo  que 
debe  juzgarse  enteramente  falso.  El  doctor  Serrano,  que  lo  acompaña- 

ba, es  muy  probable  que  no  se  dirigiese  para  Chile,  sino  a  Tucumán, 
donde  tenía  su  familia,  y  que  llevase  alguna  comisión  análoga  al 
gran  negocio  que  se  tenía  entre  manos.  Si  la  hubo,  debió  ser  bien 
secreta,  pues  jamíis  se  ha  sabido.  El  carácter  disimulado  y  cauto 
de  este  señor,  h)  hacían  a  propósito  Para  estos  misteriosos  encargos. 
Más  tarde,  en  1S22  o  23.  fué  implicado  en  una  intriga  que  sostuvo 
con  los  jefes  españoles:  una  carta  del  general  realista  Olañeta  lo 
comprometió    seriamente. 
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y  el  dipi^'ado  de  Charcas  doctor  don  Mariano  Serrano,  que 
viajaban  en  comisiones  diversas:  fueron  apresados,  enchale- 

cados con  tiras  de  cuero  fresco  y  conducidos  a  presencia  de 
Eamírez  (general  en  Entre  Ríos)  ;  y  sólo  fué  después,  que  éste 
entró  en  Buenos  Aires  y  que  se  hizo  la  paz,  que  pudieron  mar- 

char Balcaree  a  la  capital,  de  donde  había  salido,  y  Serrano 
a   Tueumán. 

Estos  fueron  los  primeros  actos  que  nos  revelaron  el  re- 
comienzo  de  la  guerra,  y  que  dieron  lugar  a  los  preparativos 
del  ejército.  Era  a  mediados  de  Diciembre  cuando  nos  movi- 

mos por  el  camino  principal  de  posta  con  todo  el  tráfago  de 
parque,  tren  de  artillería,  equipajes  y  demás;  las  marchas 
eran,  pues,  pesadas,  y  aun  se  hacían  frecuentes  paradas,  que 
duraban  uno  o  dos  días.  En  una  de  ellas  y  hallándonos  en  el 
Fraile-Muerto,  recibí  la  orden  de  retroceder  con  mi  escua- 

drón a  marchas  forzadas,  hasta  incorporarme  al  general  Are- 
nales, que  con  una  pequeña  fuerza  ocupaba  la  Villa  del  Rosa- 

rio (Ranchos)  a  diez  y  ocho  leguas  de  Córdoba  e  igual  dis- 
tancia del  fuerte  del  Tío .  El  motivo  era,  que  este  último  pues- 

to había  sido  atacado  por  una  fuerza  montonera  y  se  quería 
dar  socorro  a  su  diminuta  guarnición  de  milicianos. 

Desde  el  punto  de  partida,  por  el  camino  que  me  era 
forzoso  seguir,  tenía  que  andar  treinta  leguas  o  más,  para 
incorporarme  al  coronel  Arenales,  y  después,  diez  y  ocho,  pa- 

ra llegar  al  Tío.  Confiaüido,  pues,  con  el  tiempo  que  nece- 
sitaba para  la  ida  y  vuelta,  creí  que  el  ejército  debería  es- 

tacionarse por  algunos  días,  o  marchar  despacio,  pues  de 
otro  modo  debía  serme  imposible  reunírmele  desde  que  se  hu- 

biese internado  en  la  provincia  de  Santa  Fe  y  acaso  penetrado 
en  la  de  Buenos  Aires .  Habiendo  llegado  a  los  Calchines,  seis 
u  ocho  leguas  de  la  Villa  del  Rosario,  fui  avisado  por  Arena- 

les, de  que  la  partida  montonera,  después  de  tomar  a  los  mili- 
cianos del  Tío,  se  había  regresado,  y  que  era  inútil  mi  asis- 
tencia; en  consecuencia,  podía  volver  al  ejército.  Así  lo  hice; 

mas,  cual  fué  mi  sorpresa  cuando  volviendo  por  aquel  desier- 
to camino  no  encontré  ni  ejército,  ni  comunicaciones,  ni  no- 

tencia;  en  consecuencia,  podía  volver  al  ejército.  Así  lo  hioe : 
más  penosa,  por  cuanto  el  espíritu  de  la  tropa  empezaba  a 
darme  serios  cuidados.  Mi  escuadrón  se  componía,  en  su  ma- 

yor parte,  de  santiagueños :  un  año  antes  habían  atravesado 
conmigo  su  provincia,  habían  recorrido  en  toda  su  extensión 
la  de  Córdoba  y  habían  combatido  en  la  Herradura,  sin  que 
ninguno  se  hubiera  manchado  en  el  crimen  de  deserción; 
ahora  era  otra  cosa.  Cuando  me  vieron  contramarchar  al  ejér- 
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cito  y  que  nos  alejábamos  de  su  provincia  hasta  sus  sem- 
blantes me  revelaron  sus  sentimientos  internos. 

Era  la  media  noche  de  la  que  pernoctaba  en  el  lugar 
de  las  Mojarras,  cuando  se  echaron  de  menos  once  hom- 

bres que  Kcababan  de  desertar;  uno  o  dos  más  se  sorpren- 
dieron en  el  acto  de  la  fuga,  a  quienes  a  esa  misma  hora 

hice  aplicar  un  fuerte  castigo  de  azotes.  Sin  esta  enérgica 
medida  y  sin  la  constante  vigilancia  de  todos  los  oficiales 
y  mía,  es  probable  que  me  hubiese  quedado  sin  escuadrón. 
No  me  restó  más  arbitrio  que  acelerar  las  marchas  cuanto 
cabía  en  lo  posible,  y  fatigar  a  los  hombres  para  no  de- 

jarles ni  lugar  a  la  reflexión,  con  lo  que  efectivamente 
conseguí  que  el  mal  no  pasase  adelante.  No  obstante,  eso 
me  probó  que  el  espíritu  del  soldado  se  resistía  a  esa  gue- 

rra sin  gloria,  y  me  obligó  también  a  no  seguir  una  reso- 
lución que  había  tomado,  en  lo  que  me  concernía  perso- 

nalmente, porque  de  ella  dependía  la  completa  disolución 
del  escuadrón. 

No  ignoraba  la  fermentación  que  había  en  el  ejército 
y  que  sin  que  hubiese  un  plan  acordado  se  aprovecharía  la 
primera  oportunidad  que  se  presentase  de  trastornar  el 

orden  existente  y  contravenir  a  las  disposiciones  del  G-o- 
bierno . 

No  necesito  mucho  esfuerzo  para  persuadir  a  quien  co- 
nozca mis  principios  y  los  antecedentes  de  mi  carrera,  de 

cuanto  debía  chocarme  un  paso  subversivo  de  todas  las  re- 
glas de  la  disciplina,  por  más  que  fuese  revestido  de  todos 

los  caracteres  del  patriotismo.  Sin  constituirme  en  delator, 
pensé  seriamente  en  separarme  del  ejército  y  aprovechando 
la  ocasión  que  me  ofrecía  la  marcha  retrógrada  de  mi  es- 

cuadrón, pretextar  una  enfermedad,  quedarme  y  remitirlo 
al  ejército  con  el  oficial  que  me  subseguía;  mas  el  temor 
muy  fundado  de  que  mi  separación  haría  desbandar  esta 
fuerza,  me  obligó  a  variar  de  resolución. 

Hubo  otro  incidente  que  debo  referir  y  que  sólo  llegó 
a  mi  noticia  días  después.  Luego  que  se  supo  en  Córdoba 
mi  aproximación  a  la  villa  del  Rosario,  salió  a  buscarme, 
comisionado  por  sujetos  respetables,  y  trayéndome  cartas 
de  ellos,  don  Juan  José  González,  quien  llegó  a  las  Moja- 

rras (lugar  distante  cerca  de  treinta  leguas  de  Córdoba)  el 
día  siguiente  de  haber  yo  partido  de  regreso  al  ejército;  de 
consiguiente,  no  pudo  verme,  y,  siéndole  dificilísimo  alcan- 

zarme, volvió   a   Córdoba   sin  haber  desemiieñado  su  comí- 
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sión.  El  objeto  de  ella  era  invitarme  a  que  apoj^ase  con  mi 
fuerza  el  cambio  que  era  inminente  y  de  que  ya  no  era 
cuestión  sino  en  el  modo  como  había  de  hacerse.  Si  Gon- 

zález llega  a  tiempo,  no  sé  positivamente  lo  que  hubiera 
practicado,  pero  es  probable  que  me  hubiera  prestado,  aten- 

didas las  circunstancias  y  la  calidad  de  las  personas  que  lo 
reclamaban    (1) . 

En  Córdoba  no  había  quedado  ni  un  hombre  pertene- 
ciente a  los  cuerpos  del  ejército  y  por  toda  guarnición  ha- 

bía ochenta  Granaderos,  de  los  vulgarmente  dichos  de  Te- 
rrada,  a  las  órdenes  del  mayor  don  Francisco  Sayos.  De  és- 

tos es  que  tenía  Arenales  una  parte  en  la  villa  del  Rosario 
y  más  alguna  milicia.  Sayos  se  había  ofrscido  a  la  oposi- 

ción para  apoyar  con  esa  fuerza  el  cambio  deseado,  pero 
ésta  lo  había  rechazado  por  prevenciones  personales  que 
contra  él  había.  Más  bien  prefirieron  luego  los  desconten- 

tos mandar  un  comisionado  a  Tucumán  (que  si  mal  no  me 
acuerdo  fué  uno  de  los  señores  Corro)  pidiendo  un  destaca- 

mento de  tropas  regulares,  que  al  paso  que  protegiese  el 
pronunciamiento,  evitase  los  desórdenes  a  que  podía  entre- 

garse la  plebe,  porque  en  Córdoba,  es  forzoso  repetirlo,  era 
la  primera  clase  la  que  lo  deseaba.  Efectivamente,  el  des- 

tacamento de  Tucumán  estaba  ya  en  marcha  y  había  llega- 
do a  Santiago  del  Estero  a  cargo  del  hoy  general  don  Feli- 
pe Heredia,  cuando  el  movimiento  revolucionario  del  ejér- 

cito hizo  inútil  su  venida. 

Cuando  hube  regresado  al  Fraile-Muerto  donde  había 
dejado  el  ejército,  no  lo  encontré,  y  tuve  que  seguir  en  su 
alcance  con  tanta  rapidez  como  lo  permitían  mis  medios. 
Me  causaba  el  mayor  asombro  no  recibir  orden  algunn  del 
General  y  que  se  hubiese  marchado  sin  dejar  la  menor  dis- 

(1)  Supe  después  que  el  general  Cruz,  que  contaba  de  cierto  con 
que  se  haría  la  revolución  en  Córdoba,  después  de  la  partida  de] 
ejército,  dijo  que  se  me  había  mandado  regresar,  persuadido  de  que 
la  anoyaría  o  encabezaría,  y  aun  para  este  objeto,  aunque  nada  se 
me  hubiese  prevenido.  No  estoy  lejos  de  creerio,  por  cuanto  coinci- 

de con  las  miras  del  partido  dominante  de  que  hice  mención,  pero 
miras  que  solo  estaban  reservadas  al  alto  círculo  de  sus  directores. 
Me  inclino  a  creer  que  el  gobernador  Castro,  supiese  algo;  mas,  en 
cuanto  al  general  Arenales,  estoy  seguro  de  que  lo  ignoraba,  pues 
era  puramente  soldado  y  no  estaba  iniciado  en  los  altos  misterios. 
Sayos  sí  debía  saberlo,  porque  cuando  se  ofreció  contaba  sin  duda 
con  la  aprobación  superior.  El  recliazo  que  se  le  hizo  causó  una 
divergencia  en  la  oposición,  pues  los  señores  Pinero  y  sus  amigos 
que  lo  habían  aceptado,  no  pudiendo  arrastrar  a  la  mayoría,  se  se- 

pararon de  ella,  y  desde  entonces  dejaron  de  pertenecer  a  ese  par- 
tido.  De  todos  modo.«!,  la  elección  que  de  mí  se  hizo  para  volver  a 
Córdoba    en    circuiiffarcias    tan    críticas,    fué    singular 
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posición  a  mi  respecto.  Como  ya  indiqué  antes,  aquella 
campaña  estaba  perfectamente  desierta  y  tan  sólo  las  hue- 

llas del  ejército  y  los  restos  de  los  fogones  me  indicaban 
su  marcha  y  sus  campamentos.  Si  aquéllos  se  habían  adelan- 

tado mucho,  si  se  había  internado  demasiado  nuestra  fuer- 
za en  la  provincia  de  Santa  Fe,  mi  posición,  con  un  puñado 

de  hombres  mal  seguros,  se  hacía  dificilísima;  mas  no  eran 
circunstancias  de  trepidar,  y  me  arrojé  en  seguimiento  del 
ejército  arrostrando  cualquier  trance  que  se  presentase. 

Llegué  a  la  Cruz-Alta,  último  punto  de  la  jurisdicción 
de  Córdoba,  muy  avanzada  la  noche  del  6  de  Enero  de  1820, 
y  temeroso  de  la  deserción  preferí  descansar  dentro  de  un 
seguro  corral,  aunque  no  comiesen  los  caballos,  a  trueque 
de  vigilar  la  tropa.  A  la  madrugada  del  día  siguiente  me 
moví  sin  saber  aún  dónde  alcanzaría  el  ejército;  mas  ape- 

nas pasé  de  la  Esquina,  posta  en  la  jurisdicción  de  Santa 
Fe,  cuando  alcancé  a  ver  la  retaguardia  de  nuestra  gran 
columna;  como  mi  escuadrón  llevaba  un  buen  trote,  no  tar- 

dé en  aproximarme  y  ponenne  al  habla,  y  muy  luego  nos 
colocamos  al  costado,  continuando  siempre  nuestra  marcha. 
El  regimiento  de  Húsares  del  mando  del  coronel  La  Madrid 
llevaba  la  retaguardia  y  de  él  se  desprendieron  dos  o  tres 
oficiales  que  conversaron  con  alguno  o  algunos  de  mi  es- 

cuadrón; lo  que  recuerdo  es  que  el  capitán  don  Juan  Gual- 
berto  Echavarría  (Coronel  después  y  fusilado  el  año  31 
por  los  federales  de  Córdoba)  se  me  llegó  cautelosamente 
para  decirme  que  los  oficiales  de  Húsares  le  habían  ase- 

gurado que  esa  noche  se  hacía  la  revolución,  con  algunas 
particularidades  más  de  menor  interés.  Esta  noticia  fué 
confirmada  al  pasar  por  el  costado  de  algunos  otros  cuer- 

pos; de  modo  que  cuando  llegamos  a  la  cabeza  del  ejér- 
cito que  ocupaba  el  regimiento  de  Dragones  a  que  perte- 

necíamos, ya  no  era  un  misterio  el  gran  suceso  que  se  pre- 
paraba. 

Al  mismo  tiempo  que  acampaban  en  Arequito  los  pi'i- 
meros  cuerpos  del  ejército,  era  que  yo  me  incorporaba  a  mi 
regimiento  y  que  supe  muy  rápidamente  que  el  general  don 
Juan  Bautista  Bustos,  jefe  de  E.  ]\[.  G.  interino,  se  ponía  a 
la  cabeza  del  movimiento  que  efectivamente  debía  tener 
lugar   esa  noche    (1) .    Cuando   me   presenté   en  el    Cuartel 

(1)  El  coronel  Bustos,  a  consecuencia  de  las  acciones  de  guerra 
■de  Fraile-Muerto  y  Herradura,  haliía  sido  condecorado  con  el  empleo 
de   Coronel  Mayor   y  desempeñaba   las   funciones  de  jefe  de   E.    M.    G., 
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General  para  dar  cuenta  de  mi  comisión  e  hice  saber  al 
General  la  deserción  de  once  hombres,  me  manifestó  el  más 
marcado  disgusto,  pero  con  la  circunstancia  de  que  pareció 
no  quedar  satisfecho  con  mi  conducta.  ¡Ah!  ¡Qué  deseos  te- 

nía de  hablar  con  más  franqueza!  Quizá  le  hubiera  dicho 
algo,  no  que  comprometiese  a  mis  compañeros,  pero  que  le 
revelase  el  estado  desfavorable  del  ejército,  si  es  que  no  lo 
sabía  o  sospchaba.  ¿Podría  llegar  a  tanto  la  ciega  confian- 

za del  General?  No  lo  sé;  lo  cierto  es  que  yo  me  retiré  de 
su  tienda   con  el  más  grande   desagrado. 

De  allí  me  dirigí  a  la  del  General,  jefe  de  E.  M,  G., 

de  quien  quise  saber  personalmente  qué  precedería  al  mo- 
vimiento en  cuestión,  lo  que  conseguido,  me  retiré  resuelto 

a  participar  y  cooperar  decididamente  a  él  y  arrostrar  todas 
sus  consecuencias.  Todos  mis  amigos  particulares  estaban 
comprometidos  y  me   resolví  a  seguir  su  destino. 

Cuando  volví  a  mi  campo,  me  impuse  de  que  los  regi- 
mientos números  2  y  10  de  infantería  y  toda  la  caballería 

estaban  complotados,  y  que  aunque  se  tenían  muchas  pro- 
babilidades de  los  otros  cuerpos,  no  se  había  querido  invi- 

tarlos por  no  comprometer  demasiado  el  secreto  y  por  no 
ser  necesarios.  Efectivamente,  más  de  cien  bocas  hablaban 
en  misteriosos  corrillos  de  lo  que  debía  verificarse  dentro 
de  algunas  horas,  sin  que  ni  una  sola  traicionase  su  com- 
promiso. 

Puedo  asegurar  con  la  más  perfecta  certeza  que  na 
había  la  menor  inteligencia  ni  con  los  jefes  federales  ni  con 
la  montonera  santafesina;  que  tampoco  entró  ni  por  un 
momento  en  los  cálculos  de  los  revolucionarios  unirse. a  ellos 
ni  hacer  guerra  ofensiva  al  Gobierno,  ni  a  las  tropas  que 
podían  sostenerlo;  tan  sólo  se  proponían  separarse  de  la 
cuestión  civil  y  regresar  a  maestras  fronteras  amenazadas 
por  los  enemigos  de  la  independencia;  al  menos  éste  fué 

el  sentimiento  general  más  o  menos  modificado  de  los  revo- 
lucionarios de  Arequito:  si  sus  votos  se  vieron  después  frus- 

trados, fué  efecto  de  las  circunstancias  y  más  que  todo  de 
Bustos,  que  sólo  t^nía  en  vista  el  gobierno  de  Córdoba,  del 
que    se    apoderó    para    estacionarse    definitivamente. 

Supe  también  a  mi  llegada  al  ejército  que  el  día  antes 
una  partida  de  mi  regimiento  a  cargo  de  un  cabo  Torres, 

romo  el  general  Cruz  las  de  General  en  Jefe.  Bustos  dejó,  en  conse- 
cuencia, de  mandar  el  núm.  2  de  infantería,  pero  conservaba  la  in- 

fluencia. 
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cordobés,  había  dado  caza  a  otra  montonera,  con  buen  re- 
sultado :  el  cabo  había  sido  elogiado  en  la  orden  del  día,  ele- 

vado a  sargento  y  colocado  a  la  cabeza  de  una  partida  do- 
ble. Engolosinado  con  el  suceso  del  día  anterior,  se  había 

separado  d^3l  ejército  ese  mismo  día  más  de  lo  regular  y 
había  sido  su  partida  completamente  acuchillada.  Este 
contraste  poco  importante  había  causado  una  impresión  tan 
desproporcionada  a  su  tamaño,  que  servía  a  la  vez  para 
probar  las  malas  disposiciones  del  ejército.  Me  causó  asom- 

bro ver  los  semblantes  casi  desconcertados  por  la  pérdida 
de    diez  o  quince  hombres. 

Así  pasó  el  día  sin  que  se  notase  el  menor  síntoma  de 
la  próxima  borrasca ;  todo,  al  parecer,  estaba  tranquilo,  mien- 

tras en  secreto  se  combinaban  los  medios  de  asegurar  la 
ejecución  de  lo  que  se  proyectaba.  Fuese  que  el  terrible 
calor  del  día  tenía  los  cuerpos  como  aniquilados,  fuese  que 

después  de  tomada  una  resolución  se  siente  uno  como  ali- 
viado del  peso  que  ha  sufrido  para  adoptarla,  fuese,  en  fin, 

una  casualidad  o  mi  disposición  individual,  paréceme  que 
ese  día  reinó  más  calma  que  los  que  le  habían  precedido. 
Llegó  la  noche  y  en  nada  se  alteró  el  servicio  y  la  rutina 
de  costumbre. 

Sería  la  mitad  de  ella  cuantío  mi  regimiento  se  puso  a 
caballo,  al  mismo  tiempo  que  se  arrestaba  al  coronel  de  él,  don 
Cornelio  Zelaya,  y  se  le  entregaba  a  una  guardia  del  mismo 
cuerpo  mandadla  por  el  teniente  don  Hilario  Basabilbaso.  A 
la  misma  hora  tomaba  las  armas  el  regimiento  de  infantería 
número  2  y  el  batallón  número  10,  en  el  centro  de  la  línea,  y 

en  la  izquierd(a  montaba  a  caballo  el  regimiento  de  Hú'sares 
del  mando  del  coronel  La  Madrid.  Este  Jefe  no  fué  arrestado 

y  quedó  en  su  campo  con  un  piquete  de  ciento  o  más  hombres 
de  infantería,  provisoriamente  destinados  a  la  caballería  y  ar- 

mados como  tlales;  porque  habiéndose  retardado  el  movimiento 
por  alguna  circunstancia,  no  tuvieron  tiempo  de  hacerles  en- 

sillar sus.  caballos. 

El  coronel  del  numero  10,  don  Manuel  Antonio  Pinto  (hoy 
General  de  la  República  de  Ohile),  fué  arrestado  por  el  ca- 

pitán don  Anselmo  Acosla,  que  hacía  las  funciones  de  Mayor ; 
el  coronel  graduado  don  Bruno  Morón,  que  mandaba  el  nú- 
mero  2,  fué  dejado  tranquilo  en  su  tienda,  pero  sintiendo  que 
se  movía  su  cuerpo,  salió  a  ponerse  al  frente  de  él,  y  allí  fué 
arrestado  y  reunido  a  los  j-efcs  que  lo  habían  sido  antes;  el 
mayor  del  regimiento.  Castro,  se  puso  al  frente  de  él. 
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El  g-eneral  Bustos,  cuando  le  pareció  tiempo,  y  después 
de  haber  hecho  uncir  los  caballos  de  su  carretón  y  que  iba  a 
moverse,  se  dirigió  a  la  tienda  del  general  Cruz,  (k  quien  dijo : 
Compañero,  levántese,  que  en  el  ejército  hay  gran  movimiento. 
Dicho  esto  salió,  sin  dejar  el  carretón,  a  incorporarse  con  los 
revolucionarios. 

Estos  no  hicieron  más  que  marchar  al  frente  seis  u  ocho 
cuadras,  y  fornlarse.  esperando  que  fuese  de  día,  Al  rayar  la 
aurora  vino  un  ayudante  de  parte  del  General  en  Jefe,  a  pre- 

guntar, qué  movimiento  era  aquel  y  de  orden  de  quién  lo  ha- 
hían  ejecutado,  previniendo  al  mismo.,  tiempo  que  volviesen  a 
sus  puestos*.  Lu  contestación  fué:  Que  aquellos  cuerpos  no  se- 

guirían haciendo  la  guerra  civil,  y  que  se  separahan  del  ejér- 
cito. 

Como  la  caballería  había  reunido  las  caballadas  y  boyadas 
del  pastoreo,  pidió  el  general  Cruz  que  se  le  devolviesen  los 
que  correspondían  al  parque,  comisaríia  y  cuerpos  que  le  que- 

daban, para  continuar  isu  camino  a  Buenos  Aires ;  se  le  con- 
testó afirmativamente,  pero  a  condición  de  que  entregaría  IH 

mitad  de  la  comisaría  y  parqvie.  como  correspondiente  a  la 
parte  del  ejército  que  se  había  separiado.  En  estas  negociacio- 

nes se  invirtió  piarte  de  la  mañana,  después  de  lo  cual,  y  al 
parecer  convenidos  ambos  jefes,  nos  retiramos..  havSta  quedar 
los  dos  dampos  a  una  legua  corta  de  distancia,  pero  a  la  vista. 

Las  boyadas  y  caballadas  reclamadas,  se  entregaron  al 
general  Cruz,  y  a  medio  día  empezaron  a  uncir  los  bueyes  b 
las  carretas  y  a  prepararse  para  marchar.  Todos  creíamos  que 
la  mithd  del  convoy  se  dirigiría  a  nuestro  campo ;  pero  como 

a  las  dos  de  la  tarde  emprendió  la  columna  su  marcha,  inter- 
nándose en  la  provincia  de  Santa  Fe  y  arrastrando  cuanto  te- 

n^a.  Entonces  se  gritó  en  nuestro  campo,  que  el  General  en 
Jefe  faltaba  a  lo  prometido,  y  para  obligarlo  a  que  lo  cum- 

pliese se  mandó  montar  toda  la  caballería  y  ponerse  en  se- 
guimiento de  la  columna,  a  las  órdenes  del  .coronel  de  mi  re- 

gimiento, don  Alejandro  Heredia.  Debo  advertir  que  los  jefes 
que  fueron  arrestados  por  la  noche  se  habían  ya  puesto  en  li- 

bertad y  se  habían  ret-<tituido  a  la  parte  del  ejército  que  no 
había  entrado  en  el  movimiento;  es  decir,  se  habían  reunido 
al  general  Cruz. 

Sin  exceder  el  aire  de  nuestra  marcha  de  un  trote  regular, 
nos  fuimos  aproximando  a  la  columna  que  seguía  sin  cesar  su 

movimiento,  en  términos,  que  como  a  las  dos  leguas  de  su  oa- 
mino  ya  no  nos.  separaban  de  ella  sino  diez  y  ocho  o  veinte 
cuadras,  y  quizá  menos;  la  vacilación  fué  entonces  patente. 
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y  el  alto  que  se  hizo,  fué  solo  para  mfandar  un  jefe,  que  fué  el 
coronel  don  Benito  Martínez,  a  preguntar  lo  que  significaba 
nuestro  movimiento.  El  coronel  Heredia  le  contestó  que  iba 
a  exigir  la  parte  del  convoy  que  se  había  prometido,  y  sin  la 
que  no  volvería.  Regresó. con  es^a  contestación;  más,  cuando 
volvió,  las  circunstancias  habían  variado  y  tomaban  un  aspecto 
más  alarmante.  Se  había  presentado  por  el  frente  una  partida 

de  la  montonera  y  guerrillaba  a  los  exploradores; 'la  audacia 
de  los  montoneros  anuncia%  la  proximidad  de  una  fuerza  ma- 

yor. La  única  caballería  que  quedaba  al  general  Cruz,  que  era 
el  piquete  de  infantería  montada,  de  que  ya  hice  mención,  re- 
pentinfamente  se  separó  de  sus  filas  y  tomó  el  galope  para  venir 
a  incorporársenos,  al  menos  en  su  mayor  parte. 

Nosotros,  no  alcanzábamos  a.  ver  la  guerrilla  enemiga,  pues 
que  la  ocultaban  algunas  lomas ;  m^as  la  segunda,  venida  del 
coronel  Martínez  nos  instruyó  de  este  incidente ;  dijo  también 
que  el  general  Cruz  se  resignaba  a  todo,  y  que  iba  a  contrae 
marchar  j:\ira  volverse  al  campo,  de  donde  acababa  de  salir. 
Efectivamente,  así  lo  hizo,  y  nosotros  regresamos,  también  acom- 

pañando la  columna  a  su  retroceso.  Era  ya  de  noche  cuando 
volvimos  a  nuestros  respectivos  cuerpos,  quedando  Ifts  cosas  en 
el  mismo  estado  en  que  se  habían  encontrado  al  amanecer  de 
ese  día. 

A  la  madrugada  del  siguiente  oimos  un  gran  tiroteo  en  el 
campo  del  general  Cruz,  e  inmediatamente  montó  la  caballe- 

ría, al  mando  siempre  del  coronel  Heredia,  y  marchamos  en 
dirección  al  fuego  de  fusil  y  aun  de  cañón,  que  cada  vez  se  ha- 

cía más  vivo;  cuancTo  nos  aproximjimos,  permitiéndonos  ya  la 
claridad  del  día  distinguir  los  objetos,  vimos  que  una  fuerza 
como  de  trescientos  o  cuatrocientos  montoneros,  hostilizaba 
el  campo  del  general  Cruz,  sosteniendo  fuertes  guerrillas.  Con 
nuestra  presencia  se  contuvieron  algo,  pero  como  insistiesen 

en  su  empeño",  el  coronel  Heredih  les  hizo  intimar  por  medio 
del  teniente  Basabilbaso,  que  si  continuaban,  los  cargaría;  que 
en  cuanto  a  lo  demás,  el  ejército  se  ¡abstendría  de  toda  hostili- 

dad, y  que  en  prueba  de  ello,  se  hahía  hecho  el  movimiento  y 
separación  de  que  eran  testigos,  y  que  hasta  entoncef^  no  se 
hahían  podido  ellos  mismos  explicar.  Era  así  efectivamente, 
porque  lía.sta  entonces  no  había  habido  la  menor  inteligencia 
con  los  santafesinos,  ni  ellos  comprendían  una  palabra  de  la 
separación  de  nuestras  fuerzas,  ni  de  las  marcl\as  y  contra- 

marchas del  día  antes. 
El  fuego  cesó,  y  los  montonero!>,  se  retiraron  como  a  una 

legua  de  distancia.  El  general  Cruz  se  resignó  a  dejar  el  mando 



316  JOSÉ  M.   PAZ 

enteramente,  entregando  á  Bustos  toda  la  fuerza  y  pertenen- 
cias del  ejército.  Inmediatamente  desfilaron  los  cuerpos  que  le 

habían  quedado,  separándose  los  jefes  para  incorporarse  a  sus. 
compañeros  ya  destituidos.  Con  esto  quedó  terminado  el  movi- 

miento de  Arequito,  y  el  ejército  todo  a  las  órdenes  del  general 
Bustos,  quien  nombró  jefe  del  E.  M.  G.,  al  coronel  Heredia. 
Los  jefes  que  tuvieron  parte  activa  en  él,  fueron  los  do^  que 
acabo  de  nombrar:  el  mayor  Giménez,  de  Dragones;  el  mayor 
Castro,  del  número  2  y  yo,  que  era  comandante  de  escuadrón. 
Algiín  otro  se  reunió  esa  misma  mañana  del  movimiento,  que 
no  recuerdo  en  este  momento  (1) . 

El  genei'íal  Cruz,  y  todos  los  jefes  que  lo  habían  seguido, 
se  destinaron  bajo  una  guardia  a  un  punto  en  que  sin  estar 
en  contacto  con  el  ejército,  estuviesen  garantidos  de  todo  in- 

sulto por  parte  de  los  montoneros,  que  los  pedían  con  empeño. 
Debo  decir  que  a  nadie  se  le  pasó  por  la  imaginíación  acceder 
a  su  insensata  demanda,  y  que  fueron  considerados  en  cuanto 
podía  ser. 

Hecho  con  los  montoneros  el  arreglo  que  he  referido,  es- 
tuvieron algunos  en  nuestro  campo,  pero  demostrando  siempre 

uxua  remarcable  esquivez;  luego  fuimos  al  suyo,  algunos  jefes 
y  oficiales,  y  no  nos  chocó  menos  su  aire  feroz,  aquella  odio- 

sidad concentrada  contra  el  partido  que  combatían  y  aquella 
terrible  prevención  contra  todo  lo  que  podía  decirse  civilizado. 
Nuestro  empeño  fué  templar  con  persuasiones  y  ejemplos  su 
excesiva  exaltación,  desarmar  aquellos  caracteres  de  fierro,  y 
reconciliarlos  hasta  donde  era  posible,  con  la  civilización.  Pien- 

so que  algo  conseguimos,  al  menos  con  el  jefe  que  mfmdaba 
aquella  división,  que  era  un  comandante  La  Rosa,  y  aun  si  no 
me  engaño,  desde  entonces,  a  pesar  de  que  los  sucesos  milita- 

res contribuían  a  exaspei/ar  los  ánimos,  no  hubo  tanto  encarni- 
zamiento y  sí  algunas  disposiciones  a  la  paz,  que  se  hizo  des- 

pués de  unos  cuantos  meses. 
El  ejército  no  perdió  tiempo  en  regresar,  y  a  la  verdad 

que  era  preciso  si  no  se  quería  exponerlo  a  nuevos  Sacudimien- 
tos que  podían  traer  sus  relaciones  con  los  montoneros,  y  más 

que  todo  con  los  jefes  de  ellos,  entre  los  que  se  contaba  el  cé- 
lebre don  José  Miguel  Carreras.  Era  consiguiente  que  estos^ 

luego  que  supiesen  lo  sucedido,  se  apresurasen  a  sacar  pana 
ellos  las  ventajas  posibles  del  desquicio  que  acababa  de  tener 
lugar,  y  el  mejor  medio  de  precavernos  era  alejlirnos.  Así 
se  hizo. 

(1)      De    estos,    fueron    el    teniente    coronel    don    Juan    Escobaí'    y    el 
mayor    don    líaniún    López. 
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¿Produjo  bienes  el  movimiento  de  Arequito?  ¿Fué  cau- 
sa de  los  males  que  sufrió  en  se^ida  el  país  ?  ¿  Precavió  otros 

mayores?  Sin  él  ¿se  hubiera  constituido  la  República?  Cuestio- 
nes son  estas  que  yo  no  sabré  resolver,  pero  sí  diré,  con  la 

franquezra  qUe  me  he  propuesto,  que  jamás  pensaron  sus  auto- 
res que  sobreviniese  el  cúmulo  de  desgracias  y  dev>sórdenes  de 

que  hemos  sido  testigos ;  y  en  cuanto  a  mí,  puedo  asegurar  que 
si  los  hubiera  remotamente  previsto,  aun  cuando  crea  que  sin 
él,  se  hubiera  más  o  menos,  pasado  por  los  mismos  trances,  me 
hubiera  abstenido  de  tomar  parte,  dejando  la  responsabilidad 
a  quien  realmente  le  incumbía.  Quiero  decir,  que  si  sin  el  mo- 

vimiento de  Arequito,  hubieran  sobrevenido  iguales  o  quizá 
mayores  males  a  nuestro  país,  no  hubiera  habido  ocasión  de 
hacer  responsables  de  ellos  a  los  autores  de  dicho  movimiento, 
quienes,  en  su  niayor  partel  se  condujeron  por  motivos  nobles 
y  patrióticos  y  con  las  más  puras  intenciones. 

No  me  empeñaré  en  justificar  el  movimiento  de  Arequito, 
pero  si  él  fué  un  error,  no  puede  desconocerse  que  se  ha  em- 

pleado generalmente  una  severidad  y  acrimonia  inaudita  para 
juzgarlo.  Si  la  mism^a  se  hubiese  usado  respecto  de  otras  aso- 

nadas de  no  menor  consecuencia,  y  más  notables  por  su  priori- 
dad, podría  creerse  que  las  censuras  eran  fruto  de  la  since- 

ridací  y  de  principios  establecidos ;  pero  no  ha  sido  así,  y  he- 
mos ^'isto  que  los  mismos  que  capitanearon  sediciones  en  gran- 

de escala,  que  desconocieron  los  primeros  las  autoridades  na- 
cionales, los  que  concurrieron  también  activamente  a  derri- 

barlas, cuando  se  han  permitido  habitar  de  Arequito,  lo  han 
hecho  con  un  lenguaje  cáustico,  y  séame  lícito  decirlo,  han  he- 

cho sus  acusaciones  con  una  solemnidad  que  de  puro  afectada, 
tenía  visos  de  cómica. 

Por  ejemplo:  un  General  que  me  h;a  disputado  mil  veces 
la  prioridad  y  la  superioridad  de  sus  derechos  al  honroso  tí- 

tulo de  argentino,  al  hablar  del  movimiento  de  Arequito  en 
una  nota  con  que  acompañó  una  memoria  del  general  Belgra- 
no,  lo  ha  hecho  con  un  tono,  con  un  énfasis  aún  más  solemne 
que  el  que  emplean  los  rancios  aristócratas  de  Francia,  al  desig- 

nar los  regicidas  del  año  1793.  Aún  hace  más ;  pues,  no  con- 
tento con  cargar  a  los  autores  del  enunciado  movimiento  una 

respons:abilidad  inmensa,  de  atribuirles  todos  los  males,  de  la 
patria,  y  de  lanzarles  un  eterno  anatema,  usa  de  misteriosas 
reticencias  y  corta  sus  fulminantes  conceptos  con  una  serie  de 
puntos  suspensivos,  para  dejar  a  la  considei^ación  del  lector, 
lo  que  le  queda  aún  por  decir.  Todo  esto,  a  mi  modo  de  ver,  no 
significa  sino  que  él  y  quizá  otros  se  la  tenían  guardada  a  los 
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de  la  revolución  de  Arequito,  y  que  no  pierde  la  esperanzía  de 
sacársela  a  su  tiempo  y  oportunidad. 

¡  Ojalá  que  el  país  no  tuviera  otros  males  que  deplorar, 
ui  otros  crímenes  que  castigar!  ¡Ojalá  no  hubiera  otros  de- 

lincuentes, pues  nuestra  patria  sería  menos  desgraciada!  Pero 
ese  General,  al  expresarse  así,  no  solo  se»  olvida  de  los  males 
de  la  Dictadura  actual,  sino  que  parece  haberse  borrado  de  su 
memoria  que  fué  uno  de  los  principales  revolueioriarios  en 
1815,  desconociendo  la  primera  autoridad,  dándose  las  manos 
con  el  proto-anarquista»  don  José  Artigfas,  y  convirtiendo  sus 
armas  contra  ella:  él  fué  quien,  más  eficazmente  que  otro  al- 

guno, contribuyó  a  derrocar  el  Gobierno  General  empleando 
el  elemento  campesino,  pues  que  solo  fué  entonces  que  las,  ban- 

das de  Artigas  tomaron  un  ascendiente  de  que  después  fué 
imposible  privarlas. 

Después  de  considerar  la  revolución  de  Arequito  bajo  su 
carácter  político,  diré  algo  por  lo  que  respecta  al  militar.  Es 
fuera  de  duda  que  si  se  juzga  aisladamente,  es  un  crimen  con- 
tríi  la  disciplina,  pues  que  los  subalternos  deliberaron  y  re- 

solvieron quebrantar  sus  leyes ;  pero  este  argumento  hecho  de 
un  modo  absoluto,  no  solo  podría  emplearse  contra  los  revolu- 

cionarios de  las  Fontezuelas,  y  casi  todos  nuestros  militares, 
sino  hasta  contra  los  autores  de  la  revolución  de  Mayo  que  des- 

conocieron la  autoridad  del  virrey  y  capitán  general  Cisneros. 

Será,  pues,,  preciso  hacer  alguna  excepción  y  poner  algún  lí- 
mite a  esa  subordinación  que  soy  el  primero  en  reconocer,  co- 

mo el  principal  fundamento  del  orden  militar.  Es  sensible  que 
nuestros  legisladores  no  se  hayan  ocupado  de  esto,  y  ¡haiy^aau 
dejado  a  nuestros  militares  a  merced  de  las  facciones,  o  me»- 
jor  diré,  de  las  sugestiones  interesadas  de  los  verdaderos  re- 

volucionarios. Es  punto  este  muy  interesante  de  nuestra  cons- 
titución, cujalquiera  que  sea  su  Iforma,  para  que  deba  desi- 

cuidarse.  Su  solución  importa  al  honor  de  la  milicia,  a  la  quie- 
tud pública  y  a  la  estabilidad  de  los  gobiernos. 
Si  el  general  Belgrano  hubiese  rehusado  venir  con  su 

ejército  de  Tucumán  para  empeñarlo  en  la  comtienda  civil;  si 
hubiese  hecho  lo  que  el  general  San  Martín,  y  entendiéndose 
ambos  hubieran  de  consuno  obrado  contra  los  españoles  que 
ocupaban  ambos  Perús,  es  fuera  de  duda  que  las  armas  argen- 

tinas hubieran  coronado  la  obra  de  independencia  del  conti- 
nente sud-americano,  sin  que  nuestros  males  en  el  interior 

hubiesen  sido  mayores;  quizá  muchos  se  hubieran  ahorrado, 
ívdemás  de  la  mayor  suma  de  gloria  que  nos  hubiera  resul- 

tado ;  pero  estos  dos  hombres  eminentes"  miraron  las  cosas  de 
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diverso  modo,  marcharon  por  distintos  caminos,  y  sus  esfuerzos, 

que  reunidos  hubieran  dado  un  inmenso  resultado,  se  consu- 
mieron aisladamente. 

Cuando  comparo  el  modo  con  que  han  sido  juzgadas  tan- 
tas revoluciones  que  ha  habido  en  nuestro  país,  y  la  severidad 

con  que  muchos  han  condenado  la  de  Arequito,  disculpando, 
si  no  santificando  las  otras  con  su  silencio,  me  vienen  los  más 
positivos  deseos  de  tener  una  capacidad  supeHor,  bastante  al 
menos  para  tratar  dignamente  un  negocio  que  lo  creo  de  gran 
interés  para  nuestro  país.  ¡  Ojalá  que  algún  argentino  ilustra- 

do, imparcial  y  desapasionado,  se  encargue  de  esta  ñonrosa 
tarea,  y  logre  el  fin  de  sus  esfuerzos! 

El  ejército  continuó  su  marcha  sobre  Córdoba  sin  que  hu- 
biese anudado  otras  relaciones  con  los  montoneros  que  las  muy 

insignificantes  que  he  referido :  más  que  de  amistad  eran  de 
una  perfecta  indiferencia,  si  se  exceptúa  el  empeño  que  se 
puso  en  atenuar  los  sentimfentoS;  rencorosos  que  agitaban  a 
aquellos  hombres.  Estábamos  en  la  Herradura,^  a  cuarenta  le- 

guas de  Córdoba,  cuando  se  anunció  la  llegada  de  don  José  Mi- 
guel Carrera  y  de  don  Cosme  Maciel,  secretario  del  gobierno 

de  Santa  Fe.  Fá,cil  era  colegir  que  su  gran  objeto  era  compro- 
meter al  ejército  hasta  ponerlo  en  sus  intereses  y  arrastrarlo 

•nuevamente  a  la  guerra  en  el  sentido  contrario  de  su  primera 
destinación.  Nada  consiguió  Carrera  y  aún  menos  ]\Iaciel,  hom- 

bre vulgar  aunque  de  un  exterior  meditabundo.  Ese  arte  de 
ganar  a  los  hombres,  ese  poder  de  fascinación  que  se  atribuía 

al  primero,  en  grado  eminente,  no  tuvo  ni  el  más  pequeño  va- 
lor. Nunca  dirigí  a  Carrera  la  palabra,  ni  él  me  la  dirigió  a 

mí  en  la  noche  que  lo  vi,  pero  lo  oí  hablar  mucho  y  no  sentí 
esa  fuerza  de  atracción  que  decían,  irresistible ;  ni  vi  más  que 
un  hombre  fuertemente  preocupado  de  los  negocios  de  Chile, 
de  que  hablaba  sin  cesar,  olvidando  los  nuestros.  Por  .supuesto 

que  el  general  San  Martín  era  el  principal  blanco  de  sus|  ti- 
ros, lo  que  no  podía  menos  de  desagradar  a  los  que,  como  él, 

solo  querían  ocuparse  de  la  guerra  de  la  independencia.  De 
todo  ello  deduzco  que  el  célebre  Carrera  no  conoció  el  terreno 
que  pisaba,  y  que  hizo  su  viaje  inútilmente.  Después  de  estar 
una  noche  se  retiró,  diciendo  a  sus  confidentes,  según  después 
supe,  que  ló  único  que  había  encontrado  reguhir  en  nuestro 

ejército,  era  el  coronel  Ileredia;  sin  duda  porque  algunas  ex- 
presiones altisonantes  y  algunas  frases  bombásticas  que  sabía 

emplear,  le  hicieron  concebir  más  esjieraiizas  de  él  que  de 
los  otros.  En  cuanto  a  lo  demás,  puedo  asegurar  que  nada  se 
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acordó  con  él,  ni  quedaron  establecidas  más  relaciones,  que  las 
de  mera  ceremonia. 

Luego  que  en  Córdoba  se  supo  el  cambio  del  ejército,  el 
gobernador  doctor  don  ]\Ianuel  Antonio  Castro  abdicó  el 
mando,  y  fué  elegido  popularmente  el  .coronel  don  José  Díaz 
como  gobernador  provisorio.  Casi  al  mismo  tiempo,  y  sin  que 
hubiese  ocurrido  acuerdo  ni  la  menor  combinación,  sucedía  en 
Santiago  del  Estero  el  movimiento  que  colocó  en  el  mando  al 
comandante  don  Felipe  Ibarra,  que  rige  hasta  hoy  en  aquella 
provincia,  y  en  San  Juan  se  sublevaba  el  batallón  número  1, 
de  los  Andes.  El  coronel  Alvarado  ocurrió  desde  Mendoza  con 
el  regimiento  de  Granaderos  a  caballo,  para  sofocar  la  rebelión, 
pero  tuvo  que  volverse  de  medio  camino  y  ganar  Chile  a  toda 
prisa,  temeroso  de  que  se  comunicase  el  contagio.  En  Mendoza 
y  demás  pueblos  hubo  también  cambios  de  gobierno,  reempla- 

zando a  los  nombrados  por  el  Gobierno  Nacional,  los  elegidos 
por  el  pueblo.  Los  pueblos  subalternos  imitaron  a  las  capita- 

les y  se  desligaron  en  seguida  constituyéndose  en  provincias 

separadas.  De  este  tiempo  data'  la  creación  de  las  trece  que 
formaban  la  Repiiblica,  hasta  que  vino  a  aumentarse  este  nú- 

mero con  la  de  Jujuy,  que  se  separó  últimamente. 



CAPITULO  XI 

LA  GUERRA  'DE  CAUDT'L*LOS 

Recibimiento  del  ejército  en  Córdoba. — Bustos  es  nombrado  goberna- 
dor óe  esta  provincia. — El  general  Cruz  es  obligado  a  abando- 

narla.— El  gobierno  de  Córdoba  reiconcilia  a  las  provincias  de 
Buenos  Aires  y  Santa  Fe. — Paz  rechaza  los  despachos  de  coro- 

nel.— El  general  Bustos  lo  nombra  jefe  de  Estado  Moyor. — Sus 
tentativas  para  establecer  el  orden  son  defraudadas. — La  guerra 
entre  Ramírez  y  Artigas. — Ramírez  invada  a  Santa  Fe.— El  co- 

mandante Mansilla. — Los  santafesinos  derrotan  a  Ramírez.  — 
Inacción  de  Bustos. — Carrera  intenta  sublevar  el  ejército  de 
Bustos. — El  general  San  Martín  y  el  teniente  coronel  Paz. — Se- 

paración de  éste  del  puesto  de  jefe  del  Estado  Mayor. — Causas 
que  la  motivan. — ^Carrera  derrota  a  Bustos. — El  Gobierno  Dele- 

gado destierra  a  Paz. — La  campaña  de  Córdoba  contra  e¡l  Go- 
bierno.— Pin    desgraciado   de   esta  jornada. 

A  fines  de  Enero  entró  en  la  ciudad  de  Córdoba  el)  ejér- 
cito, para  cnyo  recibimiento  se  habían  hecho  los  más  entu- 

siastas preparativos.  Las  damas  por  su  parte  quisieron  ma- 
nifestar su  simpatía  haciendo  una  demostración  propia.  Reu- 

nidos los  jefes  y  oficiales  del  ejército,  en  la  casa  que  había  sido 

destinada  al  general  Bustos,  donde  había  preparados  abun- 
dantes refrescos,  se  presentaron  por  la  noche  más  de  treinta 

señoritas  vestidas  con  los  colores  patrios,  y  llevando  cada  una 
un  hermoso  ramo  de  flores.  Después  de  entonada  y  cantada  a 
coro  una  canción  análoga  y  recitado  un  elocuente  discurso  en 

honor  del  ejército  y  de  sus  jefes,  por  una  señora  que  las  pre- 
sidía, todas,  a  imitación  suya,  que  presentó  su  ramo  al  Gene- 

ral, hicieron  lo  mismo  con  los  suyos  a  los  jefes  y  oficiales  pre- 
sentes. Al  día  siguiente  se  dio  un  gran  convite,  al  que  asistió 

toda  la  oficialidad  y  gran  parte  del  vecindario,  en  que  se  pu- 
sieron a  contribución  las  Musas  para  cantar  el  triunfo  de  la 

libertad;  al  menos  así  se  decía.  Por  la  noche  hubo  un  lucido 
baile  en  que  no  fué  menor  la  concurrencia . 
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Desde  que  supo  Bustos  eu  el  camino  la  elección  de  Go- 
bernador, la  desaprobó,  quejándose  de  que  no  se  le  había 

consultado  y  dando  a  conocer  desde  entonces  que  deseaba  para 
sí  el  gobierno  de  la  provincia.  Como  el  partido  vencedor  en 
Córdoba  era  el  que  había  promovido  la  elección.  Bustos  se  in- 

dispuso con  él,  y  desde  entonces  empezó  a  plegarse  al  que  aca- 
baba de  ser  vencido.  Este  abrazó  el  medio  que  se  le  presentaba 

dé  sobreponerse  a  su  contrario,  y  antes  de  un  mes  de  su  de- 
rrota volvió  a  tomar  la  ofensiva,  y  no  la  dejó  hasta  cantar  vic- 
toria entronizando  definitivamente  a  Bustos.  Sin  duda  que  el 

partido  que  se  decía  liberal  y  al  que  después  de  haber  servido 
anonadó  este  General,  se  componía  de  los  hombres  más  distin- 

guidos por  sus  luces,  por  su  patriotismo  desde  1810,  y  aun  por 
el  lugar  qae  ocupaban  en  la  escala  social,  pero  al  mismo  tiem- 

po era  el  menos  práctico,  el  más  delicado  en  la  adopción  de 
los  medios  y  el  menos  a  propósito  para  dirigir  una  revolución. 

Se  iniciaron  elecciones  para  representantes,  en  que  preva- 
leció el  partido  que  fomentaba  Bustos;  al  nombrar  el  gober- 
nador propietario,  solo  un  voto  le  faltó,  de  modo  que  se  recibió 

del  gobierno  sin  que  pudieran  sus  contrarios  tachar  su  elección. 
Sin  embargo,  continuaba  la  oposición,  trabajando  como  podía, 
pero  con  tan  poco  resultado    como  lo  veremos  en  seguida. 

Los  jefes  destituidos  por  la  revolución  de  Arequito  en  el 
ejército,  desde  antes  de  llegar  a  Córdoba,  habían  obtenido  li- 

bertad y  permiso  para  ir  donde  quisiesen;  la  mayor  parte  de 
ellos  se  dirigió  a  Tucumán,  y  el  general  Ciiiz,  prefirió  que- 

darse en  Córdoba.  Buscó  una  quinta,  y  yo  le  ofrecí  una  de  que 
podía  disponer;  la  aceptó  y  vivió  en  ella  algunos  días,  hasta 
que  por  una  medida  de  política,  le  mandó  el  Gobierno  que 

saliese  de  la  provincia;  él  eligió  la  de  Mendoza  para  su  resi- 
dencia, y  se  le  notificó  que  lo  acompañaría  un  oficial  con  cuatro 

soldados,  hasta  salir  del  territorio  de  la  que  dejaba.  Esta  orden 
lo  alarmó  mucho,  temiendo  que  se  diesen  al  oficial  órdenes  se- 

cretas, contrarias  a  las  que  a  él  se  le  significaban;  me  lo  dijo 
y  lo  tranquilicé,  haciéndole  saber  que  siendo  de  mi  regimiento 

la  partida  destinada,  a  mí  me  incumbía  la  nominación  del  ofi- 
cial que  sería  de  toda  mi  confianza;  le  ofrecí  recomendarla 

muy  particularmente,  y  lo  hice  a  su  satisfacción.  El  ex  go- 
bernador Castro,  tuvo  el  mismo  destino. 

Cuando  un  oficial  Corro,  salteño.  que  mandaba  después 
de  ilendizábal  el  batallón  número  1,  sublevado  en  San  Juan, 
se  dirigió  sobre  Mendoza,  fué  el  general  Cruz  puesto  a  la  ca- 

beza de  las  fuerzas  que  se  opusieron  a  aquel  caudillo;  no  llegó 
el  caso  de  batirse,  porque  Corro  tuvo  por  más  prudente  reti- 
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rarse  desde  medio  camino.  Habiendo  errado  este  golpe,  trató  de 
marchar  a  Salta,  por  la  Rioja,  donde  lo  esperaban  nuevos  de- 

sastres, hasta  que  pereció  miserablemente  en  Tucumán,  el  año 

siguiente.  ]\Ien'djzábal  fué  más  tarde  remitido  a  Lima,  donde 
lo  hizo  fusilar  el  general  San  Martín. 

Entretanto,  la  guerra  había  \-uelto  a  encendei-se,  y  los 
santafesinos  ganaron  la  acción  de  Cepeda,  que  les  abrió  las 
puertas  de  Buenos  Aires.  Con  solo  la  noticia  de  esta  derro- 

ta había  caído  el  Directorio,  dando  lugar  a  la  elección  del  se- 
ñor Sarratea  y  a  los  célebres  tratados  del  Pilar,  que  tuvieron 

menos  duración  que  la  que  podían  esperar  los  incrédulos. 
Los  federales  se  habían  retirado;  mas,  a  consecuencia  de  lo 
sucedido,  tuvieron  que  volver.  Esta  vez  ya  no  lograron  hacer 
prevalecer  sus  ideas  ni  su  candidato,  aunque  hubiesen  engro- 

sado su  partido  con  la  adquisición  del  general  Alvear  y  una 
multitud  de  jefes  y  oficiales  de  distinción,  que  fueron  pros- 

criptos, y  que  volvieron  poco  después,  sin  que  nadie  se  acor- 
dase de  su  proscripción.  Carrera  había  logrado  sacar  los  chi- 
lenos y  muchachos  que  no  lo  oran  de  los  cuerpos  veteranos, 

para  formarse  una  fuerza  propia.  Sin  embargo  de  su  derrota 
de  San  Nicolás,  conservó  en  ios  que  escaparon  un  núcleo  de 
poder,  que  puso  en  serios  cuidados  a  la  República. 

La  nueva  victoria  que  obtuvieron  las  tropas  de  Bue- 
nos Aires  en  el  arroyo  del  Medio,  contribuyó  también  a 

equilibrar  la  guerra,  hasta  que  la  sangrienta  derrota  del 
Gamonal  vino  otra  vez  a  inclinar  la  balanza  en  favor  de 

Santa  Fe  y  Entre  Ríos,  cuyo  gobernador,  don  Francisco  Ra- 
mírez, empezaba  a  ser  un  personaje  de  notable  importan- 

cia. No  obstante  esta  ventaja,  ambos  beligerantes  se  pre- 
paraban para  nuevos  combates,  cuando  se  trató  en  Córdoba 

de  mandar  una  comisión  mediadora  que  se  interpusiese  en- 
tre los  contendientes  y  los  excitase  a  la  reconciliación.  Se 

me  indicó  a  mí  como  uno  de  los  que  debían  componer  la 
comisión,  acompañado  del  doctor  don  Saturnino  Allende ; 
pero  un  doctor  don  Lorenzo  Villegas,  ambicionó  esta  co- 

misión y  supo  insinuarse  en  el  ánimo  de  Bustos,  que  lo  pre- 

ñr'ió  a  mí.  Ni  antes  había  hecho  la  menor  diligencia*  para 
obtener  el  nombramiento,  ni  después  la  hice  para  que  se 
revocase :  ni  aun  me  di  por  ofendido,  en  tales  términos  que 
mis  relaciones  con  el  doctor  Allende,  que  sin  duda  tuvo  par- 

te en  el  nombramiento  de  Villegas,  no  padecieron  la  me- 
nor alteración.  La  diputación  marchó  y  la  paz  se  hizo. 

Después   se   ha    disputado   la    parte    que    tuvo    ella    en   la 
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conciliación,  pero  además  de  que  no  es  éste  lugar  para  tra- 
tar del  asunto,  es  una  miseria  que  debe  relegarse  al  olvido ; 

el  bien  se  hizo  y  esto  basta.  ¿Qué  importa  para  el  país,  que 
entonces  sufría  horribles  conflictos,  quiénes  fuesen  los  que 

indicaron  el  remedio'? 
El  coronel  Heredia,  jefe  del  E.  M.  G.,  instaba  a  Bus- 
tos sin  cesar  para  que  lo  dejase  marchar  por  lo  menos  con 

una  parte  del  ejército  a  las  fronteras  de  la  República,  ar- 
guyendo que  la  revolución  se  había  hecho  para  llevar  al 

ejército  contra  los  españoles  y  no  para  A'enir  a  meterse  en 
Córdoba.  Al  fin  Bustos,  como  para  librarse  de  un  compa- 

ñero importuno,  le  dio  los  regimientos  de  Dragones  y  Hú- 
sares y  lo  dejó  partir.-  Marchando  mi  regimiento,  era  na- 
tural que  yo  también  lo  hiciese,  y  además  fui  vivamente 

solicitado  por  Heredia;  mas  no  quise  hacerlo  porque  pre- 
veía lo  que  debía  suceder  y  porque  estaba  poseído  del  más 

grande  tedio  hacia  las  cosas  de  la  revolución  j  públicas; 
mi  deseo  dominante  era  retirarme.  Si  había  tomado  parte 

en  el  movimiento  de  Are  quito,  tuve  las  más  puras  inten- 
ciones, que  no  vinieron  a  mancharlas  ni  un  sentimiento  de 

ambición  ni  otro  menos  noble;  el  rumbo  que  tomaban  los 
negocios,  me  desengañaba  penosamente,  y  sólo  en  la  vida 
privada  creía  hallar  algún  descanso.  Cuando  Bustos,  sin 
saberlo  yo,  me  hizo  extender  los  despachos  de  coronel  y 
me  los  entregó  en  persona,  se  los  devolví,  diciéndole  que 
podría  creerse  que  mi  proceder  había  sido  interesado ;  que 
por  lo  mismo  no  los  admitía,  sin  dejar  por  eso  de  agrade- 

cer la  distinción  con  que  me  honraba .  Quedaron  sobre  su 
mesa . 

Heredia  marchó  y  yo  me  retiré  sm  mando  ni  destino 
en  el  ejército  a  vivir  en  una  quinta,  donde,  extranjero  a  las 
cosas  públicas,  permanecí  muchos  meses.  De  allí  me  hizo 
llamar  Bustos  para  ofrecerme  el  Estado  Mayor  e  instar- 

me a  que  me  hiciese  cargo  de  él:  mis  amigos  unieron  sus 
empeños  y  yo  me  vi  otra  vez  metido  en  la  carrera  pública. 

Mis  principios,  mi  carácter  y  mi  genio,  no  podían  avenir.se 
con  la  apatía,  la  estrechez  y  las  tendencias  de  Bustos;  esto  lo 
conocían  todos,  y  más  que  nadie  los  que  me  eran  afectos,  pero 
de  eso  mismo  sacaban  sus  argumentos  para  probarme  que  era 
el  medio  de  corregir  los  defectos  de  este.  ¡  Vanos  discursos ! 
i  Engañadas  esperanzas !  Los  males  siguieron  sin  que  pudiese 
detenerlos.  El  ejército  se  disminuía  rápidamente,  si  podía  lla- 

marse ejército  lo  que  quedaba ;  1^  disciplina  padecía ;  las  pa- 
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sioiies  políticas  se  agitaban  en  todo  sentido;  el  horizonte  se 

cargaba  cada  vez  más,  y  Busto-s,  impasible,  dejaba  pasar  los 
días  sin  prepararse  para  resistir  a  la  tormenta,  que  rugía  por 
todas  partesu' 

Los  jefes  del  partido  federal  se  habían  dividido  separán- 
dose Ramírez  y  Carrera,  de  López,  que  se  había  unido  a  Bue- 
nos Aires;  la  guerra  iba  a  estallar  sin  que  la  provincia  de 

Córdoba  pudiese  ser  indiferente  en  la  contienda;  el  partido 
de  oposición  a  Bustos  no  cesaba  de  maniobrar  para  evitar  la 
destrucción,  que  lo  amenazaba,  y  estaba  expuesto  en  su  deses- 

peración, a  aprovecharse  de  cualquier  coyuntura  sin  excluir 
la  que  le  ofrecían  los  primeros  de  estos  caudillos.  Así  lo  hubie- 

ran hecho  otros  en  su  lugar;  pero  esos  hombres,  a  quienes  ya 
comparé  con  los  girondinos,  sintieron  escinípulos  de  sentirse 
de  unos  instrumentos  tan  peligrosos  como  reprobados,  y  pre^ 
firieron  sucumbir  fieles  a  sus  principios  de  orden  y  libertad,  a 
triunfar  con  el  desorden.  Si  este  es  un  defecto  para  hombres 
de  partido,  debo  confesariíie  culpado,  pues  que  adolezco  de  él 
en  grado  superlativo.  Más  tarde,  perseguido,  proscripto,  fugi- 

tivo, rehusé  obstinadamente  reunirme  a  unos  hombres  cuyos 

principios  no  concordaban  con  los  míos.  Después  explicaré  me- 
jor esto. 
El  proto-federal,  el  archi-caudillo  Artigas,  empujado  y 

vencido  por  los  portugueses  que  invadieron  la  Panda  Oriental, 
había  pasado  al  Entre  Ríos,  donde  contaba  continuar  ejer- 

ciendo su  selvático  ¡ooder,  y  seguir  tratando  al  ya  orgulloso 
Ramírez  como  un  teniente  y  subalterno  suyo.  Las  cosas  habían 
variado,  y  el  oficial  de  carpintero  (1)  se  había  creado  bastante 
para  sufrir  en  el  mismo  territorio,  que  mandaba  soberanamen- 

te, otro  poder  que  sobrepasase  el  suyo.  Sin  muchos  preámbulos 
se  declararon  ambos  la  guerra,  y  se  prepararon  al  combate.  Ar- 

tigas era  más  poderoso  en  fuerzas,  pero  las  de  Ramírez,  aun- 
que mucho  más  pequeñas,  eran  más  disciplinadas.  El  éxito  no 

fué  dudoso,  y  Artigas  completamente  batido  en  las  inmedia- 
ciones del  Paraná,  perseguido  tenazmente,  tanto  en  Entre  Ríos 

como  en  Corrientes,  por  su  vencedor,-  ̂ lo  tuvo  otro  remedio 
que  asilarse  en  el  Paraguay  (2),  donde  ha  permanecido  hasta 
ahora. 

(1)  Pienso    haber    oído    que    Ramírez    tuvo    esto    oficio. 
(2)  El  año  1846  lie  conocido  al  anciano  Artigas  en  el  Paraguay, 

después  de  veinte  y  seis  años  de  detención  ya  voluntaria,  ya  invo- 
luntaria, y  de  donde  es  probable  <iue  no  salga  más.  Tiene  más  de 

ochenta  años  de  edad,  pero  monta  a  caballo  y  goza  de  tal  cual  salud. 
Sin  embargo,  sus  facultades  intelectuales  se  resienten,  sea  de  la  edad, 
sea   de   la    i)aralización    física    y    moral    en   que    lo   constituyó    el   doctor 
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Juzgo  que  no  está  demás  advertir,  que  el  general  Ramírez 
fué  el  primero  y  el  único  entonces  de  esos  generales  caudillos 
que  había  engendrado  el  desorden,  que  puso  regularidad  v 
orden  en  sus  tropas.  A  diferencia  de  López  y  Artigas,  estable- 

ció la  subordinación  y  adoptó  los  principios  de  la  táctica,  lo 
que  le  dio  una  notable  superioridad.  Más  el  mismo  abuso  que 
quiso  liacer  de  esa  ¡superioridad,  ayudado  de  una  mala  fortuna, 
prepararon  su  caída  y  causaron  su  muerte,  como  luego  ve- 
remos. 

Había  ya  principiado  el  año  1821,  cuando  él  desistió  de  la 
guerra  que  proyectaba  hacer  al  Paraguay,  para  dirigir  sus  ar- 

mas contra  Buenos  Aires.  Como  López,  fiel  a  sus  tratados,  no 
quisiese  darle  cooperación,  resolvió  atacar  primero  a  la  pro- 

vincia de  Santa  Fe,  y  con  este  objeto  pasó  el  Paraná  con  la  ca- 
ballería, en  las  cercanías  de  Coronda,  mientras  el  comandante 

Mansilla  (hoy  general  de  Rosas)  que  estaba  a  su  servicio,  ocu- 
paba Santa  Fe  con  infantería  y  artillería.  Nada  hay  que  nos 

revele  el  verdadero  plan  que  sé  proponía  ejecutar,  pero  es  pro- 
bable que  pensaría  reunir  todas  sus  fuerzas  luego  que  venciese 

las  primeras  dificultades;  plan  sin  duda  erróneo,  porque,  pre- 
venidos como  estaban  sus  enemigos,  esas  primeras  dificultades 

eran  el  todo,  y  para  sobreponerse  a  ellas,  era  muy  conveniente 
reunir  todos  sus  medios  y  hacer  obrar  simultáneamente  todo 
su  poder. 

Mansilla  ni  aún  puede  decirse  que  desembarcó  en  Santa 
Fe,  pues  aunque  puso  el  pie  en  tierr/i,  ni  ocupó  la  ciudad  que 
estaba  desguarnecida,  ni  hizo  cosa  de  provecho,  y  se  voháó 
inmediatamente  a  la  capital  de  Entre  Ríos,  dejando  a  su  Ge- 

neral y  benefactor  a  merced  de  sus  enemigos.  Es  probable  -que 
Mansilla  había  concebido  ya,  y  empezaba  a  poner  en  planta, 
la  traición  que  consumó,  sentándose  en  la  silla  que  quedó  va- 

cante por  la  derrota  y  muerte  de  Ramírez.  No  hizo  de  todo  esto 
el  menor  escrúpulo,  y  se  ligó  en  seguida  con  los  que  antes  ha- 

bía ido  a  combatir. 

Ramírez,  luego  que  atravesó  el  Paraná,  con  mil  hombres 
próximamente  de  buena  caballería,  tuvo  a  su  frente  el  ejér- 

cito de  Buenos  Aires  compuesto  también  de  sola  caballería,  a 
las  órdenes  del  coronel  don  Gregorio  Aráoz  de  La  Madrid, 
quien,  aunque  tenía  dobtó  fuerza,  fué  completamente  batido. 
Restaba  aún  López,  que  se  aproximaba  con  sus  santafesinos. 

Francia,  secuestrándolo  de  todo  comercio  humano  y  relegándolo  al 
remotísimo  pueblo  de  Curuguaity:  el  actual  Gobierno  lo  ha  hecho 
traer  a  la  capital,  donde  vive  más  pasablemente.  Su  método  de  vida, 
sus  hábitos   y   sus   maneras,    son   aún   las   de   un   hombre   de   campo. 
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sobre  quienes  contaba  Ramírez  obtener  una  victoria  fácil; 
pero  se  engañó.  Este  fué  uno  de  esos  sucesos  casuales  que  dan 
la  victoria  al  que  menos  la  merece.  Quizás  la  suma  confianza 
del  jefe  enírerriano  fué  la  causa  principal  de  su  derrota.  Al 
anochecer,  en  un  terreno  que  poco  conocía,  o  que  conocían  mu- 

cho mejor  sus  contrarios,  se  aventuró  en  cargas  imprudentes, 
que  aunque  fueron  felices  al  principio,  acabaron  por  desorga- 

nizar su  fuerza  y  dar  la  ventaja  a  sus  enemigos.  Téngase  pre- 
sente, que  los  santafesinos.  como  tropas  de  puro  entusiasmo, 

eran  excelentes  en  ese  combate  casi  individual  a  que  ellos  lla- 
maban entrevero,  que  resulta  del  desorden  de  las  líneas  que 

han  roto  su  formación,  ya  sea  en  ataque  o  en  retirada.  Por  eso 
era  la  mejor  precaución,  conservar  en  lo  posible  el  orden  de 
las  filas,  como  lo  probé  prácticamente  en  la  Herradura. 

Hasta  la  hora  en  que  se  dio  la  batalla,  fué  fatal  a  los  ven- 
cidos; no  solo  porque  con  la  oscuridad  no  pudieron  ligar  con- 

venientemente los  movimientos  de  sus  alas,  sino  porque  los  pró- 
fugos no  pudieron  reunirse  en  tanto  número  como  si  hubiese 

sido  de  día,  o  hubiesen  conocido  mejor  el  terreno.  De  todos 
modos,  Ramírez  se  condujo  como  nn  valiente  y  un  hombre  de 

cabeza,  pues  no  pudiendo  evitar  sn  desastre,  se  propuso  repa- 
rarlo en  cuanto  le  era  posible. 

Con  los  restos  que  pudo  reunir  trató  de  incorporarse  a 
Carrera,  que  desde  meses  antes  se  hallaba  en  la  campaña  de 
Córdoba,  a  donde  me  es  forzoso  trasladarme,  para  anudar  los 
sucesos  que  quedaron  interrumpidos. 

Sería  muy  prolijo  y  hasta  fuera  de  propósito,  ocuparme 
de  los  defectos  de  que  adolecía  el  gobierno  de  Bustos,  que  ya 
a  cara  descubierta  no  trataba  de  otra  cosa  que  de  perpetuarse 
en  su  gobierno.  Caudillo  a  sn  manera,  se  ocupaba  menos  de 
captarse  el  aura  popular  por  acciones  notables,  que  de  imposi- 

bilitar una  combinación  contraria  a  él,  enemistando  las  clases 
y  hasta  promoviendo  solapadamente  las  disensiones  entre  las 
familias  más  distinguidas.  Algo  parecido  a  Ibarra,  gobernador 
de  Santiago,  no  ofrecía  ni  buscaba  mejoras  de  ninguna  clase, 
pero  en  desquite,  dejaba  vejetar  el  país  en  una  quietud  abso- 

luta. No  solo  no  procuraba  el  progreso,  sino  que  dejaba  correr 
los  abusos  y  hasta  los  alentaba ;  de  modo,  que  si  no  había  entu- 

siasmo por  él,  tampoco  había  animosidad  en  las  masas  ignoran- 
tes del  pueblo.  No  es  decir  que  no  desease  hacérselas  propicias, 

pero  marchaba  hasta  en  esto  con  su  tan  genial  lentitud,  que 
poco  había  avanzado  en  la  época  que.  voy  describiendo.  Tam- 

poco es  que  dejase  de  haber  tendencias  en  el  gauchaje,  a  la 
licencia  y  desenfreno,  de  que  tantas  lecciones  le  había  dado 
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el  de  Santa  Fe ;  pero  tampoco  estas  pasiones  habían  llegado, 
ni  con  mucho,  al  ̂ ado  de  exaltación  en  que  las  manifestaran 
sus  vecinos.  De  todo,  pues,  había  un  poco,  sin  que  se  tocase  a 
los  excesos;  para  llegar  a  ellos,  era  preciso  que  ocurriesen  cir- 

cunstancias especiales,  como  podía  acontecer  de  un  momento 
a  otro. 

Tanto  Bustos  como  sus  contrarios  deseaban  aprovecharse 
de  estas  disposiciones;  mas  sea  dicho  en  honor  de  todos,,  que 
ninguno  pasó  de  los  límites  racionales,  y  que  ambos  partidos 
rehusaron  a  su  vez  entregar  el  país  a  los  horrores  de  la  anar- 

quía y  del  desorden. 
Carrera  hizo  cuanto  pudo  para  anudar  sus  relaciones  con 

Bustos;  mas  este  lo  supo  conservar  a  una  cierta  distancia, 
hasta  que  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas  produjo  la  rup- 

tura. Así,  a  los  fines  del  año  1820,  se  presentó  el  capitán  Urra, 
chileno,  graduado  de  doctor  en  su  país,  y  que  poseía  toda  la 
confianza  de  aquel ;  su  misión  consistía  en  reclamar  a  nombre 
de  su  jefe  todos  los  cMlenos  que  hubiese  en  el  ejército,  a  lo 
que  Bustos  se  negó  redondamente.  Es  muy  probable  que  trae- 

ría el  encargo  secreto  de  tantear  a  algunos  oficiales  y  promover 
una  conspiración;  lo  cierto  es  que  poco  después  se  descubrió 
que  el  capitán  Druet  del  número  9  (francés  de  origen  e  hijo 
del  maestro  de  posta  que  arrestó  a  Luis  XVI  en  Varennes, 
como  me  lo  aseguraron  otros  franceses  y  él  lo  decía),  sedacía 

unos  cuantos  sargentos  para  que  sublevasen  la  tropa  que  pu- 
diese ir  con  ellos  a  reunirse  a  Carrera.  Puesto  Druet  en  pri- 

sión y  sujeto  a  un  proceso,  se  probó  todo,  lo  confesó  todo,  y 
tenía  él  mism>3  por  tan  seguro  su  suplicio  que  sólo  pidió  por 
gracia  que  el  día  de  su  muerte  se  le  permitiese  dar  un  convite 

de  despedida  a  sus  amigos  en  la  misma  capilla.  Hacía  el  pro- 
grama de  la  función,  y  aun  se  ocupaba  de  algunos  preparati- 

vos, cuando  recibió  la  noticia  de  que  el  Gobierno,  por  una  in- 
dulgencia que  él  no  esperaba^  mandaba  sobreseer  en  la  causa, 

y  se  limitaba  a  desterrarlo  de  la  provincia.  No  se  hizo  de  rogar, 
y  salió  inmediatamente  para  Mendoza,  de  donde  pasó  a  Chile. 
Menos  feliz  el  capitán  Urra,  fué  algunos  meses  después  to- 

mado prisionero  en  San  Juan,  y  fusilado. 
Desde  el  momento  en  que  López,  gobernador  de  Santa  Fe, 

escuchó  las  proposiciones  pacíficas  que  le  hizo  el  gobernador 
de  Buenos  Aires,  no  podía  Carrera,  que  sólo  quería  incendiar 
todo,  conservar  sus. buenas  relaciones  ,con  él;  las  cortó,  pues, 
levantando  bruscamente  su  campo  del  Rosario  del  Paraná,  o 
.sus  cercanías,  e  internándose  al  sud  en  busca  de  los  indios  pam- 

pas cuya   amistad  había    procurado.   Esto   sólo  bastaría  para 
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probar  que  Carrera  se  había  propuesto  llevar,  a  cabo  su  obra 
a  todo  trance,  sin  que  hubiese  consideración  de  ningún  género 
que  lo  detuviera;  mas  después  quiso  aún  damos  otras  prue- 

bas de  que  estaba  resuelto  a  emplear  toda  clase  de  medios,  por 
reprobados  que  fuesen,  a  trueque  ele  poner  el  pie  en  Chile  y 
trastornar  el  orden  allí  existente.  No  entraré  a  juzgarlo,  por- 

que demasiado  comprendo  la  fuerza  de  las  grandes  pasiones, 
y  tengo  bastante  indulgencia  para  disculpar  hasta  donde  se 
puede  los  clásicos  extravíos  políticos.  Sin  embargo,  sea  dicho 
de  paso  que  este  hombre  cuya  capacidad  nadie  le  contesta, 
se  equivocó  torpemente  pensando  hacer  servir  toda  la  Repú- 

blica a  sus  miras  personales,  que  nos  eran  del  todo  extran- 
jeras. 

Eeuuido  con  algunos  centenares  de  indios  del  sud,  en- 
tró en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  siendo  pasivo  especta- 
dor, si  no  debiésemos  llamarle  actor  con  más  propiedad,  del  sa- 

queo, del  asesinato  y  de  las  violencias  que  se  cometieron  en  el 
pueblo  del  Salto ;  díganlo  las  cautivas  que  se  llevaron  los  in- 

dios, entre  las  que  fueron  algunas  señoras  pertenecientes  a  la 
clase  distinguida  de  la  sociedad.  Si  esta  alíianza  monstruosa 
se  conservo  por  algún  tiempo,  es  fuera  de  duda  que  los  indios 
no  prestaron  a  Carrera  grandes  servicios,  y  que  habiéndolo 

acompañado  en  poeo  número  en  los  priineros  pasos  de  su  cam- 
paña, desaparecieron  de  la  escena  para  irse  a  sus  soledades. 

Antes  de  continuar  refirieudo  los  sucesos  de  esta  triste 
guerra,  diré  lo  que  me  aconteció  personalmente.  Ya  dije  que 
había  sido  llamado  al  E.  M.  G.  y  que  me  había  recibido  de  él. 
Cada  día  que  pasaba  era  un  nuevo  desengaño  de  que  nada 
adelantaría  en  el  sentido  de  mejorar  nuestra  situación,  ni  de 
precaver  los  abusos.  Uno  de  mis  continuos  anhelos  era  resta- 

blecer la  disciplina  del  ejército ;  organizar  la  milicia.,  de  cam- 
paña principalmente,  y  aumentar  nuestros  medios  de  defensa. 

La  provincia  de  Córdoba  era  entonces  fuerte,  y  tenía,  además, 
un  ejército  veterano  y  aguerrido.  Fácil  es  calcular  de  cuanto 

peso  debió  ser  en  la  balanza  política,  y  cuanto  bien  pudo  ha- 
cer a  la  República,  ya  promoviendo  una  revolución  contra  los 

españoles,  ya  reprimiendo  las  ordas  casi  salvajes  que  capita- 
neaba Carrera.  Pero  si  Bustos  era  incapaz  de  un  sentimiento 

elevado  lo  era  también  de  una  acción  gloriosa.  Aferrado  en 
el  estrechísimo  círculo  de  sus  mezquinas  aspiraciones,  no  daba 
un  paso,  y  dejaba  hacer  a  sus  inquietos  vecinos.  El  descontento 
que  esto  producía  se  hizo  bastante  general  en  el  ejército,  y  un 
tal  Bravo,  oficial  que  había  sido  de  mi  regimiento,  vino  un  día 
a  decirme  muy  en  secreto   que  había  concurrido  a  una  reunión 
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de  oficiales  en  que  se  había  discutido  un  proyecto  de  revolución, 
en  estos  términos :  Se  quería  desconocer  la  autoridad  militar  de 
Bustos,  quitándole  el  generalato,  ponemie  a  la  cabeza  del  ejér- 

cito, y  hacerme  que  lo  llevase  a  las  fronteras  que  amagaban  los 
españoles.  Bravo  me  dijo:  Nada  hay  acordado  aún,  pero  el 
negocio  no  deja  de  estar  adelantado ;  yo  no  he  querido  pres- 

tarme hasta  consultarlo  con  usted,  cuya  contestación  espero. 
Se  la  di  en  estos  términos :  Vaya  íisted,  y  disuada  a  sus  com- 

pañeros de  semejante  proyecto,  que  el  Congreso  que  va  a  reu- 
nirse, y  para  el  que  han  empezado  ya  a  llegar  algunos  diputa- 

dos, dispondrá  lo  mejor  schre  estas  cosas.  Persuádase  usted 
que  si  nuestras  esperanzas  fuesen  engañadas,  en  cuanto  a  la 

reunión  del  Congreso  y  las  cosas  siguiesen  el  camina  que  lle- 
van, yo  mismo  me  pondré,  entonces,  al  frente  del  movimiento. 

Dos  días  después  me  aseguró  Bravo,  que  los  demás  se  habían 
adherido  a  sus  persuasiones  y  que  todo  estaba  tranquilo. 

Era  efectivo  que  Bustos  había  convocado  un  congreso,  y 

que  las  provincias  todas,  incluso  Buenos'  Aires,  se  habían  pres- 
tado a  su  llamamiento ;  era  también  un  hecho,  que  habían  lle- 
gado algunos  diputados,  y  entre  ellos  los  de  Cuyo.  Por  otra 

parte  estaba  fatigado  de  revoluciones,  y  des.de  entonces,  si  es 
que  antes  no  tuviese  aversión  a  todo  movimiento  anárquico, 
se  fortificó  ese  sentimiento,  que  después  he  manifestado  siem- 

pre en  mi  carrera.  Cuando  he  dicho  desde  entonces,  quiero 
significar  desde  Arequito,  porque  a  pesar  de  que  no  mire  ese 
suceso  como  lo  hacen  Alvarez  y  otros,  no  puede  negarse  que 
no  llenó  los  fines  que  nos  habíamos  propuesto.  Al  paso,  pues, 
que  evitaba  un  nuevo  escándalo,  conteniendo  a  los  oficiales,  y 
que  facilitaba  la  reunión  del  Congreso,  presentando  a  los  di- 

putados un  aspecto  de  orden  y  estabilidad  en  el  lugar  elegido 
para  su  residencia,  no  destruía  las  esperanzas  de  que  los  servi- 

cios de  aquellos  fuesen  útiles  a  la  patria,  si  los  acontecimientos 
no  tomaban  un  mejor  rumbo. 

Por  este  mismo  tiempo  el  general  San  Martín  preparaba, 
en  Chile,  su  expedición  a  Lima,  y  solicitaba  que  Bustos  u  otro 
jefe  se  moviese  por  el  norte  de  la  Bepública  para  llamar  la 
atención  de  los  españoles  al  Alto  Peni.  Mandó  con  este  objeto 
a  uno  de  sus  secretarios,  don  Dionisio  Viscarra,  para,  que  re- 

cabase de  Bustos  lo  más  que  pudiese;  y  ya  hemos  visto  lo  que 
hizo,  permitiendo  que  marchase  Heredia  con  cuatrocientos  ca- 

ballos. En  todo  lo  demás,  tergiversó,  entretuvo  y  paralizó  el  celo 
de  Viscarra,  con  esa  calma  singular  que  tenía  la  virtud  de  co- 

municar a  todo  cuanto  se  le  acercaba.  Viscarra  era  conocido 

antiguo  y  amigo  particular  mío,  con  quien  conservé  correspon- 
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dencia  hasta  después  de  haber  ido  a  Lima  con  San  Martín.',  y 
sin  embargo,  no  me  manifestó  confianza  alguna,  sobre  el  punto 
de  su  comisión ;  pienso  que  esto  no  provenía  de  sus  disposicio- 

nes ¡personales,  sino  de  las  instrucciones  de  su  poderdante.  Cuan- 
do en  1814  estuvo  el  general  San  Martín  en  Tucumán,  creí  ha- 

berle merecido  algún  concepto,  guardadas  las  proporciones  de- 
bidas al  grado  que  ocupaba  yo  en  la  escala  militar  y  social. 

Sospecho  que  después  hubo  en  su  espíritu  una  variación  con 
respecto  a  mí,  que  me  era  desfavorable ;  quizá  provino  de  que 
habiendo  sido  yo  estudiante,  temió  que  fuera  de  un  genio  ca- 

viloso ;  acaso  sospechó,  que  siendo  cordobés,  participase  del  fa- 
natismo que  se  ha  atribuido  a  mis'  comprovincianos ;  pudo,  ñnal- 

mente,  temer  que  habiéndome  hallado  en  Arequito,  estmdese 
avezado  en  la  carrera  de  las  revoluciones. 

Sea  lo  que  sea,  pienso  que  el  general  San  Martín,  sin  creer- 
me entonces  positivamente  adverso,  me  creyó  un  jefe  peligroso 

en  lo  que  se  engañaba  cumplidamente  (1).  Tengo  la  conciencia 
de  que  en  el  teatro  que  iba  a  ocupar,  hubiera  podido  prestar 
algún  servicio  a  la  patria  y  serle  útil  a  él  mismo.  Bastante  le 
dieron  que  hacer  y  que  pensar  otros  que  no  eran  ni  estudiantes, 
ni  cordobeses,  ni  revolucionarios  de  Arequito.  Tengo  motivo 
de  creer  que  después  el  general  San  Martín  ha  variado  de 

ideas,  y  me  ha  hecho  justicia  (2).  En  cuanto  a  mí,  siempi-e  he 
reconocido  su  mérito  y  le  he  tributado  lo's.  justos  homenajes 
a  que  es  acreedor. 

Viscarra  volvió  a  Chile  sin  haber  hecho  gran  cosa,  como 
acabamos  de  ver,  si  no  es  aumentar  el  descontento  ile  una  parto 
del  ejército  que  no  se  avenía  a  la  vida  sedentaria  y  oscura  que 
le  imponía  Bustos.  Este,  por  su  parte,  no  perdía  ocasión  de 
deshacerse  de  los  oficiales  que  podían  contrariar  sus  miras,  y 
de  ir  arraigando  a  los  otros,  en  la  provincia  de  que  no  pensaba 

salir.  Muchos  se  casaron  y  avecindaron,  viniendo  a  ser  sus  fie- 
les servidores,  ' 

(1)  Como  unos  veinte  meses  después,  me  haUaba  enteramonle 
ocioso  en  Santiago  del  Estero,  proscripto  po»  Bustos.  Un  amigo  dol 
general  Alvarado  y  mío,  don  José  Joaquín  de  la  Torre,  le  escribió 
por  pura  oficiosidad  .suya,  proponiéndole  mi  ida  a  Lima.  Alvarado 
se  excusó  muy  políticamente  con  la  falta  de  di^stino  en  qué  ocupar- 

me:   él    gozaba   entonces,    de   la   intimidad    del    general    San    Martín. 

<'2)  El  año  1828,  poco  antes  de  la  revolución  de  diciembre,  me  di.lo con  suma  repetición,  el  doctor  don  Julián  segundo  de  Agüero,  (lue 
el  doctor  Gil  escribía  de  Europa,  o.ue  yo  era  el  único  jefe  de  quien 
hablaba  bien  San  Martín:  el  doctor  Agüero  nada  menos  era  que  ami- 

go del  General,  y  buscaba  una  explicación  de  mi  parte;  explicación 
que  yo  no  podía  darle,  porque  no  tenía  otro  antecedente  que  el  que 
yo  mismo  me  suministraba:  y,  como  por  otra  parte,  yo  no  pudiese 
corresponder  tan  lionroso  recuerdo,  con  una  ingratitud,  quedaba  muy 
poco    satisfecho.     Esto    se    repitió    varias    ocasiones. 
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A  consecuencia  de  mi  conversación  con  el  oficial  Bravo, 
tuve  una  de  confianza  con  el  doctor  don  Lorenzo  Villegas,  que 
se  me  daba  por  amigo,  y  le  referí  algo  de  lo  sucedido,  recomen- 

dándole la  correspondiente  reserva.  El  malvado  no  solo  aprobó 
el  proyecto  de  los  oficiales,  sino  que  procuró  alentarme  para 
que  me  pusiese  a  la  cabeza  de  él,  y  hasta  ofreciéndose  a  redac- 

tar un  manifiesto,  que  lo  justificase  después  de  realizado.  Sin 
duda,  se  proponía  obtener  mayores  revelaciones,  ma^  como  no 

las  logizase,  quiso  especular  con  lo  que  ya  sabía:  fué,  y  se  lo 
dijo  todo  a  Bustos. 

Un  día  supe  que  el  teniente  coronel  don  Daniel  Ferreira 
y  unos  cuantos  oficiales,  habían  sido  arrestados,  y  yo  recibí  la 
orden  que  me  separaba  del  E.  M.  G.  Mandé  llamar  inmediata- 

mente a  Bravo,  para  saber  si  tomaba  alguna  luz  sobre  lo  ocu- 
rrido, y  me  contestó  en  un  papelito,  mandado  secretamente, 

que  no  podía  venir  porque  era  vigilado;  que  se  le  había  to- 
mado declaración  y  que  había  dicho  rigurosamente  la  verdad. 

Ya  entonces  lo  supe  todo,  y  también  quién  era  el  traidor  que 
había  vendido  mi  confianza,  sin  que  ni  aún  hubiese  el  pretexto 
de  mantener  el  orden  público  que  Villegas  sabía  muy  bien  que 
no  peligraba.  Este  protervo,  que  siendo  secretario  del  gobierno 
de  Salta,  se  pasó  a  los  españoles,  que  después,  cuando  aquéllos 
f laqueaban  se  volvió  a  los  patriotas;  que  ha  eorrido  todos  los 
partidos,  traicionando  a  todos,  siendo  al  fin  despreciado  de  to- 

dos, vino  a  parar  en  una  singular  demencia,  producida  por  sus 
infernales  cavilaciones.  Al  fin.  murió  loco,  dejándonos  un  elo- 

cuente ejemplo  de  que  los  perversos  hallan  muchas  veces  el 
condigno  castigo  en  el  teatro  mismo  de  sus  prevaricaciones. 

El  descontento  de  la  tropa  era  grande,  y  aun  después  de 
separado  del  E.  M.  G.,  hubiera  podido  ensayar  un  golpe  con- 

tra el  gobierno ;  pero  estaba  cansado  de  la  vida  pública,  y 
veía  que  los  hombres  más  imparciales  miraban  con  horror  todo 
lo  que  pudiera  conmover  violentamente  el  orden  social,  tal  cual 
estaba  establecido.  Otra  vez  la  idea  del  Congreso  venía  a  para- 

lizar todo  pensamiento  que  saliese  de  las  reglas  comunes.  Ade- 
más, no  tengo  embarazo  en  repetirlo,  ni  soy  ni  fui  jamás  el  hom- 

bre adecuado  para  las  revoluciones ;  ni  tengo  esa  audacia  de  ca- 
rácter que  hace  sobrejponerse  a  todo  miramiento,  ni  poseo  esa  in- 

diferencia por  lo  ju£>to,  equitativo  y  úil  al  público,  que  hace  su- 
perior el  interés  individual  a  toda  otra  consideración .  No  se 

extrañará,  pues,  que  en  semejantes;  circunstancias  sólo  trata.se 
de  alejarme,  y  lo  hice  solicitando  licencia  para  i-etiranne  al 
campo,  en  una  hacienda  de  un  tío  mío,  que  residía  en  el  curato 
de  Calamuchita. 
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Eu  los  momentos  de  marchar,  se  preparaba  también  a  salir 
a  campaña,  el  general  Bustos,  para  oponerse  a  Carrera,  que 
había  tocado  en  los  límites  de  la  provincia  con  una  ifnerza  como 
de  cuatrocientos  hombres,  incluso  algunos  indios.  En  Chajá 
se  encontró»- Carrera  con  Bustos,  que  poco  más  o  menos  tenía 
igual  fuerza,  y  lo  batió  del  modo  más  vergonzoso  que  pudo 
darse,  porque  no  hubo  ni  un  simulacro  de  resistencia ;  fué  una 
desbandada,  cuyos  prófugos  se  dispersaron  por  toda  la  provin- 

cia, viniendo  la  mayor  parte  a  Córdoba.  Esta  era  la  tropa  de 
caballería  selecta  de  Bustos,  porque  después  de  la  salida  de  He- 
redia,  había  formado  un  cuerpo  veterano,  que  denominó  Dra- 

gones, sacando  para  ello,  soldados  antiguos  de  la  infantería  y 
otros  que  habían  pertenecido  a  la  caballería  de  línea.  Los 

dispersos  dijeron  o  no  dijeron  algo  contra  la's.  disposiciones  del 
general,  y  se  acordaron  de  mí,  protestando  que  si  yo  los  hubiera 
mandado,  no  hubieran  sufrido  la  derrota ;  lo  eierto  es,  que  este 
fué  el  motivo  que  se  alegó  para  mi  destierro,  como  lo  supe  años 
después,  por  un  parte  y  nota  original,  dirigidos  desde  Córdo- 

ba, que  llegó  a  mi  poder  (1)  ;  en  ella  se  decía  a  Bustos,  der^pués 
de  avisarle  lo  que  propalaban  los  dispersos,  que  siendo  yo  de  un 

genio  aspirante,  debían  tomarse  precauciones;  el  derrotado  ge- 
neral, al  acompañar  este  parte  a  su  gobernador  delegado,  Be- 

doya, le  prevenía  que  tomase  las  medidas  correspondientes, 
pero  sin  indicarlas.  Bedoya  resolvió  mi  extrañamiento. 

Estaba  perfectamente  tranquilo  en  mi  reriro,  cuando  se 
me  presentó  el  capitán  don  Francisco  Díaz,  con  una  pequeña 
partida  y  una  nota  de  Bedoya,  que  puso  en  mis  manos ;  en  ella 

me  decía  que  se  me  destinaba  a  continuar  mis  sei-vicios  en  el 
ejército  libertador  del  Perú,  y  que  debía  inmediatamente  po- 
neiTue  en  marcha  por  la  vía  de  La  Rioja.  acompañado  del  ca- 

pitán Díaz  .  El  mismo  día  marchamos,  haciéndome  saber  que 
sólo  debía  escoltanne  hasta  que  saliese  de  la  provincia.  Yo  es- 

taba realmente  preso,  y  como  tal,  seguía  mi  camino.  ]Mi  con- 
ductor, al  ver  el  aspecto  de  algunos  vecinos  de  la  campaña  que 

no  era  favorable  al  gobierno,  creo  que  empezó  a  asustarse,  y  a 
esto  atribuyo,  más  que  a  los  pretextos  frivolos  que  supuso,  su 
resolución  de  separarse  y  volverse  antes  de  que  hubiese  llegado 
a  la  Cerresuela,  última  posta  de  la  jurisdicción  de  Córdoba, 
protestándome,  sin  embargo,^  que  lo  hacía,  persuadido  de  que 

(1)  Fué  el  doctor  Villegas  mismo,  quien  el  año  23,  cuando  se 
preparaba  la  expedición  al  interior,  me  tra.io  el  parte  original  de 
que  he  hecho  mención,  para  probarme  su  inoupabilidad  en  mi  des- 
tierro. 
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yo  cumpliría  religiosamente  la  orden  que  se  me  había  dado,  y 
que  apreciaría  debidamente  lo  que  llamaba  su  condescendencia. 

Al  otro  día  de  su  separación,  estaba  yo  solo  en  el  punto  de 
la  Higuera,  estancia  de  los  Vázquez  Novoa,  cuando  cayó  de 
sorpresa  una  partida  de  doce  o  quince  paisanos,  al  mando  de 
don  Faustino  Allende,  que  no  traía  más  objeto  que  ponerme 
en  libertad,  empleando  la  fuerza,  si  preciso  fuese.  No  fué  ne- 

cesaria, porque  estaba  solo,  pero  lo  hecho  bastaba  para  cons- 
tituir un  hecho  de  rebelión.  Yo  dejé  mi  viaje  a  La  Rioja  y  al 

Perú,  y  seguí  al  señor  Allende,  que  se  restituyó  a  su  hacienda . 
Me  maravillé  cuando  lo  vi  entregarse  tranquilamente  a  las  fae- 

nas ordinarias,  y  le  hice  presente  el  peligro  que  corríamos  si 
no  nos  armábamos  o  nos  poníamos  en  salvo.  Entre  los  vecinos 

principales,  se  habían  hecho  alg-unas  prisiones,  y  el  gobernador 
delegado,  que  manifestó  un  carácter  féri'eo,  mandó  hacer  otras, 
entre  ella^,  la  de  don  Gaspar  del  Corro,  cuya  hacienda  distaba 
veinte  leguas  de  la  que  nosotros  ocupábamos.  Corro  se  ocultó 
en  los  bosques,  y  allí  empezó  a  reunir  sus  parciales,  para  hacer 
una  formal  resistencia.  Allende  creyó  entonces  que  debía  ha- 

cer lo  mismo,  y  con  diez  3^  ocho  o  veinte  de  sus  peones,  salimos 
a  buscar  la  fuerza  que  reunían  Corro  y  otros . 

De  este  modo  se  formó  un  grupo  como  de  cuatrocientos 
hombres,  sin  armas,  sin  práctica  ninguna  de  la  guerra  y  sin  esa 
disposición  moral,  cuya  exaltación  se  requiere  en  defecto  de 
disciplina,  y  otros  medios  adecuados  para  vencer.  El  gobierno 
despachó  una  división  (así  la  llamaré)  de  doscientos  a  trescien- 

tos hombres  de  línea,  al  cargo  del  comandante  don  Agustín 
Díaz  Colodrero,  cuyas  proposiciones  pacíficas  y  racionales,  se 
rehusaron  por  mis  jactanciosos  subalternos  (pues  debe  saberse 
que  me  habían  dado  el  mando  en  jefe),  para  caer  al  primer  re- 

vés en  el  extremo  contrario. 

Pero  ¿para  qué  fatigarme  y  fatigar  al  que  esto  leyere  con 
los  detalles  de  esta  miserable  campaña?  Me  limitaré  a  decir 
rápidamente  que  después  de  una  corrida  que  nos  dio  Colodre- 

ro, •se  entablaron  por  segunda  vez  las  negociaciones,  que  en  ella 
se  convino  que  él  apoyase  y  remitiese  a  la  Sala  de  Representan- 

tes una  representación  que  hacían  los  disidentes  contra  el  go- 
bernador delegado,  los  que  consentían  en  someterse  a  Bustos 

que  seguía  la  campaña  contra  Carrera ;  que  Bedoya  mandó  a 
un  mayor,  Catolis,  a  relevar  a  Colodrero,  a  quien  puso  preso  y 
quiso  sujetar  a  un  juicio;  que  Catolis  se  apoderó  también  de 
nuestro  negociador,  que  de  muy  buena  fe  se  había  trasladado 
al  campo  de  Colodrero,  sin  saber  su  separación  del  mando ;  y, 
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últimamente,  que  sin  denunciar  el  armisticio,  nos  atacó  y  nos 
dispersó  completamente . 

Cosa  sería  de  reir,  si  no  se  tratase  de  asuntos  serios,  lo 
ocurrido  en  esta  célebre  campaña.  Nuestras  tropas  no  tenían 
más  armas  que  garrotes;  su  organización  consistía  en  la  afec- 

ción personal  que  los  peones  de  las  estancias  profesaban  a  sus 
patrones,  por  cuya  razón  los  habían  seguido  voluntariamente, 
de  modo  que  los  cuerpos  o  compañías  eran  más  o  menos  nume- 

rosas, según  la  clientela  de  cada  uno ;  por  este  tenor  era'  todo 
lo  demás ;  y  ¿  qué  diremos  de  los  conocimientos,  aptitudes,  bra- 

vura y  espíritu  militar  de  los  jefes  de  este  gracioso  ejército? 
En  lo  general,  eran  buenos  ciudadanos,  honrados  vecinos  y  ex- 

celentes padres  de  familia,  pero  incapaces  para  la  empresa  en 
que  se  habían  metido .  Sin  embargo,  el  más  digno  de  compasión 

creo  que  era  yo;  porque  conociendo  más  que  de  ellos,  la  iasufi- 
ciencia  de  nuestros  medios,  sufría  desde  antes,  las  consecuencias 
de  nuestro  descalabro .  Mas  no  podía  abandonar  a  aquellas  gen- 

tes, y  tuve  que  acompañarlas  hasta  la  conclusión. 
Dispersada  la  fuerza,  resolvimos  trasladarnos  a  otras  pro- 

vincias, y  casi  todos  elegimos  la  de  Catamarca.  Acompañado  siem- 
pre de  don  Faustino  Allende,  a  quien  me  ligaban  relaciones  de 

amistad  y  parentesco,  emprendimos  la  marcha ;  mas  a  las  pocas 
leguas  me  propuse  variar  de  camino  para  llegar  a  su  estancia, 
donde,  decía,  nos  proveeríamos  con  más  comodidad,  de  caballos, 
guías  y  demás  para  seguir  a  la  provincia  que  habíamos  elegido. 
A  poca  distancia  de  la  casa,  nos  internamos  en  un  bosque 

adonde  vino  a  visitarlo  doña  Rita  Moyano,  su  esposa.  Sus  pri- 
meras palabras,  fueron :  3Iás  quiero  verte  preso,  qve  ausente; 

de  consiguiente,  no  quiero  que  emigres.  He  aquí  a  mi  compañe- 
ro más  tierno  que  un  caramelo,  que  se  pone  a  llorar  como  un 

chiquillo,  y  que  por  lo  que  después  sucedió,  debió  ofrecer  a  su 
joven  esposa,  amoldarse  a  sus  consejos.  Por  lo  pronto  me  dijo, 
que  los  preparativos  de  viaje  uecer^itaban  pocos  días,  que  pasa- 

ríamos ocultos  en  perfecta  seguridad ;  pero  como  este  plazo 
se  alargase,  propuse  inne  solo.  Me  entretuvo,  me  engañó  y  úl- 

timamente me  salió  con  que  todos  los  caminos  estaban  tomados 
por  las  fuerzas  del  gobierno,  y  que  era  imposible  escapar. 

Yo  que  a  nadie  conocía,  estaba  dependiente  de  él  para  el 
efecto  de  proporcionarme  medios  de  transporte,  y  tuve  que  su- 

frir. Así  pasó  más  de  un  mes,  durante  el  cual  volvió  a  encen- 
derse la  insurrección,  tomando  entonces  caracteres  más  serios. 

Dos  jóvenes,  Pintos  y  Peralta,  se  pusieron  a  la  cabeza  de  sus 
partidas,  y  atacaron  las  casas  de  los  partidarios  del  gobierno, 
en  la  campaña,  permitiendo  a  su  tropa  que  cometiese  desafue- 
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ros.  Lo.s  liei-manos  Torres  secundaron  a  aquéllos,  y  se  pusieron 
también  en  campaña,  adoptando  los  mismos  principios.  La  re- 

volución tomaba  entonces  un  giro  amenazador,  porque  ̂ i  la 
numerosa  población  de  la  campaña  de  Córdoba  se  conmovía  y 

gTistaba  de  los  ati'aetivos  de  la  liconcia,  hubiera  sido  bien  difícil 
traerla  al  verdadero  sendero.  Yo  rehusé  positivamente  poner- 

me a  la  cabeza  de  ese  desorden,  pero  ansiaba  por  tener  una  pe- 
queña fuerza  de  línea  que  me  sirviese  de  base  para  regularizar 

aquella  montonera,  lo  que  no  era  difícil  conseguir,  de  Santiago 

o  Tucumán,  donde  tenía  amigos  y  estaban  mis  antiguos  com- 
pañeros . 

Con  este  fin  resolví  trasladarme  a  Santiago,  para  lo  que 

pude  facilitarme  los  medios,  y  logré  después  de  mil  peligi'os, 
Cuando  llegué  a  la  capital  de  la  provincia,  se  celebraban  las 
fiestas  por  la  paz  que  sé  había  ajustado  con  el  gobierno  de  Tu- 

cumán, razón  por  la  cual  se  habían  marchado  las  tropas  con 
que  yo  contaba,  para  Salta.  Esto  me  contrariaba  inmensamen- 

te, pero  al  mismo  tiempo  sucedía  la  crisis  en  Córdoba,  que  ha- 
cía inútil  la  proyectada  medida.  Peralta  y  Pintos  atraídos 

vilmente  a  una  emboscada,  habían  sido,  muertos  por  traición ; 
don  Vicente  ]\Ioyano,  jefe  principal  de  la  insurrección,  había 
sido  batido  por  sorpresa,  y  había  después  capitulado,  habién- 

dolo hecho  antes  los  Torres  por  interposición  de  su  cuñado  Vi- 
llegas (ese  mismo  Villegas  de  quien  hablé  anteriormente) . 

Otros  emigrados  que  se  habían  asilado  en  Catamarca,  vohderon 
poco  después  a  sus  hogares,  reconciliados  con  el  gobierno.  Se 
me  pasaba  decir  que  don  Faustino  Allende,  fiel  a  los  consejos 

de  su  esposa,  prefirió  ir  espontáneamente  a  presentarse  arres- 
tado en  Córdoba,  donde  sufrió  una  prisión  de  poca  importancia. 
Es  de  notar,  que  entre  las  vicisitudes  de  este  drama,  que 

a  veces  puso  a  sus  autores  en  serios  conñictos.  ninguno  fué, 
exceptuando  a  los  jóvenes  Pintos  y  Peralta,  a  buscar  el  apoyo 
de  Carrera  y  Ramírez,  ni  aun  abrió  relaciones  con  ellos.  Sólo 
esos  dos  jóvenes  se  dirigieron  al  último,  quien  les  ofreció  su 
auxilio,  y  acaso  fué  lo  que  preparó,  la  catástrofe .  Sin  duda 
eran,  aunque  jóvenes,  los  únicos  hombres  de  audacia  y  resolu- 

ción entre  los  que  habían  tomado  parte  en  el  movimiento,  y 
por  lo  mismo,  Pintos  prometía  ser  un  caudillo  célebre  y  quizá 
peligroso . 

Yo  fui  bien  recibido  de  Ibarra  en  Santiago,  y  aunque^  el gobierno  de  Córdoba  se  había  anticipado  a  exigir  mi  seguridad, 
él  me  la  dio  completa,  de  que  nada  tenía  que  temer.  Me  pro- 

puse vivir  tranquilo,  y  no  mezclarme  en  tan  pobres  .negocios. 



CAPITULO  XII 

LA  GUERRA  DE  CAUDILLOS 

CONTINUACIÓX    DEL    ANTERIOR 

Ramírez  y  Carrera  atacan  a  Busitos  en  la  Cruz  Alta. — Muerte  de  es- 
tos dos  caudillos. — El  generail  realista,  Olañeta,  entra  en  la 

ciudad  de  Salta. — Muerte  del  patriota  Quemes. — La  marcha  del 
coronel  español  Valdés. — Olañeta  se  retira  al  Perú,  por  la  resis- 

tencia de  los  sáltenos. — Los  gobiernos  que  suceden  a  Güemes 
en  esta  provincia. — La  guerra  civil  en  Tucumán. — Don  Bernabé 
Aráoz. — El  gobierno  de  Ibarra  en  Santiago. — Indiferencia  de  los 
gobiernos  de  provincia  para  llevar  la  guerra  al  Perú. — Entrevis- 

ta de  Las  Heras  y  Espartero. — Paz  marcha  a  la  guerra  brasilera. 

Bustos,  después  de  su  derrota  de  Chajá,  había  reunido 

sus  restos,  y  auxiliado  con  nuevas  tropas,  inclusa  la  infante- 
ría que  se  le  había  reunido,  desde  Córdoba,  estaba  en  estado 

de  esperar  a  Carrera,  a  quien  se  había  incorporado  Ramí- 
rez; pero,  jamás  quiso  tentar  la  suerte  de  un  combate  cam- 
pal, y  lo  que  hacía  era  ganar  una  población,  donde  medio  se 

atrincheraba,  para  ir  a  buscar  otra  cuando  se  alejaba  el 

enemigo,  y  en  donde  hacía  lo  mismo.  Ni  esto  hubiera  podi- 
do hacer,  si  Carrera  se  aprovecha  de  su  primera  victoria 

y  lo  persigue  con  empeño;  es  probable  que  se  hubiera  en- 
cerrado en  Córdoba,  dejando  la  campaña  a  Carrera,  en  su 

totalidad.  Es  verdad  que  este  la  recorría  y  que  la  cruzó  mu- 
chas veces  en  diferentes  direcciones,  pero  siempre  era  un 

obstáculo  a  su  dominación,  la  presencia  de  Bustos  en  varios 
puntos  de  ella. 

Deseando  éste  ponerse  en  contacto  con  las  fuerzas  de  Bue- 
nos Aires  y  Santa  Fe,  se  había  situado  en  la  Cruz  Alta,  dond«* 

fué  atacado  por  Carrera  y  Ramírez,  ya  7'eunidos.  Como  Bustos 
ocupase  varias  casas  inmediatas,  que,  como  habrán  visto  los 
que  hayan    transitado    por  esos    lugares,     tienen  todas  una 
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cei'ca  de  tuua,  o  penca,  que  llamaa  fuerte,  y  que  es  preeaii- 
cióu  necesaria  contra  los  indios,  se  puede  decir,  que  estaba 

fortificado ;  además,  había  añadido  algunas  ligeras  o>bras, 

que  guarnecía 't-ambién  con.  su  infantería .  Para  atacarlo,, 
faltaban  a  sus  contrarios  medios  adecuados,  pues  no  tenían 

artillería  ni  infantería-.,  >•<  tuvieron  que  desmo^ntar  , caballería 
Ijara  formar  las  columnas  de  ataque.  Naturalmente,  fueron 
rechazados  en  todas  parte  y  Bustos  proclamó  su  gran  vic- 
toria. 

Ya  se  aproximaba  La  Madrid,  con  lo  que  había  reunido 
de  su  derrotado  ejército,  y  López  con  sus  santa fecinos ;  la 
situación  de  aquéllos,  se  hacía  en  extremo  crítica.  No  tu- 

vieron más  remedio  que  dejar  a  Bustos  en  la  Cruz  Alta,  e 
internarse  hasta  el  Fraile  Muerto.  Allí  se  separaron  ambos 

caudillos,  tomando  direcciones  opuestas.  Creo  que  las  razo- 
nes que  para  esto  tuvieron,  fueron  dos:  primera  la  inclina- 
ción de  Carrera,  qtie  no  lo  dejaba  alejarse  de  Chile;  y  se- 

gunda,- la  disconformidad  de  los  genios  y  caracteres  de  los 
mencionados  jefes.  Ramírez  conservaba  la  subordinación  y 

un  orden  riguroso  en  sus  tropas,  mientras  Carrera  les  per- 
mitía la  más  desenfrenada  licencia. 

Ramírez  se  dirigió  al  norte,  donde  fué  batido  por  Be- 
doya y  muerto  en  la  refriega;  Carrera  se  dirigió  al  sur, 

donde  derrotó  al  primer  cuerpo  de  tropas  que  le  opuso  Men- 
doza, al  mando  del  coronel  Morón,  con  muerte  de  este  (1), 

para  ser  después  derrotado  y  hecho  prisionero  por  otro  cuer- 
po de  ejército,  al  mando  de  don  Albin  Gutiérrez,  hombre 

nulo  e  ignorante.  ¡Lo  que  son  los  caprichos  de  la  fortuna  y 
los  azares  de  la  guerra !  Carrera  fué  fusilado,  y  sepultado 
en  el  sepulcro  de  sus  hermanos,  que  habían  perecido  allí 
mismo  y  del  mismo  modo.  La  historia  imjparcial  los  juzgará. 

Una  mañana  muy  temprano  en  Santiago  recibí  un  men- 
saje de  Ibarra,  para  que  fuese  inmediatamente  a  la  casa 

de  gobierno ;  cuando  lo  vi,  me  dijo :  Acabo  de  tener  parte,  de  que 
Ramírez  con  su  división,  se  ha  aparecido  en  Ja  provincia,  y  que 
se  hallaha  ayer  en  la  posta  de  la  Noria,  a  veinte  y  cinco  leguas 
de  In  capital;  quiero  que  vaya  usted  a  su   encuentro,  a  infor- 

(1)  Mi  hermano  .Julián  estaba  desterrado  en  el  río  Cuarto,  y 
encomendado  a  la  vigilancia  del  comandante  de  la  frontera.  Cuando 
Carrera  se  aproximó,  huyó  el  Comandante  y  la  mayor  parte  de  la 
población:  muchos  se  acogieron  a  mi  hermano,  pensando  hallar  en 
él  un  protector  cerca  de  Carrera,  pero  él  huía,  siguiendo  a  sus  guar- 

dianes, que  poca  cuenta  hacían  del  desterrado.  No  dejaba  de  ser 
curiosa  a  situación  de  un  proscripto  que  se  vé  precisado  a  huir  de 
los  que  podía  reputar  amigos,  para  buscar  la  protección  de  sus  ene- 

migos.   Los    desórdenes    de    Carrera    hacían    estos    milagros. 
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marse  de  lo  que  pretende;  si  es  asilo,  se  le  concedercí,  señalán- 
dole un  punto  de  la  campaña;  si  es  su  tránsito  para  Tucumán, 

se  le  franqueará,  con  los  auxilios  que  necesite.  Va  usted  auto- 
rizado, con  todas  las  facultades  del  gobierno^  para  transar  el 

(isu)tto,  ¡/''evitar  un  desacuerdo,  para  que  no  estoy  preparado. 
Efectivamente,  el  imbécil  y  cobarde  Ibarra,  con  una  pobla- 

ción de  ochenta  mil  almas,  de  donde  podía  sacar  ocho  o 

diez  mil  hombres  decididos,  de  armas  llevar,  y  tO'dos  los  re- 
cursos de  su  país,  temblaba  de  trescientos,  que  podía  traer 

Kamírez;  de  modo  que  mi  misión  se  reducía  a  ofrecerle  cuan- 
to quisiese. 
Partí  en  el  acto,  y  apenas  había  andado  ocho  leguas, 

hasta  la  posta  de  Manogasta,  cuando  me  encontré  con  el 
célebre  padre  Monterroso,  que  cargaba  espada  y  se  había 
cerrado  la  corona.  Por  él  supe  el  último  desastre  y  muerte 
de  Ramírez ;  venía  en  nombre  de  un  comandante  Rodríguez, 

f(ue  era  el  jefe  que  mandaba  ciento  cincuenta  hombres  es- 
capados de  la  derrota.  Ibara  obró  generosamente,  pues  los 

recibió  bien  y  los  trató  con  bondad .  Andes  de  medio  día  di  por 
concluida  mi  comisión  y  regresé  a  la  ciudad. 

A  mi  llegada  a  Santiago,  que  fué  en  junio  de  1821,  en- 
contré, como  he  dicho,  que  se  celebraba  la  paz  que  liabía 

hecho  Ibarra  con  el  gobernador  Aráoz,  de  Tucumán.  A 
consecuencia  de  esa  paz  se  había  retirado  Heredia  con  los 
restos  de  las  fuerzas  de  Salta,  para  esta  provincia,  donde  se 
había  conservado  Güemes,  según  su  costumbre  de  mantener- 

se lejos  del  enemigo.  Nadie  ignora  que  este  caudillo,  apo- 
yándose exclusivamente  en  la  plebe  y  gauchos  de  la  campa- 

íía,  se  había  hecho  enemigas  las  otras  clases'  superiores  de  la 
sociedad.  Viéndolo  seriamente  ocupado  en  la  guerra,  que  en 

alianza  con  Ibarra  había  emprendido  contra  Tucumán,  pen- 
saron en  sacudir  el  yugo,  y  se  fraguó  y  verificó  en  la  capi- 

tal una  revolución,  que  lo  destituía  del  mando.  Güemos.  que 
sin  ir  a  la  guerra  de  Tucumán,  se  había  aproximado  a  la 
frontera,  ocurrió  presuroso  con  las  fuerzas  que  ]uulo  reunir, 
a  sofocar  el  movimiento,  y  lo  logró  con  suma  facilidad  con 
sólo  presentarse  en  Castañares,  a  las  orillas  de  Salta  (1). 

Los  opositores,  que  se  habían  ai-mado  y  formado  muy  .se- 
riamente en  línea  de  batalla,  corrieron  a  la  sola  aproxima- 

ción de  una  guerrilla .  En  pocos  momentos  quedó  todo  con- 
cluido. 

Llamada  seriamente  la  atención  de  los  españoles,  al  n(»r- 

(1)      En    el    mrsmo   campo   úe    bataUa     en    que    fuoron    vtMicidos    Iob 
españoles,    ocho   años    antes. 
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te,  por  la  expedición  del  general  San  ̂ Martín,  habían  tras- 
ladado a  Lima  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  dejando  en  ol 

Alto  Perú  al  general  Olañeta  con  un  cuerpo  de  tropas  que 
si  bien  era  respetable,  no  era  suficiente  para  operaciones  en 
grande  escala.  Sin  embargo,  era  lo  bastante  no  sólo  para 
mantener  en  sujeción  las  provincias  situadas  al  sur  del  Des 
aguadero,  sino  para  incomodar  a  la  de  Salta  (1) . 

Olañeta  había  visto,  sin  duda  con  placer,  la  guerra  in- 
testina que  había  estallado  entre  los  gobernadores  de  Salta 

y  Santiago,  por  una  parte,  y  el  de  Tucumán  por  la  otra,  y 
se  había  guardado  bien  de  interrumpirla  con  un  ataque  in- 
portuno;  pero  cuando  la  capital  de  Salta  se  pronunció  con- 

tra Güemes,  ya  creyó  que  podía  sacar  mejor  partido.  Con- 
tribuyeron también  eficazmente  a  determinar  sus  operacio- 

nes las  vivas  solicitaciones  de  algunos  de  los  prófugos  de 
Salta,  a  consecuencia  de  la  victoria  de  Güemes  en  Castaña- 

res, para  que  apoyase  o  hiciese  resucitar  la  revolución  que 
acababa  de  sofocar.  Esto  era  ya  renunciar  a  la  causa  de  la 
independencia  y  hacer  una  verdadera  traición  a  los  princi- 

pios políticos,  porque  se  había  derramado  tanta  sangra ; 

¡pero,  a  qué  extravíos  pueden  conducirnos  las  pasiones  exal- 
tadas! Entonces  se  vio  a  patriotas  ardientes,  que  habían  he- 

cho grandes  sacrificios  por  la  patria,  ir  a  prosternarse  ante 
sus  enemigos  para  rogarles  qne  volviesen  a  uncirla  al  yugo 
que  pesaba  por  más  de  trescientos  años,  a  trueque  de  que 
los  libertasen  de  un  hombre,  que  si  verdaderamente  manda- 

ba con  despotismo,  sostenido  exclusivamente  de  la  plebe  que 
acaudillaba,  se  veía  constituido  en  circunstancias  esfoecialeg. 

y  que  por  grandes  que  fuesen  sus  defectos,  era  el  único  di- 
que que  se  oponía  al  retorno  de  la  tiranía  peninsular.  Si  Güe- 
mes cometió  grandes  errores,  sus  enemigos  domésticos  nos 

fuerzan  a  correr  un  velo  sobre  ellos,  para  no  ver  sino  al  cam- 
peón de  nuestra  libertad  política,  al  fiel  soldado  de  la  inde- 

pendencia y  al  mártir  de  la  patria. 
Sofocada  la  revolución  interior,  presos  unos  y  dispersos 

los  más  de  sus  enemigos,  se  ocupaba  el  general  Güemes  de 
organizar  su  gobierno,  y  montar  de  nuevo  los  resortes  de  la 

máquina  quc  f ii'^ra  pocos  días  antes  desquiciada ;  trabaja- 
ba para   ello  con   incesante  tesón,  y  una  noche,   a  mediados 

(1)  Quizá  parecerá  ajena  de  estas  memorias,  la  relación  r-Mo  voy 
a  hacer  de  los  sucesos  de  ese  tiempo,  en  Salta,  y  de  la  catástroie 
que  anonadó  a  su  caudillo;  más,  como  no  carece  de  interés,  y  como 
el  ocio  de  más  de  un  año  que  yo  quedé  en  Santiago,  me  da  lugar  a 
ello,  trataré  rápidamente  el  asunto  y  los  que  subsiguieron  en  Tu- 

cumán,   para    ligar    lo    que    dice    relación    a    mis    sucesos    personales. 
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del  año  1821,  despachaba  con  sus  escribientes  en  casa  de  su 

hermana,  doña  Magdalena  Güemes.  Estaba  en  perfecta  vi- 
gilia; tenía  su  caballo  ensillado,  y  una  escolta  de  cincuenta 

hombres,  que,  formados  en  la  calle,  descansaban  con  los  su- 
yos de  la  rienda.  Era  con  mucho  pasada  media  noche,  cuan- 
do, por  un  negocio  cualquiera,  mandó  a  un  ayudante  (Refo- 

30  de  apellido,  si  no  me  engaño),  el  cual,  para  evacuar  la 
diligencia  que  se  le  encargaba,  tenía  que  atravesar  la  plaza. 

Al  llegar  a  ella,  le  dieron  el  ¿quién  vive?  y  contestó  natural- 
mente, la  patria;  entonces  la  partida  que  lo  había  requerido 

le  hizo  una  descarga.  La  casa  de  doña  Magdalena  Güemes 
apenas  dista  dos  o  tres  cuadras  de  la  plaza,  de  modo  que 
los  tiros  fueron  perfectamente  oídos.  Güemes,  según  todo 
lo  indica,  creyó  que  era  un  moivimiento  interior  de  sus  ene- 

migos domésticos,  y  montando  con  su  escolta,  se  dirigió  per- 
.^onalmente  al  lugar  de  los  tiros;  se  hallaba  a  menos  de  me- 

dia cuadra  de  la  plaza,  cuando  un  segundo  ¿quién  vive? 
vino  a  interrumpir  su  marcha;  sobre  su  contestación  idéntic:? 

a  la  que  había  dado  el  ayudante,  se  hizo  oir  otra  descara-a 
más  numerosa,  que  obligó  a  ponerse  en  precipitada  retirada, 
tanto  a  él  como  a  la  escolta;  ésta  siguió  su  fuga  por  la  calle 
derecha  que  tenía,  pero  Güemes,  que  había  quedado  atrás, 
pensando,  sin  duda,  zafar  más  pronto  de  la  ciudad  y  ganar 
la  campaña,  donde  tenía  su  poder  y  recursos  (1),  dejando 
seguir  a  los  demás,  dobló  una  calle  a  su  derecha,  poco  me- 

nos que  solo.  Desgraciadamente  para  él,  venía  por  la  pro- 
longación de  esa  calle  que  dejaba  a  su  espalda,  una  patru- 

lla enemiga,  la  í|ue  disparó  unos  cuantos  tiros,  de  los  que 
uno  lo  hirió  por  detrás. 

Güemes,  aunque  gravemente  herido,  no  perdió  la  silla, 
es  decir,  el  lomillo  que  usaba,  y  se  dejó  conducir  por  el  ca- 

ballo hasta  salir  al  campo.  Desde  allí,  acompañado  de  tres 

o  cuatro  hombres  se  dirigió  a  un  espesísimo  bosque,  a  distan- 
cia de  diez  o  doce  leguas  de  Salta,  donde  murió  a  los  sois  u 

ocho  días,  con  los  ningunos  auxilios  que  aquéllos  pudieron 

proporcionarle .  Uno  de  ellos  fué  a  buscar  al  doctor  don  An- 
tonio Castellanos,  quien,  a  pesar  de  ser  su  enemigo  personal. 

(1)  Aunque  el  general  Güemes  había  ocupado  Ja  rápita].  w> 
había  establecido  en  ella  su  gobierno  ni  .sus  oficinas.  Estaba  acam- 
pado  fuera,  y  si  esa  noche  se  había  detenido,  era  porque  teniendo 
que  despachar,  podía  quizá  hacerlo  con  mfis  comodidad.  Toda."?  sus 
fuerzas  estaban  a  una  legua  de  distancia,  en  dirección  contraria  a 
la  quo  había  traído  enemigo,  y  aún  los  presos  políticos,  estaban  en 
el  campamento.  No  había,  pues,  guardia,  ni  fuerza  pública,  ni  auto- 

ridades superiores  en  la  ciudad:  estaba  pronta  a  ser  abandonada, 
como    sucedía   en    todas    las    invasiones. 
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es  de  creer  que  emplearía  todos  los  recursos  de  su  arte,  sin 
que  pudiese  salvarlo.  Nadie  lo  extrañó,  porque  le  estaba, 
(según  se  decía  generalmente )  pronosticado  por  su  médico  y 
amigo,  el  doctor  Redead.  Conociendo  éste  la  depravación 
humoral  del  físico  de  Güemes  le  había  anunciado  que  cual- 

quier herida  que  recibiese  le  sería  mortal.  Así  se  explicaba 
esa  costumbre  constantemente  seguida  de  alejarse  de  los 

campos  de  batalla;  costumbre  (cosa  rara)  que  no  lo  perju- 
dicaba entre  los  gauchos,  porque  nadie  lo  suponía  privado 

de  valor  personal.  Cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  la  ob- 
servación del  doctor  Redead,  era  muy  recibida,  y  yo  la  creo 

muy  natural  en  sus  efectos. 
Así  concluyó  este  caudillo  que  tanto  dio  que  hacer  a 

los  españoles,  y  bajo  cuyo  mando  la  heroica  provincia  de 
Salta  fué  un  baluarte  incontrastable  de  la  República  toda. 
Esos  bravos  sáltenos,  esos  gauchos  desunidos,  y  con  poquí- 

sima disciplina,  resistieron  victoriosamente  a  los  aguerri- 
dos ejércitos  españoles ;  solos,  abandonados  a  sí  mismos, 

sin  más  auxilio  que  su  entusiasnu)  combatieron  con  indo- 
mable denuedo,  y  obligaron  siempre  a  sus  orgullosos  ene- 
migos, a  desocupar  el  territorio  que  solo  dominaban  en  el 

punto  en  que  materialmente  ponían  la  planta.  Pezuela, 
Serna.  Canterae,  Ramírez.  Valdés,  Olañeta  y  otros  afama- 

dos generales  realistas  intentaron  vanauíente  sojuzgarlos, 
ya  empleando  el  terror,  (^ue  ellos  contestaban  con  cruentas 
represalias,  ya  el  halago,  a  que  correspondían  con  burlesco 

desprecio.  El  mismo  Güemes'  desechó  patñóticamente,  co- 
mo creo  haberlo  indicado  en  otra  parte,  las  más  seducto- 
ras propuestas  de  los  españoles,  lo  que  a^^D-enas  llamaba  \¡* 

atención,  porque  hasta  el  último  de  los  gauchos  pensaba 
del  mismo  modo,  y  hubiera  hecho  otro  tanto.  Sensible  es, 
que  la  valerosa  provincia  de  Salta  no  haya  tenido  un  his- 

toriador digno  de  sus  hechos  y  de  su  gloria;  quizá  haya  in- 
fluido el  recuerdo  de  los  antiguos  odios,  porque  no  podría 

hablarse  sin  hacer  el  encomio  de  personas,  cuya  conducta 
en  otro  sentido,  se  reprueba  y  anatematiza .  Es  de  esperar 
que  en  la  calma  de  las  pasiones,  levante  alguno  la  voz  para 
que  no  queden  en  el  olvido  hechos  ilustres  de  nuestra  his- 

toria, y  haga  justicia  a  quien  la  merezca.  Veamos  ahora 
cómo  efectuó  el  enemigo  esa  prodigiosa  marcha  y  esa  inau- 

dita sorpresa. 

El  general  realista,  Olañeta,  al  ruido  de  las  convulsiones 
interiores  de  Salta,  se  había  aproximado,  descendiendo  de  las 
fronteras  del  Alto  Pem,  hasta  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
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de  Jujiij' .  que  sólo  dista  diez  y  ocho  leguas  de  la  de  Salta .  De 
allí,  sin  duda,  se  proponía  observar  más  de  cerca  los  sucesos, 
para  sacar  el  mejor  partido.  Quizás  no  hubiera  pasado  ade- 

lante Olañeta,  sin  las  sugestiones  de  unos  muy  pocos  emigra- 
dos, que  l<f  excitaron ;  más,  al  prestarse  a  sus  solicitudes,  no 

creyó  deber  hacerlo,  sino  por  sorpresa  y  estratagema. 
Al  mismo  tiempo  que  levantó  su  campo,  aparentando  re- 

tirarse, como  lo  hizo  efectivamente,  por  algunas  leguas,  destacó 
quinientos  o  seiscientos  hombres  de  pura  infantena,  a  cargo 
del  célebre  coronel  don  José  María  Valdés,  para  que,  evitando 

todo  camino,  se  internase  en  lo  más'  áspero  de  la  sierra,  y  cru- 
zando la  escabrosísima  llamada  de  los  Yacones,  entrase  de  im- 

proviso en  la  ciudad  de  Salta.  La  simulada  retirada  de  la  fuer- 
za realista,  es  natural  que  debilitase  la  vigilancia  de  las 

partidas  avanzadas,  y  como  nadie  soñaba  que  una  fuerza 
considerable  atravesase  unas  asperezas,  donde  no  pisaba 
planta  humana,  se  había  descuidado  ese  punto,  de  modo 
que  Valdés  pudo  bajar  de  la  sierra,  a  dos  leguas  de  la  ciu- 

dad, en  la  que  se  internó  a  más  de  media  noche,  sin  ser  ab- 
solutamente percibido.  No  llevaba  Valdés  un  solo  caballo, 

que  tamlpoco  hubiera  podido  transitar  los  precipicios  por 
donde  se  arrastraba  con  sus  soldados,  y  éstos  guardaron 

un  orden  y  un  silencio  tan  profundos,  como  pudiera  hacer- 
lo un  solo  hombre,  en  una  aventura  nocturna.  El  resultad n 

f^é,  nue  ocupó  la  plaza  principal  sin  que  ningún  ha  hita  nt-* 
ío  supiese,  hasta  el  casual  encuentro  del  ayudaiue  Refojo, 
de  que  hemos  hecho  mención. 

A  la  mañana  se  limitó  Valdés  a  ocupar  estrictamente 
la  plaza,  guarneciendo  los  edificios  principales,  como  la 

catedral,'  el  cabildo  y  otros,  y  a  esperar  pacientemente  la 
venida  del  general,  que  según  el  plan  convenido,  debía  en 
un  tiempo  dado,  dejar  su  aparente  retirada,  y  volar  en  su 
auxilio.  Así  fué,  pues,  que  Olañeta  antes  de  seis  u  ocho 
días  estuvo  en  Salta  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  que  mon- 

tarían .por  todo  a  mil  (juinientos  hombros. 

Se  preguntará,  ¿de  qué  se  alimentó  la  tropa  lie  Valdés 
durante  los  días  que  estuvo  sin  salir  del  recinto  de  la  pla- 

za? lo  (jue  satisfaré  del  modo  siguiente:  En  las  diversas  y  re- 
petidas incursiones  del  enemigo,  era  sabido  qno  emigraba  una 

parte  de  la  población :  más,  era  muy  difícil  (pie  lo  hiciera  to- 
da ella  ;  acostumbraban,  pues  quedarse  a  su  riesgo  muchas 

familias,  que,  o  no  tenían  compromisos  graves  o  que,  com- 
puestas de  mujeres,  ancianos  o  niños,  no  eran  necesarias  para 

la  guerra .  Como  desde  que  ocupaba  la  ciudad  el  enemigo,  no 
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se  pennitía  la  introducción  de  víveres,  esas  familias'  los  aco- 
piaban secos  con  gran  anticipación,  de  modo  que  en  previ- 

sión de  un  ataque  que  siempre  se  temía,  estaban  las  despen- 
sas bien  provistas.  Los  enemigos,  que  no  ignoraron  esta  cir- 

cunstancia, hacían  visitas  domiciliarias  y  sacaban  lo  preciso 

para  su  subsistencia.  Cuando  la  fuerza  fué  más,  con  la  veni- 
da de  Olañeta,  ya  pudo  hacer  salidas  y  bus,car  otros  medios 

de  proveerse. 

La  conmoción  interior  de  la  capital  contra  Güemes,  ha- 
bía hecho  ya  grande  sensación  en  la  generalidad  de  la  pro- 

vincia, y  su  súbita  ocupación  por  el  enemigo,  la  herida  y 
muerte  del  gobernador,  vino  a  colmar  los  ánimos  del  más 

completo  estupor.  Por  algunos  "días  no  se  notaba  otro  sen- 
timiento, o  por  mejor  decir,  no  se  percibía  ninguno,  fuera  de 

ese  temor  vago  que  ni  se  comprende,  ni  se  puede  explicar 
bien.  Nadie  podía  darse  razón  distinta  de  lo  que  pasaba,  ni 
de  las  causas  verdaderas  que  habían  traído  aquel  estado  de 
cosas.  Las  operaciones  militares  mismas,  se  habían  suspen- 

dido, y  sin  haber  transacciones  de  ninguna  clase,  parecía  que 

se  hubiese  ajustado  una  tregua.  Olañeta,  bien  fuese  que  in- 
terpretó erradamente  ese  silencio,  o  que  quiso  sacar  el  par- 

tido posible,  trató  de  popularizarse  hasta  contrariando  las 
instituciones  monárquicas  que  venía  a  plantificar.  No  puede 
clasificarse  de  otro  modo  el  haber  reconocido  en  el  pueblo, 
la  facultad  y  el  derecho  de  darse  un  gobernador ;  atribución 
de  que  nunca  se  pensó  despojar  la  corona  de  España.  El, 
pues,  Olañeta,  el  general  de  vanguardia  del  ejército  realista, 
el  gobernador  por  nominación  regia,  de  la  provincia  de  Sal- 

ta, convocó  al  pueblo  y  mendigó  sus  sufragios,  que  aquél  le 
dio  cumplida,  sino  libremente.  Constituido  en  esta  tan  ex- 

traña como  nueva  posición,  empezó  a  negociar  con  la  cam- 
paña, halagando  a  los  gauchos  y  prodigándoles  no  menos 

caricias  que  dinero;  pero  esos  inconstrastables  patriotas  re- 
sistieron, a  pesar  de  la  acefalía  en  que  estaban,  toda  clase  de 

seducciones,  3^  vueltos  de  su  primer  estupor,  se  pusieron  en 
pie  para  resistir  la  nueva  forma  en  que  se  les  presentaba  la 
dominación  española. 

El  capitán  de  mi  regimiento,  don  Jorge  Enrique  Wit,  an- 
tiguo oficial  de  Napoleón,  que  había  ido  con  Heredia  desde 

Córdoba,  se  había  ligado  estrechamente  con  Güemes,  le  ha- 
bía servido  muy  útilmente  para  sofocar  la  revolución  interna, 

y  había  obtenido  toda  su  confianza;  lo  había  he,cho  rápida- 
mente ascender  hasta  el  grado  de  coronel,  y  era  considerado 

como  jefe  de  Estado  Mayor.  Esta  circunstancia  y  la  popula- 
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ridad  que  había  sabido  granjearse,  hicieron  que  los  gauchos, 

a  pesar  de  ser  extranjero,  lo  nombrasen  como  su  jefe,  y  debe 
decirse,  en  obsequio  de  la  justicia,  que  Wit  correspondió  a 
esta  confianza,  desechando  proposiciones  seductoras  que  le 
hizo  el  mismo  Olañeta.  Fué,  pues,  bajo  las  órdenes  de  aquél, 
que  medio  se  organizó  la  resistencia,  y  en  que  hubo  uno  que 
otro  hecho  de  armas,  que  aunque  no  fuese  feliz,  probó  al  jefe 
realista,  que  estaba  muy  lejos  de  tocar  el  blanco  que  se 

había  propuesto  (1) .  Poco  tardó  en  desengañarse  comple- tamente . 
Pasarían,  a  lo  que  recuerdo,  dos  o  tres  meses  en  que  más 

bien  Olañeta  perdía  que  ganaba  terreno,  y  mientras  tanto 
la  resistencia  de  la  campaña  empezaba  a  sistemarse ;  la  ca- 

restía de  víveres  se  hacía  sentir,  y  los  mismos  prevaricado- 
res principiaron  a  arrepentirse  y  volver  de  su  extravío.  El 

general  español  con  su  limitada  fuerza,  no  podía  sostenerse, 
y  tuvo  que  emprender  su  retirada  al  Perú,  sin  más  ventaja 
que  la  muerte  del  general  Güemes. 

Libre  Salta  de  la  dominación  de  Olañeta,  se  procedió 
a  nueva  elección  de  gobernador  que  recayó  en  la  persona  del 
coronel  don  Antonio  Fernández  Cornejo,  vecino  juicioso  y 

patriota  honrado,  pero  que  no  pertenecía  al  partido  del  fi- 
nado Güemes,  y  que  de  consiguiente,  ge  le  suponía  bajo  la 

influencia  de  los  patriotas  nuevos,  que  era  como  denomina- 
ban a  los  enemigos  del  caudillo,  llamándose  ellos  mismos,  pa- 

(1)  Para  que  so  forme  una  idea  de  lo  que  era  esta  guerra,  como 
son  generalmente  las  de  puro  entusiasmo,  no  disgutará  oír  los  de- 

talles de  un  suceso  de  esta  época,  que  tuve  del  mismo  Wit.  Según  lo 
lo  que  se  acostumbraba,  después  de  haber  hostilizado  durante  el 
día  a  los  enemigos  que  ocupaban  la  ciudad,  se  retiró  por  la  noche 
a  un  lugar  fragoso,  a  distancia  de  cuatro  leguas.  Habiendo  colócalo 
una  guardia  avanzada  du  una  legua,  en  un  camino  estrecho  y  pre- 

ciso, so  entregaron,  él  y  su  tropa,  que  sería  como  de  cuatrocientos 
hombres,  al  más  completo  descanso.  Con  el  fin  de  sorprender  a  esta 
fuerza,  había  salido  la  misma  noche  de  la  ciudad,  una  división  de 
infantería  que  hacía  su  marcha  con  el  mayor  silencio,  pero  que  de- 

bía a  tiempo  ser  sentida  por  la  partida  avanzada,  si  hubiera  cum- 
plido con  sus  órdenes.  No  lo  liabía  hecho  así:  pues,  e»  oficial,  con- 

sultando su  comodidad  y  acaso  su  seguridad,  so  h.abía  internado  en 

el  bosque  a  corta  distancia  del  camino.  Sea  por  casualidad,  sea  por- 
que dejó  algún  hombre  despierto,  sintió  la  fuerza  enemiga  cuando 

pasaba  o  había  ya  pasado,  de  modo  que  no  pudo  dar  aviso  al  cuerpo 
de  que  dependía;  so  contentó,  pues  con  montar  su  tropa  y  seguir 
las  huellas  de  la  división  enemiga,  que  tampoco  había  percibido  su 

proximidad.  Cuando  ésta  hubo  llegado  al  campo  de  Wit.  quo  estaba 
entregado  a  un  profundo  sueño,  paciendo  a  soga  los  caballos,  aun- 

que ensillados  y  mezclados  con  los  caballeros  que  estaban  tirados  por 
el  suelo,  en  vez  de  penetrar  silenciosamente,  haciendo  sólo  uso  de 

sus  bayonetas,  cuando  estuvo,  digo,  a  medio  tiro  de  fusil,  hizo  una 
descarga  general,  ouo  sin  ofender  gran  cosa,  despertó  a  todos  loa 

dormidos,  quo  trataron  de  escapar  a  pie  o  a  caballo,  como  mejor 
podían  Lo  célebre  es,  que  en  este  crítico  momento,  cuando  el  enemigo 

en    prosecución    do    su    primera    ventaja,    se    lanzaba    para    completar 
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triotas  viejos;  a  los  pocos  días  hicieron  éstos  un  moviimento 
reaccionario  que  derrocó  a  Cornejo,  y  en  que  la  plebe  se  en- 

tregó al  saqueo  de  algunas  casas,  contra  cuyos  dueños  tenía 
prevenciones  arraigadas.  Después  de  este  cambio,  resultó 
ele,cto  gobernador  el  doctor  Gorriti,  amigo  de  Güemes,  pero 
hombre  de  probidad  y  humano,  aunque  sumameaite  testarudo 
y  aferrado  en  antiguas  preocupaciones.  Es  un  deber  de  jus- 

ticia, decir,  que  no  abusó  de  su  autoridad,  y  que  toleraba  las 
censuras  tan  amargas  como  imprudentes  que  hacían  sus  ene- 

migos, contentándose  con  rídici^lizarlos  a  su  vez,  en  sus  con- 
versaciones. Esta  era  la  venganza  y  el  castigo  que  empleaba. 

i  Ojalá  lo  hubieran  imitado  otros,  economizando  la  sangre 
que  han  derramado,  aún  por  menores  motivos ! 

Otro  de  los  méritos  del  doctor  Gorriti  es  que  dejó  expe- 
ditas las  funciones  del  cuerpo  legislativo,  que  se  componía 

casi  en  su  totalidad,  de  hombres  que  no  le  eran  afectos ;  cosa 

bien  rara' en  los  caudillos  que  se  han  encontrado  al  frente  del 
partido  popular.  Es  verdad  que  su  elección  fué  ratificada 
por  la  Sala  de  KR.,  pues  esta  lo  hizo  a  más  no  poder,  porque 
no  había  otro  hombre  que  pudiese  enfrenar  la  plebe.  Sin  em- 

bargo lo  limitó  cuanto  pudo,  y  fijó  la  duración  del  mando 
en  dos  años,  cumplidos  los  cuales  no  podía  ser  reelegido. 
Gorriti  fué  obediente  a  las  leyes,  y  pasado  el  término  legal, 
descendió  del  poder  para  dar  lugar  al  general  Arenales.  Mas 
no  anticipemos  los  sucesos. 

El  gobernador  de  Tucumán.  don  Bernabé  Aráoz,  acome- 
tido por  las  fuerza.s  de  Güeme-,  e  Ibarra.  el  año  1821.  bahía 

dado  el  mando  de  las  suyas  al  coronel  don  Abraham  Gonzá- 
lez, capitán  que  había  sido  en  el  ejército,  hombre  vulgar  y  de 

poquísima    capacidad.    Sin  embargo,  por   un  capneho   de  la 

el  desorden,  y  la  derrota  del  campo  sorprendido,  sintió  que  por  su 
espalda  se  le  hacía  otra  descarga,  que  aunque  menos  numerosa, 
indiciaba  a  su  proximidad,  otro  enemigo  con  quién  no  había  contado. 
Este  enemigo,  o  amigo  nuestro,  no  era  otro,  que  el  oficial  de  la  guar- 

dia avunsada  que.  como  diiimos.  después  de  haber  sentiao  pasar  ;í1 
enemigo.  Siguió  sus  huellas  muy  silenciosamente.  Si  este  buen  pai- 
saiiK  faltó  terriblemente  a  los  deberes  militares,  abandonando  el 
camino  que  se  le  había  mandado  guardar,  y  después,  no  dando  la, 
alarma  al  campo  que  debía  cubrir,  aunque  sólo  fuese  con  tiros,  a  la 
retaguardia  de  enemigo,  enmendó  en  cierto  modo  su  falta,  llamando 
poderosamente  la  atención  de  la  división  realista,  con  su  descarga, 
cuando  ella  iba  a  completar  su  triunfo.  Con  este  motivo  ella  se  de- 

tuvo, dio  media  vuelta  para  contestar  el  fuego  que  le  hacían,  y  din 
tiempo  para  que  se  escapasen  casi  todos  los  hombres  de  Wit,  aunque 
perdiesen  la  mayor  parte  de  sus  caballos:  el  mismo  Wit  salió  a  la 
grupa  de  un  soldado.  Ocho  o  diez  muertos  y  quince  o  veinte  prisio- 

neros, fué  todo  el  fruto  que  reportaron  los  españoles;  terminada  la 
empresa,  volvieron  a  encerrarse  en  la  ciudad.  El  oficial  de  la  guardi:i 
avanzada,  creyó  haberse  desempeñado  perfectamente,  y  el  jefe  tuvo 
qu'i    callarse. 
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fortuna  triunfó  de  sus  contrarios,  lo  que  dio  una  importancia 
que  él  mismo  nunca  había  calculado.  De  él  se  valieron  los 

enemigos  internos  de  Aráoz,  para  den-ocarlo,  y  habiéndolo 
conseguido,  lo  reem.plazó  en  el  gobierno.  No  tardaron  en  de- 

rribarlo los*  que  lo  habían  colocado,  de  que  resultó  la  más 
extraña  combinación  que  puede  imaginarse.  Tres  pretendien- 

tes aspiraban  al  gobierno,  y  los  tres  se  hacían  entre  sí  la  gue- 
rra :  eran  don  Javier  López,  don  Diego  Aráoz,  y  el  mismo 

don  Bernabé,  primo  del  anterior.  El  último  ocupaba  la  plaza 
que  tenía  guarnecida  con  artillería,  siendo  los  cívicos  pardos, 
su  fuerza  principal ;  don  Diego  acampaba,  con  la  suya  al  este 
y  sur  de  la  eiudad  y  López  al  oeste .  Don  Bernabé  guerrillea- 

ba todos  los  días  contra  su  primo  y  contra  López;  López  con- 
tra don  Bernabé  y  contra  don  Diego,  y  éste  contra  los 

otros  dos. 

Después  de  una  ])ueiia  t-emporada  de  esta  triple  y  diaria 
escaramuza,  que  nada  decidía,  pero  que  no  dejaba  de  costar 
sangre,  resultó  lo  que  debía  suceder :  que  los  dos  más  débiles 
se  unieron  contra  el  más  fuerte,  con  lo  que  la  guerra  se  hizo 
más  regular  y  más  activa ;  don  Diego  se  unió  con  López,  con- 

tra su  primo,  ofreciéndole  como  gaje  de  reconciliación  su 
linda  hija,  en  matrimonio,  el  cual  se  efectuó  algún  tiempo 
después,  renunciando  enteramente  a  sus  pretensiones  el  sue- 

gro, y  contentándose  con  un  empleo  subalterno. 
Decide  entonces  don  Bernabé^  Aráoz  no  tuvo  un  momento 

de  quietud,  y  su  mando,  que  se  prolongó  todavía,  fué  inia 
cadena  de  pequeños  combates,  de  sorpresas  y  de  peligros. 
Por  varias  veces  fué  tomada  la  capital,  que  era  su  residencia 

habitual,  a. la  inversa^ de  otros  caudillos  que  prefieren  la  cam- 
paña, y  entonces  escapaba  en  ingeniosos  escondites  que  había 

preparado  con  anticilpación,  y  donde  salvó  do  sus  encnüuos 
mientras,  que  sus  parciailes  lo  hacían  retirar. 

Así  siguió,  hasta  que  el  año  1823  fué  definitivamente 
arrojado  de  Tueumán,  asilándose  en  Salta.  Al  año  siguiente, 
fué  remitido  por  el  señor  Arenales»  y  entivgado  a  su  capital 

enemigo,  clon  Javier  López,  quien  lo  hizo  fusihii"  inmediata- 
mente, en  las  Trancas,  pueblecito  distante  veinte  y  una  le- 

guas de  Tueumán.  Esta  entrega,  que  imprimió  una  mancha 
en  el  gobierno   del  ilustre  Arenales,  fué  del  modo  siguiente : 

Es  fuera  de  duda,  que  Aráoz  excitaba  su  partido  desde 

Salta,  y  que  tuvo  conocimiento,  y  quizá  parte  en  una  eons- 
piración  que  se  tramaba  contra  López,  y  que  fué  descubierta. 
Este  se  quejó  contra  Aráoz  al  gobierno  do  Salta,  quien  pidió 
lina  decisión  a  la  Sala   de  Representantes.   Esta  declaró,  que 
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si  los  emigrados  de  Tuciunán  seguíaaa  conspirando,  cesaría  el 
derecho  de  asilo,  aun  podrían  ser  entregados,  a  su  gobierno, 
para  que  los  juzgase.  Arenales,  dando  a  esta  ley  un.  eifecto 
retroactivo,  la  aplicó  a  Aráoz,  y  lo  mandó  a  un  seguro  sacri- 

ficio. Por  supuesto,  que  no  hubo  juicio,  ni  forma  alguna;  es- 
taba condenado  con  anticipación. 
He  anticipado  este  suceso,  para  no  volver  sobre  este  pun- 

to, y  con  el  mismo  objeto  diré  algunas  palabras  sobre  Aráoz^ 
que  gozó  por  aquel  tiempo  de  cierta  celebridad.  Era  un  ha- 

cendado acomodado,  y  pertenecía  a  la  numerosísima  familia 
de  los  Aráoz:  toda  ella  desde  el  momento  de  la  revolución  de 

1810,  se  declaró  en'  su  favor  con  el  más  ardiente  entusiasmo. 
y  don  Bernabé  no  se  quedó  atrás  de  sus  demás  miembros. 
Para  nada  era  menos  a  propósito  que  para  militar,  pero  su 
deseo  de  mandar  y  quizá  su  patriotismo,  le  hizo  aceptar  las 

charreteras  de  coronel  de  milicias,  grado  en  que  sii'vió  en  la 
acción  de  Salta,  más  bien  como  espectador  que  como  un  jefe 
que  preside  un  cuerpo  de  tropas:  fué  esta  la  única  acción 
en  que  se  hallcÜ  personalmente. 

Jamás  se  inmutaba,  ni  he  sabido  que  nunca  se  le  viese 
irritado;  su  exterior  era  frío  e  impasible,  su  semblante  poco 
atractivo,  sus  maneras  y  hasta  el  tono  de  su  voz  lo  harían 
más  propio  para  llevar  la  cogulla,  que  el  unifonne  de  solda- 

do; prometía  mucho,  pero  no  era  delicado  para  cumplir  su 
palabra;  por  lo  demás,  no  se  le  conocía  más  pasión  que  la  de 
mandar,  y  si  merece  que  se  le  dé  la  clasificación  de  caudillo, 
era  un  caudillo  suave,  y  poco  inclinado  a  la  crueldad. 

Enemigo  de  Ibarra,  gobernador  de  Santiago,  fué  corres- 
pondido ampliamente  por  éste,  y  le  debió  mayor  parte  de  sus 

desgracias.  Excitados  por  él  y  auxiliados,  sus  enemigos  ha- 
cían sorpresas  continuas,  volviendo  si  eran  rechazados^  a  re- 

hacerse a  Santiago,  que  sólo  dista  cuarenta  leguas,  para  pre- 
parar otras  nuevas 

Ibarra  participaba  mucho  más  de  las  pasiones  del  salva- 
je; los  prominentes  de  su  carácter,  eran  la  indolencia  y  la 

venganza.  Sin  embargo,  disimulaba  y  se  sometía,  mientras 
no  podía  ejercerla  impunemente.  Sirvió  en  el  ejército  del  Perú 
hasta  la  clase  de  capitán,  y,  sin  embargo,  carecía  de  todo  mé- 

rito militar;  estuvo/'  en  su  juventud  en  uno  de  los  colegios  de 
Córdoba,  y  su  ignorancia  era  tan  crasa,  que  cuesta  trabajo 
persuadirse  que  hubiese  recibido  alguna  educación.  Si  la  ple- 

be, si  los  gauchos  santiagueños  estaban  contentos,  con  él,  es 
porque  los  dejaba  vegetar  estúpidamente.  Es  una  gran  re- 

comendación para  él,  el  que  nunca  dio  recluta  su  provincia 



GAMrAXAS    DE    LA   IXDKPEXDEXCIA  349 

para  los  ejércitos  nacionales;  a  eso  llamaba  él,  vender  sus 
paisanos,  y  los  santiagueños  se  creían  libres,  porque  desde 
que  los  mandaba  Ibarra,  nada  habían  hecho  por  la  libertad. 

Habiéndonos  conocido  en  el  ejército,  había  sido  muy 
bien  recibido  por  él  cuando  fui  a  Santiago  el  año  21,  según 
he  dicho  antes.  En  el  siguiente  supe  que  mi  hermano  Julián 
había  llegado  a  Catamarca,  que  dista  como  sesenta  leguas,  y 
me  trasladé  allí  con  el  fin  de  visitarlo;  cuando  regresé  des- 

pués de  cuatro  meses  de  ausencia,  Ibarra  no  me  permitió  ir 
a  otra  casa  que  la  suya.  Yo  había  hecho  un  estudio  en  no 
mezclarme  en  cosas  políticas,  y  lo  cumplí  hasta  el  punto  de 
resistirme  a  las  más  vivas  instancias  que  me  hicieron  los  emi- 

grados de  Tueumán,  para  que  los  acompañase  a  su  país. 
Esta  conducta  me  había  conquistado,  aun  más  las  buenas 
gracias  de  Ibarra.  Sería  un  ingrato  si  no  dijese  que  merecí 
la  más  distinguida  acogida  de  todas  las  gentes  de  Santiago. 
Conservo  recuerdos,  los  más  gratos  de  todos  sus  habitantes . 

A  fines  de  1822  recibí  comunicaciones  de  don  José  María 

Pérez  de  Urdininea  (compañero  en  mi  regÍ3niento  de  Drago- 
nes), que  era  gobernador  de  San  Juan,  invitándome  a  tomar 

parte  en  una  expedición,  que  por  indicación  del  general  San 
Martín,  debía  formarse  en  las  Provincias  Bajas  para  llamar 
la  atención  del  enemigo  por  el  sur,  y  cooperar  a  la  destruc- 

ción del  ejército  español  que  oprimía  el  Perú.  Me  presté  con 
tanto  más  gusto,  por  cuanto  estaba  aburrido  del  ocio,  y  de- 

seaba una  ocupación  análoga  a  mis   inclinaciones  y  carrera. 

Al  principiar  el  año  1823,  marché  por  Tueumán,  con  cu- 
yo gobernador,  que  era  don  Bernabé  Aráoz,  quise  ponerme 

de  acuerdo  para  el  tránsito  de  la  expedición,  pensando  enton- 
ces que  tocaríamos  en  dicha  provincia. 
El  proyecto  de  ex^pedición  al  Perú,  acogido  por  unos  go- 

biernos con  poco  interés,  y  por  otros  con  una  glacial)  indife- 
rencia, aun  puede  decirse,  que  halló  positiva  oposición  en  el 

principal  de  todos,  que  era  el  de  Buenos  Aires.  No  sólo  negó 
toda  clase  de  auxilias,  sino  que  hubo  de  entorpecer  una  reme- 

sa de  vestuario  que  por  cuenta  particular  hacía  construir  don 
Ambrosio  Lesica;  la  policía  fué  a  informarse  muy  seriamen- 

te, con  qué  fin  se  hacía  aquel  vestuario  militar,  y  si  no  im- 
pidió su  remisión,  hizo  ver  muy  a  las  claras  que  no  aproba- 

ba su  objeto  y  destinación.  Por  ese  tiempo,  fué,  cuando  los 
españoles  eran  aun  todopoderosos  en  el  Perú,  cuando  los  ejér- 

citos combatían  con  encarnizamiento,  cuando  corrían  arroyos 
ck  sangre,  que  se  dijo  en  el  recinto  de  las  leyes:  El  carro  de 
la  guerra  se  ̂ici  sumergido  en  el  Océano.  Por  este  tiempo  fué 



que  se  estipuló  con  unos  comisionados  españoles,  aquella  cé- 
lebre convención  de  paz,  de  que  no  hicieron  el  menor  caso, 

ni  aun  tomaron  en  consideración  los  generales  enemigos,  y  a 
([ue  no  prestaron  su  atención  los  gobiernos  ameñcanos,  em- 

peñados en  la  lucha,  sin  embargo  de  haberle  dado  en  nuestro 
país  una  importancia  excesiva. 

El  general  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  llevando 
de  su  secretario  al  doctor  don  Severo  Malavia,  fue  destina- 

do a  conducir  ante  el  virrey  del  Perú  la  mencionada  con- 
vención, y  con  este  fin  se  presentó  en  Salta  a  principios  del 

año  24,  o  fines  del  anterior.  Inmediatamente  hizo  saber 
su  misión  al  virrey  La  Serna,  quien  comisionó  al  después 
Regente  de  España,  brigadier  Espartero,  para  que  viniese 
a  encontrarlo,  y  sin  duda,  imponerse  a  fondo  del  negocio. 
Ambos  jefes  se  encontraron  en  Salta,  y  haciendo  servir 
esas  relaciones  misteriovsas.  que  cada  uno  avalúa  según  su 

modo  de  pensar,  estuvieron  antes  de  dos  horas,  los'  mejo- 
res y  más  íntimos  amigos  del  mundo.  Generalmente  se 

creyó,  que  el  general  Las  Heras  dio  demasiada  importan- 
cia a  las  mentidas  promesas  de  Espartero  (1),  y  se  dejó 

conducir  hasta  Tupisa,  halagado  con  la  esperanza  de  que 

llegaría  al  Cuzco,  donde  estaba  ei  Virrey.  ARí  fué  deteni- 
do para  esperar  nuevas  órdenes,  que  sólo  llegaron  para 

hacerle  saber,  que  aquel  potentado  disponía  que  i'egrespse 
al  punto  de  donde  había  salido.  No  hubo,  pues,  negocia- 

ciones, ni  aun  se  permitió  que  presentase  sus  propuestas,  y 
jiiucho  menos,  que  las  discutiese. 

Me  expreso  de  este  modo,  porque  no  puede  convenirse, 
que  .una  de  nuestras  categorías  militares  fuese  empleada 
con  el  solo  objeto  de  presentar  materialmente  al  jefe  rea- 

lista, el  papel  en  que  había  sido  redactada  la  convención. 
Debe,  pues,  suponerse,  que  algo  era  preciso  negociar,  aun- 

que no  fue^  sino  los  térmilios,  límites  y  forma  de  la  sus- 
pensión de  armas,  que  debía  seguirse,  cuya  suposición  se 

robustece  con  la  circunstancia  de  haber  traído  un  secre- 
tario, y  en  él,  un  hombre  de  letras  y  abogado.  Pues  bien, 

a  esto  es  a  lo  que  se  negó   el   virrey   La  Serna,    rehusando 

(1)  El  doctor  don  Casimiro  Olañeta,  quo  poco  después  pasó  a 
Buenos  Aires  en  comisión  secreta  de  su  tío  el  General,  me  dijo:  Que 
Espartero  decía  a  sus  amigos  en  el  Perú,  que  sólo  había  llevado  al 
general  Las  Heras,  por  asegurar  sus  caballos  de  las  rapiñas  de  los 
gauchos,  en  el  tránsito.  Bien  sabido  era  el  empeño  de  los  jefes  es- 

pañoles, de  proveerse  de  buenos  caballos,  en  las  Provincias  Bajas, 
y  Espartero  se  había  proporcionado  algunos  excelentes,  entre  ellos, 
uno  que  le  regaló  el  general  T^as  Heras.  Sin  embargo,  el  conducto 
por  dondü  supe  la  noticia,  no  era  muv  bueno,  v  puede  dudarse  de 
ella. 
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escuchar   a   nuestro    enviado,    y   mandándolo    regresar,    sin 
ceremonia . 

No  es  difícil  hallar  la  explicación  de  esta  conducta,  si 
se  considera  que  los  comisionados  españoles  tenían  su  mi- 

sión del  agbnizante  gobierno  de  las  Cortes,  y  al  menos  pers- 
picaz no  se  le  ocultaba,  que  restituido  Fernando  VII  a  su 

poder  absoluto,  anularía  lo  que  hubiesen  pactado  los  libe- 
rales. Más,  esto  mismo  debió  prever  nuestro  gobierno,  y  se 

hubiera  ahorrado  un  acto  que  nada  produjo  en  provecho 
de  la  independencia,  y  que  pudo  dañar,  enfriando  el  ardor 

guerrero  de  los  pueblos,  que  era  O(portuno  excitar.  Afortu- 
nadamente, ni  éstos,  ni  los  ejércitos  f|ue  estaban  en  la  pa- 

lestra, hicieron  la  menor  atención,  y  siguieron  las  opera- 
ciones militares,  como  si  no  hubiese  habido  tal  convención. 

Cuando  el  general  Las  Heras  regresó  de  Tupisa,  yo  me 
hallaba  allí,  por  haberme  llamado  el  general  Arenales,  con  un 
piquete  de  la  tropa  que  estaba  en  San  Carlos,  a  mis  órdenes. 

El  motivo,  fué  la  revolución  que  estalh')  en  algunos  puntos  de 
la  campaña^  y  que  terminó  con  la  ejecución  o  )nuorto  del  co- 

ronel Morales  y  teniente  coronel  Olivera. 
El  general  Las  Heras  siguió  su  camino  a  Buenoís  Aires. 

y  en  él  supo  su  elección  de  gobernador,  habiendo  terminado 
su  período  legal  el  general  don  Martín  Rodríguez.  El  señor 
Rivadavia,  que  había  sido  el  alma  de  su  gobierno,  dejó  el 
ministerio,  y  le  reemplazó  en  el  de  gobierno,  el  de  hacien- 

da, don  Manuel  García.  La  preferencia  que  dio  a  este  en 
sus  consejos,  el  nuevo  gobierno,  separándose  de  los  de  .su 
pariente,  el  presbítero  doctor  don  Julián  Segundo  Agüero, 

que  pretendía  ser  su  dii'ector  privado,  contribuyó  eficaz- 
mente a  preparar  su  caída,  cuando  se  insitaló  la  Presiden- 

cia, cerca  de  dos  años  después.  El  general  Las  Heras  se 
marchó  a  Chile,  donde  permanece  al  servicio  de  aquel  Es- 

tado .  , 

Habiendo  llegado  de  Tncnmán  el  coi-onel  lii-dininea,  to- 
mó el  mando  de  los  dragones,  y  marchó  a  León,  cinco  le- 

guas, de  Jujuy,  a  formar  la  vanguardia ;  yo  tuve  la  orden 
de  formar  un  batallón  de  infantería  ligera,  a  que  desde 
luego  di  principio.  Con  esta  fuerza  y  algunas  milicias,  es 
que  se  abrió  la  campaña  en  1825,  cuando  la  acción  decisi- 

va de  Ayacucho  nos  permitió  obrar  contra  Olañeta  poi-  el 
sur,  empleando  los  pocos  medios  de  ((ue  podía  disponer  el 
gobierno, de  Salta.  Con  esa  fuerza  fué  también  que  se  for- 

mó el  contingente  de  la  misma  provincia,  para  el  ejército 
nacional,  que  se   organizaba  en  la  Banda  Oriental,  para  la 
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guerra  del  Brasil.  Con  ella  .salí  el  2  de  diciembre  del  mis- 
mo año,  atravesando  cuatrocientas  leguas,  para  tomar  par- 

te en  la  nueva  luclia  que  iba  a  empezarse. 
Con  esos  sáltenos  que  me  acompañaron,  combatí  en 

Ituzaingó,  adquiriendo  ellos,  un  nuevo  y  poderoso  título 
a  la  gratitud  de  la  patria,  y  a  mi  propia  estimación;  digo 
mi  estimación,  porque  fueron  siempre  mis  fieles  compa- 

ñeros obedientes  a  mi  voz,  y  porque  me  dispensaron  siem- 
pre una  confianza  que  nunca  se  desmintió. 
Ya  es  tiempo  que  concluya  esta  parte  de  mi  memoria, 

para  dar  lugar  a  la  que*  debe  abrazar  el  período  de  la  gue- 
rra brasilera.  Ella  merece  una  consideración  especial,  y 

una  narración  separada. 



APÉNDICE 

1 — Cartas   sobre    la    campaña    del    Brasil    y   sitio   de    Montevideo 

En  la  segunda  edición,  al  fin  deil  tocrno  iwriniaro,  se  lee  la  siguien- 
te nota: 

"Estos  manuscritos,  como  los  que  corresponden  a  la  defensa  de 
la  plaza  de  Montevideo,  se  encueaitran  en  la  biblioteca  del  finado 
doctor  don  Andrés  Lamas,  los  que  no  hemos  podido  conseguir  hasta 
ahora,  como  lo  explican  las  siguientes  cartas,  no  obstanite  la  buena 
voluntad  del  señor  Pedro  S.  Lamas,  para  entregárnoslos. 

"Inmediatamente  que  los  obtengamos,  los  publicaíremos  en  un 
tomo  por  separado,  quedando  así  completas  las  Memorias  postumas 
del  general  Paz. — El  Editor." 

La  Plata,  Octubre  9   de    1892. 

Apreciado   señor  don  Pedro   S.  Lamas: 

Están  ya  encuadernándose  los  dos  tomos  en  que  he  dividido 

la  reimpresión  de  las  "Memorias  postumas"'  del  general  Paz,  con 
excepción  del  Tomo  I.  que  conservo  aún  sin  terminar,  como  se  lo 
he  manifestado  anteriormente,  «on  el  propósito  de  suprimir  la  nota 
de  los  primeros  editores,  relativa  a  los  manuscritos  del  General, 
sobre  la  campaña  del  Brasil  y  sitio  de  Montevideo,  y  publicar  en 
su  lugar,  lo  que  se  sirva  V.  manifestarme,  respecto  a  la  entrega 
de    esos  documentos. 

Espero,  y  agradeceré  sobremanera  su  contestación,  siéndome 
entre  tanto,  muy  agradable  presentar  a  V.  las  expresiones  de  mi 
consideración   distinguida. 

Ireneo    Rebollo. 

Buenos  Aires,  Octubre  10  de  1892. 

Señor   don  Ireneo  Rebollo. 

De  mi  estimación: 

No   me  ha  sido    posible  hasta   ahora  entregar   a  V.   los  manus- 
critos del  general  don  José   María  Paz.  referentes    a  la  guerra  con 
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el  Brasil,  y  defensa  de  la  plaza  de  Montevideo,  que  se  encuentran 
entre  los  papeles  de  mi  finado  padre,  porque^  ha  sido  necesario  se- 

guir los  trámites  judiciales  en  el  arreglo  de  la  testamentaría,  y 
porque  estando  esos  manuscritos  en  legajos  numerados  e  inventa- 

riados, con  todas  las  demás  existencias  del  archivo  de  mi  padre, 
es  indispensable  la  autorización  judicial,  que  solicitaré  oportuna- 

mente, para  entregarlos  a  V.,  y  cuya  entrega  es  muy  probable  que 
pueda  hacerla  antes  de  dos  meses,  en  el  convencimiento  de  que  no 
haya  inconveniente  de  parte  de  los  demás  herederos. 

Saludo  a    V.   muy  atentamente. 
Pedro  S.   Lamas. 

2 — Datos   relativos   a  estos  sucesos 

Los  editares  de  la  primera  edición  consideraron  oportuno  suplir 
las  páginas  ausentes  de  las  Memorias  con  una  información  comple- 

mentaria,  según  lo   explica  la   siguiente  nota: 
"Publicamos  de  la  memoria  biográfica  del  general  Paz,  escrita 

por  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  e/1  período  de  su  vida,  que 
corresponde  a  esta  célebre  y  gloriosa  campaña. 

"Este  manuscrito  panaba  en  poder  del  general  Paz,  y  consultado 
el  autor,  por  los  Editores,  no  recordaba  cosa  alguna,  referente  a  él, 
por  lo  que  nos  exigió  verlo,  para  cerciorarse  de  su  autenticidad.  Al 
examinar  los  papeles,  ha  recordado  que  estos  apuntes  los  ha  hecho 
en  alta  mar,  como  distracción,  en  1845  ó  46;  que  ignora  como  se  en- 

contraron entre  los  papeles  deil  general  Paz,  pues  estaba  persuadido 
que  estaban  entre  los  suyos,  en  Chile.  Prevenimos  esto,  para  mostrar 
lo  genuino  de  los  apuntes,  habiéndose  negado  el  autor  a  corregir 

nada,  por  no  emprender  un  trabajo  más  serio. — Los  Editores." 

"El  general  Paz,  en  su  grado  de  coronel,i  se  incorporó  al  ejér- 
cito argentino,  que  abrió  la  campaña  contra  el  Imperio  del  Brasil, 

en  1825.  Por  entonces  mandaba  un  regimiento  de  caballería,  y  tan 
espléndida  fué  su  conducta  en  la  batalla  de  Ituzaingó,  y  tan  efi- 

cazmente concurrió  a  asegurar  el  resultado  incompleto  de  aquella 
victoria,  que  fué  elevado  inmediatamente  al  rango  de  General  de 
división.  En  aquella  batalla  ocurrió  una  circunstancia  que  dice  re- 

lación con  los  antecedentes  que  me  he  propuesto  establecer,  para 
señalar  el  lugar  que  ocupa  el  general  Paz  en  las  luchas  civiles  de 
la  República  Argentina.  Mandaba  el  ejército  el  general  Alvear, 
uno  de  los  generales  más  antiguos  y  acreditados,  por  su  talento 
y  su  valor  reconocido.  Este  General,  no  sé  si  pagado  de  la  supe- 

rioridad incontestable  de  la  caballería,  o  inclinado,  como  la  ma- 
yoría de  los  argentinos,  a  hacer  partícipe  a  su  caballo  de  los  lau- 

relep  de  la  victoria,  puso  todo  su  ahinco  en  romper  los  cuadros 
c^' Ll  igos,  mandando  estrellarse  contra  ellos  los  brillantes  regi- 

mientos. La  infantería  argentina  tomó  una  débil  parte  en  la  ac- 
ción, y  la  caballería  perdió  como  la  mitad  de  su  efectivo,  y  cen- 

tenares de  jefes  brillantes,  que  se  habían  distinguido   en  la   guerra 



APÉNDICE  355 

de  la  Independencia,  entre  ellos,  el  caballeresco  coronel  Brandzen, 
francés,  que  murió  a  dos  varas  de  la  linea  enemiga,  traspasado  de 

balazos,  él,  s'i  cabaMo,  el  ayudante,  y  el  clarín,  que  estaban  a  su 
lado.  Por  esta,  intempestiva  y  precipitada  ingerencia  de  la  caba- 

llería, la  victoria  de  Ituzaingó  no  condujo  a  resultados  positivos, 
puesto  que  el  ejército  brasilero,  fuerte  aún  de  toda  su  infantería 
y  parque,  pudo  retirarse  del   campo  de    batalla. 

"El  general  Alvear  fué  llamado  a  Buenos  Aires,  a  dar  cuenta 
de  su  conducta,  y  peco  después,  el  general  Paz,  no  obstante  su 
reciente  nominación,  encargado  del  mando  en  jefe  del  ejército, 
que  continuó  operando  sobre  el  enemigo,  aunque  con  poco  vigor, 
pues  que  las  disensiones  que  ya  empezaban  en  el  interior  de  la 
República  Argentina,  inclinaron  al  Gobierno  a  terminar  por  las 
negociaciones  diplomáticas,  la  guerra  que  no  había  podido  con- 

cluir la  espada. 

"El  general  Paz,  al  corriente  de  la  situación  del  ejército  y  de 
las  posiciones  del  enemigo,  concibió  un  plan  de  operaciones,  que 
a  su  juicio,  daría  por  resultado  infalible  la  destrucción  completa 
de  las  fuerzas  brasileras;  plan,  que  según  disposiciones  superiores, 
tuvo  que  someter  al  Gobierno,  para  ponerlo  en  práctica,  obtenida 
su  aprobación. 

"Cuando  en  las  operaciones  militares  entra  la  apreciacón  de 
las  distancias  de  tiempo  y  de  lugar,  un  general  hábil  puede  de  an- 

temano decir  como  Napoleón,  en  Austerlitz:  "Mañana  este'  ejército 
será  mío",  y  no  haríamos  esta  observación  vulgar,  si  en  las  gue- 

rras americanas  no  fuese  esta  anticipación  de  los  resultados,  di- 
fícil de  calcular,  menos  por  la  incapacidad  de  los  jefes,  que  por 

las  dificultades  insuperables  que  obstan  a  toda  apreciación  mate- 
mática, para  hacer  obrar  sobre  un  punto  dado  las  fuerzas  coloca- 

(ias  en  posiciones  diversas.  Faltan  mapas  exactos,  faltan  caminos 

seguros  y  cómodos,  faltan  puentes  en  los  ríos,  faltan,  en  fin,  mate- 
rial y  elementos  con  que  contrarrestar  las  dificultades  que  la  na- 

turaleza inculta,  opone.  El  general  americano  debe  contar  con  un 
conocimiento  práctico  de  los  lugares  que  ocupa,  para  lo  que  casi 
siempre  necesita  tener  a  su  lado,  uno  o  más  de  aquellos  hombres 

llamados  "baqueanos",  y  que  son  el  tratado  vivo  de  la  geografía 
del  país.  Si  el  general  Paz^  en  despecho  de  todas  estas  dificul- 

tades, había  logrado  organizar  un  plan  de  operaciones  infalible 
en  sus  resultados,  es  cosa  que  no  podremos  asegurar,  puesto  que 
no  fué  sometido  al  crisol  de  la  experiencia.  Pero,  sus  campañas 
posteriores  y  sus  victorias  sobre  ejércitos,  casi  siempre  de  dobln 
fuerza,  hacen  presumir,  que  entonces  habría  arribado  a  la  victoria, 
por  el  mismo  camino  que  después  ha  sabido  obtenerla  siempre. 

Desgraciadamente  Rivadavia,  Presidente  entonces  de  la  Repúbli- 
ca, cansado  de  luchas  con  las  resistencias  locales  que  el  interior 

le  oponía,  abdicó  su  título,  y  el  coronel  Dorrego,  ocupó  su  puesto 
en  el  menos  pomposo  carácter  de  gobernador  de  Buenos  Aires,  y 
quería  hacerse  propicio  al  pueblo,  señalando  los  principios  de  su 
administración,  con  un  acto  eminentemente  aceptable.  Dorrego  ne- 

gociaba con  este  objeto,  la  paz  a  todo  trance,  y  nada  podría  des- 
concertar todos  sus  planes  más  completamente,  que  el  dar  a  las 

operaciones   de    la   campaña    del  Brasil,  nuevo   vigor,  aunque  fuese 
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seguro,  al  lin  de  un  período  de  tiempo,  alcanzar  una  victoria  que 
podía  no  ser  decisiva.  Quizá  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  la  co- 

misión militar  encargada  de  examinar  el  plan,  no  pudieron  apre- 
ciarlo en  toda  su  luz;  quizá  los  celos  militares,  hallaron  que  iba 

a  levantarse  una  nueva  reputación,  el  hecho  es  que  el  plan  fué 
desechado,  ordenando  encarecidamente  a  su  autor  que  conservase 
sus    posiciones,   sin    intentar   nada   contra  el   enemigo. 

"El  tratado  de  paz  fué  en  efecto  firmado  en  Río  Janeiro,  en 
1S29,  y  la  guerra  llamada  del  Imperio,  terminó,  dando  por  resul- 

tado la  existencia  de  la  República  del  Uruguay,  y  tres  Generales 
agregados  a  la  larga  lista  de  los  generales  argentinos.  Paz  y  La- 

vadle pertenecen  a  este  número.  El  mismo  general  Paz  fué  encar- 
gado de  tomar  posesión  de  la  'Ciudad  de  Montevideo,  hasta  enton- 

ces en  poder  de  las  fuerzas  brasileras,  y  permanecer  allí,  hasta 
que  convocado  el  pueblo,  etligiese  sus  propios  funcionarios,  como 
Estado   independiente. 

"El  ejército  argentino,  terminada  la  guerra  en  la  Banda  Orien- 
tal del  Río  de  la  Plata,  debió  pasar  a  la  ribera  opuesta,  y  con  este 

acto  poner  a  descubierto  las  ilavas  que  se  estaban  agitando  sor- 
damente en  la  República.  Este  momento  es  interesante,  como  un 

punto  de  partida  en  las  luchas  argentinas.  De  aJií  parten  Rosas, 
Paz,  Lavalle,  Quiroga,  y  todos  los  jefes  y  caudillos  de  la  guerra. 
Aililí  sucumbe  Borrego,  el  rival  constitucional  de  Rivadavia.  Allí 
se  ponen  frente  a  frente,  los  dos  elementos  contrarios  que  la  Re- 

pública encierra;  de  allí  salen  los  dos  sistemas  de  guerra,  de  po- 
lítica y  de  administración,  opuestos,  que  ostentan  los  partidos  con- 

tendientes. 

"El  ejército  volvía,  devorando  cólera  y  resentimiento  contra 
el  gobierno  actual  del  coronel  Dorrego,  no  sólo  por  las  privacio- 

nes que  le  había  hecho  sufrir,  pues  volvía  descalzo,  desnudo  y 
hambriento;  no  sólo  porque  posponiendo  'la  gloria  y  el  bien  de  la 
República,  a  la  gloria  y.  utilidad  de  la  persona  del  nuevo  Goberna- 

dor; no  sólo  porque  todos  los  jefes  del  ejército  despreciaban  a 
Dorrego,  como  un  hombre  sin  prestigio,  de  asociarse  con  el'ios;  no 
sólo  por  todas  estas  causas  reunidas,  sino  principalmente,  por  ha- 

ber derrocado  la  administración  Rivadavia,  estorbado  la  constitu- 
ción de  la  República,  y  ayudádose  para  subir  al  gobierno  de  los 

caudillos  gauchos,  de  la  campaña,  enemigos  implacables  del  ejér- 
cito y  de  sus  generales,  a  quienes  habían  alcanzado  en  graduación, 

y  sobrepasado  en  poder  e  influencia,  con  sólo  reunir  montoneras 
y  apoderarse  de  una  ciudad,  que  desde  este  momento  era  la  capital 
de  un  califato  vitalicio  y  arbitrario,  y  generalmente  despótico  e 
ignorante.  Dorrego,  en  efecto,  había  en  el  Congreso  Nacional  de 
1826,  convocado  por  Rivadavia  para  dictar  una  constitución  que 
asegurase  a  la  República  sus  libertades,  echado  mano,  para  opo- 

nerse a  este  designio,  de  todos  los  recursos  que  un  carácter  arro- 
jado, emprendedor,  y  un  espíritu  despierto  e  intrigante,  reunido  a 

un  talento  distinguido  y  una  conciencia  no  muy  difícil,  en  cuanto 
a  ios  medios  de  acción,  podían  sugerirle.  Dorrego  hizo  uso  para 
destruir  la  Presidencia  de  todos  los  medios  concedidos  a  los  jefes 
de  partido,  en  los  gobiernos  constitucionales,  y  que  derrocando  un 
ministerio,    dejan,   empero,    incólume   el  edificio   del  orden    público. 
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Pero  Dorrego  no  se  para  ahí,  sino  que  para  estorbar  que  se  diese 
al  Estado  una  constitución  unitaria,  suscitó  y  revolucionó  todos 
losi  elementos  de  desorganización  que  la  República  encerraba. 
Mientras  que  en  la  prensa  y  en  ia  tribuna  batía  al  Gobierno  y  al 
Congreso,  de  que  era  miembro,  excitaba  a  los  caudillos  del  inte- 

rior a  desconocer  la  autoridad  del  Congreso  y  la  del  Presidente 
por  él  nombrado,  de  manera,  que  detrás  de  la  oposición  constitu- 
cionajl  armada  de  la  palabra,  el  diario  y  la  lista  electoral,  apare- 

cían las  lanzas  de  los  caudillos  del  interior,  y  Rosas,  que  empezaba 
a  hacerse,  por  entonces,  notable  en  la  campaña  de  Buenos  Aires, 
por  su  tenacidad  en  estorbar  que  se  redutase  el  ejército,  y  su 
Improbo  trabajo  para  desmoralizar  al  Gobierno,  y  suscitarle  ene- 

migos y  descontentos. 

"Rivadavia,  en  su  candorosa  idealización  de  la  libertad  cons- 
titucional, creía  que  debía  dejar  consumarse  esta  obra  de  subver- 

sión, y  que  los  medios  legales,  no  autorizándolo  para  salvar  la 
República,  debía  dejarla  correr  todos  los  azares  que  veía  en  pers- 

pectiva, a  merced  de  las  ambiciones  suscitadas  por  la  revolución 
de  la  Independencia.  RivadaA'ia  renunciói  pues,  la  Presidencia,  imi- 

tando su  ejemplo  todos  los  hombres  distinguidos  que  formaban 
parte  de  aquella  pomposa  administración,  que  tan  merecida  repu- 

tación de  intearridad,  ilustración,  y  ailtura  de  miras,  ha  dejado  en 
Europa    y   América. 

"Pero  Dorrego,  al  derrocar  la  Presiden/cia,  suscitar  los  caudi- 
llos, desencadenar  las  campañas,  hacer  pisotear  una  Constitución, 

y  diso''veT  un  Congreso,  para  nrribar  nar  rP'í-ultndo  a  ser  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  se  había  olvidado  de  una  sola,  cosa  que 

dejaba  existente,  como  si  la  distancia  en  que  se  hallaba  no  le  hu 
biese  permitido  tenerla  en  cuenta.  Dorrego  se  hnbía  olvidado  del 
ejército  de  línea,  que  en  los  momentos  en  que  él  destruía  el  Go- 

bierno, estaba  batiéndose  por  libertar  una  parte  del  territorio  ocu- 
pado por  el  enemigo;  habíase  olvidado  del  ejército,  contra  el  cual 

había  trabajado  con  todo  su  poder,  poniendo  trabas  al  Gobierno, 
para  que  ilo  proveyese  de  recursos;  estorbando  por  medio  de  sus 
coaligados,  los  caudillos  de  provincia,  que  reparase  con  nuevos 
contingentes  las  pérdidas  que  experimentaba,  haciendo  favorecer 
la  deserción,  y  reduciéndolo,  ñor  fin,  a  la  miseria  y  la  impotencia 
con  que  terminó  la  guerra.  La  necesidad  en  que  Ha  Presidencia 
se  hallaba  de  continuar,  era  la  palanca  que  sus  adversarlos  po- 

nían  en  movimiento  para    destruirla. 

"Las  provincias  negaban  los  contingentes,  o  los  caudillos  ata- 
caban los  que  se  hallaban  en  disciplina.  Dorrego  era  el  Jefe  de 

de  esta  oposición,  y  elevado  al  Gobierno,  no  podía  pedir  otros 
contingentes,  ni  elementos  de  guerra,  a.  aquellos  caudillos  n  quie- 

nes él  mismo  había  aconsejado  que  los  negasen.  Procurar  la  paz 
a  todo  trance,  era  pues,  Qa  condición  que  él  se  había  impuesto  al 
subir  al  Gobierno;  pero  la  paz  que  obtuvo  al  íin,  renunciando  a 
la  soberanía  del  territorio  disputado,  traía  otra  dificultad  no  me- 

nos embarazosa  para  su  Gobierno,  que  la  continuación  de  la  gue- 
rra. Era  preciso  hacer  entrar  en  el  territorio  de  la  Repúbilica  un 

ejército  agriado  por  las  privaciones,  y  mandado  por  los  oficiales  y 
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jefes  de  los  antiguos  ejércitos  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
cargados  de  medallas  y  cicatrices,  pero  sin  porvenir,  puesto  que, 
no  habiéndose  constituido  ila  República,  y  gobernada  cada  provin- 

cia por  un  caudililo  absoluto  e  independiente:  todos  esos  centenares 
de  jefes  debían  ser  licenciados  a  su  llegada  a  Buenos  Aires,  que 
no  necesitaba  para  su  defensa,  sino  una  guarnición  de  doscientos 
hombres,  a  las  órdenes  de  un  coronel.  Por  otra  parte,  el  ejército 
de  línea  era  el  enemigo  nato  de  los  caudillos  de  las  montoneras 
que  dominaban  la  República  y  habían  echado  por  tierra  la  Consti- 

tución y  la  administración  Rivadavia,  que  lo  había  creado  y  dá- 
dole  campo  tan  vasto  de  gloria.  Dorrego  había  triunfado  fá;Cilmente 
de  iin  Congreso  y  un  ejecutivo,  compuesto  de  oradores,  letrados, 
abogados  y  políticos;  pero  la  icuestión  cambiaba  de  aspecto,  cuan- 

do se  trataba  de  un  ejército  aguerrido,  disciplinado  y  mandado 
por  los  jefes  más  valientes  y  más  enemigos  de  su  política  desor- 

ganizadora. No  es  posible  decir,  si  Dorrego,  que  había  tenido  una 
conducta  tan  subversiva  con  respecto  al  Presidente  de  la  Repú- 

blica, se  prometía  que  el  ejército  respetase  en  éil,  lo  mismo  que  él 
había  enseñado  a  despreciar  en  su  antecesor,  esto  es,  el  respeto 
debido  al  Gobierno,  a  las  leyes  e  instituciones,  aunque  este  res- 

peto no  se  extienda  a  la  administración  que  lo  representa.  Do- 
rrego, concluida  la  paz,  llamó  ni  ej<írcito  para  cumplir  con  lo  es- 

tipulado, no  obstante  que  sabía,  a  no  dudarlo,  que  ese  ejército 
venía  a  castigarlo,  por  haber  estorbado  la  constitución  de  la  Re- 

pública. Aún  hay  más  todavía;  los  generales  y  coroneles  deil  ejér- 
cito veían  en  Dorrego  el  primer  obstáculo  para  la  organización 

del  Estado,  pero  no  el  último,  y  aún  antes  de  pisar  el  territorio 
argentino,  estaba  entre  ellos  acordada  la  batida  general,  que  de- 

bían hacer  por  todo  el  territorio  de  la  República,  para  desalojar 
de  lap  ciudades  los  caudillos  despóticos  que  se  habían  apoderado 
de  ellas,  y  hacían  ilusoria  toda  tentativa  de  organización,  que 
no  tuviese  por  base,  dejarlos  en  quieta  posesión  de  su  conquista. 
;. Pensaban  icon  acierto,  los  jefes  del  ejército  de  línea?  Puede  des- 

de luego  decirse  que  no.  puesto  que  el  éxito  no  ha  coronado  la  obra; 
que  en  las  cosas  en  que  la  fuerza  entra,  no  hay  otra  regla  de  cri- 

terio que  el  resultado.  Una  cosa  había  de  positivo,  empero,  y  debe 
tenerse  presente,  como  atenuación,  si  no  disculpa,  de  la  conducta 
de  los  jefes  del  ejército.  López,  un  gaucho  de  la  campaña  de  Santa 
Fe,  dominaba  aquella  provincia,  a  fuer  de  caudillo  popular.  El  ge- 

neral Bustos,  que  se  sublevó  ?n  Arequito  con  un  ejército  destinado 
a  obrar  en  el  Perú  contra  los  españoles,  se  había  apoderado  de 
Córdoba  hacía  ya  ocho  años,  y  la  gobernaba  como  una  proniedad 

suya.  Facundo  Quiroga.  en  fin,  había  'levantado  de  su  "motu  pro- 
prio",  eiércitos  en  la  Rioia.  y  paseaba  su  estandarte  negro  con  una 
cruz  roja,  por  las  ciudades  y  campañas  de  las  faldas  occidentales 
de  los  Andes.  Cuando  se  trataba  de  constituir  la  Nación,  era  pre- 

ciso solicitar  la  cooperación  de  estos  jefes,  que  nombraban  dipu- 
tado'í  al  Congreso,  con  instrucciones  que  les  trazaban  las  opiniones 
políticas  que  debían  sostener.  A  ellos  era  preciso  someterles  la 
Constitución,  una  vez  formulada,  y  enviar  cerca  de  ellos  un  agente 
público  que  apoyase  de  pailabra  las  razones  que  el  Congreso  había 
tenido  para  decidirse  por  tal  o  tal  forma  de  Gobierno.  Ultima- 
mente,  los  enviados  eran   recibidos  en   unas   provinicias,   los  candi- 
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líos  .los  despedíau  sin  escuchaiios,  y  la  Constitucón  rechazada, 
sin  tomarse  el  trabajo  de  leerla  ni  examinarla.  Todos  los  hombres 
públicos  de  aquella  época,  lo  mismo  que  los  jefes  del  ejército, 
creían,  pues,  que  antes  de  dictar  una  Constitución  para  la  Repú- 

blica, era  preciso  purgar  el  país  de  todos  estos  tiranuelos,  a  fin 

de  que  los  *-pueblos  se  pudiesen  ocupar  de  sus  intereses,  sin  su- 
bordinarlos a  los  de  sus  caudillos,  y  aún  hoy,  hay  quienes  piensen 

lo  mismo   en  aquel   Estado. 

"Las  divisiones  del  ejército  nacional  empezaron  a  llegar  a 
Buenos  Aires  a  fines  de  Noviembre  de  1828,  y  el  1  de  Diciembre, 
el  general  Lavalle,  que  mandaba  la  primera  de  ellas,  formó  en  la 

.plaza  de  la  Victoria,  sus  tropas,  declarando  depuesta  la  adminis- 
tración Dorrego,  y  convocando  a  los  ciudadanos  a  elegir  un  nuevo 

gobierno  provisorio.  A  esto  se  redujo  la  revolución  del  1  de  Di- 
ciembre, que  forma  la  escena  primera  del  sangriento  drama  que 

desnués  de  diez  y  seis  años,  no  se  ha  terminado  todavía.  Dorrego. 

habiendo  fugado  a  la  campaña,  donde  estaban  Rosas  y  los  caudi- 
llerios  que  lo  habían  apoyado,  para  echar  por  tierra  la  Presidencia, 
reunió  montoneras,  hizo  venir  algunas  tribus  de  sálvales  amigos, 
y  en  Navarro  esperó  la  división  del  ejército  que  había  salido  de 

Buenos  Aires,  en  su  persecución.  La  jorrada  le  fué  fatal,  y  él  mis- 
mo cayó  en  el  número  de  los  prisioneros.  El  general  Lavalle  lo 

fusiló,  dando  con  este  acto  ininstifioqble,  arma  eterna  a  Rosas, 
para  justificar  las  sangrientas  atrocidades  y  el  esterminio  de  los 

unitarios,  nresentps  y  futuros,  declarados  cómnlices  del  acto  ar- 
bitrario de  que  el  general  Lavalle  se  constituía,  ante  Dios  y  la 

historia,   sóld   responsable. 

"Pero  la  muerte  de  Dorrego,  era  el  primer  paso  dado,  para 
llevar  a  cabo  el  preconcebido  designio,  de  desaJlojar  de  las  pro- 

vincias, los  caudillos  vitalicios.  Ya  estaba,  pues,  declarado,  y  fué 
en  vano  que  Lónez.  de  Santa  Fe,  nronusiese  entrar  en  las  miras 
del  nuevo  gobierno,  puesto  que  la  guerra  era  a  su  persona  y  a  su 
gobierno  de  caudillo.  Para  proceder  a  constituir  la  República,  era 
peresario.  antes  de  todo,  nue  él,  como  todos  los  otros  tiranuelos 

dejasen  de  mandar,  y  López,  cualesquiera  que  fuesen  sus  temores 

y  sus  intenciones,  no  se  había  de  resolver  a  hacer  sacrificio  tan 
enorme. 

"El  general]  Paz,  había  desembaroado  con  una  segunda  divi- 
sión del  ejército,  y  como  cordobés,  pidió  que  se  le  confiase  la  em- 

presa 'de  libertar  a  Córdoba,  su  patria,  dominada  ocho  años  había 

por  Bustos,  el  más  poderoso  entonces,  de  aquellos  caudillos  pa- 
triarcales. La  empresa  era  tanto  más  difícil,  cuanto  que  estando 

Córdoba  situada  en  el  centro  de  la  República,  la  división  del  ejér- 
cito que  se  aventurase  hasta  allí,  debía  contar  con  quedar  bien 

pronto  incomunicada  con  Buenos  Aires,  y  por  tanto,  expuesta  a 
los  ataques  combinados  de  Bustos,  de  Córdoba,  liópez,  de  Santa 
Fe,  Ibarra,  de  Santiago  del  Estero,  y  ios  Aldao.  de  Mendoza.  Por 

otra  parte.  Bustos  no  era  como  los  otros,  un  caudillo  de  monto- 
neras, era  un  antiguo  militar,  que  a  más  de  los  recursos  que  le 

ofrecía  la  rica   y  populosa  provincia  que  tenía  a  sus  órdenes,  con- 
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taba  con  los  restos  del  9  y  el  10  de  infantería,  con  que  se  había 
sublevado  en  Arequito,  el  año  1820,  los  Húsares  y  los  Dragones,  a 
más  de  un  parque  numeroso,  de  artillería.  El  general  Paz,  no  sin 
vencer  porfiadas  resistencias,  obtuvo,  por  fin,  el  riesgoso  mando  de 
la  división  expedicionaria   sobre    Córdoba. 

"Domingo  Faustino  Sarmiento".  _ i 
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